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Dedicatoria

Este libro va dedicado a aquellas
personas que son como:
Iris Whindhound:
Vive creyendo que no es especial
para los demás por cosas del pasado.
Cree que no hay nada brillante en ella,
pero solo estaba viendo lo peor de sí
misma, y no lo que realmente es.

Quizás, solo faltaba una persona
que le abriera los ojos y le hiciera ver
lo magnífica que es.

Sky Stillblade:
Vive creyendo las palabras de una 
persona que no dice lo correcto, 
fundiéndose en un callejón sin salida
de emociones negativas.

Quizás, solo faltaba una pelirroja loca
que le pusiera los puntos y, 
con tan solo una mirada, despertara
lo más hermoso de él.
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Arrepentimiento

SKY
—
¿Por  qué
hay  tantos
gritos...? —le
pregunto  a
Brigitte,
confundido.

Ella se encoge de hombros.

—No  lo  sé,  Sky.  ¿Vamos a ver? —cuestiona y  asiento  de
inmediato.

Brigitte abre la puerta rápidamente y  salimos disparando.
Comenzamos a caminar con zancadas hacia el patio de la academia,
ya que de allí provienen los gritos desesperados. Al llegar, abro, y
la escena frente a mí me deja paralizado.

Iris.

Iris rodeada de un círculo de personas.

Iris utilizando su magia y dirigiéndola hacia Alexa y Kassia.

Iris incendiando la academia.

Mi hogar.

—¡¿Qué mierda hace?!  —gruño  con  furia y
comienzo  a
empujar a las personas para poder pasar hacia donde ella está.

—¡No, Sky, no! ¡Debes oír las dos partes antes de hacer algo
estúpido! —suplica Brigitte, tomándome del brazo.

Me safo  bruscamente,  haciendo  que se tambalee,  y  sigo 
corriendo.

Aprieto mis puños a mis costados al ver el fuego que ha creado,
la manera en que está quemando todo. Iris desvía su vista hacia mí
al
notar  mi
presencia.  Me
adentro
y
su  fuego
se
deshace,
permitiéndome el paso.

—¡¿Qué mierda haces?! ¡¿Te volviste loca?! —Es lo primero
que sale de mis labios, en un tono tan fuerte que es capaz de oírse a
kilómetros.

Sus labios se entreabren.

—¡Ellas empezaron! —se excusa, señalándolas. 

—¡¿Y por eso tienes que hacer esto?! ¡Casi las matas, Iris! —
grito en su dirección. Me acerco unos pasos más a ella, de manera
brusca—.  ¡Mira lo  que has hecho!  ¡Estás incendiando  la maldita
academia!  ¡Estás
demente,  por  dios!  —La
miro  fijamente,
enviándole todas mis emociones a través de mis ojos.

Odio, la principal. Pero es a lo que estoy acostumbrado, ¿no? 

Nada es diferente. 

Iris retrocede unos pasos, llevando una mano a su pecho.

—¡Te he dicho que ellas empezaron! —repite, agitada.

—¡¿Y qué hicieron,  ah?!  ¡¿Decirte tonta y ya por  eso  te
enfadas?! —esbozo a gritos, furioso.

—Eso no fue lo que han hecho… —susurra débilmente, como
si estuviera a punto de… 

Llorar.

—¡¿Ah no?! ¡¿Y qué fue lo que hicieron entonces?!

Se queda en silencio, y lo único que eso provoca en mí, es más
furia. Estaba incendiando la maldita academia y ni siquiera es capaz
de verse arrepentida por ello. El olor a quemado que hay en el lugar
es impresionante y asqueroso.

Muerde su labio inferior con fuerza, tanto que logra lastimarse. 
Trago saliva con dificultad, mi garganta está muy tensa.

—¡Lo  único  que haces desde que llegaste a la academia es
causar  problemas! —grito  agonizadamente.  Oigo  los susurros de
los demás, pero les hago caso omiso.

Ella suelta un  jadeo,  dolida.  Se muestra como  si esto  la
estuviera rompiendo por completo.

Porque seguramente lo esté haciendo.

—
¿Para ti soy  un…  problema?  —susurra devastada,  y  eso
logra remover todo dentro de mí.

Pero no, esto no debe pasarme.

—¡Vuelve a tu maldito pueblo y déjanos a todos en paz!

Y ahí, es donde acabo de asesinarla completamente. 

Ella retrocede más pasos, alejándose de mí, como si la cercanía
la quemara.

—Siempre soy  yo la culpable de todo,  ¿eso estás queriendo
decir? —balbucea afectada.

—¡Sí, Iris, sí! ¡Lo arruinas todo, por dios! ¡¿Qué no puedes irte
y ya?! —suelto, sin medir mis palabras.

Al ver su expresión, caigo en cuenta de todo lo que acabo de
decir. 

Todo, absolutamente todo.

“Irte y ya.”

“Irte y ya.”

“Irte y…”

Joder, no, no quiero que se vaya y ya.

Sin  embargo,  mantengo  mi expresión  de furia.  Acaba de
quemar mi hogar, mi… 

Lugar seguro. 

Y eso no se lo perdonaré.

Créeme que ella  tampoco te perdonará  lo que le acabas de
hacer.

Trago saliva con dificultad ante ese pensamiento. 

Su risa irónica inunda mis oídos.

—Sky, 
tranquilo —esboza, 
sonriendo 
falsamente. 
Las
lágrimas de sus ojos aprietan  mi pecho  con  fuerza—.  Si lo  que
quieres es no verme nunca más en tu maldita vida, es lo que pasará.

Mi corazón comienza a acelerarse y tenso mi mandíbula, con
rabia. La situación no debe afectarme como lo está haciendo. Joder,
no debe pasarme esto.

No respondo, solo me limito a mirarla con ojos furiosos.

—Gracias por hacerme saber lo que piensas de mí. —Noto que
le cuesta hablar, como si tuviera un nudo gigante en su garganta que
le impide hacerlo con tranquilidad—. Al fin eres sincero. —Sonríe
falsamente y sus ojos derraman las lágrimas que contenía hace unos
segundos—. No hace falta que lo pidas dos veces. Me ha quedado
completamente claro. —Ella mira hacia la salida y mis labios se
entreabren.

¿De verdad lo hará...?

—Iris… —comienza mi mejor amigo, con advertencia—. No
hagas nada estúpido, por favor…

Ella comienza a temblar. Yo me quedo quieto, sin emitir ni una
sola palabra. 

No porque no quiera, sino porque… 

Porque no puedo.

—Supongo que una academia sin una persona que cause tantos
problemas será mejor —confiesa en dirección a Asher. Sus amigas
están con los ojos llorosos y la observan, suplicantes—. ¿No, Sky?
—suelta a lo último, volviendo su mirada hacia mí. 

Nuestros ojos conectan y puedo jurar que vemos más allá de
nuestros iris. 

Al menos,  yo  lo  hago.  Y lo  único  que hay  en  su  mirada
esmeralda es:

Decepción.

Tristeza.

Y odio.

Muerdo el interior de mis mejillas. Al verla en ese estado siento
la necesidad de retractarme de todo lo que dije. De hecho, lo hago,
pero no en voz alta.

Nada de lo que acabo de decir lo siento por completo. No creo
que ella sea un  problema,  tampoco  que lo  arruine todo,  y  la
principal:

No quiero del todo que Iris se vaya. 

Me
quedo  completamente
paralizado  cuando  sus
piernas
actúan. Comienza a correr a toda velocidad y siento una punzada
dolorosa en el pecho. Intento ignorar esa molestia, pero no lo logro.

Mis ojos la observan  mientras huye,  y  mi mente viaja a
exactamente treinta días atrás, cuando la vi por primera vez. Estaba
corriendo  con  la misma intensidad  que ahora mismo,  intentando
escapar. 

¿Cuál es la diferencia entre ese día y hoy?

Que esta vez, no la detengo.

—¡No, Iris, no! —chilla Brigitte, angustiada.

—¡Quédate con nosotras,  p-por  favor!  —grita Maddie con
todas sus fuerzas. 

Ella niega con su cabeza y continúa corriendo.

—¡Iris! —suplica mi mejor amigo, nuevamente. 

Cierro  mis ojos,  afectado  por  la situación  que yo  mismo
empeoré. La rabia está presente en mí, pero ya no sé si es porque
ella se rindió tan fácilmente ante mis comentarios, porque incendió
gran parte de la academia, o…

O porque mi cuerpo me pide a  gritos que impida que Iris
escape.

Quizás sean las tres cosas.

Intento autoconvencerme para no salir detrás de ella.

Iris fue la que incendió la academia, mi hogar. 

Acaba de intentar quemar a Alexa y Kassia.

Ella fue quien inició todo.

Los gritos desesperados de Brigitte,  Asher,  Maddie y  unos
cuantos más, resuenan en mis oídos. Iris continúa corriendo hacia
la salida de la academia.  La idea de no  verla nunca más logra
oprimirme el pecho, y eso me asusta. 

Joder, me aterra.

Sacudo mi cabeza, para no pensar en eso. Ella… Esa chica no
tiene que importarme en lo más mínimo, no debe hacerlo.

Sin embargo, Iris crea una barrera de fuego para que nadie la
siga, y un nudo aparece en mi garganta, haciéndome saber que algo
me ocurre con la pelirroja. Los guardias y las hadas de agua intentan
apagar las llamas para poder atraparla...

Pero cuando lo hacen; cuando apagan el fuego, es demasiado
tarde.

Ella ya no está.

Se ha ido.

Una sensación extraña se posa en cada partícula de mi cuerpo,
haciendo que me sienta jodidamente débil. Maldigo mentalmente al
estar tan afectado.

¿Por
qué
me
está  pasando  esto  si
ella  ni
siquiera  me
importa...?

Lo próximo que siento, es un fuerte golpe en mi mejilla que
hace mi cara voltearse. Y lo siguiente que veo, es a una Brigitte con
lágrimas acumuladas en sus ojos.

Y eso no remueve nada en mí. 

¿Por qué ni siquiera me inmuta el ver a Brigitte en ese estado, 
pero sí me afecta como la mierda ver a Iris irse...?

¡Joder!

—¡Eres un idiota! ¡Un idiota! ¡Te dije, Sky! ¡Te lo dije! —grita
con la voz ahogada, mientras las lágrimas salen bruscamente de sus
ojos.

Vuelvo 
mi
vista
hacia
la
salida
de
la
academia
inconscientemente,  sintiendo  mi pecho  doler.  Todo mi cuerpo  se
tensa.

—¡Te dije que no hicieras nada estúpido y no me obedeciste! 
¡Te odio! ¡Te odio demasiado! —exclama desesperada.

—Ella fue quien comenzó, se lo merece. —Eso es lo único que
logra salir de mis labios, y lo hace con dificultad.

Asher abraza a Brigitte y le susurra un “todo estará bien” por
lo bajo. Esa acción me lleva al ataque de pánico de Iris, el mismo
en el que decidí acercarla a mí y…

Calmarla en mis brazos.

Mi garganta quema y eso genera aún más odio. Ella no significa
nada para mí,  es solamente una chica problemática.  Sin  ella,  las
cosas son mejores.

No, no lo son.  

Cállate.

La voz de Asher  me saca de mis pensamientos.  Aprieto  mi
mandíbula con fuerza al ver que está igual de triste que Brigitte y
Maddie.

—¿Por qué hiciste eso? —pregunta en tono bajo, y noto que
está demasiado decepcionado.

—Ella comenzó —aclaro, cruzándome de brazos.

—No. —Suelta una risa irónica, y a través de ella puedo notar
lo mucho que le duele lo que acaba de pasar—. Créeme que Iris no 
es quien comenzó —finaliza, con la mandíbula tensa.

Alzo mis cejas, desafiándolo.

—¿Entonces? —cuestiono, invitándolo a que continúe. 

—Llegaste
tarde,  Sky.  Si
hubieras
estado  tan  solo  unos
segundos antes, hubieras defendido a Iris, no a Alexa y Kassia.

—Yo no defendí a nadie.

—Claro —suelta, con tono irónico—. No la has llamado loca
por casi matar a tus estúpidas amiguitas. Tienes razón, todos oímos
mal, es error nuestro. —La manera en que suelta esos comentarios
sarcásticos mientras las venas de su cuello se marcan, me hace saber
que está furioso.

—Yo sé lo que vi —contraataco, dando un paso hacia él—. Ella
estaba incendiando la academia. Esa es la pura verdad.

—¡Porque estaba enojada, Sky! ¡Y ellas fueron las culpables
de que Iris se pusiera así,  joder!  —Sus gritos fuertes captan  la
atención de varias personas, pero ignoro a todos.

—¡Ella estaba incend

Asher no me deja terminar.

—¡Pero debiste haber oído las dos partes de la historia antes de
juzgarla de esa manera, Sky! 

—¡¿Ah, sí?! ¡¿Y qué es lo que se supone que me faltó ver?! —
Furioso, me acerco a él y me planto firmemente, desafiándolo con
la mirada.

—¡La hicieron alucinar, joder! —exclama a todo volumen. Mis
oídos comienzan a emitir un pitido molesto, pero no sé si es por el
tono de sus palabras, o por lo que acaba de decir.

Me quedo completamente paralizado. Parpadeo repetidamente,
desconcertado.

—¡Y tú más que nadie sabes lo mucho que las hadas sufren
ante esa magia! ¡Y peor aún, Iris viene del mundo humano y no está
entrenada para las alucinaciones, idiota!

—¿Qqué…? —pregunto, sin aliento. Todo el aire dentro de mí
se acaba de ir,  es como  si me hubieran  pegado  una patada en  el
pecho  que perforó  mis
pulmones—.  ¿Ellas
le hicieron  una...
alucinación? —Quiero que diga que es mentira, joder, necesito que
lo niegue.

Necesito que se contradiga, porque…

Eso significaría que… 

Joder.

Estaba destruida desde antes de que yo apareciera, y…

La he asesinado por completo al haber dicho todo eso. 

—¿Sobre…  sobre qué fue la…  —Me cuesta terminar  la
pregunta, porque me aterra la respuesta.

Sin embargo, Asher entiende al instante y habla, sin rodeos.

—Sobre un Ungues. 

Mis labios se abren y dejan escapar un jadeo de asombro. El
dolor de mi pecho se acentúa aún más. Mi respiración se acelera y
me cuesta respirar.

Si yo me siento así solo por enterarme de la verdad, no quiero
imaginarme cómo se encuentra ella.  

Las
hadas
son 
demasiado 
sensibles
respecto 
a
las
alucinaciones, es algo que me han enseñado desde que era pequeño.
Siempre están esas chicas que deciden molestar a otras a modo de
juego.  Las alucinaciones suelen  ser bromas muy  comunes,  pero
nunca son tan fuertes.

Una alucinación a Iris pudo haberle dejado traumas horribles.

Y más aún si fueron Alexa y Kassia las creadoras.

Por eso estaba tan furiosa…, por eso todo su cuerpo estaba con
tanto odio cargado.

El día que Iris tuvo una visión de un Ungues, se desmayó. Y
eso demuestra el miedo que le tiene a esos monstruos. La cicatriz
en su pierna, por la cual, tan acomplejada se siente, se ha creado por
huir de uno de ellos.

Sus
palabras
resuenan
en  mi
mente,  carcomiéndome por
completo  y,  si dijera que no  me siento  como  la jodida mierda,
estaría mintiendo.

—No te mando al carajo por el simple hecho de que la mayor
parte de tu infancia la has vivido en esta academia, y al ver que ella
estaba incendiando el patio, te sentiste indefenso, Sky. Y no te culpo
por ello, es tu hogar. Pero créeme que te has pasado...

Lo sé.

—Tus palabras la han asesinado por dentro.

Cierro mis ojos débilmente y tapo mi rostro, frustrado. 
Soy un completo idiota, joder, de verdad lo soy.

Y lo  peor  de todo  es que esto no  debe pasarme,  pero  está
ocurriendo.

“Ignora tus emociones alegres, eso está mal.”

“Mantente siempre alerta, si crees que ocurrirá una traición,
adelántate y hazlo tú primero.”

“No te enamores, eso es para débiles, y tú no lo eres.”

“Utiliza  a  todos,  al fin  y al cabo,  no  merecen  tu  tiempo
valioso.”

“Céntrate en el odio, es la única manera de no salir herido.”

Cada maldita frase fue dicha por mi padre. He sido criado con
la amabilidad  de mi madre,  pero  con  la crueldad de él.  Mamá
siempre ha irradiado alegría, ha sido profesora de esta academia, y
médica también,  pero  se retiró  cuando  quedó  embarazada de mi
hermanita. Desde entonces,  he oído los comentarios de ese señor 
toda mi vida, sin tener la posibilidad de que ella volviera a hacerme
florecer. 

La veo de vez en cuando, y siempre me recuerda que la vida es
una y hay que vivirla al máximo, pero la crianza de mi padre ya se
ha incrustado en mí, y un comentario de ella no me hace cambiar.

¿Y lo extraño de todo esto? Es que desde que Iris llegó, he sido 
más liberal. La he ayudado, he sonreído, he reído, he…

Me he sentido feliz por momentos.

Y eso es algo que jamás me había pasado.

Ahora que ya no está aquí por mi culpa, el miedo vuelve.

—Sky,  debemos encontrarla —espeta Brigitte, un  poco  más
calmada que hace unos minutos.

—Debemos —repito con afectación, mirando hacia la salida.

Luego de unos minutos, la voz de la directora se oye a través
de los parlantes de la academia.

—¡Todos los alumnos a la cafetería! ¡Tengo un comunicado
que darles!

Todo mi cuerpo se tensa. Brigitte y Asher entran rápidamente,
pero yo no puedo dejar de mirar la salida. 

Sacudo mi cabeza con fuerza para salir de mis pensamientos. 

No me debo sentir mal, ella no tiene que importarme.

Pero lo hace.

—¡Carajo! —gruño con enojo, al encontrarme solo. Comienzo
a avanzar con zancadas hacia la cafetería, pero unas manos en mi
cintura me detienen. Me safo bruscamente de ese horrible tacto.

Me doy la vuelta y la veo. 

—¡Yo sabía que me defenderías! —chilla Alexa y mis oídos
retumban.

Retrocedo varios pasos, con el semblante serio.

—No  sabía que eres capaz de eso —confieso,  con  la ira
recorriendo todo mi cuerpo.

—¿Capaz de qué, cariño?

—No  me digas así,  no  somos pareja para que me andes
inventando apodos. Mi nombre es Sky, Alexa —advierto, apretando
mis puños—. Y sabes bien de lo que hablo —finalizo, tensando mi
mandíbula.

La rabia que traigo es demasiada. 

Se han pasado con lo que le han hecho a Iris, y yo…

Yo la he tratado de esa forma, sin saber lo que realmente había
sucedido. La pelirroja me dijo que no fue ella quien empezó, y…
Tuve que frenar mis gritos en ese momento.

Pero no lo hice, y ahora mis emociones responden a eso.

—¡Fue una bromita,  ja! ¿A que ha sido gracioso? —Su  risa
rompe mis tímpanos y no tardo ni un segundo en reaccionar.

—¡¿Una bromita?! ¡¿Tienes idea de lo mucho que le afectó?!
¡Iris recién está aprendiendo sobre sus poderes y tú le haces esto,
joder! ¡Estás enferma!

No la he defendido…

Alexa retrocede unos pasos,  afectada. Verla con una mueca
triste no provoca nada en mí.

—Lo debió pasar horrible... —susurro para mí mismo—. Debió
ser muy feo para ella… —balbuceo con afectación.

—Sky,  te he dicho  que fue una broma —recuerda e intenta
acariciar mi mejilla, pero me alejo.

—No me toques. 

—Ya, deja el drama, no es para tanto, Sky —rueda sus ojos, 
irritada.

—¡¿No es para tanto?! ¡¿De verdad estás diciendo eso?! ¡Eres
la culpable de que la academia esté quemada!

—¡Claro que no! —chilla, acercándose a mí—. ¡La culpable es
ella, por inmadura! ¡Por inútil, por ridícula, por roba nov—¿La estás por  llamar  roba novios? ¿De verdad,  Alexa? —
chisto, con tono sarcástico.

Su semblante decae.

—Iris no te ha robado nada —aclaro, hablando con voz grave,
amenazante—. No te pueden robar algo que en ningún momento fue
tuyo.

—Sky… —susurra con advertencia, afectada.

—¡Le he gritado  sin  saber  lo  que ocurrió!  ¡Se fue de la
academia por mi culpa,  Alexa!  Acabo  de cometer el error  más
grande de mi vida.

—¡Ella no es importante aquí, Sky!

—Créeme que sí —le hago saber, mirando sus ojos morados
fijamente, con odio.

—¡Tú no eres así, joder! ¡Este no eres tú!

—No, yo no soy así —confieso roncamente—. Pero si se trata
de ella, sí.

—Esto es una broma, ¿verdad? Estás diciendo mentiras para
que recapacite y  no  me porte mal,  ¿cierto? —Suelta una risa
divertida—. Bien, pues lo has cumplido, ya soy una mejor persona.
Tus comentarios me han cambiado, ahora soy buena.

—No, no es eso lo que estoy haciendo. ¿Sabes qué sí hago?

—¿Qqué…?

—Decirte la  verdad.  Estoy  siendo  sincero  contigo  en  este
momento. Iris no te ha hecho nada malo, no te robó, no te insultó,
no te molestó, ni nada por el estilo.

—Sí, ha hecho cosas.

—En  defensa propia, entonces.  Porque tú  la has provocado
primero. No es un maniquí, tiene la capacidad de reaccionar. 

—No sé a dónde quieres llegar con esto.

—A que Iris me ha hecho sentir en un solo mes, mucho más de
lo que tú intentaste todos estos años.

Alexa
suelta
un  jadeo,  dolida.  Pone
una
mueca
triste
y
comienza a sollozar.

—Estás siendo muy cruel c-conmigo, Sky —murmura, con sus
ojos llorosos.

—Claro,  cuando  se trata de Iris sí se puede ser  cruel,  pero
cuando es de ti, no. ¿Cierto? No seas ridícula.

—¡Hazle caso  a tu padre! —chilla desesperada,  intentando
sujetar mis manos. La detengo y agarro sus muñecas con fuerza.

—No  vuelvas a mencionarlo,  Alexa,  porque te juro que te
arrepentirás —advierto, secamente—. Y solo para que sepas…

Hago una pausa y suelto sus muñecas.

—Me acabo de dar cuenta de que ella me importa, y demasiado.
Así que iré a buscarla, cueste lo que cueste. 

Doy media vuelta y comienzo a caminar hacia la cafetería, pero
su voz chillona vuelve a resonar en mis oídos.

—¡Lo siento! ¡¿Vale?! No quise hacerla sentir así... Lo siento,
Sky.

Me giro para mirarla, incrédulo.

—¿Lo  siento,  Sky? Alexa,  no soy  yo  con quien  tienes que
disculparte.  —Le doy  una última mirada que deja en  claro  lo
molesto que estoy con ella, y entro con rapidez a la cafetería.

La directora se encuentra frente a todos,  con  dos guardias
detrás.

—Saldremos en  unos minutos y  volveremos antes de que
anochezca.  Por  favor, mantengan  la calma.  ¡Guardias,  al patio,
ahora! —finaliza Moranna.

Me he perdido  la mayor  parte de la conversación solo  por
discutir con Alexa, joder. Sin embargo, un suspiro de alivio escapa
de mis labios al saber que armarán una búsqueda.

Sin  dudarlo  ni un  segundo, salgo  corriendo  al patio.  Asher 
viene detrás de mí. Frenamos en seco al llegar al campo de combate,
dicho que las reuniones de guardias y practicantes siempre son aquí. 
Ellos comienzan a acercarse y, mientras tanto, repiqueteo mis pies
sobre el suelo para calmar mis nervios. Muerdo mi labio inferior,
ansioso. 

—¿Entendiste que ella no fue la culpable de lo que ocurrió? —
pregunta Asher, a mi lado. Los guardias continúan viniendo hacia
aquí, pero se encuentran lejos, así que hablo tranquilamente.

—Sí… —susurro, por lo bajo.

—Actuaste sin pensar —recuerda.

—Lo sé.

—¿Qué harás ahora?

“No te metas en asuntos de los demás.”

“Todos en algún momento te traicionarán.”

“Odia  a  todo  el mundo  para  que no  tengan  el poder de
lastimarte.”

Más frases que he oído a lo largo de mi vida se repiten en mi
cabeza, haciéndome dudar.

—Yo… —comienzo,  sin saber  qué responder.  Me lo  pienso
durante unos segundos y vuelvo a hablar—. No sé si buscarla sea lo
correcto —confieso, negando con mi cabeza.

—¿Por qué? —cuestiona, con una ceja enarcada.

—Siento que… Creo que estoy sintiendo cosas que no debo. Si
voy a buscarla, solo implicaría involucrarme más con ella, y… eso 
saldrá mal, porque Iris no debe afectarme.

—Sé cómo  te sientes.  Pero, como  he dicho  el día que me
confesaste que la abrazaste: No está mal cambiar si es para bien.
Ella podría ser lo mejor  de tu vida, solo si no dejas que tu padre
cambie tus pensamientos.

—Ella… —repito, en un susurro para mí mismo—. Pero…

—Mereces ser feliz.

—Lo soy —confieso.

O eso creo.

—Te diré solo una cosa, que estoy seguro de que te hará decidir
qué hacer.

Mi corazón comienza a palpitar con fuerza y mi respiración se
acelera.  Lo  miro  fijamente,  atento  a lo  que dirá.  Tarda unos
segundos que se me hacen eternos y, finalmente, habla.

—Imagina que Iris nunca vino a la academia, que no viviste las
cosas
que
ocurrieron 
con 
ella, 
tanto 
como
las
peleas,
conversaciones, momentos, y ese abrazo en el que ella se calmaba
contigo. ¿Podrías imaginarlo?

Mis labios se entreabren y mi garganta adquiere una sensación
dolorosa. 

Imaginar que no conocí a Iris. 

Imaginar que no conocí a Iris.

Imaginar que… 

Imaginar que no conocí a esa pelirroja loca que me pone los
puntos porque conmigo no se deja. 

Imaginar que no conocí a esa pelirroja loca que tiene respuesta
a todos mis comentarios.

Imaginar  que
no  conocí
a
esa
pelirroja
loca
de
ojos
preciosamente esmeraldas. 

Imaginar que no conocí a esa pelirroja loca que me hizo ser…
libre.

Joder, no.

No puedo imaginar que no la conocí, porque eso implicaría que
todos los recuerdos y momentos que pasé en este mes, se borren.

Y no, no puedo ni quiero hacerlo.

No quiero sacar a la pelirroja loca de mi vida.

No quiero sacar a la enojona y terca de mi vida.

No quiero sacar a la chica de ojos esmeraldas de mi vida.

No quiero sacar a Iris Whindhound de mi vida.

—¿Y? —La voz de Asher  me saca de mis pensamientos,
sobresaltándome.

Mi amigo me observa fijamente, a la espera de una respuesta.

—No puedo —confieso.

—¿No puedes? —Alza sus cejas, dudoso.

—No puedo, Asher. Joder, no.

—Ahí tienes la respuesta, entonces. Si no puedes imaginar que
ella no vino a esta academia, significa qu

Ni siquiera dejo que termine.

—Significa que no puedo volver a lo de antes. Necesito que
ella esté aquí, conmigo. 

Hago una pausa, en lo que Asher sonríe al darse cuenta de lo
que acabo de decir, y luego, continúo:

—Significa que la necesito.

—Me emociona oír eso —responde, con una sonrisa de oreja a
oreja—.  Espero que,  por  fin,  te des la oportunidad  de ser  feliz,
siendo libre y sintiendo por ti mismo, y no por lo que él te dice que
debes sentir.

—Quizás me arrepienta, pero más lo haré si no la busco, si no 
le pido disculpas, si no intento que ella vuelva —confieso, con mi
corazón acelerado.

Asher no tiene oportunidad de responder porque la directora
llega y se planta frente a todos. 

—¿Qué haremos? —sale impulsivamente de mi boca.  Estoy
desesperado.

—¿Qué haremos? —repite Moranna, con incredulidad—. Tú
no harás nada.

¿Qué…?

—Yo sí iré a buscarla —le hago saber, con voz dura.

—No. Por tu culpa se ha ido —contraataca, y un nudo doloroso
se instala en mi garganta.

Joder, soy demasiado consciente de que por mi culpa ella ha
escapado…

—Y es por eso que necesito encontrarla… Hace minutos tuve
la oportunidad  de defenderla y  no  lo  hice.  Le grité…  Joder,  la
mandé a la mierda sin saber que las culpables eran Alexa y Kassia,
no ella —confieso, mientras siento la tristeza recorrer mis venas—
. Y eso me está matando, Moranna. Debo encontrarla, por favor…

La directora abre sus ojos, sorprendida.

Jamás en mi vida había rogado, pero… Joder, si no la encuentro
me muero.

Necesito  decirle a esa pelirroja cuánto  lo  siento, necesito
hacerle saber que nada de lo que le grité fue cierto, necesito que…

Me perdone...

—Por favor —repito, en un susurro casi inaudible.

La
directora
cierra
sus
ojos
con  fuerza
y 
asiente
a
regañadientes.

Dejo escapar un suspiro de alivio. Es como si todo el peso que
estaba sosteniendo a la espera de su respuesta, se esfumara.

—Como 
he
dicho 
anteriormente, 
buscaremos
a
Iris
Whindhound y volveremos antes del anochecer, ¿de acuerdo? —
explica la directora.

Todos asentimos.

—Nos dividiremos en tres grupos. Unos irán hacia la derecha,
otros en dirección recta, otros hacia la izquierda, y otros hacia atrás.

Ella comienza a armar  los grupos,  y  yo  me centro  en  qué
dirección pudo haber ido Iris.

Derecha, recta, izquierda, atrás...

—¡Sky, presta atención! —protesta la directora.

—Eh... Lo siento, ¿qué era lo que me decía?

—Tú irás con Asher, Rick, y Jaden —indica y asiento. Luego
nombra a unos cuantos más que estarán junto a nosotros, pero no le
presto atención.

—Nosotros iremos hacia la izquierda —indico  con firmeza,
sintiendo que esa es la dirección que puede llevarnos a encontrarla.

—Bien,  entonces,  grupo uno  —Nos señala—,  en  dirección
izquierda, grupo dos dirección recta, grupo tres dirección derecha y
grupo cuatro hacia atrás de la academia. Estén atentos a sus móviles,
porque allí mandaré el comunicado sobre el regreso a la academia.

Sin querer perder más tiempo, comienzo a caminar.

—Debemos apurarnos si queremos encontrarla —indico, sin
paciencia.

Todos me siguen a pasos rápidos.

No sé cuánto tiempo llevamos caminando, pero poco no es
.
Mis pies ya no dan más, pero aun así continúo avanzando.
Necesito encontrarla.

—¡Atentos! ¡Tenemos un comunicado! —informa Rick y me
paralizo completamente. Mi corazón se acelera y no puedo evitar
mostrarme desesperado.

—
¿La encontraron? —pregunto, casi sin aliento. Sigo sin poder
creer los efectos que tiene esa pelirroja en mí.

Mis labios se entreabren al ver que la expresión de Rick cambia
al mirar su móvil.

Y no es para nada agradable.

—¿Qué dice? —pregunto, frunciendo mi ceño—. ¡¿Qué dice?! 
—repito, en un tono de voz muy alto.

Asher  posa
una
mano  sobre
mi
hombro  y
me
quito
bruscamente.

—No la encontraron, ¿verdad...? —Mi voz sale débil. 

Yo estoy débil.

—No —responde Rick, y mi mundo se detiene.

Muerdo mis labios y aprieto mis puños. Esto es mi culpa, si tan
solo la hubiera defendido... Si la hubiera calmado, ella estaría aquí.

—¿Y cuál es el maldito comunicado, entonces? —La angustia
es notable en mi tono de voz. Cosas que jamás me habían ocurrido
están presentes en este momento, y la necesidad  de encontrarla y
disculparme con ella es la más fuerte.

Ni siquiera me pongo a pensar en mi padre, en lo que podría
decirme al respecto o la forma de reaccionar que tendrá. Supongo 
que mi cuerpo luego lo pagará.

En este momento, solo me centro en Iris.

—Ya hemos recorrido toda la barrera, cada sector, y... 

Todo  mi cuerpo se paraliza al oír  esas palabras y, de forma
instantánea, comienzo a negar con mi cabeza.

No.

—Rick,  debe estar, yo  sé que... —Se me dificulta hablar,  la
desesperación que siento es demasiada.

—No, Sky. Ella no está —confirma, y aprieto mis puños con
fuerza—. Ha cruzado la barrera, se ha expuesto a las criaturas que
hay allí afuera. —Me mira fijamente, como si quisiera descubrir lo
que siento. Yo solo suelto un jadeo, asombrado.

—No, no, no —niego, con angustia—. Estás equivocado, lo sé.
Ella no sería capaz de arriesgarse a eso. Es inteligente, Iris no se
sometería a...

Vuelvo a sentir la mano de Asher sobre mi hombro y esta vez
no lo aparto. Es como si necesitara una reconfortación, y él lo sabe.
Me doy la vuelta y lo veo, mis ojos no emiten más que emociones
negativas.

—Ella... —comienzo, con dificultad—. Asher, e-ella...

—Tranquilo, Sky. La encontraremos, de verdad, lo haremos.
—Sus cejas se inclinan en dirección al suelo y esboza una sonrisa
triste.

—¡En marcha! —ordena Rick y no me lo pienso ni un segundo.

—Soy practicante —suelto, y salgo rápidamente de la barrera.

Noto  mi respiración  temblorosa,  mi pecho  se oprime con
fuerza, volviendo a traer la culpabilidad a mi ser.

Está en peligro. 

Mi pelirroja loca está en peligro...

Por mi culpa.

Por mi maldita culpa.

Continuamos caminando  por  todos los sectores,  analizando
cada detalle del bosque, con la intención de encontrar algún rastro
de ella. Cada vez nos alejamos más de la academia y la barrera.

Freno en seco al ver el lago encantado, el mismo que tanto le
encanta a Iris. Mentiría si dijera que no he detallado el brillo que
adquirían sus ojos cada vez que lo miraba. Su mirada esmeralda se
iluminaba mágicamente.

Aprieto mis puños con fuerza por rabia hacia mí mismo. Mis
ojos comienzan a arder como el infierno y un nudo aparece en mi
garganta al pensar en que podría no volver a ver sus iris verdosos.

Esos jodidos ojos que hicieron que mi color favorito dejara de
ser el negro.

—La encontraremos,  eso  es seguro,  Sky —dice Jaden  a mis
espaldas.

—¿Y si no? —inquiero, asustado—. ¿Y si no lo logramos y le
pasa algo? —Me cuesta hablar y, por primera vez en años, mis ojos
comienzan a aguarse. Las ganas de llorar me invaden por el miedo
de que le ocurra algo malo.

—Sky... —oigo a Asher hablar a mis espaldas y me giro hacia
él—. Iris es poderosa, ha derrotado un Ungues, ¿lo recuerdas? Si
pudo con esa criatura, podrá con cualquiera que se le cruce.

No encuentro palabras para responder.

O, mejor dicho, el nudo de mi garganta no me lo permite.

—Sigamos buscando —obliga Rick y vuelvo a caminar.

No hay rastro de ella aún. Desesperación es una palabra que se
queda corta si debo  describir  todo  lo  que siento  en  este preciso
momento.

Mis piernas ya no dan más, el cansancio es demasiado.
Pero la necesidad de encontrarla es más.

—¡Otro comunicado! —grita Rick y freno en seco. Me doy la

vuelta, pero no miro su expresión, me da miedo hacerlo.
Trago saliva con dificultad.  La ansiedad recorre mis venas y 
cierro mis ojos, en el intento de calmarme un poco.

—Debemos volver.

Dos palabras.

Dos palabras son lo suficientemente poderosas para destruirme
por completo.

Niego con mi cabeza, sintiendo el nudo de mi garganta volver.

—No.  Hay  que seguir  buscándola —ordeno  y  comienzo a
caminar con zancadas. Nada impedirá que hoy mismo la encuentre.

Esa pelirroja debe volver a la academia conmigo, no hay otra
opción.

—¡Sky, han dicho que debemos volver! —exclama Rick con
voz dura. Me doy la vuelta y le envío una mirada fría, helada, con
la intención de hacerle saber que no me rendiré.

He decidido  que la encontraré,  y  nada me hará cambiar  de
opinión.

—Y yo he dicho que debemos seguir buscándola. ¿Tengo que
repetirlo otra vez más o quedó claro? —ordeno, con voz oscura y
autoritaria. 

—Sky... —suplica Asher.

—No. Iris no pasará la noche sola en el bosque, la encontraré
antes de que eso ocurra. 

—¡Carajo, Sky! ¡¿No te das cuenta de que te estás poniendo en
peligro?! —Los gritos de Rick inundan mis oídos. 

—¡Ella también está en peligro! ¡Y es por  mi maldita culpa!
¡No volveré con los brazos vacíos, entiéndelo de una puta vez, Rick!
—Mi voz resuena por  todo  el bosque—. No  la dejaré sola,  debo
remediar lo que hice —objeto con voz gélida, y me doy la vuelta
para seguir caminando.

—¡No estás pensando con claridad, Sky!  ¡¿Crees que podrás
encontrarla tú solo, en medio del bosque y sin luz?! ¡No falta mucho
para que anochezca,  las criaturas vendrán!  ¡Y muerto  no  podrás
encontrarla jamás! —Los demás guardias se alertan por el volumen
de sus gritos. Jamás habíamos discutido de esta manera, de hecho,
nadie lo había hecho.

—¡Prefiero ponerme en peligro, no descansar hasta encontrarla
y que ella esté a salvo, a dejarla pasar la noche con las criaturas a
su al rededor!

—¡Sky, debes ser consciente! —Da unos pasos hacia mí, y yo
retrocedo, negado a que se acerque—. Es la última vez que lo digo,
volvamos, ya.

—No.

—Sky —advierte, señalándome acusatoriamente.

—He dicho  que no. Métetelo  en  la puta cabeza.  Vete,  no  te
necesito, yo puedo hacerlo solo.

—Estás acabando con mi paciencia. No seré suave contigo, y
lo sabes.

—¿Estás amenazándome? —pregunto, apretando mis puños.

—No, estoy protegiéndote.

—¡Pero a mí me importa más protegerla a ella! ¡¿Tan difícil es
entender eso?! —Jalo mi cabello, con frustración.

—Sky,  volveremos mañana a primera hora,  no hay  de qué
preocuparse —espeta Rick, esta vez, con voz más suave.

—¿No hay de qué preocuparse? —susurro, sin aliento—. No 
me jodas, Rick, de verdad. ¡Obviamente tú no tienes nada de lo que
preocuparte!

—¡Y tú tampoco, carajo! —contraataca, furioso.

—¡Yo  sí! ¡Sí tengo! —Refriego  mi rostro  con  fuerza,  me
sostengo  de mis rodillas,  y  vuelvo  a hablar—.  Es fácil para ti
decirlo. —Me enderezo y chisto mi lengua—. Tienes a tu esposa, a
tus hijas. Tienes a personas que te aman tal y como eres.

Silencio.

—¿Sabes qué tengo yo?

Rick cambia su expresión a una de tristeza.

—Un puto padre imbécil y una madre y hermana que veo cada
3 meses. Luego de eso, está Asher. ¿Y sabes qué sigue?

—Ella... —concluye, en voz un tanto baja.

—Sí. Es la única persona que me ha sacado inconscientemente
de ese vacío infernal que me carcome todas las noches. Logró que
me preocupara, que sonriera, que me divirtiera. Y esas son cosas
que dejé de hacer  desde que tenía 7 malditos años.  Y juro  que
intenté convencerme a mí mismo de que eso estaba mal. Pero tengo
un mejor amigo que me ha abierto los putos ojos, ¿y sabes qué sé
ahora?

—¿Qué?

—Que,  lo  intente cuanto  lo  intente,  no  puedo  sacar  a Iris
Whindhound de mi cabeza.

—Estás arriesgando tu vida por una chica, Sky.

—No es solo eso, ella es mucho más que una simple mujer.

Rick suelta un gruñido de frustración y golpea con su puño un 
árbol que tiene cerca.

—Vas a volver junto a nosotros. Ahora mismo. No me obligues
a llevarte a la fuerza, Sky.

—No  —respondo,  alzando  mis cejas—.  La encontraré,  y
cuando lo haga, volveré. Puedes ir yendo, no vaya a ser cosa que
una criaturita te atrape —chisto,  con  burla,  mientras aprieto  mis
puños fuertemente—. Madura ya.

La forma en que le grité a Iris vuelve a mi mente. Mi pecho se
oprime y las ganas de llorar aparecen nuevamente. Trago saliva con
dificultad. 

Fui un completo imbécil. Joder, realmente lo fui.

—Ya mismo, Sky. Ya.

—No —respondo, pero a diferencia de las demás veces, mi voz
sale débil—. No quiero que nada malo le pase, joder... Necesito que
esté a salvo, Rick. Le llega a pasar  a-algo y no me lo perdonaré
jamás, ¿entiendes...? —Mis palabras tiemblan.

Relamo mis labios,  mientras mi vista comienza a ponerse
vidriosa.

—Necesito que me perdone... Ella escapó por mi culpa y... y 
debo hacerle saber que n-nada de lo que dije fue cierto, solo... eestaba enojado y la situación se me fue de las manos.

Mi respiración se agita aún más, mi labio inferior tiembla y mis
piernas duelen por el tiempo que llevo caminando. El nudo de mi
garganta crece por cada segundo que pasa. Es horrible y doloroso.

—M-muero si algo llegara a pasarle esta n-noche —confieso,
con la voz rota.

Estoy cansado de siempre tratar de negar todo.

—Sé que quieres encontrarla, pero debes ser consciente de que
está anocheciendo, y en cualquier momento podría aparecer alguna
criatura —esboza Jaden, con un tono de voz suave y nostálgico.

Finalmente,  luego  de tantas retenciones,  tantos
años,  mis
mejillas comienzan a empaparse por  las lágrimas que dejo  de
contener.  Sorbo  mi nariz con  dificultad  y  me doy  la vuelta para
seguir caminando.

Rechino  mis dientes al oír  pasos detrás de mí.  Comienzo  a
correr, me niego a que Iris pase la noche aquí, sola.

No permitiré que me lleven a la academia sin ella.

—¡Detente! —oigo la voz de Rick demasiado cerca y aumento
mi ritmo.

Corro lo más rápido que puedo, mirando hacia todos lados para
intentar localizarla. Ya anocheció y, sí, es difícil ver en la oscuridad.

—¡Ya basta,  Rick! —exclamo con  furia al sentir  que no  se
rinde. Aprieto mis puños mientras aumento mi velocidad. 

Todo pasa tan rápido, que no lo veo venir.

Una aguja se incrusta en  mi cuello  violentamente. Freno  en
seco, sabiendo a la perfección lo que es esto. Me doy la vuelta y
miro a Rick con horror.

Las lágrimas vuelven a empapar mis mejillas por la angustia.
Niego con mi cabeza y suelto un pequeño sollozo. 

—N-no... No, p-por favor no —suplico con dificultad al sentir
el líquido recorrer todo mi cuerpo, debilitándome.

Niego con mi cabeza y vuelvo a correr, pero es en vano. Mis
pasos se ralentizan, mi cuerpo flaquea y me tambaleo. Me sostengo
con dificultad de un árbol, aun con mis ojos lagrimeando.

No puede ser, joder...

Caigo al suelo, y la angustia aumenta.

—Lo siento... —oigo a Rick decir.

—E-eres un maldito hijo d-de perra —esbozo con odio puro.

—Era necesario.

Niego con mi cabeza y cierro mis ojos con fuerza. Todo me da
vueltas. Me ha inyectado uno de los tranquilizantes más poderosos.

—Y-yo no puedo d-dejarla sola... Debe estar a-asustada. Tengo
que ir con ella —susurro temblorosamente, con la poca fuerza que
me queda.

Rompo a llorar como jamás había hecho, mientras siento mis
párpados pesar. Me tambaleo y caigo al suelo. Niego con mi cabeza,
desesperado. 

Una última lágrima se desliza por mi mejilla.

—Lo siento d-demasiado, chispita… —Es lo último que sale
de mis labios, antes de que todo oscurezca completamente.
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Pasado de Sky

SKY
Mis ojos se abren  agresivamente.  Miro  hacia mis costados y  me
paralizo completamente. 

No.

No.

No.

Noto que estoy en mi habitación y mi primer pensamiento es...

—Iris —susurro para mí mismo. Joder, no. Me levanto de un
tirón, con el corazón latiendo a mil por segundo. No entra luz por
la ventana y deduzco que sigue siendo de noche.

Niego con mi cabeza, angustiado. Abro la puerta de mi cuarto
y veo a Maddie y Brigitte hablando con Asher.

—¿Qué
hacen 
aquí?
¿La
encontraron? —pregunto
atropelladamente. 

El silencio  de los tres me hace saber  a la perfección  la
respuesta. Suelto un suspiro y muerdo mis labios, con decepción.

—Yo no opino eso de ella —confieso, en dirección a las amigas
de la pelirroja. El nudo de mi garganta vuelve a aparecer.

Me sorprende lo mucho que Iris me afecta.

Y me asusta, también.

—Lo sabemos —aclara Maddie, con una mirada entristecida.

—La traté horrible... 

—Eso  también  lo  sabemos —recuerda Brigitte, cruzada de
brazos.

—Joder... —murmuro, agitado—. Soy una mierda —digo para
mí mismo. Las ganas de estampar mi propia cabeza contra la pared
me invaden.

No pude haber sido tan idiota. 

—Intentaremos contactarnos con  ella a través de magia —
informa Maddie, mirándome con las cejas elevadas.

—Bien.

—Hacerlo  será difícil,  pero  si nos concentramos podemos
lograrlo  —aclara Brigitte,  mirando a su amiga,  quien  asiente
atentamente.

—No  hagan  ruido,  ¿bien? —ordena Maddie,  intercalando  su
mirada entre Asher y yo. Me limito a asentir.

Ellas juntan  sus manos y  cierran  los ojos para lograr  más
concentración. 

La imagen de Iris antes de que se fuera aparece en mi mente.
Trago saliva con dificultad, recordando la manera en que sus ojos
lagrimeaban ante mis palabras. O, mejor dicho,  mis gritos. Jamás
me podré perdonar eso, joder. 

Lastima antes de que te lastim...

Cállate.

Al salir de mis pensamientos, todo ya ha ocurrido. 

La conexión está hecha.

La imagen de Iris me recibe. Y juro que mi pecho comienza a
oprimirse y arder al instante. 

No sé si es por  el hecho de simplemente verla, o por  querer
decirle de mil maneras que lo siento, o...

Por el estado en que ella está.

Sus ojos se encuentran hinchados,  sus mejillas sonrosadas, 
tiene un hematoma en su rostro, está despeinada y...

Mis labios se entreabren y  dejan  soltar un  jadeo  al ver sus
puños.

Contengo la necesidad de soltar un “¿Qué...?” solo porque no
es el momento. 

Iris tiene los nudillos
 completamente ensangrentados...
—Todo será como... —Su voz me saca de mis pensamientos,
mis ojos comienzan a detallarla, y  al instante puedo notar lo mal
que se siente—.  Antes. Será como  antes de que yo  llegara. —
Conecta su  mirada con  la mía y esbozo  una mueca triste en  su
dirección.

—Nada de lo que dije fue verd

—Ni te gastes en hablar. —El tono que utiliza me hace saber
que está realmente furiosa conmigo. Y la entiendo—. Te lo dije. Te
dije que al fin eras sincero conmigo. Al fin me hiciste saber lo que
realmente opinas de mí.  Ya no  me quedan  dudas,  tranquilo.
Descubrí lo que soy.

Comienzo a negar con mi cabeza, desesperado. Doy un paso en
su dirección y la miro, suplicante.

—No has descubierto lo que eres, Iris… No lo has hecho, lo
juro. 

Créeme, pelirroja, por favor...

—Ahhh… —suelta, irónicamente. El nudo de mi garganta se
intensifica,  y  no  puedo  hacer  otra cosa más que detallarla—. 
Entonces no es lo que soy, sino lo que tú piensas, ¿no? Un problema
—esboza, con rabia pura.

No, carajo, no pienso eso.

Pienso que eres una salvación. Una que estaba negado a ver.

Díselo.

—¿Si
soy  un
maldito
problema
por
qué
te
gastaste
en
salvarme? Dos veces, Sky. Cuando una, en realidad, era una ilusión.

Quedo atónito ante la revelación. 

¿Una... ilusión?

Comienzo a hacer memoria y, finalmente, me doy cuenta.

La he salvado  dos veces.  Una en  el bosque,  cuando  tuvo  el
accidente. Pero esa fue la segunda, y era real.

Y la primera... 

La primera fue aquella vez que ella estaba en el lago encantado
con Brigitte, cuando fuimos a buscarlas con Asher. Una especie de
lobo apareció, pero no la atacó. 

Eso fue una ilusión.

Mis labios se entreabren, tengo demasiadas palabras en la punta
de la lengua, pero solo logro formular un:

—No eres un prob

Me interrumpe.

—Eso  es lo que dijiste,  créeme que lo  recuerdo demasiado 
bien.

Luego de eso, se queda callada. Un silencio horrible se adueña
de la habitación. Niego con mi cabeza al ver que sus ojos comienzan
a llenarse de lágrimas.

No llores, chispita, por favor...

Verla así de sensible es algo  que me afecta como  la puta
mierda. 

Me ha pasado  cuando  tuvo  ese maldito  ataque de pánico,
cuando se comparó con Alexa frente a mis ojos, cuando tiró toda su
autoestima por la borda, y me está sucediendo justo ahora.

—Juro, por dios, juro que no me volverás a ver nunca más. No
tendrás que lidiar con este problema de nuevo. Y, como vuelvas a
dirigirme la palabra, te arrepentirás, Sky.

Abro mi boca para hacerle saber que en verdad no opino eso, 
pero ella se adelanta.

—Y quiero que te quede bien clara una cosa.

No quito mis ojos de ella ni un solo milisegundo.

—En un principio creí… —Hace una pausa, como si le costara
hablar—. Por un momento pensé que tenías otro lado además del
que siempre muestras. Creí que había un lado bueno en ti, pero me
equivoqué. 

No, no te equivocaste. Yo fui el idiota que tomó la decisión
equivocada e intentó apagar lo que sentía.

¡Díselo, joder!

—Quiero que te quede muy en claro que te odio. Te odio con
todo lo que soy, y no sé por qué en algún momento dudé de eso. No 
me volverás a ver nunca más, y yo tampoco a ti. Espero que te vaya
bien con Alexa y Kassia. —El odio que me transmiten sus palabras
se clavan como una daga caliente en mi pecho—. Vete a la mierda.

La conexión se termina.

—No  —susurro,
desesperado—.  No,  no,
no.  ¡Vuelvan  a
llamarla! ¡Conéctense de nuevo, joder! —ordeno, desesperado.

Iris me odia.

Me... odia.

Me doy la vuelta para verlas, lucen cansadas.

—Ya n-no tenemos energía —balbucea Maddie, agotada.

—¡¿Y eso qué?! ¡Recárgate! ¡Haz algo! —suelto, como si fuera
lo más fácil del mundo.

Las dos me miran mal. 

Estoy  tan dolido por  las palabras que ha dicho,  que no  me
percato de lo débiles que están.

—Nosotras también  queremos encontrarla,  Sky —confiesa
Brigitte, limpiando una lágrima de su mejilla. 

Asher la abraza fuertemente.

Refriego mi rostro, furioso, porque siento la necesidad de hacer
lo mismo con Iris. Necesito sentir sus brazos refugiándose en mí,
su aroma dulce impregnándose en mi ropa, su cuerpo cerca del mío.

—Iré a buscarla —suelto y me pongo la chaqueta rápidamente.

—Sky, es estúpido lo que intentas hacer —revela Asher, detrás
de mí. 

—Estúpido fue haberle gritado, no esto. Debo encontrarla, no
dejaré que pase la noche sola en el bosque. 

—Sé que esto... es difícil para ti, lo entiendo. Pero, Sky... —
suplica, triste—. Si debo elegir entre tú, o ella... Te elijo a ti. Eres
mi mejor amigo, y no quiero perderte. Es peligroso salir a esta hora,
no la encontrarás, tenlo por seguro.

—Si debo  elegir  entre ella o  yo  —comienzo,  alzando  mis
cejas—. La elijo a Iris.

Y, sin más, salgo de la habitación a zancadas.

—¡Sky! —grita Asher, detrás de mí.

—¡La encontraré! —confieso, aunque yo también dudo de eso.

Salgo  rápidamente al patio  de la academia y  corro  hacia la
salida. 

Es en  vano,  porque apenas toco  la puerta de rejas, vuelvo  a
sentir ese pinchazo en mi cuello.

Otro tranquilizante.

Dos en un día.

Y, mientras mi cuerpo se debilita por el líquido, no puedo hacer
otra cosa que no sea pensar en esa pelirroja de ojos preciosamente
esmeraldas.

Te encontraré, chispita, lo prometo...

Refriego  mis ojos con  cansancio.  Suelto  un  quejido ronco  al
estirarme, sonmoliento. Me siento de un tirón en la cama cuando un
pensamiento llega a mi cabeza.

Iris.

Estoy en mi habitación y... es de día.

Joder.

Mi pulso se acelera y no titubeo al levantarme para salir de mi

habitación. 

—¿La encontraron? —pregunto, desesperado.

—Han  comenzado  a
buscarla,  pero...  —finaliza
la
frase

negando con su cabeza. Una mueca yace en su rostro.
Aprieto mis puños con fuerza. 

Esto es mi culpa, joder.

—¿Por qué permitiste que me inyectaran el tranquilizante? —

reclamo, recordando los sucesos ocurridos ayer.

—No había otra opción, Sky.

—¡¿No había otra opción?! ¡Asher, joder!

—Tranquilízate.

—Pasó la noche en el bosque. Mierda, ¿sabes lo peligroso que

es eso?
 —Muerdo mis labios con fuerza al terminar de hablar.
Asher asiente con su cabeza, cabizbajo. 

—Ella es fuerte, todos lo sabemos. Puede defenderse, así como

ya lo hizo la vez del lago —convence él.
Al nombrar eso, las entrañas se me remueven. Los recuerdos
vienen a mi mente de forma muy brusca.

Iris poniéndome los puntos...

Iris siendo intimidada por... Alex.

Iris llorando...

Iris temblando...

Iris desangrándose...

—Joder —susurro al salir de ese maldito recuerdo. Parecía tan
feliz nadando con su amiga como sirena.

Y todo tuvo que irse a la mierda en cuestión de segundos...

—¿Eres consciente de que en este momento ella podría no estar
viva...? —Decir esas palabras en voz alta me quema la garganta.

Él vuelve a bajar su cabeza.

—Mira,  no  sé qué harás tú.  Pero yo  la seguiré buscando,  y
tendrías que hacer lo mismo si la quieres tanto como dices.

Me doy la vuelta con la intención de salir de la habitación, pero,
cuando abro la puerta...

—Sky —saludan dos guardias al unísono, frente a mí. 

¿Qué rayos hacen estos grandotes aquí?
—
Hola y adiós —murmuro  sin  ganas,  y  hago  un  ademán  de
salir. Sin embargo, los dos fortachones no me lo permiten.

Niegan con su cabeza y ponen sus manos sobre mi pecho para
que me quede donde estoy.

—¿Quién  mierda les dijo  que podían tocarme? —reclamo,
alejándome.

Odio  el contacto  físico  y,  a este punto,  ya toda la academia
debería saberlo.

Se ve que eso se te olvida cuando tienes a la pelirroja cerca.

Cállate.

—Estamos aquí por órdenes superiores. Nos comentaron que
desobedeciste el comunicado de la vuelta a la academia, y nos han
mandado a vigilarte.

Mi mandíbula se tensa al oír  eso,  porque sé a la perfección
quién ha dado esa puta orden. 

Él.

—¿Qué carajo? —espeto, sintiendo mi sangre hervir aun más
que antes. 

Hago el intento de salir de nuevo, pero uno me toma del brazo
bruscamente, ganándose un golpe de mi parte. Su rostro se voltea
por el impacto de mi puño contra su mejilla. 

—No me toques. —Los fulmino con mi mirada, furioso.

—No puedes salir de la habitación —ordena con rabia mientras
se masajea la mejilla golpeada. 

—¿Que no puedo qué? —pregunto, incrédulo. 

Rechino mis dientes con ira.

—Joder, me rindo. —O eso deben creer—. Está bien. Lamento
el golpe, se me chiflaron los moños. —Me encojo de hombros—. 
¿Quieren algo de beber? Deben estar muy cansados. —Sonrío con 
falsa amabilidad.

De reojo, noto que el cuerpo de Asher se tensa.

Mis intenciones, las conoce demasiado bien.

—Estamos bien así —me hace saber el guardia que no recibió
mi golpe. 

—Vamos, no sean aguafiestas. —Les doy unas palmadas en los
hombros en señal de confianza. 

Los dos suspiran, rendidos.

Perfecto.

Una sonrisa maliciosa se asoma por mis labios al ver que ellos
comienzan a avanzar hacia la mesa para sentarse, dejando la puerta
descubierta. 

Hago  el
ademán  de
cerrar  con  naturalidad,  pero  actúo
demasiado rápido. Salgo y doy un portazo, para que se les dificulte
más seguirme. 

Me echo a correr.

—¡Nos engañó! —chillan y, si no fuera por la situación en la
que me encuentro, juro que me hubiera reído. 

Localizo la salida hacia el patio de la academia y corro lo más
rápido que puedo. 

Mi plan es este:

Cruzar el patio hasta llegar a la salida. 

Salir de la academia. 

Cruzar la barrera. 

Caminar por el bosque. 

Y no descansar hasta encontrarla. 

¿Obstáculos?

Los guardias que se encuentran aquí. 

Dejo escapar un suspiro de nerviosismo y aumento el ritmo de
mis pasos. De reojo,  veo  que los guardias me miran  como  si
estuviera loco. 

No los culpo. Yo también miraría raro a un tipo que corre como
si fuera el fin del mundo hacia la salida. 

Porque sí, corro como si lo fuera. Porque realmente lo es. 

Es el fin de mi mundo porque las probabilidades de que pueda
cruzar esa puerta y salir a buscarla, son casi inexistentes. 

Es el fin de mi mundo porque no sé si pueda encontrarla... 

Todos se quedan mirando mientras corro, sin entender  el por
qué de mi desesperación.

Hasta que... 

—¡Atrápenlo! ¡Quiere escapar y buscar a la loca de pelo rojo
que escapó! —les hace saber el guardia que recibió mi golpe a todos
los demás.

Al volver, juro que le dejaré unos cuantos moretones por haber
llamado loca a mi chispita.

Tú la has llamado pelirroja loca más de cien veces.

Yo soy yo, hay niveles.

—Joder —susurro con cabreo al notar que los guardias abren
sus ojos, sorprendidos, y comienzan a seguirme.

Cansado,  limpio  el sudor  de mi frente y  continúo  corriendo.
Mis piernas queman,  pero  hago  caso  omiso  a la sensación.  Debo
salir de aquí y encontrar a Iris.

Dos guardias se paran  frente a mí y  contengo  el impulso  de
rodar mis ojos, irritado. Intentan abalanzarse sobre mí, pero actúo
tan rápido que no les da tiempo a reaccionar.

Sonrío internamente. No puedo ser más bueno en esto, joder.
Merezco un trofeo.

Al ver  la salida de la academia descubierta,  un  atisbo  de
esperanza se incrusta en  mí. Me dirijo hacia allí. Ahora, con más
rapidez. 

Logro  salir,  joder,
¡acabo  de
hacerlo!  Continúo
con  mi
recorrido unos pasos más, pero una voz me detiene.

—Sky —amenaza detrás de mí,  haciéndome frenar en  seco.
Todo mi cuerpo se tensa al saber lo que podría llegar a pasar. 

Los guardias dejan de correr, lo noto porque ya no se oyen más
pisadas fuertes.

Doy media vuelta y, efectivamente, él está ahí. 

Mi padre.

No se merece ese título.

Lo sé.

—Vuelve a la academia —comienza,  desafiándome con la
mirada.

—No.

Se sorprende por mi firmeza. Ni yo mismo puedo creer que le
estoy plantando cara a mi p…

A ese hombre.

—La buscaré —le hago saber, de mala gana. Intento darme la
vuelta para seguir, pero él vuelve a hablar, autoritariamente.

—Desobedeciste a la directora, Sky. ¿Cómo pudiste hacer algo
así? —cuestiona, decepcionado.

¡Eso, échale la culpa a la directora!

Los demás hombres lo respaldan, cruzados de brazos, sacando
pecho. No entiendo por qué se hacen tanto los malotes, siendo que
puedo derrotarlos en menos de 5 segundos a cada uno. 

—No  volveré a desobedecer  —ruego—.  Solo  si me dejan
buscarla ahora —aclaro, con advertencia.

—No.

—¡Joder! ¡¿Qué tan difícil es pensar en mí una vez en tu vida?! 

Sé que estoy hablándole jodidamente mal, y que luego pagaré
las consecuencias. Eso es obvio. Sin embargo, por cada minuto que
pasa, mi angustia aumenta. 

Pero no por mí, sino por ella.

Por Iris. Por chispita.

¿No que los apodos eran de novios? A Alexa jamás la dejaste
decirte de forma cariñosa.

A veces se suelen hacen excepciones.

Mjm, como tú digas.

Cállate.

—Emociones. Emociones, Sky —amenaza en voz baja, con la
intención de que solo yo lo oiga.

Casi nadie de la academia sabe que él es mi padre. No dice su
apellido jamás. La palabra Stillblade, es conocida por mí, solamente
por mí.

Es justo por eso que solo determinados guardias saben quién es
mi padre.  Desde pequeño  me obligó  a mantener una relación de
profesionalismo en la academia, es decir, siempre. 

Casi nadie sabe que él es mi padre.

Casi nadie sabe que yo soy su hijo.

Casi nadie sabe la manera en la que me trató cuando era un crío.
Una de las personas que nunca se enteró, es mi madre. Ella jamás
lo perdonaría.

—Entra, ya —ordena serio.

Niego con mi cabeza y retrocedo unos pasos, haciéndole saber
que no pienso entrar a la academia, a menos que sea con Iris.

—Está bien,  Sky. —Se encoge de hombros,  despreocupado.
Mis hombros se destensan  y  me doy  la vuelta para seguir  mi
camino, pero eso no dura mucho—. Conste que tú lo quisiste así.

Frunzo  mi ceño al oír sus últimas palabras.  Una suposición
viene a mi mente y me paralizo.

No me jodas que...

—Al calabozo.

Mis labios se entreabren. Me doy la vuelta y lo miro. Está de
espaldas, yéndose. Ni siquiera presta atención a lo que sigue, solo
se va, sin más.

Niego con mi cabeza al ver a los guardias acercarse a mí. Los
recuerdos de mi niñez me inundan  la mente,  jodiéndome por
completo. 

—El que se atreva a ponerme una sola puta mano encima, me
las pagará —advierto, con los puños apretados violentamente.

—No estás en condiciones de amenazarnos, Sky. Tú eres uno,
nosotros muchos.

—No se atrevan —ordeno, furioso.

Ellos no  tienen  idea de lo  que él me hará si me llevan  a ese
maldito lugar. Joder, no.

Suelto  un  gruñido  de frustración  cuando  se me acercan.  Uno 
intenta agarrar mi brazo, pero lo esquivo y me coloco detrás de él.
Le doy una patada en la parte trasera de las rodillas, haciendo que
caiga al suelo  de manera repentina. Oigo  el quejido  del guardia,
pero no me permito detallarlo porque se me acerca otro.

Y no uno, sino dos.

Logran sujetarme, uno de cada brazo. 

—¡Que me suelten,  joder! —grito ferozmente y doy un salto
hacia atrás. El envión de mi cuerpo hace que ellos se desestabilicen
y  se acerquen un  poco  entre sí,  dicho  que está uno  a cada lado.
Aprovecho para forcejear  mis brazos hacia el centro,  provocando
que choquen sus cabezas con fuerza.

Logro liberarme de sus agarres y comienzo a correr.

Creo  que estoy  viviendo lo que sintió la pelirroja cuando  la
perseguí.

Aunque es diferente, porque a mí no me persiguen guardias
guapos, a diferencia de ella.

Porque,  claro,  fui yo  el que la atrapó  y, obviamente,  soy
hermoso.

Ahora que lo  pienso,  me alegro  de haberlo  hecho.  Estoy
agradecido de tomarme las órdenes tan al pie de la letra.

Aunque quizás en este caso sea diferente.

Juro que la encontraré y remediaré la tremenda cagada que me
he mandado.

Salgo de mis pensamientos al sentir que un cuerpo gigante se
abalanza sobre mí.

Corrección.

Varios cuerpos, varios.

No. 

Iris, mierda, Iris.

—¡Quítense,  joder!  —suelto  agonizadamente,  pero  todos
hacen caso omiso a mis palabras —. ¡Tengo que buscarla, hijos de
perra! ¡Déjenme! —Intento forcejear para lograr soltarme.

No lo consigo.

Me levantan del suelo con fuerza. Tres guardias me sostienen,
más de siete están alertas a mis movimientos, ninguno hace nada
para ayudarme. Asher me mira, entristecido.

Trago saliva con dificultad, él no puede hacer nada al respecto,
no podría contra todos estos idiotas. 

Por eso, aceptando lo que se me vendrá, decido tranquilizarme.

Yo puedo sufrir por esto, me lo merezco por haberla tratado así.

Pero ella no, Iris debe estar a salvo.

Miro a Asher, suplicante. Señalo con mi cabeza la salida, y él
entiende al instante lo que le estoy pidiendo.

No es que me saque del lugar al que me llevarán, tampoco que
derribe a los guardias que me sujetan.

Le acabo de pedir que haga todo lo posible por encontrar a mi
chispita. A mi pelirroja loca.

Una sensación dolorosa se instala en mi pecho al ver las rejas
de la entrada a los calabozos. Mi corazón se acelera y mis labios se
entreabren. Me siento como un niño pequeño cuando lo están por
regañar.

De hecho, en este momento lo estoy siendo. Pero no un niño 
normal, porque mi padre no me regañaba con gritos o palabras.

Lo hacía a golpes.

Los
recuerdos
llegan, 
y 
siento 
que
me
derrumbo
completamente.

—No quiero entrar... —susurro para mí mismo, angustiado.

Mi infancia fue una completa mierda.  No  podía replicar,
tampoco  gritar,  tampoco  llorar. ¿Por qué? Porque todo  lo  que
implicara sentimientos, estaba prohibido por mi padre.

Era automático, cada vez que hacía algo fuera de lugar, incluso
cosas que para las demás personas son normales, yo, era castigado
por él.

Y, repito. No a palabras.

A golpes.

No lloraba desde que mi nanita murió. El recuerdo de su muerte
aun duele, pero los golpes de mi padre, más. 

Cuando  me enteré que ella ya no  estaba,  quedé destrozado.
Tanto, e incluso más que mi madre. Fueron las peores noches de mi
vida,  me derrumbé por  completo porque sentí que una luz de mi
vida se había apagado.

La extrañé y extraño cada día. Pero ya no lloro. Porque...

Porque al haber sido tan dañado por él, supuse que lo mejor era
no mostrarme afectado por nada.

Aun siento cada golpe, cada grito, cada insulto.

El recuerdo de la última vez de ese sufrimiento, vuelve.

Mi padre me encontró  acurrucado  en  mi habitación,  con  las
rodillas sobre mi pecho y escondiendo mi rostro en ellas, mientras
lloraba y Asher sobaba mi hombro, intentando calmarme.

Y...

Todo se fue a la mierda.

Flashback

Suelto
un  grito,  asustado.  Papá  me
agarra
del
brazo 
bruscamente y me tironea para sacarme de la cama, donde estaba
desahogándome.

—¿Qué p-pasa...? —pregunto, con temor.

—¡¿De verdad  eres tan descarado  de preguntar qué pasa?!
¡Esto  pasa,  Sky! —grita furioso  y arrastra su  palma  fuertemente
por mi mejilla húmeda, secando mis lágrimas de manera brusca.

Me alejo un poco, con el rostro ardiendo.

—Pero... —comienzo. Él no me deja terminar.

—¡¿Qué hacías llorando?! ¡¿Eh?! 

Mis labios se entreabren, dejando escapar un poco del aire que
yacía  dentro  de mis pulmones,  el cual,  estaba  reteniendo  por
ansiedad.

Y miedo.

—Estaba triste... p-por la nanita. —Me hago pequeñito en mi
lugar, temiendo demasiado.

Sus ojos me observan centelleando con odio, furia, ira...

Me tironea del cabello fuertemente y me saca de la habitación.
Asher sale detrás de nosotros y mi corazón se frena.  Más aun, 
cuando papá se detiene y da media vuelta.

—Asher —advierte,  apretando con  fuerza  el puño que tiene
sobre mi cabello.

—Usted  no  puede hacer eso,  señor.  —Se planta  frente a  él,
desafiándolo.

—Nada que un niñato de 7 años me diga tiene poder sobre mí. 
Vuelve a tu habitación si no quieres ser lastimado tú también.

—Mi papi vendrá a darte una paliza si lo intentas. —Enarca 
una ceja, orgulloso.

Una  sensación  de envidia,  buena,  claro  está,  me invade.
Quisiera tener un padre como el de Asher, uno que jamás le tocó
un pelo a su hijo porque lo ama. 

Me pone feliz que mi mejor amigo  tenga  a  alguien  como
ejemplo, y no como amenaza.

La última, es mi caso.

—V-vuelve a tu cuarto, Asher —pido, temblando.

—Eres
mi
amigo,  no  dejaré
que
te
lastimen.  —Intenta
acercarse a mi padre, pero lo empujo fuertemente. Él cae al suelo
y me suplica con la mirada que lo deje ayudarme.

Niego  con  mi cabeza  y mi padre me saca  a  la  fuerza,  para
llevarme al calabozo.

Ese lugar que tanto miedo me da.

—¿Q-qué me harás...? —indago temblorosamente.

—¡No balbucees! —ordena, tirándome bruscamente contra la
pared de piedra del calabozo—. ¡Yo no crié a un debilucho!

—¡No soy débil! —chillo, abrazándome a mí mismo en busca
de un poco de protección. Las lágrimas abandonan mis ojos.

—¡Los débiles lloran! ¡Justo como estás haciendo ahora, Sky!

—¡Los débiles n-no soportarían tus golpes! ¡Yo s-sí! 

—No lo puedo creer —se queja, jalando su cabello, frustrado.

¿De verdad todo lo que hago está tan mal como él dice...?

¿Soy una... decepción? ¿Un fracaso?

—Mírame cuando te hablo —ordena con firmeza.

Levanto mi rostro temblorosamente y conecto mis ojos con su
mirada café oscura.

—Lo  siento,  p-papá...  —susurro,  con  mis manos temblando
sobre mis piernas. 

Me proporciona un fuerte golpe en la mejilla que me saca un
grito de dolor. El ardor de mi pómulo aparece al instante. Cierro 
mis ojos con fuerza.

—Lo siento, padre —me corrijo.

Asiente,  conforme. Se cruza de brazos frente a mí y vuelve a
hablar.

—Acuéstate en el suelo.

No.

No...

¿Q-qué...?

—P-padre... —ruego, apretando mis puños con miedo.
—¡Que te acuestes, mierda! —repite con ira.

Tomo  una  bocanada  de aire temblorosamente y lo  miro, 
suplicante.

—No me hagas e-esto... Soy t-tu hijo... 

—Por eso. Te estoy educando y enseñando a no ser débil. Esto
te servirá  de lección  para  un  futuro.  Verás que luego  de esto,
aprenderás a comportarte como se debe.

Sé a  lo  que se refiere.  Un  buen  comportamiento, para  él, 
significa:

Creerme el mejor en todo.

Tratar mal a todos los demás, menos a él.

Odiar. 

Mantenerme serio.

No querer a nadie.

No llorar.

No mostrarme débil.

No abrazar.

No encariñarme.

No sonreír.

No reír.

No, no, no. Todas prohibiciones.

Pero no es tan fácil para un niño de 7 años.

—¡Acuéstate, imbécil! ¡Última vez que lo ordeno!

Conteniendo un sollozo, lo hago. 

—Boca abajo.

Sin replicar, me doy la vuelta. Las lágrimas salen de mis ojos,
pero él no logra verlas.

—La camisa.

—B-bueno... —respondo tímidamente, con la intención de que
se retracte, le cause pena, o algo por el estilo que lo haga cambiar
de opinión.

Eso no sucede.

—¡P-papá! —chillo adolorido al sentir cómo me pega con su
cinturón de cuero en la espalda. El ardor se hace presente en esa
zona y aprieto mis puños. 

El segundo latigazo llega y se me escapa un sollozo a causa de
la sensación quemante que me produce lo que está haciendo.

—¡Silencio! ¡Los fuertes soportan esto! ¡¿Tú lo eres?!

—L-lo soy... —susurro por lo bajo, y siento que no se lo estoy
confesando a él, sino, intentando convencerme a mí mismo.

Puedo con esto... Soy fuerte, soy un niño fuerte. 

—La  boca  cerrada  si no  quieres que te golpee más intenso, 
niñato inmaduro.

No replico, ni siquiera cuando llega el siguiente latigazo. Mi
espalda  media  arde como  el mismo  infierno.  Siento  sensaciones
insoportables allí, y juro que podría creer que me quedarán marcas
de por vida.

—¡A-ah! —grito al sentir cómo mi piel se abre, cómo me corta
con su cinturón. 

Y no con el cuero, sino con la parte más dolorosa.

El metal. 

Acaba de impactar con mi espalda. Y sé que estoy sangrando. 
Realmente lo sé.

Esto duele demasiado, y no solo por los golpes en sí, sino por
la  persona  que los crea.  No  es cualquier persona  quien  me está
haciendo sufrir de esta manera...

Es mi propio padre quien lo hace.

Los minutos pasan y me ausencio, como si apagara todo.

—¿Qué aprendiste de esto? —cuestiona una vez que se cansa
de golpearme.

—Que no  debo  mostrar mis emociones y debo  ser fuerte —
respondo, con voz firme. Eso me sorprende instantáneamente por
el tono  duro  que acabo  de utilizar,  siendo  que por dentro  estoy
débil, demasiado.

—Perfecto. —Sonríe maliciosamente y sube las escaleras para 
salir del calabozo. 

Respiro profundamente cuando me deja solo. Tengo la espalda
sangrando. 

Intento como puedo arrastrarme hacia una esquina. Suelto un
grito al sentir mi espalda punzar. 

Pero no débil, sino de odio, de furia.

De rencor.

Golpeo  fuertemente mis puños contra  el suelo,  cabreado
demasiado. 

Hoy, el Sky de siempre ha muerto. 

Y acaba de renacer otro. Uno al que no le importará nadie a
excepción de su familia.

Y ese señor no entra en la lista de personas importantes en mi
vida.

Juro  que,  cuando  crezca y tenga  el poder suficiente,  le haré
pagar cada golpe que me ha dado.

Lo prometo.

Yo me lo prometo.

Fin del flashback

Es un tremendo hijo de perra. No entiendo cómo una persona
así pudo ser capaz de tener hijos. Aun no entiendo la razón por la
cual mamá se enamoró de él. Supongo que a ella nunca le mostró
ese lado.

A mí sí y, joder, cómo he sufrido.

Una persona tiene que estar muy mal de la cabeza para lastimar
a un crío de solo 7 años. Joder, ¿qué tan demente tienes que ser?

El último golpe que he recibido por parte de él ha sido hace 11
años. Luego de eso no volvió a lastimarme.

Solo  porque seguí todo  lo  que había aprendido  de él.  Odio,
indiferencia, maltrato, gritos furiosos, rabia, ira, repugnancia, asco,
y todas emociones que impliquen ser un auténtico hijo de perra.

Pero, ahora, luego de 11 años, he vuelto a romper esa barrera.
He vuelto a sonreír, angustiarme, estar triste, feliz.

Todo eso gracias a Iris. 

Y eso me angustia, me asusta, porque estoy volviendo a tener
comportamiento de cuando era pequeño.

No,  de
cuando  eras
pequeño  no,
solo  comportamientos
normales.  ¿Acaso  crees que las personas comunes no  ríen,  no
lloran, no son alegres?

Es cierto.

Refriego mis ojos con pereza y miro la pequeña ventana que da
al patio de la academia.

Casi no hay luz. 

—Joder —maldigo para mí mismo. No falta mucho para que
Iris esté en peligro nuevamente. 

Suelto  un  gruñido  de frustración  y  golpeo  el suelo  a mis
costados. Soy un completo imbécil.

Fui el culpable de que ella esté en peligro.

Es mi culpa por no saber controlar mis malditas emociones.

Un ruido me saca de mis pensamientos. Confundido, levanto
mi vista. Lo miro fijamente, está parado frente a mí.

Él está aquí.

—Te fuiste tan tranquilo que creí que no vendrías —suelto, con
todo mi cuerpo tenso, aún más mi mandíbula—. Pero aquí estás.

—Pensé
que
habías
aprendido. —Chista
su  lengua
con
decepción, mirándome con desprecio.

—Pues fíjate que cada tanto  se me da la gana de hacer un
cambio —respondo, a la defensiva.

Esta respuesta me costará caro, lo sé.

—¿De verdad  te atreves a contestarme en  ese tono y  de esa
manera? ¡¿Quién crees que eres?!

—Tú —Lo señalo—, te aseguro que no. 

—¡Pues claro está que no eres como yo! ¡Tú acabas de perder
el control por una puta insignificante que solo quería calentart—¡¿Qué mierda te pasa?! —gruño, furioso—. No me jodas que
estás llamando así a...

—La nueva. La pelirroja barata que está todo el tiempo detrás
de ti intentando que te la foll

—¡Cierra la puta boca! —advierto,  apretando  mis puños con 
ira—. No tienes una mísera idea de cómo es Iris. Así que piénsalo
dos veces antes de hablar de ella.

—¿Por  qué te desesperas tanto  respecto  a esa hada? ¿Qué te
hizo?

—Me hizo abrir los ojos.

—¡Te hizo abrirla a ella, ridículo!

Me alejo de él, con la boca entreabierta. 

Asco, eso me está produciendo en este momento. ¿Cómo puede
ser capaz de soltar todo eso con tanta naturalidad?

—Como vuelvas a insinuar algo así de nuevo, me las pagarás.
Ya no tengo 7 años.

—Y encima te atreves a desafiarme.  —Se cruza de brazos,
negando  con  la cabeza—.  No  me creo  esto,  de verdad  no  puedo
hacerlo.  ¡¿Qué tiene ella que las
demás
no?!  —Piensa unos
segundos—. Bueno,  además de ese tremendo... —Al ver  que se
muerde los labios seductoramente, decido actuar.

Doy un envión con mi brazo  tan fuertemente que,  apenas mi
puño impacta contra su rostro, cae al suelo.

—No vuelvas a insinuar esas cosas de ella. No te lo permito.
—Lo miro con asco. 

Se masajea la mejilla, adolorido.

Le acabo  de devolver  una de las tantas veces que él hizo  lo
mismo conmigo.

Se levanta del suelo y me señala acusatoriamente.

—¡No puedo creerlo!

Su mirada se oscurece y creo que sé lo que se vendrá.

—Acuéstate.

Trago  saliva con  dificultad.  Oír  esa palabra luego de tanto
tiempo me sienta como una patada en el estómago.

—Pues fíjate que no me apetece. 

—No me hagas perder el tiempo. Acuéstate en el suelo, Sky.

—No.

Él se toma el puente de la nariz con irritación y me señala con
su índice.

—¡Di una orden, malcriado! ¡A mí me obedeces!  ¡Soy  tu
padre! 

—Los
padres
no  golpean  a
sus
hijos —le
hago  saber,
fríamente—.  No  mereces ese título,  jamás lo  harás.  Me valen 
mierda tus órdenes.

Abre su boca, incrédulo.

—¡A mí no me vas a estar contestando así! —Levanta su brazo 
e intenta golpear mi mejilla, pero lo detengo.

Sin  embargo,  actúa rápido  y  con  su  otro  puño  golpea mis
costillas.

—Jódete —escupo, furioso.

—¡Cierra la boca y acuéstate en el suelo! —ordena, con mucho
volumen.

Niego con mi cabeza.

—¿No me dejarás darte una lección? —indaga, levantando las
cejas—. Bien, entonces Clarissa sufrirá las consecuencias.

—¿Qué mierda estás diciendo? ¡No te atrevas!

—Si mi hijo  no  acepta mis golpes,  me tocará dárselos a la
madre.

Quedo boquiabierto al ver que comienza a marcharse.

—¡No! —contesto, violentamente.

—¿Dejarás que te golpee? —pregunta, de espaldas a mí.

—¡Por dios! ¡¿Esto te parece un juego?! ¡Lo sueltas como si te
divirtieras haciendo eso y tuvieras que buscar sí o sí a alguien para
golpear! ¡¿Qué rayos te pasa por la mente?! ¡¿Eh?! ¡¿Qué mierda
tienes en la puta cabeza?!

—Clarissa o tú. No hay más opciones.

—Te juro que, si le llegas a poner  un  dedo encima, se me
olvidará que tú y yo compartimos sangre.

—Obedece, entonces.

Al notar mi silencio, sabe la respuesta. Por eso, se da vuelta y
me mira, orgulloso. Un nudo aparece en mi garganta y me obligo a
calmarme. 

He soportado esto cuando era pequeño, puedo hacerlo ahora.

Soy fuerte.

Lo soy.

Doblo mis rodillas poco a poco, y comienzo a acostarme en el
suelo. Respiro temblorosamente y cierro mis ojos. 

Él ni siquiera espera a que yo levante mi camiseta, sino que lo 
hace bruscamente por su cuenta.

Un escalofrío me recorre.

Entonces, su cinturón, luego de años, vuelve a impactar con mi
espalda.

Suelto un quejido casi inaudible. 

—¡Ni un solo sonido te permito! 

Mi mandíbula se tensa. El odio que le tengo no podría igualar

al que otra persona pudiera tenerle, jamás. 
Vuelve a golpearme y siento cómo mi piel se abre. Acaba de
hacerme sangrar, nuevamente. 

—¡Ya para! —ordeno,  adolorido—. ¡Eres un puto  psicópata!
—escupo, enfadado.

—¡Silencio,  ya mismo!  —Y,  con  eso,  vuelve a darme otro
latigazo, pero...

Esta vez,  con  el metal.  Y con  intención,  acaba de hacerlo
adrede. 

Muerdo mis labios, agitado. El ardor que se hace presente en
mi espalda es más fuerte de lo que recordaba.

Un  jadeo  de dolor  escapa de mis labios cuando  vuelve a dar
otro  golpe
con  el
cuero,  luego  otro  con  el
metal,  y  así
sucesivamente.

A este punto, mi respiración está acelerada como el carajo, mis
ojos ardiendo y lagrimeando, mis labios mordidos por los nervios. 

Yo, luego de años, vuelvo a estar destruido.

—¡Joder,  y-ya basta! —suplico  con  los ojos apretados.  Unas
cuantas lágrimas empapan  el suelo,  y  grito  fuertemente cuando
siento su pie sobre mi espalda lastimada.

Lo refriega bruscamente, haciendo que golpee el suelo con mis
puños en el intento de descargar toda la ira que llevo dentro.

—¡La boca cerrada! —suelta de manera autoritaria, irritado.

—D-déjame —pido con dolor.

—No.

Y vuelve a golpearme.

—
¡Qué niñato más débil he criado! —Suspira, frustrado, y me
lanza una patada al estómago que hace chocar  mi cuerpo  entero
contra la pared. 

Un grito de dolor escapa de mí y me retuerzo, sufriendo como
el infierno.

—Te prohíbo volver a levantarme la voz, llorar, gritar y estar 
cerca de esa hada  insignificante.  Ella solo  te llevará por  mal
camino, ridículo —amenaza y se da la vuelta para irse.

Mi mandíbula se tensa e inmediatamente miro a Cárdigan con
odio. Porque sí, él es esa persona que tanto odio. Esa persona que
tanto me ha hecho sufrir desde pequeño.

Cárdigan es mi padre.
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Nueva vida

IRIS
Aprieto  mis puños con  fuerza,  el
 odio recorre mis venas.  Estoy
practicando mis poderes frente a una pared de piedra. Mis ojos están
encendidos, pero no en naranja como solía ser antes, sino en...

Negro.
Mis ojos se vuelven oscuros. Lo sé porque veo ese borde en mi
vista que suele aparecer cada vez que mis iris cambian de color. 

Es como si todo el odio que llevara dentro estuviera afectando
mis poderes. Pero eso no está mal, y lo compruebo cuando un grito
de furia escapa de mí, y logro romper la pared en mil pedazos, sin
tocarla, solo con magia.

Oigo  aplausos detrás y  veo  a Joseph con  una sonrisa.  Otros
hombres están junto a él, asintiendo con aprobación.

—Veo que te estás adaptando bien a tu nueva vida, pequeña
Iris —opina y aprieto mis puños al oír el apodo.

—Iris, me llamo solamente Iris —corrijo.

—Testaruda, por lo que veo. —Eleva sus labios nuevamente en
dirección al cielo y se encoge de hombros—. Eso sirve, no dejas
que nadie haga algo que no te gusta. Perfecto. —Rasca su barbilla
un momento, pensativo—.  Pero no entiendo, ¿por qué dejaste a ese
rubio humillarte frente a todos?

—No toques el tema —advierto, con los puños apretados.

—Lo dejaremos en cuanto me lo expliques. ¿Cuál es la razón
por la que pasó por encima de ti como si no valieras nada?

—Te dije que dejemos el tema —repito, dando un paso hacia
él. El borde negro en mi vista vuelve a aparecer y me doy cuenta
del odio que llevo cargado dentro de mí. 

—Usemos eso, Iris —dice, desconcertándome por completo.

—¿Qué cosa?

—Tus ojos han cambiado de color en el instante en que nombré
a ese chico.

Mi respiración se acelera y trago saliva con dificultad.

—¿Y qué quieres hacer?

—No es qué haré, es qué diré.

—No estoy entendiendo, Joseph.

—Pero a él lo entendías, ¿no?

—No —suelto de manera brusca, más de lo que me gustaría—
. Cuando creí que... por fin lo había descifrado, me demostró que
no. Supe que él era así y no había otro lado que descubrir. No lo 
entendí. Y no lo haré nunca.

—¿Lo querías?

—¡No! ¡Obviamente no! ¡¿Cómo voy a querer a una persona
así?! —exclamo, afectada.

—¿Cómo era él? Cuéntame.

—No tengo por qué hacerlo, quiero dejar el tema.

—Te encariñaste, estoy seguro.

—¡Ya deja de decir eso! ¡No siento absolutamente nada por ese
idiota y jamás lo haré! ¡Es un imbécil! ¡No le importa una mierda
lo que pase a su  al rededor!  ¡¿Qué es lo que podría gustarme de
eso?!

—Estás dolida —suelta, con una risa.

Abro mi boca, ofendida.

—¿Yo? —Esbozo una risa irónica—.  ¿Dolida? ¿Por  qué
sueltas esas estupideces?

—Porque en el fondo querías que él fuera diferente. O que él
opinara diferente de ti.

—No.

—¿Qué le harías si lo tuvieras en frente?

—No lo volveré a ver jamás, lo decidí en el preciso instante
que terminó de gritarme. No merece mi tiempo, ni que lo mire, ni
que gaste saliva en  dirigirle la palabra.  Jamás en su  puta vida
volverá a ver  mi rostro.  Y en  caso  de que eso  no  se cumpla,  lo
destrozaré. ¡Lo haré sufrir por todo lo que me ha dicho! ¡Por todo
lo que ha soltado con tanta naturalidad! ¡Lo odio, Joseph! ¡Y eso
nunca en la vida cambiará!

—Y es justo lo que necesitamos. Odio. ¡Ahora usa todo eso que
llevas dentro de ti y destroza esa pila de árboles que tienes en frente!

Abro mis labios con sorpresa al ver más de 10 árboles cortados
y  apilados.  Tomo  una bocanada de aire a medida que cierro  mis
manos en un puño apretado, furiosa. 

—¡Destrózalos
y  haz
que
cuando  los
vuelvas
a
ver  se
arrepientan de lo mal que te trataron!

Lo haré.

Lo haré.

Lo haré.

Abro  mis puños y  las llamas gigantes salen  inclinadas hacia
arriba,  son  tan  grandes que sobrepasan  mi altura por mucho.  Sin 
pensarlo ni un segundo, llevo mi magia hacia todos los árboles que
hay y el fuego sale disparado en esa dirección.

Es instantáneo. El olor a quemado inunda mis fosas nasales y 
hago una mueca. Pasan unos segundos y mi magia se desvanece. 

Me tambaleo un poco, mareada. Jamás había hecho algo como
esto, ni siquiera hace unos días, cuando estuve en el bosque y un 
Ungues apareció. 

Los recuerdos de ese día invaden  mi mente,  oprimiendo  mi
pecho. 

Sacudo mi cabeza para salir de mis pensamientos. Casi ninguno
de ellos merece que los recuerde.

—Estoy cansada —confieso, apretando mis ojos al sentir cómo
mis sienes duelen.

—¿Qué es eso? ¿Se come? —intenta bromear un brujo, detrás
de Joseph. Me quedo seria—. No hemos terminado, recién son las
doce del mediodía.

—Llevo aquí desde las ocho de la mañana —recuerdo, alzando
mis cejas, incrédula.

—¿Y eso qué? Si quieres volverte poderosa, debes esforzarte.

—Claro que lo estoy haciendo, pero ya llevo cuatro malditas
horas. Estoy exhausta.

—Mientras más repliques, más te quedarás aquí, Iris.

Suelto  un  suspiro  y  blanqueo  mis
ojos,  irritada.  Decido
quedarme callada solo por mi bien.

Al fin puedo ir a almorzar. Ya son casi las 14:00pm, por lo que,
al entrar a la cafetería, solo me encuentro a unos pocos sentados y 
hablando. 

Recibo  unos cuantos saludos mientras camino,  los cuales
devuelvo  con  un  tanto  de seriedad.  Todos me han  dado  un  buen
recibimiento. Aun no he recibido ningún comentario que me haya
afectado para mal.

Me encamino hacia la mesa de las bandejas y agarro una, para
luego  comenzar  a servirme la comida.  Busco  una mesa que se
encuentre sola y, al encontrarla, voy hacia allí. 

Suelto  un  suspiro  de cansancio  al sentarme.  Dejo caer  mis
brazos a mis costados y apoyo mi cabeza en la mesa, descansando 
un  poco.  Respiro  lentamente y  me recompongo  para comenzar  a
almorzar. 

Estoy sola, y la ausencia de Brigitte, Asher y Maddie comienza
a afectarme. Sé de antemano que nada será lo mismo que antes. No 
me permitiría comer con otras personas que no sean ellos y, en caso 
de que sí suceda, no me sentiría cómoda en lo absoluto.

Los extraño, y eso que solo han pasado unos días desde que me
fui.  No  me imagino  lo mucho  que lo  haré en  cuanto  pase más
tiempo. 

Un carraspeo me saca de mis pensamientos.

—¿Puedo sentarme aquí?

Frunzo mi ceño, confundida, al ver a Kenny hablándome. 
Hace unos días no sabía quién era, pero  con verlo  un par de

veces me he dado cuenta de que es
 conocido. Popular.
Pero no.

No volveré a pasar dos veces por lo mismo.

Es
reconocido  aquí,  y  debe
tener  chicas
atrás.
Mujeres

obsesionadas que están dispuestas a hacer todo por él.
No dejaré que me intenten lastimar por acercarme a un chico
que no debo tener cerca.

Me ahorraré eso.

—Estoy  esperando
una
respuesta.  —Su  voz
cargada
de
aburrimiento me saca de mis pensamientos
—. No tengo todo el día.
¿De verdad de harás rogar, pelirroja?

Entonces, me sobresalto.

Pelirroja...

Pelirroja.

Pelirroja loca.

—Tengo nombre. Me llamo Iris.

Él rueda sus ojos con una sonrisa arrogante y me examina de

arriba a abajo, con desprecio.

—Veo que eres de las difíciles.

El hecho de que su actitud me recuerde a cierta persona, me 

sienta como un balde de agua fría.

—Haz lo que se te dé la gana, de todos modos, ya me estaba
por ir. —Y, con eso, levanto mi bandeja, la dejo para lavar, y me

marcho.

Pelirroja loca.

¡Sal de mi cabeza, joder!

Doy pasos agigantados con los puños apretados. El odio hacia

ese rubio idiota corre por mis venas, aun días después de lo que

pasó.

—¡Ah! —chillo al caer al suelo. Miro hacia todos lados y me

encuentro con un chico que aparenta mi edad, o un poco más.
—¿Qué mierda te pasa? —se queja él.

Abro mi boca, incrédula.

—¡Tú  eres el que me ha chocado!  —contradigo,  de brazos

cruzados.

Quizás, el buen recibimiento se acaba de ir por el caño.
≪Debes irte lo  más antes posible de aquí,  ellos no  son  tan 

buenos como aparentan ser, Iris.≫

Mi corazón se acelera al instante en el que oigo esa voz en mi

cabeza. Frunzo mi ceño, confundida.

Es igual a la del chico peliblanco que se encuentra frente a mí.

Sus ojos azules intentan transmitirme algo que no logro descifrar.
≪No  hables ni te muestres confundida.  Estoy conectándome

contigo  en  tu  mente porque, si hablo  normalmente, ellos podrán 

detectarlo a través de las cámaras.≫

Comienzo  a entender  poco  a poco  lo  que sucede, y  decido

fingir.

—Te he dicho que tú me has chocado, la culpa es tuya —suelto,

cruzándome de brazos.

≪Bien, sigue así.≫

—Tú  estabas distraída,  la culpable eres tú  por  no  fijarte en

dónde caminas.

Enarco mis cejas y me toco el pecho dramáticamente. 

≪
Debes salir de aquí lo más rápido que puedas. Solo eso te
diré, ya, si lo haces o no, es tu decisión.≫

Y, con eso, se va, dejándome boquiabierta. 

Sacudo  mi cabeza en el intento de volver a concentrarme.

Comienzo a caminar de nuevo y a pasos mucho más rápidos que
antes, un tanto confundida. 

Al llegar a mi habitación, me tiro sobre la cama y, exhausta por
el día de hoy, caigo en un profundo sueño.
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Idea peligrosa

SKY 

Cinco días.
Han  pasado  cinco  malditos días desde que Iris huyó  de la
academia. Y no la han encontrado aún. No hay rastro de ella, por lo
que tengo entendido.

¿Tan difícil es buscar a una sola persona?
 Joder, se pasan de
idiotas.

Yo, por el contrario, continúo en el frío calabozo, encerrado.
Como era de esperarse, las pesadillas han estado atormentándome,
al igual que los recuerdos.

Cárdigan no ha vuelto luego de los golpes que me dio el día
que me encerró  aquí.  Estoy  seguro  de que ni siquiera se ha
replanteado el dejarme salir. 

¿Qué clase de padre encierra  a  su  hijo  y no es capaz de
visitarlo ni un solo puto día?

Él no merece ese título, lo tengo clarísimo desde hace mucho.

Me reacomodo como puedo, dicho que tengo la espalda jodida,
y  cada roce es un  infierno  ardiente para mí. Es como  si mi piel
quemara de tan lastimada que está.

Miro a un punto fijo sobre el suelo, justo donde han quedado
las gotas de sangre, ahora secas, que él me hizo salir. El daño que
me ha hecho puede verse allí.

Carraspeo mi garganta y desvío mi vista. No me apetece mirar
eso desde tan temprano. La luz del día ilumina el lugar en donde
estoy  encerrado  gracias a la pequeña ventana que yace en  una
esquina, cerca del techo.

Cierro  mis ojos un  momento,  tratando  de relajar  mi cuerpo.
Estoy  tenso  y agobiado.  Esto no  me gusta. Quiero salir  de aquí.
Quiero...

Estar con ella.

Segundos después,  como  si la hubiera llamado,  su  imagen
aparece en mi mente.

Su  cabello  rojizo  se mueve al compás del viento, sus ojos
esmeraldas brillan con emoción, alegría. Lleva un vestido floreado
y sonríe como si nada le alegrara más que estar al aire libre. 

Está hermosa. 

Ella es hermosa.

De pronto,  las ganas de disfrutar  eso  con  Iris me invaden.
Necesito apreciar esa jodida hermosa sonrisa que tiene. Mirar cómo
sus ojos emiten ese brillo hermoso de cerca...

Tú no te lanzaste, tú te tiraste.

Qué va, solo pienso que es linda.

Mjm, si tú dices.

Cállate.

Un carraspeo me saca de mis pensamientos. Desvío mi vista
hacia la reja, y mis puños se aprietan instantáneamente.

—Ni te gastes en  traerme eso  —advierto,  al ver  el plato  de
comida que tiene en sus manos. Rick alza sus cejas—. No acepto
cosas de traidores.

—Agradece que te lo  traigo.  Morirías de hambre si no  lo
hiciera.

—Ya. ¿Y te crees que me importa, acaso? —Mis músculos se
tensan—. No quiero nada que venga de ti, y mucho menos de él. 

—Sky, come —obliga y abre la puerta para adentrarse.

Me alejo inmediatamente.

—No te acerques.

—Sky...

Sus ojos muestran que el trato que le estoy dando le duele, pero
que se joda. Se lo merece.

—No tengo hambre.

—Ya llevas usando la misma excusa cuatro días, Sky. Debes
comer, no te hagas el difícil.

—Hace cuatro días me encerraron aquí, y tú no fuiste capaz de
intervenir, sabiendo perfectamente todo lo que había detrás de eso. 
Yo no te importo. Puedes irte, no tengo hambre, y tampoco ganas
de dialogar con imbéciles como tú.

—Come, Sky.

—No sé qué haces aquí, Rick. Vete.

—No.

—Traidor.

—Sky, ya basta...

—Traidor.  Y además de eso,  descarado.  ¿Por  qué no  vas a
contarle cómo  te acabo  de tratar? ¿Eh? —suelto, furioso.  Rick
entiende al instante de quién hablo, porque es de las pocas personas
que sabe—.  Si quieres yo  mismo  lo  llamo  para que comience a
golpearme, ¿o hace falta que lo hagas tú?

—Sabes que no sería capaz de eso.

—Sin embargo, fuiste capaz de dejar que me encerraran.

—Pero yo no estoy de acuerdo con lo que él hace.

—Y lo dejas igual. —Alzo mis cejas, dándome la razón a mí
mismo—. Puedes irte bien a la mierda. No tengo hambre. —Otra
cosa viene a mi mente, y decido soltarla—. Y, te recuerdo, que esto
es culpa tuya, porque si me hubieras dejado buscarla ese día, yo no
estaría aquí.

—Solo quería lo mejor para ti. —La súplica es notable en su
voz.

—¡Lo  mejor  para mí debía decidirlo  yo! ¡Y en  ese preciso
instante confesé que quería encontrarla a  ella!  ¡No quedarme en
esta puta academia descansando  mientras Iris estaba en  peligro!
¡¿Acaso no recuerdas que fue mi culpa que ella huyera?! 

—Lo siento. De verdad, lo sien

—Ni te gastes. Ya lo jodiste. —No lo miro—. Y, en el fondo, 
sé perfectamente que no lo sientes del todo. De hecho, ni siquiera
me creo que sientas algo.

—Sí que lo siento. De verdad.

—Ya, como tú digas. Ahora vete y llévate esa mierda. No tengo
hambre.

No responde, pero tampoco se va. Frunzo mi ceño y levanto mi
vista.  Rechino  mis dientes al ver  que está mirando  las gotas de
sangre del suelo.

—¿Te ha...  golpeado  mucho? —Me mira con  una expresión
triste.

—No te importa.

Me cruzo de brazos y una mueca aparece en mi rostro al sentir
la tela de mi camiseta pegarse a mi espalda. Inmediatamente la
despego y suelto un quejido de dolor.

Él se queda observándome.

Estoy a punto de volver a mandarlo a la mierda, pero una idea
cruza por mi mente.

—Comeré solo si es Asher quien me trae la comida.

—Vale,  vale.  Lo  llamaré.  —Veo  un  atisbo  de
sonrisa
iluminando su rostro, como si le emocionara la idea de que, al fin,
coma algo.

¡Ja!

Maldito iluso.

Lo veo salir y me concentro en cómo podría funcionar la idea
que tengo en mente. 

Me sobresalto al oír la puerta abrirse.  Veo a Asher  y  me
tranquilizo.

—Joder... —susurra nada más verme.

—Estás aquí —agradezco, aliviado.

—Sí. Lo siento, Sky. No debí dejar que te atraparan, te juro que
quise ayudarte, pero no encontré cómo y...

—No importa, Asher. No podías contra todos ellos, así que no
pasa nada.

—Quise venir a visitarte desde el día uno, de verdad, pero los
idiotas no me lo permitieron. Les he estado rogando desde entonces,
pero no les importó. De hecho, Brigitte también les suplicó, igual
que Maddie.  Nos hicieron  caso  omiso  a todos. Sin  embargo,  lo 
intenté, amigo. No quiero que pienses que te he dejado tirado aquí...

—Asher, no hay ninguna razón por la que pueda llegar a creer
o pensar eso, tranquilo.

Deja la comida en el suelo para abrir la reja. Lo hace, y cuando
se agacha para recoger el almuerzo, se detiene, pasmado.

Frunzo mi ceño, sin entender.

—¿Él...  se ha pasado  por  aquí? —pregunta,  con  temor.  Y,
finalmente, noto que está observando el suelo, justo donde Cárdigan
me golpeó.

—Sí, pero...

—Tengo ganas de matarlo —confiesa, con los puños apretados.
Da una bocanada de aire y me deja la comida en frente. Se sienta a
mi lado.

—No me duele —miento.

Pone la misma expresión  que utilizó  aquella vez,  cuando
éramos pequeños y se dio cuenta de que fui golpeado. No tuve que
fingir que no, porque sabía que él ya sabía la verdad con tan solo
mirarme.

Desde pequeños prometió no contarle a nadie por pedido mío,
y  eso  sigue así. Asher  no  es de esas personas que confiesen  o
desobedezca a alguien que quiere. Es comprensivo, empático y fiel.

—Te puedo traer remedios —propone, angustiado.

—No te lo permitirán.

—Puedo... Yo... 

—Asher, no es necesario. Estoy bien. Sabes que he soportado
esto  muchas veces,  y  ya no  soy  pequeño,  ahora es más fácil de
llevar.

—Te juro  que algún  día lo  mataremos juntos —idealiza,
furioso.

—Algún día —suelto con una sonrisa divertida, sabiendo que
nunca lo haremos. No somos capaces.

—Me quedaré contigo  mientras comes —suelta, y apoya su
cabeza contra la pared.

—Oh, sobre eso, no comeré.

Eso lo sobresalta.

—¡¿Qué?!

—Baja la voz, te oirán.

—Lo siento —dice, esta vez, con menos volumen—. Es que... 
no entiendo. ¿Por qué no comerás?

—Bueno, técnicamente sí lo haré, pero no para alimentarme.

—La gente come para eso, Sky. —Frunce su ceño, confundido
—. Creo que comienzo a asustarme. Presiento que tienes una idea
en la mente y, también, que no me gustará nada lo que dirás.

—No te gustará.

—Lo sabía, era obvio.

—Pero debes ayudarme.

—Sabes que siempre lo haré, pero ahora dime lo que tienes en
mente.

—Necesito que me envenenes.

Comienza a toser, exaltado. Se atraganta con su propia saliva
y, cuando se recompone, vuelve a hablar.

—¡¿Estás loco?! —exclama en un susurro.

—Necesito que lo hagas, Asher.

—Pero..., ¿por qué? ¿Envenenarte? ¿Qué rayos...?

—Es la única manera de salir  de aquí.  Me llevarán  a la
enfermería, o eso espero, y allí aprovecharé para huir. Sé que John
estará dispuesto a ayudarme.

—¿Quieres... —se frena, buscando las palabras para hablar—
que te envenene... por Iris?

—Sí.

—Podrías morir, Sky —recalca, como si fuera algo obvio.

—Pero arriesgarme lo vale.

—Estás loco... No... no puedo hacerte esto, ¿qué tal si sale mal
y mueres? Es muy arriesgado, demasiado.

—Por favor, Asher. Necesito hacerlo. Me has abierto los ojos
y ahora sé que le hice mucho daño. La lastimé cuando realmente no
se lo merecía, debo remediar eso.  Lo menos que puedo hacer es
buscarla...

—Pero..., ¿cómo?

—Devuelve la comida, dile a los guardias que volverás en un
momento porque pedí que tuviera más sal y, en vez de eso, le echas
algún veneno que encuentres en la enfermería. Luego, yo lo como,
y...

Hago una pausa y respiro profundo, con mi corazón acelerado.

—Y... algo me pasará. No sé qué, pero  sucederá, y creo que
será suficiente para que me lleven a urgencias. Allí sabré qué hacer.

—¿Y si... mueres?

—Me arriesgaré.

—Sky...

—Ve —ordeno—,  y  trae ese maldito  veneno.
Déjame la
comida y sal a decirle a los guardias que verifiquen que almuerce.
Así, ellos verán el momento exacto en donde... me ocurrirá lo que
debe pasar. Y, con suerte, iré a urgencias.

—Estás loco.

—Loco por ella.

Una risa brota del fondo de su garganta.

—Ahora ve, y trae esa comida.

Asiente a regañadientes y sale del calabozo.

Si digo que no  estoy nervioso, estaría mintiendo.  La idea de
llegar a morir me aterra, pero el que mi pelirroja esté allá afuera me
deja más preocupado.

¿Por qué?

No lo sé, pero, por alguna extraña razón, lo hace.

Pasan varios minutos que parecen horas para mí. Es una tortura.
Desearía volver  el tiempo  atrás y  quedarme callado  al verla
incendiando la academia. 

Lo que debí hacer en lugar de haberle gritado, fue acercarme a
ella y tranquilizarla. Hacerle saber que debía calmarse para no hacer
cosas de las que podría llegar  a arrepentirse. Quizás,  si la...
abrazaba, todo hubiera sido muy distinto a lo que fue.

Joder...

—Revisen que almuerce, por favor, tengo que ir a entrenar —
oigo la voz de Asher al otro lado de la puerta y me alarmo.

La puerta comienza a abrirse y dos guardias entran.

—Toma, Sky —dice uno y le regalo una mirada de odio puro.

—Hasta que por fin deciden entrar. ¿Ya se cansaron de hacer
de perritos guardianes en  la puerta? —reclamo, con  los ojos
entrecerrados, amenazante.

—Qué maleducado —susurra el grandote, por lo bajo.

Hago caso omiso a su comentario y miro el tenedor con el pulso
acelerado.  Carraspeo  mi garganta al sentirla demasiado  seca.
Levanto mi brazo y agarro el cubierto. Pongo un poco de comida
y...

La llevo a mi boca.

Juro que, si esto no funciona, me muero. 

Oh, claro que te morirás si no te pueden salvar.

Joder, cállate.

Continúo  comiendo  y  unos segundos después,  comienzo  a
sentir un dolor abdominal demasiado fuerte. Llevo mi mano hacia
allí, como si eso fuera a calmar el dolor. Cierro mis ojos con fuerza
al notar que se intensifica.

Toso, sofocado. El aire escapa de mis pulmones poco a poco y
me cuesta respirar. Me desespero, porque es una sensación horrible
y que no quisiera volver a experimentar.

A menos que tuviera que salvar nuevamente a mi chispita.

Todo me da vueltas. Golpeo mis sienes con brusquedad y me
levanto del suelo rápidamente. Me sostengo de la pared cuando noto
que mis piernas se debilitan.

Las náuseas no tardan en llegar. Con una mano, tapo mi boca
al sentir que devolveré todo. Un hormigueo se hace presente en todo
mi cuerpo. Palpitaciones aporrean mi cabeza violentamente, y mi
vista se vuelve doble.

Joder.

—¿Qué sucede? —indaga uno  de los guardias,  mirándome,
confundido.

—Necesito u-un... médico... —suplico, y espuma comienza a
salir de mis labios.

Aprieto  mi pecho  con  fuerza por  el dolor  impresionante que
siento allí.

—¡Joder! ¡James, abre la puerta! —grita el rubio.

Me tambaleo, pero los dos me sostienen y comienzan a sacarme
del maldito  calabozo.  A pesar  del dolor  infernal que se está
apoderando  de mi cuerpo,  soy  capaz de esbozar una pequeña
sonrisa.

Podré buscarla.

Podré encontrar a mi chispita.

El aire fresco agolpa mi rostro, y es como si sintiera un pequeño
alivio.  Sin  embargo,  mis piernas flaquean  y  caigo al suelo.  Sin
poder  contenerme más,  comienzo  a expulsar  todo lo  que tengo 
dentro. Las arcadas me sacuden con fuerza y mis ojos lagrimean por
el ardor de mi garganta. Quiero que esto se acabe ya. 

Me levantan  del suelo  y  me arrastran  rápidamente hacia la
enfermería,  donde,  seguramente,  me atenderá John.  Llegamos,
logro ver el cartel.

—¡¿Qué sucede?! —pregunta John, alterado.

—¡No sabemos! ¡Se ha puesto así nada más probar la comida!
—le explica James.

John,  sospechando  algo, me mira acusatoriamente. Y yo,  a
pesar  del dolor  y  sentir  que estoy  a punto  de desvanecerme,  le
ofrezco una sonrisa angelical que le hace darse cuenta de todo.

Finalmente, me desmayo.

O me muero, no lo sé.
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Entrenamiento arriesgado

IRIS 

—Esto 
es
broma, 
¿cierto? —suelto, 
con 
la
boca
abierta
gigantemente.
—
¿Nos ves cara de que estamos jugando  o qué? —Joseph 
enarca una ceja, como si fuera algo obvio.

—¿Qué...? ¿Cómo...? ¿Cómo pretendes que...? —Las palabras
no salen de mi boca, el hecho de tener todas esas pilas de cilindros
de roca frente a mí, no me deja hablar tranquilamente.

Es como si fuera un dominó gigante hecho de piedra.

¿Lo loco? Que yo debo subirme a cada uno de esos cilindros,
avanzando poco a poco, y llegar a la cima, mientras unas águilas
mágicas me atacan.

¿Algo más loco? Si caigo, me hago pedazos.

—Yo no haré eso. Es literalmente algo suicida. Me llego a caer
de esa altura, y no quedará más hada de fuego. —Retrocedo unos
pasos, negada.

—Vamos —comienza el brujo barbudo  que está detrás de
Joseph—. Lo que tú quieras o no, no nos importa. 

—Eso  no  fue lo  que me prometieron  —reclamo,  alarmada.
Aprieto mis puños, comenzando a enfadarme.

—A ver, hay que calmarnos —tranquiliza Joseph, mirándome
fijamente.

—Lo dices porque no eres tú al que le están pidiendo que haga
una locura como esa —le recuerdo, señalando los cilindros.

—Iris,  obviamente no  te dejaremos morir,  ni siquiera que
llegues a tocar  el suelo.  No  te harás ni un solo  rasguño.  Somos
brujos,  podemos hacer  que flotes,  levites, para que no  choques
contra algo. ¿Acaso no confías en nosotros?

No confío en nadie.

—Sí —miento—. Pero...

—Pero  nada —me
interrumpe
y  agarra
mi
brazo  para
arrastrarme hacia el primer cilindro de roca, el más pequeño—. Tú
puedes, es solo cuestión de emociones.

Las palabras de Amelia llegan  a mi mente.  Ella decía que
nuestra magia se basaba más que nada en la concentración.

—Debes llenarte de odio para lograrlo más fácil. Es la emoción
más asociada al poder. La oscuridad, la rabia, las llamas. Eres hada
de fuego, y eso solo significa una cosa: ardor. Entonces, ¡saca el
maldito  poder  que llevas dentro  y  destroza a esas águilas que
intentarán atacarte!

Obedezco.

Doy  una bocanada de aire y  pongo  mis pies en  el primer
cilindro. El entrenamiento comienza casi automáticamente. Oigo un
chillido de águila detrás de mí y me veo obligada a, manteniendo el
equilibrio, mirar hacia atrás. 

Lo  veo.  Veo  el águila que vuela hacia mí velozmente.  Mi
corazón se acelera, pero cierro mis ojos un momento y, al abrirlos,
ya tengo mis manos encendidas. Las llamas salen de mis palmas y
las envío hacia la criatura que intenta atacarme. Mi poder impacta,
y logro deshacerme de la amenaza.

Vuelvo a mirar hacia adelante, donde se encuentran los tubos
por  los que debo  ir avanzando.  Dejando  salir  un  suspiro,  doy  un
salto  hacia el siguiente cilindro,  que es un poco  más alto que el
anterior. Al no oír ningún chillido de águila, decido adelantarme un
poco más y salto hacia el siguiente. Así lo hago durante 3 columnas
más.

—Joder —maldigo para mí misma al notar un viento extraño
detrás de mí.  Frunzo mi ceño y me doy la vuelta, preparada para
atacar. Me sobresalto al ver que son dos—. Mierda y más mierda
—susurro, un tanto paniqueada—. ¡Pero! ¡¿Qué?! —chillo exaltada
al ver que se suma otra águila más.

—Mientras más te tardes,  más aparecerán  —explica Joseph
desde el suelo.

Aprieto mis puños y cierro mis ojos un momento, buscando la
concentración que necesito.

—Recuerda todo lo que te hicieron ellos, no intentes relajarte
para que funcione, solo... enójate, saca esa furia que llevas dentro
—alienta un profesor.

Furia. 

Furia...

“¡¿Qué mierda haces?! ¡¿Te volviste loca?!”

“¡Lo  único  que haces desde que llegaste a  la academia  es
causar problemas!"

“¡Lo arruinas todo, por dios! ¡¿Qué no puedes irte y ya?!”

“¡Vuelve a tu maldito pueblo y déjanos a todos en paz!”

Los
gritos
se
repiten  en  mi
mente
y,  al
salir
de
mis
pensamientos, noto que tengo las palmas encendidas.

—¡Eso,  Iris!  ¡Usa eso! —grita con  emoción  una voz que no 
logro reconocer.

No le presto atención por el simple hecho de que estoy con la
respiración acelerada, mis ojos encendidos,  la vista con un borde
naranja mezclado con negro y con la mente en...

Él.

Mi sangre hierve, mis venas están tensas, mi garganta seca. 

Yo estoy furiosa.

Como si no fuera poco, siento un rasguño en la mejilla derecha.
Me sobresalto y veo a una de las águilas con sangre en su pico.

Me acaba de... cortar.

—¡Púdrete! —exclamo en su dirección y la miro fijamente. Su
cuello cruje y se esfuma en cenizas.

Me doy  la vuelta y  empujo  mis brazos con  envión hacia las
criaturas mágicas que quedan y, así, logro derribarlas todas. Al tener
el camino libre, sigo avanzando salto a salto sobre los cilindros. Me
quedan  unos veinte más o  menos,  pero ya he avanzado  más de
treinta tubos, así que voy bien. 

Otra águila se cruza en mi camino, elevo mi mano y la cierro
en  un  puño  inconscientemente.  Abro  mi boca cuando  suelta un
chillido y su cuello cruje. 

—Oh, por dios... —susurro sorprendida. 

¿Cómo acabo de hacer eso...?

Sacudo  mi cabeza y  continúo  avanzando.  Lo hago  lo  más
rápido que puedo, intentando mantener el equilibrio para no caer.
Freno en seco al ver un águila venir de frente hacia mí. Contengo el
impulso de retroceder, dicho que, si lo hago, probablemente no pise
justo en el cilindro de atrás.

Y ganas de morirme no tengo.

O quizás sí.

No estoy para tus bromas, cállate.

Soy tu conscien...

¡Cállate!

—¡Ah! —chillo al ver al águila a centímetros de mi rostro. La
esquivo agachándome. Pasa de largo  y me vuelvo  a levantar, me
doy la vuelta y, al mismo tiempo en que doy un respiro profundo,
le lanzo una esfera de fuego que impacta de lleno con su cuerpo.

Agradezco que sean creadas por magia y no sientan, no me veo
capaz de asesinar animales reales.

Comienzo a saltar nuevamente, avanzando y avanzando, pero 
vuelvo a ser interrumpida. Esta vez, por cinco águilas.

—Mierda.

Carraspeo  mi
garganta
y  cierro  mis
ojos
un  segundo, 
concentrándome.  Sin embargo, vuelvo a sentir  que una de ellas
desliza su pico filoso por mi rostro. Esta vez, en mi otra mejilla; la
izquierda.

—¡Ah! —grito, adolorida. La fulmino con mi mirada y levanto
mis manos hacia ella, pero las demás se acercan a mí y ya no sé qué
hacer. 

No puedo derrotarlas a todas a la vez, joder.

—¡No, 
no, 
no! —exclamo 
asustada
al
tambalearme—.  ¡Carajo,
no!  —chillo
asustada
y
comenzar 
a
mis
piernas
flaquean. Mi torso choca bruscamente con el cilindro y me sostengo
con  las dos manos,  desesperada.  Mis pies quedan  colgando.  Me
llego a caer de aquí y muero. Estoy a más de 20 metros de altura.

Joder.

—¡Ayúdenme! —pido, desesperada.

—Tú sola puedes —recuerda Joseph desde abajo.

—¡Estoy a punto de caerme! —les hago saber, con el corazón
latiendo a mil por segundo—. ¡Hagan algo, maldita sea!

Mis nudillos se ponen blancos por la fuerza que estoy haciendo
para sostenerme.  Suelto  un  quejido,  exhausta.  Trato  de respirar
profundo, pero no soy capaz al ver que todas las águilas se acercan
a mí.

Y empiezan a picotear mis manos.

—¡No, no! ¡Hagan algo, carajo! —Mis nudillos comienzan a
sangrar por la brusquedad con la que las criaturas me lastiman—. 
¡Es doloroso! 

—¡Tú puedes! ¡Recuerda todo lo que te hicieron ellos, Iris!

Niego con mi cabeza y suelto otro quejido, adolorida.

—¡Ya no puedo más! ¡Continuemos otro día!

—¡Ellos fueron unos completos imbéciles contigo! ¡Tú debes
ponerte fuerte y hacerlos pagar! ¡¿Acaso no crees que merecen un
castigo?! ¡Uno que tú misma debes darles!

Cierro mis ojos para concentrarme, y cuatro imágenes aparecen
en mi mente.

Alex.

Alexa.

Kassia.

Y...

Ese maldito rubio idiota.

Sky.

No hace falta que los imagine ni un segundo más. Mis ojos se
abren por sí solos y mis manos se encienden, a modo que las águilas
se queman al estar tan cerca. Sueltan chillidos e intentan acercarse
a mi rostro, pero paso mi mirada que, por cierto, ahora está con esos
bordes naranjas, y se quedan quietas, paralizadas.

Suelto un último grito y sus cuellos de doblan hacia atrás. Ya
no hay amenazas, pero... 

Yo...

—Me s-siento...  mal —susurro  y  mi vista se nubla.  De un
segundo a otro, pierdo todas mis fuerzas. Mis manos se deslizan y
mi cuerpo comienza a caer.

Pero yo ya no siento nada, todo...

Se... desvanece.

—
Iris... 

Me doy la vuelta al oír esa súplica.

—Brigitte —esbozo, extrañada—. ¿Cómo es que...? ¿Qué?
—Vuelve, por favor... Ha pasado demasiado tiempo y todo ha

cambiado 
—explica, mirándome con ojos tristes—. Y lo ha hecho
para mal. T-todo está horrible aquí. Nos faltas tú, te extrañamos. Te
n-necesitamos. 

—Yo no importo en esa academia. Soy inservible allí.
—Claro  que no,  Iris.  Eres nuestro pilar.  ¿Dónde estás? Te

iremos a buscar, te salvaremos, no tendrás que lidiar con monstruos
ni nada de eso... 
—
No  te
diré
dónde
estoy,  Brigitte —le
hago  saber, 
retrocediendo un paso.

—Al menos... ¿Estás a... salvo?

—Sí. —O eso creo.

—¿De verdad no piensas volver?

—De verdad.

—¿Y... ni siquiera a visitarnos? —pregunta, suplicante.

—Sabes
bien  que
intentarán  atraparme
si
lo  hago.  Me
secuestrarán y me obligarán a que me quede allí.

De pronto, su mirada se ilumina.

—¡Ya sé! 

—¿Qué? —indago, intrigada.

—Podemos buscar un punto de encuentro, lejos de la Academia
Fénix.  Un  lugar  en  donde
podamos
juntarnos
y  ellos
no  te
encuentren. Puedo caminar  al lugar que sea con tal de verte. Por
favor...

Y, para mi mala suerte, me parece una idea brillante.

—Pero...  yo  no  quiero  volver  a ese lugar,  Brigitte.  ¿Puedo
confiar en ti? ¿Podemos vernos sin que nadie se entere? ¿No me
estás mintiendo?

—Iris,  daría lo  que fuera por  volverte a ver.  Soy  capaz de
mentirle a todo el mundo con tal de verte. Eres mi mejor amiga, la
distancia no  ha cambiado  eso,  ¿cierto? —Sus cejas se elevan,
esperando mi respuesta.

Al ver que me quedo en silencio, su expresión se horroriza.

—No, obvio que no ha cambiado. Lo siento, solo... me quedé
pensativa. Eres mi mejor amiga, y eso no cambiaría ni en un millón
de años —freno un momento, y luego de unos segundos vuelvo a
hablar—.  A menos que me estés mintiendo y que, al momento del
encuentro, haya personas de la academia. Estoy confiando en ti y
no quiero arrepentirme, porque si me mientes, no te hablaré nunca
más.

—Jamás lo haría, amiga. —Su sonrisa me da mil años de vida
y, yo, luego de varios días sin estirar mis labios, vuelvo a inclinarlos
en dirección al cielo, emocionada por volver a verla.

—Pronto volveré a utilizar mi magia para volver a conectarme
contigo, ¿bien? Por cierto, no sé si te has llevado el móvil, pero te
recomendaría que no lo prendas, podrían llegar a localizarte.

—No lo traje, debe seguir en la academia.

Ella asiente y su sonrisa desvanece.

—Te extraño demasiado —confiesa, decaída.

—Te prometo que nos veremos pronto, Bri.

—¿Lo prometes de verdad...?

—De verdad.

—¡Sííí! —chilla emocionada como una niña pequeña, lo que
logra hacerme reír.

—Te amo, guapa.

—Te amo más, amor de mi vida. —Me guiña un ojo, coqueta,
y todo comienza a sentirse como antes.

Quitando las cosas malas, claro.

La conexión termina.

Me levanto sobresaltada de mi cama, con el pecho agitado.

—¿Qué...? —susurro al notar que mis dos manos están intactas.
Voy al baño y me miro al espejo. 

No tengo ninguna lastimadura.

¿Cómo es posible si... si las águilas me...? Joder, no entiendo
nada.

Sacudo mi cabeza y me doy una ducha rápida. Ya es de noche,
lo sé porque la única ventana de la habitación no deja ver luz de sol.

Por cierto, las habitaciones aquí también son compartidas, pero
no hay sectores, las dos camas están en el mismo lugar. Hay un sofá,
un solo baño, y no hay cocina ni mesa para comer. Es obligatorio
hacerlo en la cafetería. 

Y, un detalle muy importante, es que la decoración de casi toda
la academia es de color negro y verde.

Creo que me suena bastante a brujos.

—Holis —saluda Kendall, recostada en su cama con una pierna
fuera.

—Ojo, no vaya a ser cosa que el monstruo que vive debajo te
coma una pata. No quieres eso, ¿verdad? —bromeo. 

A pesar de llevar unos pocos días aquí, mi relación con ella es
bastante buena. Su personalidad me recuerda a Brigitte, es amable
y divertida. 

Y me ha recibido genial desde el primer día en que me vio.

—Claro,  claro,  como si los monstruos existieran —recuerda,
segura de sí misma. Sin embargo, una risa brota de mis labios al ver
que mete su pierna dentro de la cama.

—Bueno, teniendo en cuenta este mundo, sí existen.

—Tienes razón,  a veces se me olvida.  —Rasca su  nuca, 
divertida.

Me tiro al sofá, cansada.

—¿Cómo ha ido el entrenamiento de hoy?

—Como  la
mierda —le
hago  saber,  tapando
mi
rostro,
frustrada—.  A veces tengo  la sensación de que solo  quieren
torturarme —confieso,  con  una risa que se asemeja más a una
mueca.

—¿Qué te han hecho hacer?

—Saltar cilindros. El primero era el más pequeño y el último
el más alto. El siguiente era más alto  que el anterior  y  yo  debía
avanzar saltando por ahí.

—Oh...

—Pero mientras águilas mágicas intentaban atacarme.

—Oh, mierda.

—Sí,  mierda.  Me picotearon  los nudillos y  me cortaron  las
mejillas con sus picos, luego caí rendida. Realmente no sé qué pasó. 
Y ahora desperté y  no  tengo  ningún  rasguño,  lo  que me parece
extraño.

—Te habrás desmayado y te curaron en ese instante. Yo creo 
eso. —Se encoge de hombros.

Asiento, dudosa.

—Oye, ¿te puedo decir algo? —pregunto, mirándola con algo
de preocupación.

—Dime.

—¿No me juzgarás? ¿No me delatarás...?

—No,  Iris.  Sé guardar  secretos.  Y a mí no  me gustaría
sincerarme con alguien y que esa persona me delate, así que puedes
estar tranquila, no lo haré.

—Está
bien  —esbozo
susurrante
y,  tras
unos
segundos
pensando,  vuelvo  a hablar—.  Joseph  me prometió  que me iba a
volver  poderosa,  que...  todos pagarían  por  haberme hecho  sufrir,
ellos me ayudarían a mejorar, y todo eso.

—¿Pero...? —comienza, dejándolo en suspenso para que pueda
terminarlo yo.

—Pero  no  sé si me siento  bien  con  eso.  Es decir..., hay
momentos en los que, sí, tengo ganas de vengarme, especialmente
de algunas personas. 

—¿Segundo pero...?

—Pero siento que quizás no estoy pensando con claridad. Yo... 
no creo que sea lo correcto.

—¿Tercer pero...?

—Pero a veces no sé si me siento protegida aquí.

—Nadie podrá protegerte si tú  no  lo  haces primero.  Debes
confiar en ti misma.

—Pero...

—Mira, si me permites darte un consejo... —frena, esperando
mi consentimiento. Asiento con mi cabeza y ella sonríe—. No dejes
que te metan ideas en la cabeza. No todo lo que los brujos dicen está
bien y, teniendo en cuenta que tú eres de otra especie, las cosas son
diferentes.

—Entiendo...

—Los brujos nacemos con sangre negra. Las hadas con roja,
¿cierto?

—Mjm.

—Es como  si nosotros tuviéramos la oscuridad  incrustada.
Pero, ojo, no digo que seamos malos. Todos opinamos diferentes y
hay  brujos que no  se pegan  a los discursos de maldad.  Yo,  por 
ejemplo, no opino igual que Joseph. Si alguien me hace algo, a lo
sumo  me defiendo, pero  no creo ser  capaz de vengarme de una
manera tan cruel como quizás él tiene en mente.

—Tú no tienes maldad dentro, él... ¿sí?

—Tú eres más cercana, quizás deberías fijarte más en su forma
de actuar o lo que te pide hacer. 

—Está bien, gracias.

—No las des, para eso estamos.

Asiento con una media sonrisa.

—Oye...

—¿Sí? —responde, atenta.

—¿Crees que aquí estoy en peligro?

—Nope, si te trajeron aquí siendo hada, es porque algo especial
vieron en ti. No te harán nada, tranquila.

Eso espero...
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Reencuentro

IRIS
—
¡¿Cómo que no puedo ir?!

—Eh..., no.

—¡Joseph! —me quejo, con el ceño fruncido.

—Es peligroso salir. 

—Tengo  poderes,  ¿lo  recuerdas? Eh  estado  fortaleciéndome

por dos semanas en esta academia. Estoy más que preparada para ir
al bosque,  puedo  enfrentarme a cualquier  criatura que se me
aparezca. Y, además, no creo que corra peligro porque volveré antes
de que anochezca.

—No puedes salir, Iris.
—
Quiero ver a mi amiga. Ya ha pasado medio mes desde que
la vi por última vez. La extraño.

Joseph rueda sus ojos y yo aprieto mis puños.

—Está bien —cede, a regañadientes. Comienzo a irme de su
oficina,  pero  vuelve a hablar—.  Pero  irás acompañada de dos
guardias, ¿bien?

—¡¿Qué?! ¡No, ni lo sueñes!

—El tono, Iris —advierte y suspiro.

—Lo  siento.  Es solo  que...  quiero  algo  de privacidad,  me 
gustaría charlar con ella. No puedes mandarme con dos guardias
que estarán pendiente a todo lo que diremos o hagamos. Quiero priva-ci-dad.

—¿Prometes que volverás antes del anochecer?

—Lo prometo.

—Bien —acepta, no tan convencido—. Ya puedes irte.

—Gracias —agradezco, con una sonrisa de oreja a oreja. Salgo
de la oficina a toda velocidad y corro hacia la salida de la academia, 
para comenzar a caminar al punto de encuentro que acordamos con
Brigitte.

Que,  por  cierto,  es la cueva en  la que me refugié el día que
escapé. 

Le he preguntado a Kendall si la conocía, me explicó que sí, y
detalladamente cómo llegar. También me dijo cómo podía decirle a
Brigitte la manera de encontrar la cueva.

Así que no será difícil para ninguna de las dos, es solo cuestión
de caminar.

Los minutos pasan y sonrío  al ver el lugar. Me acerco y me
adentro. Ella aún no ha llegado.

Esta semana he trabajado  duro  en  mis poderes.  Si bien,  los
ejercicios son un tanto arriesgados, me ayudan a mejorar. Kendall
me ha platicado sobre sus clases y yo sobre las mías.

Hay  algo  que no  me convence del todo, y  es que, a mí,  me
hacen hacer cosas diferentes a los demás.

Porque eres hada y ellos brujos, bruta.

Joder,  sí,  pero  no me refiero  a eso.  Sino que tengo  horarios
diferentes y  entreno  sola,  a diferencia de los demás,  que están
divididos en grupos de 15 personas.

—¡Oh, por dios! —ese chillido me saca de mis pensamientos.
Me sobresalto, pero, al mirar la entrada de la cueva, una sensación
de reconfortación se apodera de mi ser.

—Brigitte...  —susurro  sonriente y  me levanto  de un  salto.
Comienzo  a correr  en  su  dirección  y  me abalanzo  hacia ella con
emoción.

—¡Joder, Iris! —chilla riendo, con lágrimas en sus ojos—. ¡No
tienes una idea de cuánto te extrañe!

—¡Yo te he extrañado muchísimo más, Brigitte!

—Debes contarme todo,  malvada.  —Se separa de mí y  me
golpea el hombro  juguetonamente—.  Ven,  vamos a sentarnos,
debes ponerme al día.

Asiento con los labios inclinados en dirección al cielo y dejo
que me tironee hacia la salida de la cueva. Me guía hacia un árbol
y nos sentamos al lado.

—Soy  todo  oídos. —Se
pone
las
manos
en  las
orejas,
simulando tener auriculares gigantes. Eso me saca otra sonrisa.

—Bien... Eh..., no sé por dónde comenzar.

—¿Dónde te has quedado? —Al ver  que me pongo  seria,
decide hablar nuevamente—. No me refiero a la dirección, sino al
lugar. Es decir, una casa, una cabaña y así.

—Una... —Trago saliva con dificultad—. Una academia.

Su boca se abre y alza sus cejas.

—¿Una academia? —pregunta con una mueca—. Bueno, está
bien, supongo. ¿Tú te sientes bien allí?

Me quedo en silencio unos segundos, tratando de formular la
respuesta.

—Creo que... sí. —Me encojo de hombros, indecisa.

—“¿Creo?” —repite, mirándome confundida.

—Sí. Quiero decir..., no lo sé. Hasta ahora no he tenido ningún
conflicto, pero... no es lo mismo. No tenerte ni a ti, ni a Maddie, ni
a Asher, es jodido. Se nota la ausencia. También extraño a John...
Era muy divertido —confieso, nostálgica.

—Créeme que para nosotros es mucho peor. Y más teniendo a
Sky, que no para de...

—Brigitte, no... —Cierro mis ojos, afectada—. No lo nombres,
por favor —pido, débil.

—Sí, yo... lo siento. Es solo que... —Sacude su cabeza—. No
importa, discúlpame.

Frunzo mi nariz.

—Ya hablaste —le recuerdo  y me cruzo de brazos—. Ahora
termina lo que ibas a decir.

—¿Estás segura...?

—No, pero habla igual —ordeno, divertida.

—Eh... Bueno. —Da una larga respiración, como si estuviera
acomodando sus ideas en el transcurso—. Las cosas están bastante
tensas, con todos. Y nombré a Sky porque es el que más extraño
está. Ha cambiado muchísimo desde que te fuiste.

—Obvio —suelto, con una risa irónica—. Debe estar saltando
por toda la academia de la felicidad.

Brigitte pone una mueca y niega con su cabeza.

—De hecho, no. Cuando supo la razón de tu enojo, el día que
te fuiste,  fue corriendo  a buscarte,  desesperado.  Me contó  Asher
que,  al anochecer,  se negó  a dejarte sola en  el bosque.  Rick  le
inyectó un tranquilizante. 

Suelto un jadeo, confundida.

—¿Qué...? ¿Un... tranquilizante?

—Sí, y luego de la conexión que Maddie y yo hicimos para
hablar contigo, intentó ir a buscarte de nuevo. Y ahí le inyectaron
otro.

—¡¿Dos
en  total?!  —exclamo,  sobresaltada—.  ¿Cómo  es
posible que... él permitiera eso?

—Justamente por ti. Ha cambiado demasiado, pero se nota que
es porque te extraña.

—N-no... No es posible que... No le importo, Brigitte. Él solo
se centra en sí mismo.

—Quizás, desde que te fuiste, no lo haga tanto.

Frunzo  mi ceño  al oír  eso.  Creo  que hay  algo que está
omitiendo, pero tiene ganas de soltar, y por eso acaba de decir esas
palabras.

—¿De qué hablas?

—¿Yo...? De nada. —Sonríe angelicalmente y la fulmino con
mi mirada.

—Estás obligada.

—Bueeeeno, si tanto insistes, te lo contaré.

Suelto una risa al ver con lo poco que cede.

—No creo que a Sky le importe solamente él.

—¿Por qué lo dices?

—Porque una persona que se importa solo a sí misma, no sería
capaz de envenenarse para ir a buscar a otra.

Eso me saca un jadeo. Mis labios se entreabren.

¿Qué...?

¿Cómo?

—¿Estás diciendo  q-que...? —No  soy  capaz de terminar  la
frase por el nudo que yace en mi garganta.

—Sí. Estoy confesando que Sky se envenenó por ti.

SKY 

—¿Cómo? No te entiendo. —Ruedo mis ojos, irritado.
—
¡Que no encuentro a Brigitte, Sky! —Asher jala su cabello,
angustiado.

—Uh.

Continúo tomando mi café, despreocupado.

—¡¿Uh?! ¡¿Cómo que uh?! ¡Idiota! 

—Asher,  la cosa es tan  sencilla como  ir  a preguntarle a los
guardias si la vieron. Seguramente haya salido a tomar aire. No te
desesperes tanto.

—Cállate que tú te desesperaste peor por Iris.

—Son cosas diferentes, ella huyó y estaba desprotegida, la tuya
no.

—Ya, pero lo llevaste al extremo. ¿Hace falta que te recuerde
el veneno que te tom

—Joder, cállate. Aún puedo recordar la sensación de lo jodido
que fue. Si sigo, me vendrán arcadas, y estoy muy a gusto con el
café que me estoy  tomando.  Además,  no  quiero  enrrabiarme al 
memorizar  que no  la encontré.  No  me molestes.  Tu  novia debe
andar tranquila por algún lado.

—No es mi novia.

—Entonces tu novia-no-novia.

Rueda sus ojos.

—Tengo un mal presentimiento —me hace saber, cargando su
peso en la pared, con la cabeza inclinada hacia arriba.

—¿Mal presentimiento? ¿Cómo? —indago.

—A ver, no sé si es malo o bueno, pero... 

—Ya déjate de vueltas y  dilo  de una puta vez —ordeno,
irritado.

—Joder, qué poca paciencia que tienes. —Suelta un suspiro y 
me mira fijamente—. Creo que...

—No tengo todo el día.

—Ha ido a un lugar.

—Ajá, un lugar. Como todas las personas del mundo, Asher. 
Todos vamos a lug

—No entiendes, Sky.

—Si no eres claro, es obvio que no voy a entender.

—Creo que ha pasado la barrera, creo que...

—Y ahí va de nuevo, ¿no puedes simplemente decirl—Creo que ha ido a ver a Iris.

Como si fuera instantáneo, todo el café que había metido en mi
boca, sale disparado, manchando la mayor parte de la mesa.

—No me jodas. Asher, no me... ¿Es una broma? Porque si lo
es, te partiré la cabeza,  lo juro. —Aprieto mis puños con fuerza,
furioso.

—No sería capaz de bromear con algo así, idiota. Si te lo digo,
es porque de verdad lo sospecho.

—Pero..., ¿cómo es posible?

—Quizás solo  es una confusión,  pero  hace unos días estaba
yendo a su habitación y, al llegar, la escuché hablando con alguien.

—Pudo  haber  sido  Maddie.  Desde que Iris se fue, ellas dos
comparten cuarto, ¿no?

—Maddie no estaba en la habitación.

—¿Cómo lo sabes?

—Porque, cuando la conversación que estaba teniendo Brigitte
terminó, toqué la puerta. Me abrió, y no había nadie más dentro.

—Contigo no habló, conmigo menos, y con Maddie tampoco...

—La opción que queda es Iris —concluye.

Mi boca se abre gigantemente, con sorpresa.

—Pero, ¿qué has oído?

—Nada,  la escuché hablando, pero  no pude descifrar  nada
porque los ruidos de la academia no me lo permitieron. Está claro
que con alguien estaba hablando, y no por teléfono, porque cuando
entré, lo tenía lejos.

—Mierda. Mierda y más mierda.

La puerta se abre de golpe y los dos nos sobresaltamos.

—Por eso me ardían las orejas, par de imbéciles.

—Oh, oh —soltamos Asher y yo al mismo tiempo.

—Has oído mal —intenta convencer mi amigo, con una sonrisa
angelical.

—No, yo creo que no. —Brigitte lo fulmina con la mirada.

—Eh... Bueno, yo me voy. —Me levanto de un salto y trato de
desaparecer y meterme a mi cuarto lo más rápido posible, pero la
voz de la peliazulada me interrumpe.

—No, tú te quedas —ordena, autoritariamente.

—No, yo me voy. —Abro la puerta de mi habitación, pero su 
voz se vuelve a hacer presente.

—Bien, enciérrate. Pero luego no le vengas a preguntar a Asher 
lo  que le dije —amenaza,  con  los ojos
entrecerrados en  mi
dirección.

—Tampoco es que vaya a importarme su conversación.

—Pero la que acabo de tener con Iris sí, ¿verdad? —Me doy la
vuelta automáticamente al oír eso.

—¿Has
hablado 
con 
ella?
¿Está
bien? —cuestiono
atropelladamente. 

—Me siento mala amiga con esto, pero, sí. He hablado con ella.
Y está bien, por lo que me ha mostrado.

Mi pecho  comienza a acelerarse,  y  me permito  a mí mismo
relajarme al saber que se encuentra a salvo.

—¿Y...? —Las palabras no  salen  de mi boca.  Son  tantas
preguntas que tengo  y  no  sé cómo  formularlas—.  ¿Dónde está?
¿Puedo verla?

—Primero,  no  te diré dónde está,  se lo  prometí.  Y segundo, 
poder, podrías, pero...

—Pero ella no quiere, ¿cierto...? —concluyo, decepcionado.

Ver que asiente con su cabeza, afirmando mi duda, me oprime
el pecho.

“Te prohíbo volver a levantarme la voz, llorar, gritar y estar
cerca  de esa  hada  insignificante.  Ella  solo  te llevará  por mal
camino, ridículo.”

No debería estar así de afectado, joder. 

“Las emociones nublan tu juicio.”

“Debes odiar para no salir lastimado.”

“Trata mal a todos antes de que ellos lo hagan contigo.”

“Solo puedes confiar en ti mismo, en nadie más.”

“Transforma todo en rabia, odio, rivalidad.”

—Tu mirada ha cambiado. —Asher me observa fijamente.
—¿Qué? —pregunto, saliendo de mis pensamientos. 
O, mejor dicho, distrayéndome de las enseñanzas de Cárdigan.
—Te conozco, y sé qué acaba de pasar.

Todo mi cuerpo se tensa.

—No dejaré que eso afecte en mis decisiones. Ya no, Asher —
confieso, decidido. 

Es tan simple como actuar sin que se entere.

Fácil, ¿no?

Espero.

—Me alegra saber eso —responde mi amigo.

—Vale, yo... no estoy entendiendo nada. —Brigitte se encoge
de hombros—.  Pero  no  importa,  el tema del que hay  que hablar
aquí, es Iris.

Los dos asentimos, atentos.

—Está a salvo, pero no sé qué tanto, ¿me explico?

—Sí —respondemos, al unísono.

—Bien.  Creo que podríamos convencerla de que vuelva, pero
para eso tendríamos que hablar con Moranna. Iris no quiere que la
secuestren y sabe que eso es justo lo que harán apenas verla. Yo 
creo  que todos tenemos muy  claro  eso.  Entonces,  ordenarle que
dejen  la guardia baja y  que ella se sienta cómoda al volver,
¿entienden?

Asentimos.

—Por  el momento,  yo  seguiré conectándome con  ella
y
juntándome bajo  sus condiciones.  Y como  me entere de que me
siguen, les corto las patas a los dos.

Asher  ríe
por  su
amenaza,  pero  yo  estoy  muy  ocupado
preocupándome por Iris como para hacerlo.

—Bien, era solo eso. —Se encoge de hombros y comienza a
irse, pero, inconscientemente, hablo.

—Brigitte.

—¿Sí? —indaga, dándose la vuelta para mirarme.
—¿La cuidarías por mí?

—No hace falta, Iris ha aprendido a hacerlo por sí misma. Pero,
sin duda, si debo hacerlo en algún momento, lo haré.

Asiento y abro la puerta de mi cuarto, pero otra duda llega a mi
mente y  vuelvo a darme vuelta.  Brigitte me mira con  una ceja
enarcada.

Trago saliva con dificultad antes de hablar.

—¿Crees que ella algún día me... perdonará?

Su  expresión  confundida se transforma en  una de tristeza al
escuchar mi pregunta, y mi corazón se acelera.

Creo que sé la respuesta.

Y eso me está matando.
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¿Qué mierda está pasando?

IRIS
Las
semanas
han  pasado  volando,  tanto,  que
hoy  ya
es
4
nuevamente.

4 de diciembre.

Han  pasado  29  días desde que escapé de la academia.  Hace
unas semanas hablé personalmente con Brigitte y nos pusimos al
día. 

Por  supuesto,  no  le confesé que estoy en  una academia de
brujos, porque..., bueno, no creo que le agrade tanto la idea.

Volviendo al presente, hoy es...

Hoy se cumple otro mes desde la muerte de mis padres. El nudo 
en mi garganta ha estado desde que desperté, hasta ahora, que son
las 14:00pm.

No he tenido clase hoy, por suerte. 

No  he almorzado,  simplemente me quedé en  la cama,  en
silencio, extrañándolos.

Pero hoy es otro mes diferente en el que ellos no están, y no 
hay manera de que no los vaya a ver. Ellos merecen, aunque sea,
que me siente y les hable un rato.

Así que eso haré.

Me levanto  rápidamente,  decidida,  y  voy  hacia la oficina de
Joseph. Al llegar, levanto mi mano para tocar la puerta, pero oigo
unas voces dentro.

—Esto se nos está yendo de las manos. —Suena como a una
chica, más o menos de mi edad.

—Lo  sé,  Amber,  pero  debemos esperar.  Las cosas buenas
tardan en llegar —esboza Joseph, tranquilo.

—¡Papá! —exclama la chica, de manera susurrante.

—Amber, cálmate. Todo a su tiempo. No es tan fácil, además,
aun no hemos encontrado la manera de obtenerlo.

¿Obtenerlo...? ¿Qué cosa?

—Entonces pónganse a trabajar, porque yo ya no aguanto más,
padre. Es un infierno, me cansé. Juro, que como pase otro mes más,
yo misma me encargaré de quitárselo. Apúrate.

¿Quitárselo?

Al oír pasos acercarse me adelanto y toco la puerta, simulando
que recién acabo de llegar.

—¿Quién es? —pregunta Joseph.

Intento  ralentizar  mi respiración y  responder  lo más firme
posible.

—Soy Iris, debo preguntarte algo.

Silencio.

Silencio.

Silencio.

—Oh, claro, adelante.

Bajo la manija de la puerta y me adentro. 

Frente a mí, hay una chica de espaldas. Cabello castaño oscuro.

Se cuerpo se ve tenso.

—Ya puede irse, señorita —indica Joseph, hacia la chica. Ella
asiente y se va con la cabeza baja—. Dime, Iris, ¿de qué quieres
hablar? —indaga una vez que la chica se va.

—Hoy... —Un nudo aparece en mi garganta—. E-eh... Hoy se
cumplen dos meses desde que mis padres murieron, y... me gustaría
ir a visitar sus tumbas.

Él me mira con ojos acusadores.

—Ya has salido hace poco.

—Hace dos semanas, más o menos. Eso no es poco, Joseph.
Suspira fuertemente.

—Bien, ¿dónde queda? Te acompañarán.

—Ese es un pequeño problema. —Me hago pequeñita, en mi
lugar.

—¿Pequeño?

—Eh... S-sí.

—A ver, ¿y cuál es?

—Mis padres han  sido  enterrados dentro  de la barrera de la
academia de hadas. Por eso... los brujos no pueden pasar. 

—¡¿Qué?! —grita, descolocado.

—Por favor, esto es muy importante para m

—¡Ni lo sueñes, Iris! ¡Es peligroso! ¡Ellos podrían atraparte!!

—¡No lo harán! ¡Ya soy fuerte, puedo defenderme! ¡Por favor! 
—suplico, desesperada.

—Iris, ¿es broma? Si algo te sucede allí dentro, mis guardias
no podrán salvarte.

—Oh, espera. Pero si son guardias sí pueden, porque...

—No, Iris. Son guardias de brujos, hijos de una bruja y un brujo
u otros guardias, ¿entiendes? Llevan dentro sangre negra.

—Carajo  —suelto  sin  pensar,  ganándome un  regaño  de su 
parte—. Lo siento, solo... Iré y no me pasará nada malo, lo prometo.
Soy fuerte, y gracias a ustedes. Ellos no podrán conmigo porque yo
me defenderé.

—Iris...

—¡Por favor! ¡Ya soy fuerte!

—Está bien —acepta,  a regañadientes.  Rueda sus ojos y  me
señala la puerta, dando la conversación por terminada.

—¡Gracias! —chillo, emocionada.

Bajo la manija y abro, pero él me interrumpe.

—¿A qué hora irás?

—Eh... Más o menos a las 19:00 p.m. Aprovecharé a dormir un
poco y luego iré. Pero no estaré tanto tiempo, lo prometo. Será solo
un momento para saludarlos y luego volveré.

—Es largo el camino, por si no recordabas.

—Me has enseñado a teletransportarme —recuerdo, juguetona.

—Está bien, adiós.

Al finalizar la conversación, es como si me viniera una ola de
realidad.

Es 4 de diciembre, joder. Dos meses atrás mis padres murieron
por un ataque de un maldito Ungues.

Mi corazón se acelera y la melancolía se apodera de todo mi
cuerpo. Recordar la manera en que fallecieron, su último respiro,
suspiro, palabra..., es doloroso. 

Y, darme cuenta de que hace dos meses no vivo con ellos, no
cantamos,  no  miramos películas,  no  reímos,  es aún peor.  Quiero
traerlos de vuelta, quiero intercambiar mi vida con la de ellos. 

Mis padres no están vivos, joder...

Me remuevo en mi cama, incómoda. Suelto un quejido por lo
bajo al sentir un pinchazo en mi cuello. 

Abro mis ojos y me levanto sobresaltada al notar que ya no pasa
luz por la ventana.

¡Ya anocheció!

—No, no, mierda, mierda. ¡Carajo! —maldigo preocupada y
voy hacia la perilla de la luz—. ¡Ah! —chillo al oír un estruendo 
cerca. Mi corazón late a mil por segundo.

Prendo la luz, asustada.

—Oh, Kendall. —Sonrío despreocupada al ver que es ella—. 
¿Kendall...? —llamo, al ver que está de espaldas a mí, pero no se
da la vuelta—. Amiga, ¿qué sucede? ¿Te encuentras bien?

—Lo siento —dice. Es lo único que suelta, y eso me confunde
por completo.

—¿Qué sientes? No entiendo a qué te refieres.

—Lo siento —repite, haciendo que me desconcierte aún más.

—Kendall, no estoy entendiendo nad

Cierro la boca al ver que tiene algo sobre su mano. 

—K-kendall... —comienzo, asustada—. ¿Qué has hecho c-con
eso? —Mis manos comienzan a temblar al detallar la jeringa que
está agarrando—. Estoy a-asustándome, dime qué sucede.

—Lo siento. 

—¡Joder, di otra cosa! —grito, furiosa—. ¡A-ah! —exclamo al
sentir mis sienes doler. Todo me da vueltas—. ¡¿Qué hiciste?! 

No responde, sino que se da vuelta.

Suelto un jadeo al ver su estado.

Sus ojos están negros, no solo su iris, sino... todo. 

Parece... poseída.

—Yo n-no quería... —solloza, abatida.

—¡¿Qué
hiciste?!  ¡Dímelo!  —ordeno,  retrocediendo  unos
pasos.  Mi espalda choca contra la puerta y  suelto  un  quejido.  El
pinchazo de mi cuello vuelve a aparecer y llevo mi mano hacia allí
para calmar el dolor.

Mis labios se entreabren al notar  esa zona mojada, húmeda.
Saco mi palma y la miro.

Tiene líquido negro. 

Líquido negro que estaba en mi cuello.

Miro detalladamente la jeringa que ella tiene sobre su mano y 
mi mundo se derrumba.

—¿Q-qué me hiciste...? —pregunto ahogadamente al ver que, 
lo mismo que está en mi mano y mi cuello, se encuentra también en
el suelo.

La jeringa está rota.

Ese ha sido el estruendo.

—¿Tú m-me...? —Las palabras no salen de mi boca, tengo un
nudo gigante en mi garganta que no me permite hablar.

Aprieto mis puños en busca de algo que me calme.

Entonces,  sus ojos vuelven  a la normalidad  y  ella frunce su 
ceño, confundida. Mira a su alrededor y luego a mí. Abre su boca y
la tapa, sorprendida.

—Debes irte ya, Iris —me dice, preocupada.

—¿Tú me inyectaste e-eso? —No puedo moverme, es como si
estuviera en shock.

—S-sí, pero...

Suelto  un jadeo,  asustada.  Agarro la manija de la puerta
fuertemente, detrás de mí.

—Te
juro  que
yo  no  quería,  e-ellos
me...  usaron,  me
hipnotizaron para que lo haga.

—¿Ellos? ¿Ellos quienes?

—Eso no importa. Acabo de darme cuenta de sus intenciones,
y son de todo, menos buenas. Debes irte ya, Iris. No quiero que te
pase nada, lo juro, yo no podía deshacer lo que me hicieron.

—Tengo m-miedo —balbuceo, con una mano en mi pecho, el
cual duele.

—Yo también.

—¡¿Qué dices?! ¡Si tú e

Me interrumpe.

—No  entiendes.  Tengo miedo  por  ti, amiga.  Debes huir  ya
mismo, este lugar no es seguro para un hada como tú. 

Suelto otro chillido al sentir mi cabeza doler.

—Es sangre de brujo —confiesa—. Lo de la jeringa —aclara—
. No sé por qué me hicieron hacer eso, pero para algo bueno, sé que
no. Debes huir ya mismo de aquí, eres poderosa para poder escapar
sin complicaciones, te he visto.

—No sé q-qué hacer...

—Ve al patio, actúa normal y, apenas llegues a la reja de la
salida, corre, teletranspórtate, haz algo. 

Silencio.

—Pero huye. Ya mismo.

No lo dudo ni un segundo más. Salgo de la habitación a pasos
agigantados. Limpio mi cuello y refriego mi mano en mi ropa. Mis
pulsaciones están alocadas, al igual que mi respiración. 

Miro mi reloj y mis labios se entreabren.

22:20pm.

Mierda. 

Salgo al patio, todo está oscuro. Ya anocheció, no visité a mis
padres y...

—Carajo —susurro para mí misma.

Hay  unos
pocos
brujos
y  brujas
aquí
afuera.  Hablan
despreocupados.

Retengo un quejido al sentir mis sienes punzar nuevamente. No
debo llamar la atención, tengo que mantenerme en silencio. 

Continúo avanzando y visualizo la salida. 

Como era de esperarse, para mi mala suerte, hay dos guardias
cuidando allí.

Joder.

Tranquilizo mi respiración y me acerco. 

Lo bueno de todo esto, es que la reja se abre hacia atrás y está
entreabierta. Solo es cuestión de empujar mi cuerpo y lograré salir.

—Iris, ¿cómo estás? —pregunta el guardia rubio.

—Oh, eh, bien. —Fuerzo una sonrisa amable.

—¿Qué haces despierta a esta hora? —cuestiona el grandulón
morocho, con una ceja enarcada.

Me acerco a ellos y les hago una seña con mis manos para que
se acerquen. Obedecen.

—Les
contaré un  secreto  —esbozo,  susurrante.  Asienten,
atentos—. Hoy se cumplen dos meses desde que mis padres fueron
atacados por un monstruo. —Un nudo aparece en mi garganta—. Y
no pude ir a visitarlos. Yo... los extraño. Me siento realmente una
mala hija al no haber ido a hablar con ellos, aunque ya no estén aquí.

Mis ojos se llenan  de lágrimas y  me sirve perfecto  para la
ocasión, así que continúo.

—Y-yo... me quedé dormida sin querer, y... q-quería ir a visitar
sus tumbas antes de que sean las 00:00, porque eso significaría que
no estuve con ellos cuando debí estarlo.

—Oh, lo sentimos mucho, niña. La pérdida de un ser querido
es dolorosa, te entendemos. Mi madre falleció el año pasado y fue
horrible para mí —confiesa el rubio.

El morocho esboza una sonrisa triste.

—Yo  también  lo pasé muy  feo  cuando  mi padre murió.  Lo
sentimos mucho. Espero que puedas superar ese dolor.

—Gracias a los dos.  —Doy  una bocanada de aire—.  ¿Me
dejarían  ir  a visitarlos? Sus tumbas están  a un  kilómetro  más o
menos —miento—. Será rápido y me he vuelto bastante fuerte. —
Bajo  mi cabeza, simulando  más tristeza—.  Yo... s-solo  quiero
darles unas palabras para recordarles que, estén donde estén, yo los
llevo  en  mi corazón.  Quiero  poder  abrazar  el lugar  donde están
escritos sus nombres, sentir que estoy, nuevamente, junto a ellos,
protegida con su amor y cariño. De todos modos, los entiendo si la
respuesta es no... 

Me encojo de hombros y limpio una lágrima de mi mejilla.

—Oh, no. Entendemos ese dolor, te dejaremos salir, pequeña.
Solo, no tardes demasiado, ¿sí? —acepta el rubio, y el otro asiente,
dándole la razón.

Sonrío, emocionada y doy saltitos de felicidad, provocando que
rían. Mi corazón se acelera al ver cómo abren la reja y se quitan.

—Gracias —es lo último que digo antes de salir. Comienzo a
caminar  y,  cuando  ya no  logran  verme gracias a los árboles,  me
echo a correr.

Avanzaré un poco para luego posarme en algún lugar e intentar
teletransportarme a la academia. 

Corro, corro y corro, hasta que logro encontrar la cueva donde
me junté con Brigitte. Cierro mis ojos y ralentizo mi respiración.
Imagino la academia y tomo una gran bocanada de aire, tratando de
mantenerme lo más relajada posible.

—Quiero  teletransportarme a  la  Academia  Fénix —susurro 
para mí misma.

Una luz roja rodea mi cuerpo,  todo se vuelve oscuro y, de la
nada,  aparezco en  otro lugar.  Miro hacia mis costados y  logro
visualizar  la
academia.  Me
parece
raro  que
no  me
haya
teletransportado adentro, pero le resto importancia y sigo corriendo.

Oigo  un  fuerte viento  a unos metros detrás de mí y  me
sobresalto. No me digas que...

—¡Detente! —grita Joseph. 

Me doy la vuelta. Su mirada me muestra una furia que jamás
había visto. Es como si estuviera realmente enfadado.

—¿Q-qué me hiciste? —pregunto, aterrada. Mi cuello vuelve a
punzar y llevo mi mano hacia allí.

—Estabas descontrolándote mucho últimamente.

—¡¿Qué me hiciste?!  —grito  a todo  volumen,  señalándolo
acusatoriamente.

—Vuelve a la academia, Iris —ordena con voz oscura.

—¡Pues claro  que volveré!  ¡Pero a la de hadas!  ¡No  a tu
estúpida academia de brujos!

—En un mes hemos hecho mucho más de lo que lograron ellos.
Dime, ¿miento? Porque yo creo que no.

—¡Pero tú me quieres hacer algo malo! ¡Lo sé!

—¡Simplemente quiero sacar tu máximo poder! ¡No seas tonta!

—¡Claro! ¡¿Pero a qué costo?! ¡En tus malditos entrenamientos
siempre salgo lastimada!

—¡Pero te vuelves fuerte! ¡¿Acaso no quieres eso?!

—¡Quiero paz! ¡Quiero vivir una vida normal! ¡Quiero dejar
de sufrir! ¡Dejar de temer! ¡Quiero estar bien por una maldita vez
en mi vida!

—¡Y nosotros te ofrecemos eso!

—¡Claro que no! ¡Le ordenaste e hipnotizaste a mi amiga para
que me inyectara algo mientras dormía! ¡¿Qué tan  demente estás
para hacer algo así?!

—Es hora de volver. Ya —esboza de manera amenazante. El
corazón  se me acelera al ver  que más personas de su  academia
llegan.  Junto  a ellos,  se encuentran  los guardias que me dejaron
salir, mirándome decepcionados. 

Las ganas de disculparme me invaden, pero en este momento
mis prioridades son otras.

Vuelvo a correr a toda velocidad y llego a la barrera.

—¡Soy hada! —chillo fuertemente y doy un salto hacia el otro
lado. 

Sin embargo, no paso.

—¿Qué mierda...? —balbuceo,  preocupada.  La barrera me
impulsa violentamente hacia atrás y choco contra un árbol. Grito
agonizadamente, adolorida. 

—Funciona —susurra Joseph para sí mismo.

—¡¿Qué has hecho?!  ¡¿Qué mierda me hiciste?!  —pregunto
atropelladamente. 

Niego con mi cabeza al ver que comienza a caminar hacia mí.
Mi pecho sube y baja, agitadamente.

Pero no es necesario que él hable para darme cuenta de todo.
Absolutamente todo.

“Es sangre de brujo”

La confesión de Kendall resuena en mi mente.

“Es una barrera mágica, las criaturas que están del otro lado
nunca podrían pasar o romperla, ya que se hizo con la magia más
poderosa.  Aplica tanto como  para  monstruos,  como  para  brujos
también, ninguno puede cruzar hacia este lado.”

El recuerdo de la vez que fuimos al lago encantado y Brigitte
me informó para qué servía la barrera también aparece en mi mente.

—Me inyectaste sangre de brujo para que la barrera me tome
como tal y no pueda p-pasar —concluyo, jadeante. 

No, no, no...

No...

—Veo que eres lista cuando te lo propones.

—¡Vete a la mierda! —chillo furiosa.

—Sujétenla —pide Joseph, sacando algo de su bolsillo trasero.

—No... Por favor, n-no —ruego asustada al ver la jeringa que
tiene en su mano—. No me hagan e-esto... —pido desesperada al
ver a los guardias acercarse. 

Están  a varios metros de mí,  pero  aun así me encuentro
aterrada.

—Basta —advierto, levantándome del suelo y acercándome a
la barrera. 

Es como si estuviera tan cerca de la academia y tan lejos a la
vez...

—¡No  se acerquen! —grito, autoritariamente, como  si ellos
fueran capaces de hacerme caso—. ¡Ayuda! ¡Ayúdenme, joder! —
chillo con todas mis fuerzas, intentando que alguien de la academia
me oiga. No pueden estar durmiendo todos a esta hora, alguien debe
estar despierto—. ¡Por favor, ayúdenme! ¡Soy Iris! 

Al ver  que los guardias están  cerca,  aprieto  mis puños y  los
abro. Mis manos se encienden y lanzo llamas hacia ellos. Un círculo
se forma a mi alrededor, protegiéndome.

—¡Que alguien venga a ayudarme, por favor! —suplico y miro
hacia atrás. 

Suelto  un  jadeo y  una sonrisa aparece en mi rostro  al ver
movimientos a lo lejos.

—¡Iris! —oigo, y reconozco la voz de Asher.

Las ganas de llorar de felicidad entran. 

—¡Ayúdame, por favor! —grito, angustiada.

—¡Atrápenla,  carajo!  ¡No  sean  inútiles y  háganlo!  —ordena
Joseph y más guardias se acercan a mí.

—No —respondo, con voz oscura. Mis ojos se tornan negros, 
el borde de mi vista aparece y...

Todos,  absolutamente todos,  salen  volando  muchos metros
hacia atrás. Impactan contra árboles. Algunos caen inconscientes,
otros sueltan quejidos. Joseph grita furioso, pero con dolor.

—¡Ayuda! ¡Que alguien me ayude! ¡Soy Iris! —repito a todo
volumen.

—¡Vamos por ti! —grita Brigitte y mi pecho se encoge. Ellos
vendrán a salvarme… Vienen por mí…

—¡Agárrenla! —ordena Joseph, nuevamente.

Niego con mi cabeza y me concentro en él.

—No  podrás conseguir  lo  que te propones.  Al menos,  no
conmigo. No te lo permitiré —le hago saber, dominante. 

Sin embargo, mi autoridad no dura mucho, porque siento otro
pinchazo en mi cuello.

Solo  que esta vez no  es porque me duela,  sino  porque me
acaban de inyectar algo.

—¡No! —chillo fuertemente y me arranco la jeringa. Al sentir 
tanta furia dentro de mí, no es necesario usar mis manos para crear
magia. Me doy la vuelta y  miro  a la persona que me acaba de
inyectar  el líquido,  que,  sorprendentemente,  no  me acaba de
debilitar, y esta sale volando hacia atrás.

Choca contra un  árbol y  su  brazo se tuerce,  quebrándose
violentamente. El guardia suelta un quejido que se oye a kilómetros
y se desmaya del dolor.

Comienzo a oír palpitaciones en mi cabeza, las cuales me hacen
chillar. Golpeo mis sienes con fuerza.

—Es inútil,  no  podrás cruzar  —informa Joseph,  desde la
lejanía—. Te acabamos de inyectar más sangre de brujo, y la barrera
podría hacerte aún más daño que antes si intentas tocarla. Entrégate,
estás acabada, Iris. Ven con nosotros.

—Ni lo sueñ —me detengo a mí misma al ver mis manos, o,
mejor dicho, las venas de mis manos. 

Están de color negro. Mis venas están… oscuras.

—¡No! Nno, no, no…

Comienzo  a
respirar  agitadamente
y  sacudo  mis
brazos, 
asustada. No puede ser que tenga esto dentro de mí, yo… no puedo 
tener sangre de brujo.

Un  dolor  profundo  me saca de mis pensamientos. Abro  mi
boca, jadeante, al sentir una flecha incrustarse en mi hombro.

No.

No.

No.

—¡Déjenme tranquila!  —ordeno,  lanzando  dos esferas de
fuego hacia donde se encuentran todos. Las esquivan con facilidad.

Me saco la flecha inconscientemente y mi sangre me tiñe las
manos. Por suerte, en esa zona, sale de color rojo…

Parpadeo pesadamente, sintiéndome demasiado adolorida.

—¡A-aléjense! 

Silencio.

—¡Ah! ¡A-ah, quítate! —grito cuando alguien me levanta del
suelo. Esa misma persona que me sostiene, saca una flecha de su
mochila y…

—¡No!  ¡B-basta!  —comienzo  a llorar  al sentir  la manera
violenta en la que me la clava en el muslo.

El mismo lugar donde ya tenía una cicatriz provocada por una
rama.

Joder… No…

—¡D-déjame! ¡Suéltame!  ¡A-ah! ¡NO!  ¡DÉJAME!  —grito
cada vez más fuerte, y todo me comienza a dar vueltas cuando él
me arrastra la flecha en la pierna.

Provocando que, otra vez, vuelva a tener un corte gigante en el
muslo.

—Nno…—sollozo—. ¡NO! —grito furiosa y me lo saco de
encima. Le miro el rostro  fijamente y lo sujeto del cuello, con la
mano prendida fuego. Lo impulso con fuerza hacia atrás y veo cómo
su piel derretida se desliza por su ropa. Intenta gritar, pero no puede, 
porque le acabo de quemar la garganta.

—¡Váyanse todos! —Es el último exclamo que suelto, antes de
que todos desaparezcan por completo. No queda más nadie.

Me permito a mí misma apoyarme contra un árbol y dejarme
caer al suelo, exhausta. Estoy perdiendo sangre por mi muslo y mi
hombro, tengo venas negras por culpa de las inyecciones, y…

Siento que me desmayaré en cualquier momento.

—¡A-ayuda! —pido, adolorida.

—¡Soy hada!

—¡Soy practicante! 

—¡Soy guardia!

—¡Soy médico!

—¡Soy hada!

—¡Soy practicante! 

Los gritos comienzan  a aparecer,  y  todos se acercan  poco  a
poco.

—B-Brigitte —susurro sin fuerzas al ver que se posa frente a
mí y se tumba.

—¿Qqué te han  hecho…? M-mierda,  Iris.  ¡Un  médico!
¡Carajo, ya mismo! —Mi amiga me acaricia el cabello, en el intento
de tranquilizarme.

—¡Iris!  ¡Por  dios,  Iris!  —oír  la voz de John  logra hacerme
sentir un tanto despreocupada.

—JJohn… —susurro, débil—. Me han m-metido sangre de bbrujo.
¡No  puedo  pasar  la
b-barrera! —Comienzo  a
llorar,
desesperada y angustiada.

No puedo creer que tengo eso dentro de mí… No quiero ser un
monstruo, quiero entrar allí y ser solo hada.

—Mierda. Levanta su suéter y respira profundo. Brigitte, me
ayudarás en esto, eres fundamental.

—Sí, sí. ¿Qué debo hacer? —pregunta mi amiga.

—Inyectaré una jeringa en  su  vena,  y  tú  tocarás su  brazo.
Pensarás todo el tiempo “Sangre de brujo”. Lo repetirás en tu mente,
y la magia se creará, haciendo que todo se acumule en esa parte y
yo pueda retirarlo, ¿bien?

—¡Sí, sí! —exclama desesperada y toma mi brazo. Siento un
leve pinchazo allí, pero no me permito detallar mucho lo que sucede
porque mis sienes duelen,  mis ojos pesan, y mi muslo sangra, al
igual que mi hombro.

Pestañeo lentamente, débil.

—M-me duele —sollozo, aumentando mi llanto.

—¡Listo! —grita John. Unos guardias me levantan del suelo y
se me escapa un quejido de dolor—. Es hada.

Y, a diferencia de antes, esta vez sí puedo pasar la barrera.
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Volver a respirar

SKY 

—¡Levántate Sky, ya! —Asher aporrea mi puerta con fuerza y yo 
suelto una maldición por lo bajo.
Es de noche,  ¿por  qué rayos estaría tan  desesperado  por
despertarme?

—Déjame en paz —respondo roncamente.

—¡Bien, jódete! ¡Después no te quejes de que no te avisé! —
escupe, irritado.

Ruedo mis ojos y me pongo un cojín encima de la cabeza para
no oírlo más. Sin embargo, él no vuelve a hablar. Frunzo mi ceño,
confundido, al oír que cierra la puerta principal con fuerza.

—¿Qué? —susurro 
para
mí
mismo, 
sin 
entender 
su
comportamiento.

Más gritos comienzan a hacerse presente y, esta vez, sí que me
levanto. No puede ser que no me dejen dormir, joder.

Las ganas de gritarles a todos que se callen de una puta vez me
invaden, así que me pongo una camiseta sin mangas, unas zapatillas
y salgo de mi habitación a pasos agigantados.

—¡¿Qué carajo les sucede a todos hoy?! —grito furioso al ver
que corren desesperados hacia el patio de la academia.

Me obligo  a mí mismo  a seguirlos para ver  qué ocurre.  Mi
intriga aparece y, al llegar, veo una oleada de personas acumuladas 
en las rejas de la salida.

—¿Qué mierda…? —me digo  a mí mismo,  más confundido
que antes.

Despreocupado, pero un tanto intrigado, empujo a las personas
que hay, para ver más allá. 

Veo  que Asher  corre hacia la barrera,  al igual que varios
guardias.  Y,  al notar a Brigitte hacerlo también, mi corazón  se
acelera, porque eso implica solo una cosa.

—¡Iris! —exclamo y comienzo a correr a toda velocidad hacia
allí—. ¡Joder, Iris! —repito, pero esta vez es para mí.

Es como  si estuviera diciéndome a mí mismo  que ella  está
aquí. 

No  logro  verla,  pero  Asher ya la ha llamado,  y  Brigitte está
yendo a toda velocidad, así que no me quedan dudas de que Iris ha 
vuelto.

Mi expresión cambia al ver  a John agachado. Mi corazón se
acelera de solo pensar en que ella puede estar herida. Aumento mi
ritmo, con el miedo recorriendo cada centímetro de mi cuerpo. 

Mierda.

Ha vuelto, joder, mi chispita ha vuelto. Mi pelirroja loca está
aquí de nuevo…

Salgo de mis pensamientos y veo a varios agachados.

—¡Soy practicante! —suelto y paso la barrera. Me acerco al
círculo de guardias y practicantes que se encuentran de rodillas, y
un jadeo sale de mi boca.

Mierda. 

—¿Qqué…? —gimo, atónito.

No puede ser. No.

Está lastimada por muchos lados, pero, de verdad, demasiados. 
Su  hombro  gotea sangre,  su  muslo  peor  aún,  su  cuello  tiene un
pequeño rasguño, y sus brazos están siendo pinchados por John.

Suelto un jadeo la ver que saca un líquido negro del cuerpo de
mi chispita…

Mierda.

—¿Cómo  es que…? ¿Qué le sucedió? —pregunto,  al
acercarme a Asher.

—Hay  muchas cosas que tendremos que preguntarle,  pero
ahora debemos concentrarnos en que ella esté a salvo.

—M-me duele —susurra, jadeante.

Oír su voz luego de un maldito mes sin hacerlo, causa un millón
de cosas que jamás había experimentado.

Y que no deberían ocurrirme.

Pero, sin embargo, lo hace.

Verla en este estado me oprime el pecho fuertemente. No estoy 
entendiendo absolutamente nada.

—¡Listo!  —esboza John  y unos guardias la levantan  del
suelo—. Es hada.

Y cruzan la barrera.

Joder, joder, joder.

—Soy  practicante —suelto  y  paso  la barrera de un  tirón,
desesperado. Corro detrás de ellos, mientras trato de visualizarla. 

—¡Preparen  todo  para realizar  una cirugía de urgencia!  —
ordena John.

Nos adentramos a la enfermería,  mientras varios alumnos se
quedan mirando, intrigados.

Los guardias que tienen a Iris la llevan a una habitación y la
acuestan en una camilla. Oír los sollozos de la pelirroja hace que mi
pecho duela infernalmente. 

No me imagino lo que debe estar sufriendo mi chispita...

Asher, Brigitte y yo quedamos fuera. Podemos ver un poco de
lo que sucede por la ventana.

—John...  —comienza Iris,  llorando fuertemente—.  No  me
hagas lo m-mismo que la otra vez, p-por favor —suplica ella, con
dolor.

—Esta
vez
no  —entiende
John—.  ¡Traigan 
anestesia!
¡Lidocaína al 2%!  ¡Gasas
estériles!  ¡Hilo  de sutura!
¡Tijeras
quirúrgicas! —Y así, él comienza a nombrar todo lo que necesitará.

La ansiedad comienza a matarme al ver cómo cortan sus trozos 
de ropa. Las heridas de Iris salen a la luz y mi corazón se encoge.
No imagino lo mucho que debe estar sufriendo, joder.

—¡Necesitamos una transfusión  de sangre para estabilizarla!
¡Busquen 3 bolsas, ya! —informa John, desesperado.

—¡Solo tenemos 2 en el conservatorio!

—¡Entonces busquen un donante! —ordena, irritado.

Y, aquí, es donde yo salto a gritar como un loco.

—¡Yo!  ¡Yo!  ¡Yo! —exclamo  a todo  volumen.  Noto  que los
puños de Iris se aprietan fuertemente.

—Antes muerta —susurra por lo bajo, furiosa.

—¡No seas testaruda! —la regaña John—. ¡Sky, ve al área de
donaciones, rápido! —me pide, y un médico sale de la habitación,
guiándome.

Corremos a toda velocidad y nos adentramos a un lugar.

—Siéntate y relájate. —Le hago caso y pongo mi brazo en la
almohadilla—. Sentirás un leve pinch

—Joder, solo hazlo —gruño,  irritado.  Pincha mi vena con la
aguja de extracción y la bolsa comienza a llenarse poco a poco. Los
minutos pasan y mi ansiedad aumenta.

—Cálmate.  Mientras
más
tenso  estés,  más
tardará
la
transfusión.

Asiento,  serio  e intento  relajarme.  Respiro  profundamente y
cierro mis ojos.

—Lograrán salvarla, ¿cierto?

—Sí, pero será muy difícil su recuperación.

—Ha tenido una herida muy parecida a la anterior, en el mismo
muslo. ¿Eso provocará complicaciones?

—Veo que eres muy atento. —Levanta sus cejas, sorprendido.

—No,  solo...  solo  que la vez pasada estuve presente y  me
acuerdo. Nada fuera de lo común. 

—Mjm. Bueno, respondiendo a tu pregunta, sí. Podría generar
complicaciones, dicho que ya la han cosido esa zona. Sin embargo,
no es nada que no se solucione con un buen cuidado. Es más que
nada referido  a las infecciones o a la cicatrización,  llevará más
tiempo.

—Entiendo —murmuro, abatido.

Como si fuera por arte de magia, mi mente comienza a formular
frases para hacerla sentir segura, porque sé de antemano que, apenas
salga de emergencias, empezará a decir cosas horribles de sí misma.

Ya ocurrió una vez. Sé lo mucho que le afecta la cicatriz de su
muslo y, ahora que tendrá otra en el mismo lugar, no tardará en tirar
toda su autoestima por la borda.

Pero no, no dejaré que vuelva a suceder eso.

No permitiré que mi pelirroja loca se sienta insegura de nuevo.

—Listo  —confirma
el
médico, 
sacándome
de
mis
pensamientos—. Toma un poco de agua para recuperarte. 

Asiento y comienzo a beber del vaso que me acaba de dar. Él 
se va con la bolsa de sangre a pasos rápidos. 

Y yo,  me quedo  rogando  que sea suficiente para que ella se
encuentre bien.

Qué romántico.

Joder, no. Cállate.

—¡Sky, estás bien! 

Ay no.

No me jodas.

Ignoro a Alexa y continúo bebiendo.

—Me asusté por  un momento,  lo admito. Pero  ver  que estás
bien me ha relajado mucho.

Frunzo mi ceño con irritación.

—Ya.

—Sé que últimamente no hemos hablado mucho, pero...

—No hemos hablado absolutamente nada, Alexa. Y no pienso 
hacerlo hasta que te disculpes con Iris.

¡Toma esa, ridícula!

Una risa sale de mí luego de ese pensamiento. Sin embargo, se
borra al ver que ella copia mi acción.

—¡Lo sabía, era un chiste! —se carcajea, divertida, y mis oídos
piden auxilio.

—¿Desde cuándo yo; Sky Stillblade, hago chistes?

—Ah...

Ruedo mis ojos y suelto un suspiro.  Me levanto de la silla y
hago el amago de salir, pero ella sujeta mi mano.

—No me toques —advierto, secamente.

—Vamos, cariño...

—Te dije que no  soy  tu  novio  para que me andes creando
apodos. Quítate o lo haré yo. 

—Ya, ya, ya. Lo siento, ¿vale?

—Como  digas.  —Y,
con  eso,
me
voy  hacia
donde
se
encuentran Asher y Brigitte.

La has dejado con las palabras en la boca.

¿Y?

Nada, te felicito.

Reprimo otra risa. Creo que mi consciencia no se lleva muy
bien con la pelinegra.

Coincido.

Ay, dios.

—¿Qué están haciendo ahora? —pregunto al llegar.

—Su hombro ya está listo y vendado. Y su pierna falta vendar
solamente —me comenta Brigitte.

—¿Eso  significa
que
está
fuera
de
peligro? —indago,
preocupado.

—No  lo  sé.  Ahora falta la última bolsa de sangre, creo.  El
reposo será importante, por lo que tengo entendido.

—No  lo  harás,  ¿cierto? —oigo  la voz de la pelirroja con
indignación.

—Iris, no seas inmadura —reprocha John, un tanto divertido.

—Vamos, si me metes eso podría volverme igual o incluso más
idiota que él. Y tú no quieres eso, ¿verdad? —Su voz suena un tanto
adormilada.

Creo que te odia.

Por primera vez, opino igual que tú.

—Sin esto, estarás débil, fueguito. No seas rencorosa.

—¿Yo? ¿Rencorosa? Vamos,  John.  Dime otro  chiste. Ve a
darle eso a Alexa, te aseguro que te lo acepta sin hacerse rogar ni
un segundo. Apuesto que todos estos días han estado modo conejos
los dos.

Asher,  Brigitte y
yo  abrimos
la boca al
mismo  tiempo,
sorprendidos.

—¿Qué? —soltamos
los
tres
al
unísono,  atentos
a
la
conversación del otro lado del vidrio. Por suerte, Iris no nos oye.

—¿Conejos? —curiosea
John,  mirando  con  una
sonrisa
maliciosa hacia mí.

No me jodas.

—Sí, conejos. Esos que están todo el día foll

—¡Ya sé qué hacen los conejos, fueguito! ¡No hace falta que
me lo expliques!

—¿Y para qué preguntas, entonces? —cuestiona, adormecida.

Los tres reprimen una risita por lo bajo. Yo me quedo de brazos
cruzados.

—Esto no da risa —me quejo, mirando a Asher y Brigitte.

—Oh, créeme que sí —responde la de puntas azules.

—¿Por  qué miras hacia arriba de mi cabeza? —cuestiona la
pelirroja y  los tres,  o,  mejor  dicho,  cuatro  incluyendo  a John, 
abrimos los ojos al mismo tiempo.

—Se me desvía la vista, tú tranquila, no hay nada allí.

—Quiero llorar —confiesa ella y la expresión de todos cambia.

—Y hazlo, entonces —objeta John.

—No.  Ya lo  he hecho  muchas veces,  todo  el mundo  debe
pensar que soy una maricona. 

—Iris, llorar es algo normal. Y más aun teniendo en cuenta todo
lo que te ha ocurrido.

—¿Sabes qué me gustaría en  este momento? —pregunta mi
chispita con tono desilusionado. 

—¿Qué? —indaga John, con una mueca triste.

—Un abrazo de Sky.

Y, ahí,  es donde un  nudo  gigante aparece en mi garganta.
Aprieto  mis puños inconscientemente y  todo  dentro  de mí se
remueve.

Mi pecho comienza a doler.

—Ay, fueguito... 

—Me sentí muy bien cuando me abrazó por primera vez...

La boca de John se entreabre.

—¡¿Qué?! —Una sonrisa gigante aparece en su rostro—. ¡¿Sky
Stillblade te abrazó?! ¡¿Cómo?! —Su mirada se posa en mí y puedo
saber muy fácilmente lo que intenta decirme a través de sus ojos:

“Ya hablaremos tú y yo. Y me contarás todos los detalles.”

—Sí... Me sentí protegida. No sé por qué. Pero tú oíste todo lo
que me dijo, ¿cierto? —esboza, triste.

Me doy ochenta bofetadas mentales.

—Él no lo decía en serio —aporta John.

—Sí lo hacía. Sus ojos lo demostraban. Me odia. 

No, no lo hago...

—No  lo  hace,  fueguito —responde él,  como  si leyera mis
pensamientos—. No debes preocuparte por eso.

—No  me preocupa —confiesa, y  hace silencio  por  unos
segundos que parecen eternos—. Me duele.

Joder. Soy un idiota.

Un completo idiota.

—¿Tú lo quieres? —pregunta John, mirándola seriamente.

—No.

Silencio.

—Lo odio.

No debería, joder, no debería, pero eso me provoca ganas de
llorar.

Jamás creí que me importaría lo  que otra persona llegara a
opinar de mí.

Y, sin embargo, aquí estoy, respirando agitadamente por lo que
ella acaba de decir.

Las ganas de entrar y decirle que nada de lo que salió de mi
boca aquel día fue verdad me invaden, pero me contengo al notar
que su cabeza cae hacia un costado.

Ha quedado profundamente dormida.

John, al verificar  que ella descansa,  sale de la habitación.
Asher, Brigitte y yo nos acercamos a él, alarmados.

—¿Cómo la ves? —curiosea la enamorada de mi amigo.

—Por  el momento  se encuentra estable,  pero  podría haber
complicaciones. Debemos controlar que su cuerpo reaccione bien a
la transfusión.  Mañana le haremos una ecografía para descartar
hemorragias internas y debemos vigilar que la herida no se infecte.

Los tres asentimos.

—¿Puedo quedarme con ella esta noche?

Adivinen quién ha dicho eso.

Sí, yo.

—Como Iris se entere de que te he dejado pasar, me asesina —
me hace saber, con una ceja enarcada—. ¿No crees que es mejor
que se quede su amiga?

—Eh, no.

—¡¿Cómo que no?! —se queja, Brigitte.

—Eh, no —repito—. Quiero quedarme yo.

—No, no, no. Esta vez no me ganarás. Tú siempre te quedas.
—Rueda sus ojos, irritada.

—Tienes razón. —Subo y bajo mi cabeza, asintiendo—. Pero
no te he preguntado, y si no lo he hecho, es porque no me importa.
¡Nos vemos!  —suelto  y  me meto  rápidamente a la habitación,
cerrándole la puerta en la cara.

Oigo  cómo  refunfuña
por  lo  bajo  y  esboza
millones
de
maldiciones.  Asher  suelta una risa y  la calma. Noto  que se van, 
junto a John.

Es en este entonces, cuando  mi mirada se conecta con  su
cuerpo... Está tapada, tiene sus brazos fuera de la manta. Uno está
al descubierto, con una venda, y el otro acobijado por su suéter. 

Agarro la silla y la acerco a la camilla, a una distancia ni tan
lejos, ni tan cerca. 

Las ganas de comenzar  a disculparme me invaden,  pero  no 
puedo hacerlo, no en este momento.

Mentiría si dijera que ella no me afecta, porque hasta Cárdigan
se ha dado cuenta de que sí. Pero es extraño. Quiero decir, jamás en
mi vida me había pasado algo parecido. Desde hace mucho tiempo
he seguido las reglas de él al pie de la letra, y cuando se trata de esta
pelirroja, es...

Es imposible mostrarse indiferente.

Y me preocupa, joder, me preocupa demasiado, porque yo no 
era así, y jamás pensé serlo. 

Se suponía que debía tratar a todos con indiferencia o de mala
manera, ser superior,  no  involucrarme emocionalmente bien  con
alguien, sino odiar.

Odiar, odiar y odiar. Ser solo yo y nadie más.

Pero ella llegó y lo cambió todo. Al verla el primer día, supe
que, sí o sí, iba a acercarme a esa pelirroja, pero para provocarla,
molestarla,  desafiarla,  no  para empezar  a descubrir sentimientos
que jamás había experimentado.

A veces me gustaría volver a lo de antes, siento que sería más
fácil, pero...

No sé si era feliz.

Y tampoco sé si ahora lo soy.

Por eso es complicado. Antes era una cosa, y ahora es una muy
distinta.

Antes de que Iris apareciera,  todos mis fines de semana eran
fiesta, fiesta, fiesta. Besos por aquí, besos por allá. Más no, porque
he sido muy reservado con eso, sé que no es para cualquiera. Pero,
joder, no había más sentimientos que odio, indiferencia y tensión
de vez en cuando.

Y desde que Iris apareció por primera vez, es como si todas las
ganas de salir se esfumaran de repente. 

Hace dos meses que no salgo de fiesta. 

Hace dos meses que no beso a nadie.

Hace dos meses que atrapé a esa pelirroja.

Y hace dos meses que se me quitaron las ganas de tocar a otra
mujer que no sea ella. Y me he dado cuenta, por más que no quise
admitirlo,  de que,  cada maldita vez que veía a esa pelirroja loca,
buscaba inconscientemente una excusa para tocarla.

Ya
sea
discutiendo,  peleando,  gritando,  o  simplemente
provocándola.

La tensión que se crea entre nosotros la mayoría de veces que
nos vemos, es demasiado grande. 

No me había sucedido con nadie más, y eso es justo lo que me
aterra.

Me
da
miedo 
cambiar 
completamente
y 
sufrir 
las
consecuencias por ello, ya sea sentimentalmente o con mi cuerpo.

Pero  las cosas han cambiado  demasiado, y no creo que haya
vuelta atrás.

Suelto un quejido, sonmoliento, al sentir la puerta abriéndose.
Levanto mi cabeza lentamente, adormilado, y la figura de John me
recibe.

—
¿Linda noche? —esboza, acomodando unas cosas en unos
cajones.

—Eh, sí. Supongo. —Me encojo de hombros, indiferente.

—Sí, ya veo. —Se da la vuelta hacia mí y sonríe pícaramente, 
mirando un punto en específico.

—¿Qué? —indago,  confundido. Sin  embargo,  al seguir  su
mirada, me doy cuenta—. Oh... —suelto por lo bajo, avergonzado.

—¡Qué tierno  te ves sosteniendo  la manito  de fueguito!  —
exclama en un susurro, haciendo muecas extrañas, que se deberían
asemejar a la ternura.

—Joder, ¿qué idioteces dices? —Ruedo mis ojos, irritado.

—Acabo de insinuarte dos veces que tienes la mano sobre la de
Iris, ¿cierto?

—Ajá —murmuro, de mala gana—. ¿Y eso qué? —Lo acuso
con mi mirada.

—Que te lo nombré varias veces y aun sigues sosteniendo su
manito —susurra, sonriente.

—Oh. —Miro hacia la camilla y, en efecto, estoy con mi mano
pegada a la de ella.

Y, como si no fuera poco eso...

Le estoy haciendo caricias con mi pulgar.

Me quito inmediatamente, pero suave, para no hacerle daño. 
—
Quién diría que Sky Stillblade sabe ser delicado. —Se cruza
de brazos, dudoso.

—John, son las... —Miro mi reloj—. 8:32 a.m. Cierra la boca
un rato, es temprano. 

Pero unos segundos después, caigo a la realidad.

—¡John! —exclamo, susurrante.

—¡Sky! —repite, igualando mi tono.

—¡Son las 8:32 de la mañana! —Seguimos hablando bajo para
no despertar a mi chisp...

A Iris, joder, a Iris.

—¡¿Y eso qué?! 

—¡¿Cómo que qué?! —me descoloco.

—¡Sí, qué!

—¡Me he perdido  el entrenamiento,  no  he salido  a correr  ni
nada!

—Y bueno, querido. Son los efectos de dormir acompañado.
—Se encoge de hombros y luego sonríe.

—No  he
dormido  acompañado.  —Esbozo  una
mirada
amenazante.

—Entonces...  —Comienza
a
sonreír  y  yo  a
aumentar  la
fulminada en  mis ojos,  porque sé que dirá algo  que será de cero 
agrado para mí.

—Dilo.

—Son los efectos de dormir agarrado a su manit...

—No me jodas. —Ruedo mis ojos, irritado.

—Soy fan número uno de este ship —informa, emocionado.

—¿Siquiera sabes lo que es?

—Claro  que sí,  doradito.  —Alza sus manos en señal de
rendición cuando enarco una ceja, acusatorio al oír el apodo—. Lo
he visto en muchos videos, soy muy videiero.

—No creo que esa palabra exista.

—Me la acabo de inventar, entonces. Pero no me interrumpas,
te estaba contando  que sé lo  que es. Eh...  Bueno,  no  lo  sé,  pero
muchas personas al ver a alguien enamorado dicen “Ay, amo este
ship” “Soy fan número uno de este ship” y cosas así.  Yo  quería
modernizarme también.

—Ya, ya. Como tú digas.

Silencio.

—¿Dónde estoy?

Mierda.

Mierda, mierda, mierda y mucha más mierda.

Iris acaba de despertar.

Joder.

Me tenso de pies a cabeza, sin saber cómo reaccionar.

—¡Fueguito! ¡Despertaste! —chilla John, esta vez, con mucho
volumen.

—John... —advierte y, de reojo, puedo notar que Iris me mira
a mí.

No hay que ser muy genio para darse cuenta.

—Hola —es lo  único  que sale de mi boca al girarme para
mirarla. 

La mirada de odio que me da, me amargará durante todo el día,
lo sé.

—¿Qué hace él aquí? —pregunta,  intentando  cruzarse de
brazos. Suelta una mueca y decide quedarse como está. Su brazo
debe estar muy adolorido.

Estoy a punto de hablar y decir que vine a hablar con John, pero 
el doctor muy malicioso, no me lo permite.

—Ha venido a visitarte.

Yo lo mato.

Lo juro, lo asesino, lo acuchillo, lo destripo.

—
Dile que se vaya.

—Si sabes que puedo oírte, ¿verdad? —pregunto yo, obviado.
—Vete. —Esta vez, luce mucho más enojada que antes—. Vete

de una maldita vez. ¡Ya! —grita, furiosa.
Mi pecho  se encoge al notar que ni siquiera es capaz de
clavarme la mirada.

—Iris...

—No me llames así.

—Es tu nombre.

—Y tú no tienes permitido decirlo. Vete, ya mismo. Déjame
sola, así como hiciste cuando me fui. Usa la misma técnica, así te
quedas tranquilo.

—Nada de lo que dije fu

—Cállate.  No  me interesa saber  nada de lo  que tengas para
decir. Vete ya.

—Escúchame...

—¡¿Qué mierda quieres que oiga, eh?! ¡¿Tienes algún insulto
nuevo que poner en práctica?! ¡Creí que ya habías utilizado todos
conmigo!

Sí, me lo merezco.

Pero duele.

—Como no salgas en cinco segundos, te juro que te saco yo.
De la manera que sea, lo haré.

—Vamos, pelirr...

—Oh, y ni se te ocurra decirme así. Cinco.

—Joder, Iris.

—Cuatro.

Noto que sus ojos se encienden y sus manos adquieren brillitos
anaranjados.

—Tres.

Silencio. El color de sus ojos aumenta la intensidad.
—Dos.

—Por favor... —suplico, afectado. 

—Uno —advierte, desafiante.

No me lo pienso más y salgo dando un portazo, furioso.

No  con  ella,  sino  conmigo,  por  ser  un  completo  idiota
impulsivo.

No sé dónde ha estado Iris todo este mes, pero acabo de notar 
que se ha fortalecido.

Tanto su poder, como su odio.
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Sanar y fortalecer

IRIS
Ha pasado  una semana entera desde que escapé de la Academia
Argus. 

Y, en pocas palabras: Ha sido una mierda.

Sigo  en  la camilla,  no  he podido  dar un  solo  paso  en  siete

malditos y largos días. Aún tengo suero ingresando a mi cuerpo y

ha venido  una mujer  varias veces a hacer  unos movimientos

extraños en  mi pierna izquierda,  que se supone que ayudan  a la

cicatrización, o movilización.

Yo qué sé.

Me remuevo un poco y suelto un quejido al sentir un pinchazo

en mi hombro. 

A este punto, quedaré con cicatrices por todos lados.
—¡¿Cómo está mi paciente favoritaaa?! 

Sonrío al oír la voz de John. Cierra la puerta y me guiña un ojo, 

juguetonamente. Suelto una risita por lo bajo.

—Seguro que lo dices porque soy la única —bromeo, rodando

mis ojos.

—La única no, pero sí la que más a menudo viene.
—Soy  una
chica
muy
trágica —esbozo,  con
aire
de

superioridad fingida.

—Créeme que me he dado cuenta,  no  hace falta que lo

confieses —suelta, burlón. Lo miro con malos ojos, divertida—. Tu

ausencia se ha sentido mucho aquí, me ha faltado mi fueguito —

comenta con puchero, lo que saca una risa abierta de mí.
Al hacerse silencio, él decide volver a hablar:

—Bueno, pequeño fueguito. Te tengo una noticia buena y una

mala.

—Empieza
por  la
mala —respondo,  cerrando  mis
ojos, 

temerosa.

—La herida del muslo  ha sido  muy  cercana a la anterior  —

explica y lo miro fijamente—. Por lo tanto, la cicatrización ha sido

más complicada y lenta. Esa es la razón de por qué has estado tantos

días aquí y,  claro,  sumando lo del hombro,  debíamos mantenerte

muy cuidadita. 

—Está bien... —susurro, incitándolo a que continúe.
—La vez pasada, te di un bastón para que te movilices.
—Peeeero...

—Pero esta vez, es más riesgosa la situación, dicho que las dos

heridas están muy  juntas y,  si haces esfuerzo,  podría abrirse o

quedar muy tensa y con adherencias. Por eso, deberás usar muletas.
—Genial, lo que me faltaba —chisto con desagrado.
¿Muletas? De verdad, ¿muletas?

—Ve el lado positivo, fueguito.

—No hay nada positivo en todo esto, John. 

—¡Sí que lo hay!

—A ver, ¿cuál?

—¡Si usas las muletas no tendrás que forzar tu pierna porque

no tocará el suelooo!

Frunzo mi ceño con desagrado.

—Y, en el proceso, me rompo los brazos y hombros.
—Vamos,  fueguito, ¡tú  puedes!  —anima, dando  unos saltos

que logran sacarme una risa divertida.

Yo  creo  que John  es capaz de animar el día  de todas las

personas del mundo.

—¿Y la buena? —indago, curiosa.

—¿Buena? ¿Buena qué? —Hace una mueca, confundido.
—¡La buena noticia, John!

—¡AAAAAHHHH! ¡Sí, eso! 

—¿Cuál es? —pregunto, impaciente.

—Hoy ya te podrás ir.

—¡¿En serio?! —chillo emocionada.

—¡Oye! —se queja, fulminándome con su mirada.
—¡¿Qué?!

—¡Que te alegraste demasiado,  como  si no  quisieras verme

más! ¡Malvada! —suelta, ofendido.

—¡No! —me retracto con una risa—. ¡¿Cómo que me tengo

que ir?!  ¡Me quiero  quedar!  ¡No puedo  vivir  sin  este doctor

maravilloso! ¡Me quedaré aquí! —finjo, sonriente.

—¡Eres una mentirosa!

—¡Qué ofensa! —Me toco el pecho, dramáticamente.
—Ya, ya, como tú digas. —Me fulmina con su mirada y luego

comienza a rebuscar algo en un cajón.

—¿Qué haces? —curioseo.

—Buscando una curita para ponerte, dicho que ahora te sacaré

eso que tienes ahí. —Señala mi muñeca.

—¿El suero?

—Sabes
mucho,  hay
que
silenciarte.  —Saca
una
pistola

imaginaria de su bolsillo y me dispara en la cabeza. Yo, al instante,

finjo estar muertita. 

Los dos comenzamos a reír al mismo tiempo.

A veces, John, me recuerda a mi padre. Siento que tienen una

vibra muy parecida.

Suelto un chillido al sentir un pinchazo en mi mano.
—¡Oye! —reprocho,  al notar  que me ha sacado el suero—. 

¡Podrías haberme avisado!

—Habrías mariconeado,  y me ahorré eso.  —Asiente con su

cabeza, orgulloso de sí mismo.

Lo fulmino con mi mirada y suelta una risa.

—Bien. Brigitte y Asher están esperándote fuera.

Asiento y me destapo. Y, por primera vez en todos estos días, 

centro mi atención en mi venda. Es igual de grande que la primera

vez que mi muslo se lastimó, pero esta cubre dos cicatrices.
—Oye,  y...
bueno,  también  está...  ya sabes
quién.  —Mi

mandíbula se tensa al oír eso.

—¿Está Sky? —concluyo, tensa.

John asiente, en completo silencio.

—Dile que se vaya.

—Iris... —nombra, abatido.

—Por favor, John.

—Fueguito,  diga lo  que diga,  él no  se irá.  Sería mejor  que

vayas y lo ignores. Más fácil.

—Está bien —susurro, casi inaudible. Mi corazón comienza a

acelerarse por una razón que desconozco y me levanto de la cama

con esfuerzo. 

Estar parada luego de una semana sin estarlo, se siente extraño.
John me tiende muletas y las pongo bajo mis hombros. Pongo 

una mueca al sentir  mi hombro  lastimado  doler, pero  le resto

importancia. Solo quiero llegar y ducharme. Son mis prioridades en

este momento.

Comienzo a dar unos pasos, con mi pierna izquierda sin tocar

el suelo. Es bastante esfuerzo, pero si sirve para mejorar, supongo 

que valdrá la pena.

John abre la puerta, y lo primero que me recibe es la mirada de

Sky. Podría jurar que sus ojos dorados se clavan en mi como dagas

filosas. 

Me quedo seria y desvío mi mirada hacia Brigitte, quien está

con una sonrisa muy amplia.

—¡Hola!  ¡Hola!  ¡Hola! —chilla y  da un  salto  hacia mí para
acercarse y  depositar  un beso  sonoro  en mi mejilla.  Sonrío  un

poco—. Estás... ¡guapísima!

Esbozo una mueca.

—Si a guapísima le llamas estar despeinada, sin maquillaje y

con esta cosa encima, pues, sí, estoy guapísima. —Frunzo mi nariz,

con desagrado.

—¡De verdad! Estás muy guapa. Bueno, ¿vamos?
—Eh... sí —murmuro para mi amiga.

Con  esfuerzo,  comienzo  a caminar  hacia la salida de la

enfermería. Y, para mi jodida mala suerte, son las 11 del mediodía

y hay varias personas en el patio, entrenando o haciendo yo qué sé.
Comienzo a sentir demasiadas miradas sobre mi cuerpo y bajo

mi cabeza.

—¡Eh, pelirroja! 

Ese llamado me hace levantar la vista.

Juro  que como  me diga algo  sobre mi venda,  lo  mando  a la

mierda. 

Lo miro fijamente, esperando el por qué de su llamado. Tiene

ojos marrones oscuros y cabello rubio, teñido, con raíces de su color 

natural.

Ya veo que los rubios, sean teñidos o no, son todos idiotas.
—¡¿Qué
tal
tu
pierna?!  —grita
fuertemente,
trayendo  la

atención de varios. Su tono de burla es demasiado notable.
La rabia comienza a recorrer mis venas y mis ojos se encienden

en naranja. 

Alzo mis cejas, desafiante.

—Mucho mejor que tu cara cuando te la prenda fuego. —Lo

digo tan seriamente que noto el instante en que su cuerpo se tensa.
Veo como su expresión se horroriza y frunzo mi ceño. 
Sim embargo, toda duda se escapa de mí al ver a Sky.
Sky.

Sky.

Sky.

Mi boca se entreabre al verlo caminando con zancadas hacia él.

Al llegar, le pone una mano sobre el hombro y noto que le da un 

apretón bastante violento, de advertencia. 

Sky comienza a hablar.

Y el chico a temblar.

Me quedo  detallando  la manera en  que le da advertencias,

enojado. 

¿Me estará defendiendo...?

Sacudo  mi
cabeza
para
volver  a
la
realidad.  Jamás
me

defendería a mí. No me llamo Alexa como para que sí lo haga.
Sus gritos vuelven a mi mente y la furia también.

—Vayámonos antes de que vuelva —propongo y, sin esperar

la respuesta de mis amigos, vuelvo a avanzar.

Salgo  de mi cuarto  de baño,  exhausta.  El camino  de la
enfermería hacia la habitación ha sido cansador. 

Ya me duché y me acabo de vestir con un short verde, y una
blusa
del
mismo  color,  pero  más
clarita,  tirando  más
a
un 
esmeralda.

Miro mi pierna izquierda inconscientemente.

He visto la herida al ducharme, y me ha sentado como una daga
caliente clavándose en mi abdomen.

Ahora mismo tengo la venda puesta, pero la imagen sigue en
mi mente. Mi muslo está amoratado, inflamado y ni hablar de los
puntos. El hilo negro es muy desagradable allí.

Asco.

Eso produce.

Salgo de mis pensamientos y noto que mi garganta duele por
un  nudo  que yace allí.  Trago  saliva con  dificultad y  sacudo  mi
cabeza. 

Brigitte me recibe con una sonrisa emocionada.

—¿Qué se siente estar aquí luego de tanto tiempo?

—Eh..., no lo sé, es... extraño.

—Ya te acostumbrarás. Y, quiero que sepas, que jamás debes
volver  a hacerle caso  a los comentarios malos de las personas.
Muchas veces hablan  desde la envidia,  y  muchas otras,  desde el
dolor. Te quiero, amiga, y este mes ha sido horrible para mí.

Oigo unos toques en la puerta y me paralizo. Frunzo mi ceño,
mirando a Brigitte con advertencia.

—¡¿Quién  es?! —pregunta ella y,  yo,  me preparo  para salir
corriendo.

Corriendo entre comillas, porque puedo hacer de todo menos
eso.

—¡Maddie! —chilla la voz de la peliblanca, del otro  lado, y
todo mi ser se relaja.

—¡Ya voy! —le hace saber Brigitte y se levanta. Yo me siento
frente a la mesa, dándole la espalda a la puerta. 

—Hola, Bri.

No. Mierda, no.

Esa es la voz de Asher.

Y siempre que viene él, es acompañado por...

Por favor, no.

—Iris —llama Sky, a modo  de saludo. Me tenso  de pies a
cabeza.

Idiota. 

Lo  ignoro  completamente.  Agradezco  en  este
momento
haberme puesto  de espaldas,  porque me sería difícil evitarlo
teniéndolo enfrente. 

Mis ojos se entreabren y contengo un jadeo que amenaza con
salir, al recordar cómo estoy vestida.

Short.

Corto.

Venda. A la vista.

Mierda.

Hago un ademán de levantarme para ir a cambiar mi ropa, pero
todos llegan a la mesa antes de que pueda mover un músculo.

—Nos hemos invitado solos, ¿te molesta? —pregunta Asher,
haciendo puchero como un niño pequeño.

Suelto una risita, relajando mi respiración.

—De ti no —le hago saber, despreocupándolo.  Y pongo  mi
semblante serio—. De él sí.

—Qué pena —responde Sky,  metiéndose en la conversación
con una sonrisa arrogante en mi dirección. Giro mi vista hacia él,
apretando mis puños con fuerza—. Asher y yo somos uno solo —
confiesa, encogiéndose de hombros.

—Asher jamás sería tan idiota como tu —respondo, secamente.

Muerdo mis labios, divertida, al oír que los otros tres presentes
hacen un coro de “Uuuhh”

Sky se queda callado e intento avanzar para ir a cambiarme de
ropa, pero Maddie me sujeta de los hombros y me vuelve a sentar. 

—¡Amor mío, estás aquí! ¡Joder, no sabes cuánto te extrañé!
— Ella esparce besos por  todo mi rostro,  emocionada. Respondo 
con un abrazo—. Por cierto, tú te quedas aquí —ordena, y frunzo
mi ceño.

La miro con ojos de “Esto es broma, ¿cierto” cuando el rubio 
idiota se sienta a mi lado.

—Yo no quiero estar al lado de él —refunfuño, furiosa.

—Qué pena —repite, burlón, y mi paciencia llega a su límite.

—¿Por qué mierda no te vas a comer con Alexa? La última vez
me había quedado muy claro los puestos que teníamos ella y yo en
tu vida. No entiendo qué carajos haces aquí, en vez de estar con ella.
Son los dos iguales de idiotas e insensibles.

Doy una bocanada de aire y aprieto mis puños, notando que
estoy demasiado furiosa.

—Me quedó claro por qué se llevan tan bien —añado, por lo
bajo, y comienzo a comer lo que Brigitte cocinó.

Un  silencio  incómodo  se adueña de nuestra habitación,  pero
nadie decide añadir nada. Y agradezco eso, porque estoy tan tensa
que cualquier comentario puede hacerme saltar.

Y más si es ese maldito idiota quien habla.

Pasados unos minutos, cuando mi respiración ya se ha calmado
y me siento lista, hablo.

—¿Cómo les ha ido en las clases de magia todo este tiempo?
—indago, en dirección a mis amigas.

—No tan bien —comenta Brigitte.

—Exacto. Nos faltabas tú —añade la peliblanca.

Sonrío delicadamente.

—Seguro que han sido aburridas sin mi presencia —bromeo,
con aire de superioridad fingida.

Ellas asienten al unísono.

—Hemos fortalecido la telequinesis un poco, realizar esferas y 
básicamente utilizar  nuestro poder natural. Y lo  demás ha sido
entrenamiento  físico  —informa Maddie,  para luego  meterse un
bocado de comida.

—No 
suena
hombros—. 
Por 
tan 
aburrido  —acoto, 
encogiéndome
de
cierto,
Asher, 
¿cómo 
te
ha
ido 
en 
los
entrenamientos? —curioseo, solo en su dirección.

¿Se nota que no  tengo  intenciones de hablar con el presente
restante? 

Rubio idiota.

Ojalá se extingan los de su especie.

—
Bien, bien, me he fortalecido un poco, o eso creo —comenta,
con una risita divertida que logra el mismo efecto en mí—. ¿Me ven
más fortachón? —pregunta y alza sus brazos, simulando músculos, 
que, claro, sí tiene. 

Pero esos músculos no me provocan nada, a mí me gustan los
de ese rub...

¡Cállate!

—Claaaro,
claaaro —bromeo,
divertida.
Y, 
entonces,
aprovecho a devolverle una de las tantas que me hizo mi amiguita—
. Bri, se te está cayendo la baba —digo entre risitas.

—¿Qu- ¡¿Qué?!  —chilla al oírme y  captar  la situación—. 
¡¿Qué dices?!  ¡Tonta!  —exclama tapando  su  rostro,  el cual,  se
encuentra colorado.

—Tranquila,  gotita,  si
te
gustan  mis
músculos
puedes
decírmelo —bromea Asher, guiñándole un ojo.

Brigitte da un respingo y se tapa el rostro.

—¡Son malvados! —se queja en nuestra dirección.

—Oigan —comienza Maddie, con una sonrisa. Todos posamos
nuestra atención  en  ella—.  ¿Qué costumbre tienen  ustedes con 
ponerles apodos en diminutivo? —pregunta, divertida, y pasea su 
mirada entre Asher y...

Sky.

Chisto mi lengua con desagrado. No me imagino la cantidad de
apodos que le ha creado a su ojitos morados.

—¿Qué pasa, Iris?

Al oír el tono desafiante de él, se me hierve la sangre.

—Oh, lo siento, Sky —suelto,  irónicamente—. Simplemente
estaba imaginando los apodos hermosos que le has puesto a Alexa. 
—Me encojo de hombros, restándole importancia sarcásticamente.

—¿Y quién te dijo que Maddie se refería a ella? —curiosea,
clavando muy fijamente sus ojos dorados sobre los míos. 

Trago saliva con dificultad, es la primera vez que lo tengo tan
cerca luego de tanto tiempo. 

—Ya —respondo secamente y vuelvo mi vista hacia el frente.

—¡¿Y si jugamos un juego?! —esboza Bri.

—Sí. Que todas las personas de cabello rubio se vayan de esta
habitación y no vuelvan jamás —propongo, sonriendo falsamente.

—¡Oye! —se queja Maddie.

—¡Tú no cuentas! ¡Eres peliblanca, Mad! —aclaro, divertida.

—No me gusta ese juego —oigo a mi lado y ruedo mis ojos
impulsivamente.

—No te he preguntado.

—No jugaré.

—Idiota —murmuro  por  lo  bajo—.  No  entiendo  qué haces
aquí, Alexa debe estar esperándote para que vayas a foÉl me interrumpe jalando  mi brazo  no  lastimado. Me quito
bruscamente.

—Deja de insinuar esas cosas, Whindhound —ordena serio, y
yo río irónicamente.

—No  estás en  condiciones de exigir  nada,  así que,  si no  te
gusta, ahí tienes la puerta.

—No me iré, lo desees cuanto lo desees, no lo haré.

—Alexa debe estar triste por tu falta de atención. —Hago una
mueca triste fingida y luego pongo mi semblante serio.

—Deja de nombrarla.

—Ay,  pobrecito  —chisto,  riendo,  en  dirección  a mis—.  No 
quiere que se metan con su chica —suelto, burlesca.

—¿Su chica? —repite con indignación, y noto que se inclina
hacia mí.

Lo  ignoro  completamente y  aprieto  mis puños sobre mis
muslos.

—No le he hablado desde el 4 de noviembre, Iris, y si lo he
hecho, ha sido para sacármela de encima —confiesa, mirándome
fijamente. Lo noto de reojo, pero no le devuelvo la mirada, y él se
acerca aún más, en el intento de que sí lo haga.

Suelto una risa amarga.

—Hasta te acuerdas de la fecha.

—Lo recuerdo porque fue el día que te fuiste, Iris. Y fue el día
en el que me di cuenta de todo.

“Me di cuenta de todo.”

—De lo mucho que la amas —añado yo, aumentando mi odio
hacia él.

—No —niega, con tono ronco.

Silencio.

Y luego, vuelve a hablar:

—De lo mucho que tú me afectas.

Es instantáneo. Mi respiración se vuelve más pesada y mi
corazón comienza a aporrear con fuerza contra mi pecho. 

—Deja de mentir —susurro con advertencia—. Lo único que
sale de tus labios son puras mentiras.

—
Lo siento, bebé —suelta Maddie con una risita al tirarme un
+4.

Por cierto, luego de almorzar, a Brigitte se le ha ocurrido la idea
de jugar al “UNO”.

Y, bueno, pues aquí nos encontramos. Todos con algunas cartas
sobre sus manos y yo, podría decirse, que con un mazo entero.

—Me las pagarás —entrecierro  mis ojos en  su  dirección,
desafiante. Podría decirse que “divertida”, pero no sé si lo estoy.

He hablado muy poco luego de... ese momento con Sky. 

Las
rondas
continúan  pasando,  y  yo,  sorprendentemente,
comienzo a tener muchas menos cartas que al principio.
Y, cuando menos lo espero...

—Uno —digo, al tirar mi penúltima carta sobre la mesa.

—¡No  podemos dejarla ganar!  ¡Se rompería la racha!  —
juguetea Bri, desafiándome con  su mirada.  Esbozo una pequeña
sonrisa que, en el fondo, no la siento. Pero no seré grosera, de todos
modos.

Luego de mí, sigue Sky, y ni siquiera le presto atención a lo
que hace.  Solo  me quedo  mirando  hacia abajo,  perdida en  mis
pensamientos. 

Jamás había estado tan seria en un juego de mesa, pero... no lo
sé, es como si todas mis fuerzas se hubieran ido. Y estar con mis
ojos plantados como  dagas en  mi venda,  no  ayuda mucho  a mi
estado de ánimo.

No he podido cambiarme, así que mi muslo todo vendado se
ve, dicho que me he puesto un short corto pensando que solo estaría
Brigitte. 

—¡Iris! —grita Maddie, a mi lado.

—¿Qué? —pregunto, débilmente. 

—Es tu turno... —responde por lo bajo, analizando mi rostro,
un tanto confusa.

—Oh, claro.  Lo siento —me disculpo y miro  la carta que se
encuentra arriba de todo. Es color roja, al igual que la única carta
que me queda.

La tiro.

—¡Ganaste! —chillan mis amigas, emocionadas.

—¿En serio? —pregunto, confundida. 

—¡Sí! Has tirado todas tus cartas, ya no tienes más —me hace
saber Asher.

—Oh —es lo  único  que sale de mis labios.  Asiento  con  mi
cabeza.

—Iris...  —comienza
Brigitte—.  ¿Qué
sucede? —indaga,
abatida al ver mi expresión.

—¿Qué?

—Vamos,  cariño,  estás muy  distraída,  fuera de todo  lo  que
ocurre aquí —habla Maddie,  posando  su  mano  sobre la mía
cálidamente.

—No  ocurre nada,  tranquilos.  —Sonrío  falsamente,  pero  ni
siquiera llega a mis ojos.

Siento  un  tacto  cálido  en  mi muslo  izquierdo,  el vendado. 
Frunzo mi ceño y vuelvo a ver hacia abajo.

Mi boca se entreabre. 

¿Por qué no se quita?

Porque no  quiere hacerte sentir mal,  seguramente le esté
dando un asco indescript

Golpeo mis sienes con fuerza y me levanto de un tirón. Niego
con mi cabeza, desesperada.

—Lo siento, eh... Estoy muy cansada, iré a recostarme —hago
saber con voz débil.

Agarro mis muletas y me encamino atropelladamente hacia el
pasillo. 

Pero choco sin querer mi brazo lastimado contra la pared.

—¡Joder!  —grito  furiosa y  estresada.  Todo  es una mierda.
Absolutamente todo. Suelto  un chillido con dolor al sentir un
pinchazo en la herida de mi brazo.

Un nudo se posa en mi garganta y trago saliva con dificultad.

—Iris,  ¿estás
bien? —oír  la
voz
de
Sky  cargada
de
preocupación que claramente no siente, hierve aún más mi sangre.

Y me hace explotar.

—¡Tú  cierra
la
maldita
boca!  ¡Hijo  de
perra!  —grito
desgarradoramente, con odio, y tiro con fuerza una de las muletas
hacia el suelo. 

Me adentro rápidamente hacia el baño y cierro de un portazo
muy sonoro. 

Entonces,  luego  de haber  estado  tanto  tiempo  reteniendo,
aguantando,
soportando...
comienzo  a
llorar.  Lo  hago  muy
silenciosamente,  pero  me desahogo.  Mi pecho  duele,  quema,
lastima. Tiro  la muleta que me quedó contra la puerta y esta cae,
provocando otro estruendo. Tapo mi rostro con mis manos, que al
instante se empapan por mis lágrimas. Niego con mi cabeza.

Esto no puede estar pasando. Se supone que estoy… bien. ¿Por
qué rayos me está ocurriendo algo así?

Mis piernas flaquean  y  caigo  al suelo.  El muslo  comienza a
punzarme agresivamente y muerdo mis labios con dolor. 

Los recuerdos de ese maldito hombre arrastrando la flecha por
mi pierna llegan a mi mente, haciendo que mi llanto aumente. Fue
horrible y doloroso, y me quedará marcado para siempre.

Ya no es una, ahora son dos malditas cicatrices en mi pierna
izquierda,  que son  espantosas.  Dan  asco.  Estoy  arruinada de por
vida, y todo el mundo lo sabe. Estoy rota, quebrada en un millón de
pedazos. Y al ritmo que voy, con todas estas lastimaduras, jamás
seré especial en la vida de alguien. 

Solo soy un motivo de burla, ese rincón de oscuridad en el que
nadie se atreve a entrar por miedo a lo que hay allí. Soy un... fracaso.

Decidí irme con los brujos creyendo que mejoraría, pero solo 
empeoré. Me llené de comentarios de odio  que oscurecieron  mi
alma, confié en personas que solo querían lastimarme, usarme. Pero
aquí es igual. Aquí no soy bienvenida, no soy parte de esta mierda.

No pertenezco a ningún lugar. No encajo.

—J-joder… —susurro para mí misma, titubeando.

Y mi vista se vuelve a clavar en mi muslo.  Cuando lo vi por 
primera vez, quedé sorprendida. La segunda herida fue muy cercana
a la primera y, como dije, si la del lago es horrible, la de la flecha
es aún más aterradora, asquerosa, repugnante, horrorosa.

Tiene relieve, sí, y el hilo negro  produce arcadas en mí. Los
moretones son visibles a kilómetros, y  la hinchazón de mi pierna
hace que se vea desnivelada con la otra. 

Todo es malo. 

La imagen de Sky posando su pierna junto a la mía viene a mi
mente y aprieto mis puños. Le habrá dado asco. Estoy segura de que
quiso apartarse pero no lo hizo porque mis amigos lo regañarían.
No puedo siquiera ponerme a pensar en las cosas que habrá dicho
sobre esto.

La misma Alexa me lo confesó. Sky ha dicho cosas horribles
de mí herida, y si las supiera, no podría ni mirarlo. Esta situación es
aún peor. Tiene muchísimas cosas más para decir, porque mi muslo
ahora es el quíntuple de horrible. 

—M-mierda —susurro sin aliento, con falta de aire. Me toco el
pecho  bruscamente, como  si eso  hiciera que mis pulmones se
llenen. 

Asco.

Asco.

Asco.

Eso es lo que produzco.

—¡Maldita sea! ¡Maldita sea! ¡M-maldita sea! —chillo en voz
baja y con la voz entrecortada.

Niego con mi cabeza y la escondo entre mis brazos.

Llorar está mal. Sí, eso es lo que dice todo el mundo. Que no
llores por esto, que no llores por lo otro, que hay peores cosas por
las que llorar, ¡joder!

Desde pequeña me han  enseñado  a liberar mis emociones a
través de lágrimas. Mis padres eran fieles creyentes de que llorar
estaba bien, de que era una manera de desahogarse, y que eso no te
volvía débil.

Pero claro, todos los demás decían "ella es una llorona" "ella
llora por cualquier cosa" "ella solo sabe llorar"

"Ella, ella, ella, ella"

Oír esas cosas a diario solo me hizo sentir aún más vulnerable.

Yo no les hacía nada malo, ¿por qué eran así conmigo...?

Y claramente, los comentarios de todos se clavaron en  mí de
una forma imborrable. 

Un comentario malo es el doble de fuerte que uno bueno.

Y por  eso,  al llorar,  no puedo  parar  de sentirme culpable y 
débil. 

Lágrimas calientes de deslizan por  mis mejillas, y agradezco
que los sollozos sean lo suficientemente bajos para que ellos no los
oigan.

No  sé cuánto  tiempo  pasa,  pero  me levanto  del suelo  con
esfuerzo y limpio mis mejillas con mis puños. Agarro la muleta que
se encuentra a mi lado y abro la puerta.

Pero choco contra algo duro. Me tabaleo un poco, pero logro
estabilizarme. 

Y levanto mi vista.

—Mierda —sale de mis labios inconscientemente al ver a Sky
parado frente a mí.

—Sí, mierda —suelta roncamente, serio.

Intento pasar, pero su cuerpo no me lo permite.

—Quítate —ordeno,  posando mi mano  libre en  mi cadera, 
irritada.

—Tienes los ojos rojos e hinchados —susurra, analizando mi
rostro detalladamente.

Me miro en el espejo, y noto que tiene razón.

—Es una alergia. 

Intento  empujarlo,  pero  es en  vano, porque no  logro  que se
mueva ni un solo centímetro.

—¿Alergia? —inquiere, con  ironía—. ¿Los sollozos también
forman parte de la alergia? ¿Estás lágrimas también forman parte?
—pregunta, arrastrando sus dedos por mi cuello mojado.

Doy  un  respingo  por  el tacto y  me quito.  Mi respiración  se
acelera.

—Tonterías —digo susurrante, afectada. 

Aún  puedo  sentir  sus dedos sobre mi cuello,  y  eso  no  está
aportando mucho a la situación.

Y todo empeora cuando él se adentra al baño. Cierra la puerta.

Con llave.

Mierda.

Mierda.

Mierda.

—Sabes que lo que menos me apetece es estar  encerrada
contigo, ¿verdad? —le hago saber, con la respiración agitada.

—Sabes que no me iré de aquí hasta hacerte entender que te
estás preocupando  por  cosas que no  son,  ¿verdad? —Enarca sus
cejas en mi dirección—. La gente no piensa de ti lo que tú imaginas.

—Créeme que sí. —Suelto una risa amarga—. Y tú eres uno de
los que peor piensa, así que vete ya mismo de aquí. No sabes nada.

—Sé tanto como para decirte que una cicatriz es algo normal y
ni siquiera se me pasó por la mente apartar  mi pierna de la tuya
porque tú tengas una, Iris.

—¿Cómo es que...? —No logro terminar la frase porque él me
interrumpe.

—Apenas rocé mi pierna con  la tuya me has mirado  con
preocupación y culpa, como si creyeras que a mí me molestara que
tengas una herida. 

—Es justo  lo que piensas,  idiota —objeto  de mala gana e
intento pasar por su lado, pero el agarra mi muñeca delicadamente.
Mi respiración se entrecorta.

—No, no lo pienso.

—Lo mismo dijiste el día que me humillaste en frente de toda
la academia —le recuerdo, conectando mis ojos con sus iris dorados
brillantes. Le doy una mirada de odio puro.

—Estaba furioso, y no estaba consciente de lo que decía.

—Excusas. Ahora quítate, no tengo tiempo para tus juegos.

—No me iré hasta que hablemos.

—¿Y de qué quieres hablar, eh?

—De que hay cosas que no entiendes.

—Ah, ya —respondo secamente, rodando mis ojos.

—Nos encerré aquí,  tengo la llave de la puerta,  y  no  me iré
hasta que entiendas que eres jodidamente hermosa con  o  sin
cicatriz.

Mis labios se entreabren  al oír  eso.  Lo  dice tan  seguro  que
podría llegar a creerle. Pero sus gritos siguen presentes en mi mente,
así que no es posible.

—Sky, no digas idioteces. Abre esa estúpida puerta.

—No me iré de aquí hasta que lo entiendas, pelirroja loca.

—Podría pegarte un puñetazo  ahora mismo  para callarte,
¿sabes? —digo y me cruzo de brazos.

—Y yo podría besarte para callarte a ti, ¿sabes? —contraataca,
dejándome sin aliento.

¿Qué?

Intento hablar, mandarlo a la mierda o algo por el estilo, pero
las palabras no salen de mi boca.

—Eso hazlo con Alexa —propongo, soltándome del agarre que
él tiene sobre mi muñeca.

—Estás demasiado empeñada en soltar comentarios referidos a
que estoy interesado en Alexa, y te equivocas. Siempre ha sido mi
amiga.

Todo mi cuerpo se tensa.

—Y desde que supe lo que te había hecho... —continúa, con
tono  abatido.  Sus ojos adquieren  una expresión  que no  logro
reconocer, pero no se asemeja para nada a la felicidad—. Iris, yo de
verdad no quise decirte eso.

Al ver que estoy a punto de replicar, vuelve a hablar.

—No sabía lo que había ocurrido en ese momento. Me enteré
cuando ya te habías ido, y desde ese minuto me he desesperado. No 
paré de buscarte cada vez que pude. Y he sufrido por ello, pero no
podía dejar de pensar en maneras de disculparme contigo por todo
lo que te dije.

Un nudo se instala en mi garganta.

—Solo son mentiras —concluyo con tono débil y me alejo de
él. Me muevo inconscientemente hacia atrás y choco con la pared.

Sky aprovecha eso para poner sus manos a los costados de mi
cabeza y acercarse a mi rostro. Mi pulso está desbocado, mi pecho
sube y baja. Respiro agitadamente, nerviosa. 

—Lo  mismo  haces con  todas las chicas que se cruzan  en  tu
camino. Las usas y luego las desechas. Yo no caeré en tu maldito
juego. 

—Eres diferente a todas las mujeres de esta academia, Iris.

—Claro  que sí.  Porque yo  no  me he dejado  llevar  por  tus
discursos de endulzamiento.

Niega con su cabeza.

—Porque ninguna me ha hecho  sentir  lo  que tú lograste.  Es
como  si llegaras a despertar  todo  lo  que yo  había apagado  —
confiesa, acercando su rostro al mío.

—Mientes. Solo son palabras.

—Créeme que no. —niega y coge mi mano  con  delicadeza,
como si fuera algo tan valioso que no quiere lastimar. Levanta mi
brazo no lastimado y lo lleva a su pecho—. No son solo palabras.
Hasta mi cuerpo  reacciona a ti,  Iris. Siente cómo  mi corazón  se
acelera por tenerte tan cerca.

Mi respiración choca con la de él y juro que puedo desmayarme
en cualquier momento. Pero me enfurece, porque esto no debería
pasarme.

Siento las palpitaciones de su corazón bajo mi mano, lo que me
desestabiliza por completo, porque...

Porque está demasiado acelerado.

—Eres jodidamente preciosa, y me he cansado de ocultar que
lo pienso.

—Sky... —susurro con advertencia, paralizada. 

—No sé qué siento por ti. Aún no lo descubro, pero me pareces
hermosa, Iris. Y me afectas de todas las maneras posibles.

Bajo mi vista e intento apartarme, porque sé que no debo caer
en sus palabras. Sin embargo, él toma mi barbilla con delicadeza y
la sube para que nuestros ojos conecten.

Sus ojos dorados adquieren un brillo que jamás había visto en
él. 

Mierda.

—Me he cansado de obedecer a los demás y no hacer lo que
realmente yo creo sentir.

Silencio.

—Chispita, me vuelves completamente loco.
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Cena en la cafetería

IRIS 

—No —respondo, a la defensiva—. Y no me llames así. No tienes
derecho ni siquiera de mirarme, así que sal ya mismo de aquí.
“Lo  único  que haces desde que llegaste a  la  academia  es
causar problemas”

—Vuelve a tu  maldito pueblo y  déjanos a todos en  paz —
susurro, mirándolo con fuego puro en mis ojos—. Esa es una de las
tantas cosas que me dijiste. Y me han quedado impregnadas en la
mente, así que ahora no intentes hacerte el santo, el “he descubierto
lo  que siento”,  porque no  te creo  una mierda.  Ninguna palabra
buena que me digas me hará cambiar de opinión sobre ti. 

Un nudo se posa en mi garganta.

—Te dije que no volverías a verme nunca más en tu vida. Y
eso es justo lo que querías, ¿cierto? Que el problema mayor de la
Academia Fénix, desapareciera. Y lo hice, por un mes. Lamento que
no  haya sido más. Siento haber arruinado tu felicidad,  pero no
quería que me metieran líquidos extraños en el cuerpo, ¿sabes? —
Sonrío  falsamente—.  De todos modos,  tranquilo, Sky,  las cosas
pueden ser como cuando me fui, por eso no te preocupes. Solo: No 
vengas a mi habitación, no almuerces con nosotras y ni me mires en
los entrenamientos.  Es fácil hacerlo, así que vete de aquí y  no
vuelvas más. —Le quito  la llave de la puerta con  rapidez y  me
encamino hacia ella.

Pero vuelve a detenerme.

—¿Qué debo hacer para que me perdones? —Su voz sale casi
con súplica, lo que logra sorprenderme.

—Decir lo contrario a lo que dijiste la última vez.
—Ya lo he dicho, chisp Iris.

—No.  Recrea la escena.  Hazlo  delante de todos. De cada
alumno, cada hada, cada practicante, cada guardia. 

Él se queda serio al oír esas palabras.

—No eres capaz de perder tu orgullo,  como supuse,  así que,
hasta  nunca.  —Y con  eso, salgo  del baño  y  me encierro  en  mi
cuarto con llave.

Él no logra perseguirme. 

Me siento sobre mi cama y luego me recuesto.

Me despierto por unos golpes en mi puerta.

—¿Sí?

—¡Iris!  Preparé un  pastel para merendar —informa Brigitte,

del otro lado.

—Oh,  claro.  Me ducho  y voy. —Salgo  de mi cama a pasos

lentos y  sujeto  una de las muletas,  dicho  que la otra sigue en el

comedor. Me encamino con un poco de dificultad hacia el cuarto de

baño y cierro la puerta.

Comienzo a desvestirme y, cuando ya he terminado, me quito

la venda de mi muslo. Trago saliva con dificultad al ver el estado

de mi herida,  mi cicatriz.  Todas mis energías bajan  de golpe y

analizo mi pierna, abatida. 

Sigue con hinchazón y amoratada. Pero al notar que mis ojos

comienzan a picar, decido no analizar más nada. 

Prendo  el grifo  y  me meto  bajo  las gotas tibias.  Parpadeo

pesadamente y  recuesto  mi espalda contra la pared,  respirando

profundamente.

A veces me pregunto cómo sería hoy en día si estuviera en el

mundo  humano. Es una duda que me causa demasiada intriga.

¿Estaría mejor que aquí? ¿O peor...?
El recuerdo  de mis padres viene a mi mente, oprimiendo  mi
pecho. No les he vuelto a hacer carta y tampoco los he visitado.
Estoy siendo una mala hija, joder. Ellos no merecen este trato de mi
parte. Apenas mejore y pueda caminar correctamente, iré a verlos. 

Enjabono mi cuerpo y me enjuago. Al salir, me seco a toques
con una toalla. Busco una pomada y la pongo en los bordes de mi
herida y luego el muslo.

Guardo todo en su lugar y me enrollo la toalla en el cuerpo para
salir hacia mi habitación. Me encamino hacia mi ropero y busco un
jean negro grande para que mi venda no roce tanto la tela y un suéter
verde. Me visto lentamente y salgo con ayuda de mi muleta.

—¡Apareciste! —saluda Bri, emocionada—. ¿Cómo te sientes?
Hoy a la mañana no te veías bien...

—Estoy mejor, tranquila. —Sonrío un poco.

—Me alegro, entonces. —Se acerca a mí y me da un pequeño

abrazo, el cual se me dificulta devolver por la muleta
—. Aquí tienes
la otra,  por  cierto  —responde al separarse y me brinda la parte
faltante. La poso debajo de mi brazo y camino hacia la mesa.

—
¿A qué hora se fueron todos? —curioseo.

—Todos no —responde una voz conocida. Maddie levanta su
mano desde el sofá y suelto una risita—. Yo sigo aquí, amor mío.
No te librarás tan fácil de esta peliblanca. —Levanta su cabeza y
me guiña el ojo. Sonrío, divertida.

—Jamás querría que te vayas,  guapísima.  —Le devuelvo  el
guiño, juguetona.

—Infiel —susurra Brigitte, a mi lado.

—¡¿Yo?! ¡Jamás! —chillo, levantando mis manos en alto.

—Lo he presenciado con mis propios ojos... —Se limpia una
lágrima falsa de su mejilla y las tres reímos—. Ya, ya. Perdonaré tu
infidelidad  solo  porque quiero  que pruebes mi pastel.  Vengan
chicas, 
coman, 
coman,
¡cooomaaaaan!  —ordena
y 
reímos
abiertamente.

Es imposible estar decaída con ellas a mi lado. 

Las amo.

—Joder —suelto al probar lo que Brigitte preparó.

—Sí, joder —coincide Maddie, saboreando un trozo de pastel.

—¡Es súper delicioso, Bri! —digo.

—¡Coincido 
completamente!  —responde
la
peliblanca,
dándome la razón.

—Muchas gracias, guapas. —Sonríe, orgullosa de sí misma—
. Por cierto, ahora que hablamos sobre comida, ¿oyeron el anuncio
de la directora?

—¿Qué anuncio? —indago, curiosa.

—Estoy igual de perdida que Iris —añade Maddie.

—Nos ha citado a todos a cenar en la cafetería, esta noche. Dijo
que era muy importante que asistieran  todos los alumnos de la
academia. —Se encoge de hombros, dudosa.

—Oh... —suelto, pensativa.

—A mí me parece genial, será divertido. ¡Y más si hay música!

Brigitte y yo reímos por la emoción de Maddie.

Miro mi reloj. Son las 21:09 p.m. 

Decido ir a mi habitación a cambiarme de ropa para la cena. Al
adentrarme,  me acerco  a mi ropero  y  comienzo  a analizar  las
opciones. 

Finalmente, me decido por un top negro con un poco de escote,
junto a un jean ancho grisáceo. Me desvisto, me pongo esa ropa, y
me calzo con unas zapatillas Vans negras; mis favoritas.

Voy a mi cuarto de baño y me hago un maquillaje sutil, pero
un tanto notable. Sonrío al mirarme en el espejo de cuerpo completo
y verme muy guapa. 

Lástima que debajo del jean no sea así.

Carraspeo mi garganta y agarro las dos muletas para ir hacia la
sala.

—Ya estoy lista —les digo a mis amigas, sonriente.

—¡Estás guapísima!  —chillan  las dos al unísono,  como  si
estuvieran conectadas.

Mi sonrisa crece.

—¿De verdad lo creen? —pregunto, emocionada.

—Iris,  todos los chicos de la cafetería babearán  por  ti,  te lo
aseguro —confiesa Maddie, alegre.

—Y alguien se pondrá muuuy celoso —añade Brigitte, alzando
y bajando sus cejas con picardía.

—Sky querrá marcar territorio —concluye la peliblanca, hacia
mi amiga.

—¿Cuánto apostamos a que no aguanta ni una hora sin soltar
algún comentario posesivo?

—¡¿Una hora, Brigitte?! Le tienes mucha fe. Yo opto porque
no aguanta ¡ni 20 minutos! 

—Trato.

—Genial.

—¡¿Pueden  dejar de hablar de Sky  como si no estuviera yo
aquí?! —chillo, tapando mis oídos, horrorizada por las cosas que
acabo de oír. Las dos comienzan a reír, y yo las fulmino con  mi
mirada.

Nos encaminamos hacia la cafetería y luego de varios minutos,
llegamos. Entramos y escogemos una mesa. Ya hay varias personas
presentes. 

—Iré a buscar algo de comida —anuncia Brigitte—. ¿Tú qué
quieres, Iris?

—Eh... No lo sé, cualquier cosa estaría bien. Gracias. —Sonrío 
dulcemente. 

Ella asiente y se va. Frunzo mi ceño al ver que Maddie la sigue,
dejándome sola en  la mesa.  Luego,  Asher  aparece en  su  lado,
asustándolas a las dos. Comienzo a reír bajito al ver que ellos lo
hacen.

—Hola.

Mierda.

Dime que es una broma.

¡Joder!

Ignoro por completo a Sky y miro hacia el frente, seria. Él se
sienta a mi lado. 

—Tienes más lugares disponibles, no tienes por qué estar aquí
—suelto, secamente. Carraspeo mi garganta por lo bajo al sentirla
demasiado seca.

—Quiero estar cerca tuyo.

Eso me deja boquiabierta.

Tardo  unos segundos en  responder,  pero  reacciono  y  aprieto
mis puños con fuerza, sobre mis muslos.

—Pero yo no. Así que, o te mueves tú, o me muevo yo. Decide.

—Bien. 

Me sorprende lo fácil que cede y me alivio al notar de reojo que
se levanta y se va.

Sin embargo, mi tranquilidad se esfuma al verlo sentarse, esta
vez, en el banco de adelante.

Justo frente a mí.

Y ahora mismo creo que era mejor tenerlo al costado, porque,
aquí,  nuestras rodillas rozan  y  su  mirada está clavándose en  mí
como dagas filosas.

—No me mires. No quiero que lo hagas —le advierto, furiosa, 
posando mis ojos sobre los suyos con rabia.

Sus iris dorados tienen un brillo indescriptible.

—Y yo no quiero dejar de hacerlo, chispita. —Sonríe, y lo hace
de una manera tan atractiva que logra erizarme la piel.

Joder.

Ruedo  mis ojos y  lo  ignoro,  mientras intento  relajarme.  Mi
estúpido cuerpo no entiende que él es Sky, y no hay que creernos
nada de lo que nos diga.

Entiéndelo, puta cabeza.

Eh, nop.

Joder, tú cállate.

Soy tu consciencia.

Lo sé, ahora, cierra la boca.

No estoy hablan

Aclaro  mi garganta para salir de mis pensamientos y relamo
mis labios,  inconscientemente.  Levanto  mi vista y veo  los ojos
dorados de Sky posados en la zona nombrada anteriormente.

Deja de complicarte el cerebro. Es tan simple como que te está
mirando la boca. Quiere besart

¡Basta!

—¿Qué miras, idiota? —reclamo, de mala gana, fulminándolo
con mi mirada.

—¿Quieres la verdad o la mentira?

—La mentira.

—Lo fea que te encuentras —suelta con diversión, y me llevo
una mano al pecho, ofendida.

—¡Oye! ¡Más feo eres t... Oh, espera... —comienzo a callarme
al recordar lo que le pedí—. ¿Esa es tu mentira?

—Mjm.

—¿Y la verdad? —indago, confundida. 

—Estaba mirando lo hermosa que eres. 

Puedo  jurar
que
mi
corazón
se
frena
por
un  momento.
Contengo la poca respiración que ese comentario me ha dejado, y...

Me quedo pasmada.

Es como si no pudiera reaccionar ante ese comentario y el tono
que utilizó  para decirlo.  Pasan  unos segundos y
luego  logro
recomponerme.

—Mientes.

—¡Holis! ¡Volvimos! —chilla Brigitte. Mis amigas se sientan
a mi lado y Asher junto a Sky, frente a nosotras.

Agradezco  que hayan interrumpido, porque no  sé si podría
haber aguantado mucho tiempo más con esa conversación.

Brigitte me tiende la bandeja con comida y esbozo una pequeña
sonrisa al ver que ha escogido espaguetis con salsa para mí. 

—Por cierto, ¿la directora no ha dicho la razón exacta de por
qué nos reunió aquí? —indago, en dirección a todos menos a Sky.

—¡No!  —chillan  los
tres
al
unísono.
Frunzo  mi
ceño,
confundida.

—¿Por  qué tanta desesperación? —curioseo,  sonriendo  un
poco.

—Lo que pasa es que todos estamos emocionados por saberlo
—se apresura a decir  Brigitte,  tapándole la boca a Asher,  quien
estaba muy alegre por intentar hablar.

Suelto una risita por lo bajo. 

—¿Entonces nadie sabe…? —pregunto, enarcando una ceja.

Niegan con su cabeza.

Me encojo de hombros,  indiferente, y agarro  el tenedor  para
comenzar a enrollar mi comida en él. Al llevarla a mi boca, hago un 
pequeñito bailecito en mi lugar, emocionada por lo rico que sabe.

—Estoy seguro de que estás igual o incluso más rica que los
espaguetis, pelirroja linda.

—¿Qué? —pregunto con una mueca, pasmada, al oír a un chico
de la mesa de al lado  decirme esas palabras—.  Oye,  eh…  —
comienzo, sin saber cómo responder.

—Deja tus estúpidos juegos y cierra la puta boca de una buena
vez, porque sino, seré yo quien te baje todos los dientes para que no 
vuelvas a hablarle jamás —salta Sky,  mostrándose demasiado
furioso. Todos quedamos boquiabiertos—.  ¿Te quedó  claro  o
quieres intentarlo a ver qué ocurre? ¿Eh?

Lo miro fijamente por lo concentrado que está mientras fulmina
con sus ojos al chico del comentario.  Me sorprende realmente lo
muy molesto que parece.

—L-lo siento —balbucea el chico, con miedo.

—Ninguno de la mesa te disculpa. —Sky se cruza de brazos y 
alza sus cejas,  desafiante—. Y para que te quede grabado  en la
mente: Solo yo la puedo llamar por su color de cabello.

—Eestá bien…

Y el chico se da la vuelta, evitando nuestra mirada.

—Te dije que no aguantaba ni 20 minutos. ¡Acabo de ganar la
apuesta! —chilla Maddie, feliz, y yo agarro  mi cabeza entre mis
manos, negando.

Sky  ni siquiera les presta atención  por  seguir  fulminando  al
chico, aunque este ya no lo mire.

—Si
sigues
así,
le
quemarás
la
espalda —suelto,  casi
inconscientemente.

¡¿Qué mierda haces hablando con él?! ¡Tonta!

Oh,  se me había olvidado que estaba furiosa con  ese rubio
idiota.

Sky  posa sus
ojos
sobre mí,  en
silencio.
Pasamos
unos
segundos mirándonos fijamente, hasta que él lo rompe con su voz:

—Lo  siento.  Nunca quise tratarte como  lo hice —susurra,  y 
puedo jurar que le creo por un momento, pero no, no caeré.

—Mientes. Tú no sientes nada —contradigo, afectada, pero me
retracto—. Disculpa, sí, claro que sientes.

Silencio.

Y vuelvo a hablar:

—Odio. Tu alma es negra, de un negro tan intenso y apagador
que no cambiará ni con un millón de gotas de color blanco. Tú eres
eso. Algo oscuro, algo que solo apaga y nunca enciende. —Aprieto
mis puños a mis costados con demasiada fuerza.

Respiro agitadamente, mientras él paseas sus ojos por los míos,
como si estuviera nervioso.

—Solo  te importas tú  solo.  No  te causa culpa hacer  sentir
inferior a los demás, siempre y cuando te encuentres bien. Gritas, la
cagas, y jamás en la vida te arrepientes del todo. Porque el simple
hecho de ser… tú, hace que te creas el mejor. Cuando lo cierto es
qu

Él me interrumpe.

—No  estoy  creyendo  nada de lo  que dices,  aunque coincido
contigo en algunas cosas. Estás hablando desde la rabia, chispita. Y 
sé cómo te sientes, estuve mucho tiempo en esa situación. 

—Estas muy  seguro  de lo  que dices,  y  no  podrías estar  más
equivoc

—No estoy equivocado. Sé que no piensas todo lo que acabas
de nombrarme. Pero lo dices porque estás furiosa.

—No estoy furiosa, solo… —Mi tono de voz comienza a bajar,
llegando a volverse débil. No quiero mostrarme así frente a él, pero
me cuesta fingir—. De todos modos, no importa. Ve con Alexa, te
debe estar esperando —suelto, con asco.

—Decidí por cuenta propia venir a esta mesa. Contigo.

—¿Por qué? —pregunto, cruzada de brazos.

—Porque cuando te fuiste, me di cuenta del daño que te había
hecho.  No  quiero  seguir  haciéndolo.  No  he hecho  absolutamente
nada con Alexa, porque ella no me interesa y jamás lo ha hecho. Y
sé que lo sabes,  de hecho,  todos se dan  cuenta.  Es obvio  que la
consideraba una amiga.

—¿Consideraba? —repito, en un susurro.

—Sí. Porque cuando supe lo que te hizo, ella murió para mí.
Trago saliva con dificultad.

—No. Haces lo mismo que todo el mundo.

—¿Qué cosa?

—Prometer  con  palabras,  lo  que tus acciones jamás serían
capaces de cumplir.

—Comenzaré a tener acciones que demostrarán que no pienso
de ti lo que dije aquel día. 

—Sé que no eres capaz.  Tu  orgullo  puede más que todo y,
además, no tendrías razón para hacerlo. Me ha quedado claro que
me odias y que piensas que soy solo un problema. No necesito que
me lo  recuerdes más.  Solo  desaparece y ya —ordeno  secamente,
derrumbándome por dentro.

No sé por qué sus palabras me afectaron tanto. No es como si
hubiera dicho algo nuevo. Mi cerebro  se ha inventado los peores
insultos hacia mí misma desde que tengo memoria. 

Pero, de algún modo, que Sky opine eso de mí, me afecta como
la mierda. 

Todas mis sospechas se confirman cuando él se levanta de su
asiento y se marcha, sin mirar atrás. Una opresión dolorosa aparece
en mi pecho, y noto que estoy decepcionada.

Otra vez.

Estoy esperando algo de él que no es capaz de ofrecer, ¿por qué
me sorprende tanto? Alexa ha sido más cercana a Sky que yo, lo
conoce hace mucho más tiempo. Y si él no es capaz de hacer cosas
por ella, ¿quién soy yo para que las haga por mí?

Lo  estoy  idealizando,  estoy  pidiendo  demasiado.  Y me está
decepcionando.

¡Esto no debería pasarme, joder! Es un simple hombre, rubio
y egocéntrico, mala influencia, sin sentimientos, egoísta, seco, frío,
utiliza a todos para su beneficio, y...

Joder.

Es
Sky 
Stillblade
y, 
por 
alguna
maldita, 
horrorosa,
extraterrestre,  maligna,  maléfica,  fea,
horrible y despreciable
razón, me importa su opinión.

Cuando no debería hacerlo, porque el simple hecho de que sea
él, ya lo jode todo.

—Hola.

Todo mi cuerpo se frena al oír eso. 

¿Qué...?

Sky acaba de hablar, pero no normalmente. Sino...

A través de un micrófono.

De un maldito micrófono.

—Bueno. Sé que muchos de ustedes deben estar intrigados por
esta reunión. 

La cafetería se llena de jadeos, susurros, cotilleos asombrados.
Y el causante de eso  es Sky, él es quien  está  provocándolo.  Y,
sinceramente, me encuentro con la misma reacción que todos.

Y me atrevo a decir que más afectada aún.

Es sorprendente la manera en que mis manos cosquillean, mi
cuerpo  es atacado por  escalofríos,  mi corazón  se acelera y  mi
respiración se agita.

—Y
la
verdad,  es
que
me
confundidos
estén  —confiesa, 
importa
un  comino
qué
tan
encogiéndose
de
hombros, 
indiferente—. Estoy haciendo esto solo por una persona. 

Y sus ojos se conectan con los míos, provocando que todo mi
ser estalle.

Entreabro mis labios y parpadeo, confundida. 

Me ha mirado sin  querer,  seguro  quería pasar  su  mirada por
todos los que están aquí. Además, en cualquier momento apartará
su mirad

—Iris —suelta, a través del micrófono.  Resuena por  cada
espacio de la cafetería, y en todos los altavoces de la academia —. 
Ella es la única que merece mi explicación y, por eso, aquí estoy.
Organicé esta cena con la intención de hacerle saber lo arrepentido
que estoy por haberla tratado de aquella manera el 4 de noviembre.
Y,  como  le grité delante de todos,  esta vez,  quiero  remediar  mi
error, delante de todos, nuevamente.

—S-sky... —susurro por lo bajo, más para mí, que para él. El
rubio sigue con sus ojos devorando los míos. No despega sus iris
dorados de mí, por eso nota el momento exacto en el que pronuncio
su nombre.

—No opino que seas un problema. No arruinas las cosas. No 
quería que te fueras. Dije lo contrario en un momento de enfado, y
me arrepiento cada segundo, cada minuto, cada día, de ello. Sufrí
cuando  te fuiste,  y  la culpa me carcomió  todo  este tiempo.  Ese
sentimiento no se irá, porque me comporté como un completo idiota
contigo. 

Suelto  un  jadeo,  asombrada. No  puedo  creer  que él esté
haciendo
esto  delante
de
todos.  Se
lo
dije
porque
sabía
perfectamente que ¡no lo haría!

—Haré cada maldita cosa que me pidas si eso implica que me
perdones,  pelirroja  loca.  —Al nombrar  lo  último,  una sonrisa
juguetona adorna su rostro—. Dijiste que no era capaz de perder mi
orgullo por nada, y tenías razón.

Hace una pausa para dar una respiración, y vuelve a hablar:

—Pero, desde que te conocí, ya lo he perdido más de tres veces
—suelta, con una risa divertida, como si estuviéramos solo nosotros
y el ambiente fuera lo más cómodo del mundo.

No despega su mirada de mí y, por alguna extraña razón, creo
que es eso lo que le permite hablar tan libremente.

—Desde que llegaste a este lugar,  lo  cambiaste todo.  En  un
momento, dudé de si ese cambio era bueno o malo. Pero, de tanto
pensar, y unas cuantas charlas con Asher, me di cuenta de que, lo
niegue cuanto  lo  niegue,  en  el fondo,  sé que provocaste un  giro
completo a mi vida. El cual, fue lo mejor que me pasó en la vida.

Joder, mentiría si dijera que me encuentro bien, porque no, no
lo hago.

¿De verdad él está diciendo todas esas cosas frente a ellos? 

¿De verdad está disculpándose exactamente como le dije que
debía? 

¿De verdad está perdiendo su orgullo solo por mi perdón?

—Jamás me arrepentiré de haberte atrapado, pelirroja loca.

Trago saliva con dificultad, sin poder creerlo. Mi cerebro  no
procesa que Sky  está frente a más de 500 personas,  hablándome
exclusivamente a mí. Y no sé si eso es bueno o malo.

Qué va, es lo más tierno que han hecho por mí en estos 17 años
de vida, joder.

Y, por primera vez, le doy la razón a mi consciencia.

—No sé si decidirás perdonarme, pero  quiero  que sepas que
estoy dispuesto a hacer todo lo que me pidas.

Sus
ojos
me
transmiten  honestidad,  culpa,  tristeza.  Está
arrepentido, lo sé porque todo en él lo demuestra. No hay una pizca
del Sky del día que hui, es como si... como si se hubiera esfumado. 

Tiempo atrás, nadie hubiera creído esta situación. Quiero decir,
él no se ha mostrado así jamás, y sé que ha sido solo un mes, pero...,
ese tiempo es suficiente para saber qué haría una persona y qué no.

Lo que está ocurriendo ahora mismo, no es algo que me haya
visto venir.

Y me está costando asimilarlo.

Parpadeo  repetidamente para salir  de mis pensamientos y
vuelvo  a la realidad. Maddie y  Brigitte me contemplan  con  una
sonrisa de oreja a oreja, Asher asiente con su cabeza, orgulloso. 

Comienzo a sonreír  tímidamente,  pero con  emoción.  Jamás
habían hecho algo así por mí. Y yo misma le dije que las palabras
no bastan.

Él acaba de mostrar arrepentimiento con una acción, no con un 
discurso falso en privado que nadie más podía oír.

Se paró frente a toda la academia y les hizo saber a todos que
no opina lo que dijo hace un mes de mí.

Joder.

—Me prometí a mí mismo no volver a juzgarte sin antes oír tu
versión,  Iris —continúa Sky,  conectando  sus ojos con  los míos.
Noto que sonríe ladeadamente mientras me observa.

Le devuelvo la sonrisa inconscientemente. Y...

—¡Que lo  perdone!  —chilla una chica que no  reconozco,  a
unas mesas de distancia—. ¡Que lo perdone! ¡Que lo perdone! —
esboza a todo volumen, con emoción cargada en su voz. Aplaude al
ritmo de sus palabras.

Y las personas comienzan a unirse.

—¡Que lo perdone! 

—¡Que lo perdone!

—¡Que lo perdone!

—¡¡Que lo perdone!! ¡¡Que lo perdone!!

Y,  finalmente,  la mayoría de los presentes chillan  a todo
pulmón la misma frase. 

Muerdo  mi labio,  nerviosa.  La emoción  que cargo  en  este
momento es demasiada. Es como si por fin me sintiera importante,
pero no del todo.

¿Y si es solo una broma?

¿Y si lo está haciendo solo para utilizarme?

¿Y si está mintiendo solo para quedar bien delante de todos?

¿Y si...?

Las palabras de Asher vienen a mi mente:

“El ¿Y si...? nunca sirve de nada, solo te limita a actuar”
Y tiene razón. Por eso, sin pensar mucho las consecuencias, y
dejándome llevar por lo que siento ahora mismo, hablo:

—Está bien  —respondo,  divertida—.  Pero  estás
un  80%
disculpado. Falta un 20%, rubio idiota. Así que ya te fijas tú qué
harás para que baje a cero. —Burlona, me cruzo de brazos y alzo
mis cejas, desafiándolo con la mirada.

Todos comienzan a chillar con emoción,  él tira el micrófono
para un  lado  y  viene corriendo  hacia mí.  Me aterro  al ver  la
velocidad con la que se acerca.  Suelto un gritito cuando se abalanza
sobre mí. 

Me... abraza.

Joder.

—Lo  siento,
de verdad  —repite,  envolviéndome
con  sus
brazos. 

Hacer  esto  luego  de tanto  tiempo,  se siente extraño,  pero
reconfortante. 

Sonrío contra su pecho. No me hace daño, no toca mi hombro
lastimado, ni roza mi muslo. Es como si... como si conociera mis
heridas a la perfección.

—Pero ahora, debes tragarte tus palabras, porque sí he perdido
mi orgullo por ti, pelirroja loca —susurra contra mi oído, haciendo
que todo mi cuerpo se erice.

Nos separamos y hablo, divertida.

—Eres un idiota. —Lo rebajo con la mirada juguetonamente.

—Y tú eres preciosa. —Coloca un mechón de cabello detrás de
mi oreja y mi pulso se dispara. 

¿Desde cuándo se ha vuelto tan directo este chico?

Realmente no lo sé, pero me encanta.
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Detallista

IRIS
Me despiertan unos toques suaves en la puerta de mi habitación.
Somnolienta,  refriego  mis ojos
y  parpadeo  varias veces,  con
confusión.

—¿Brigitte? —pregunto, roncamente. 
Miro el horario en mi móvil. Mis ojos se abren con exageración
y me sobresalto al ver que son las 4 a.m. 

—No —suelta una voz muy conocida, también en tono ronco.

Pero masculina.

—Soy Sky.

Mierda.

Mierda, mierda y muchísima más mierda.

—¿Sky? ¿Qué haces aquí? —La confusión  es demasiado
notable en mi voz, porque realmente no entiendo cómo puede estar
despierto a esta hora.

—Debo hacer algo,  ¿me abres? No te preocupes, no es nada
extraño. 

Quedo boquiabierta al oír sus palabras. Es de madrugada, y está
afuera de mi puerta, hablándome.

—Oh... Eh... Sí, espera un momento. —Sacudo mi cabeza para
despertarme un  poco  más y  me encamino  hacia mi armario,  a
ponerme un pantalón largo. 

Si bien, no estoy con un pijama feo, es de short, y mi venda se
ve, así que prefiero taparme y...

—No me molesta tu venda, Iris —confiesa, desde el otro lado
de la puerta, como si pudiera adivinar mis pensamientos.

—¿Y eso qué? —pregunto, fingiendo no entender y me visto
rápidamente. Suelto un pequeño quejido al sentir una punzada en el
muslo, pero lo ignoro y me encamino hacia la puerta con saltitos
utilizando mi pierna sana.

—Te has puesto  un  pantalón  largo  —comenta,  con  su  ceño 
fruncido.

—Ya lo tenía puesto —miento.

—Tú no duermes con pantalones largos —confiesa, mirando
mis ojos fijamente.  La luz de la cocina ilumina sus facciones
demasiado bien.

—Sí, lo hago —vuelvo a mentir.

Niega con su cabeza.

—La vez que vine, cuando recién despertabas, estabas vestida
con un pantalón corto. 

—Porque no tenía una herid —cierro la boca al darme cuenta
de lo que estoy a punto de decir.

—¿Por qué te avergüenza algo que forma parte de tu cuerpo, 
Iris? Además, sí, la tenías, lo recuerdo a la perfección —confiesa,
con voz ronca.

La manera en que me examinó ese día viene a mi mente. 

Joder, claro que me había detallado cada parte, era obvio.

—Sky,  ignoremos eso  —respondo,  revoloteando  mis manos
sobre el aire, como si quisiera cortar la conversación—. ¿A qué has
venido?

—Son las 4 de la mañana.

—Ya lo sé, ¿y?

—No has cambiado tu venda antes de dormir, ¿cierto?

—¿Cómo lo sabes? —Pongo una mueca, llena de intriga.

—Le pregunté a Brigitte y me ha dicho que no lo has hecho.

—Ah —suelto, pensativa—. ¿Y eso qué tiene que ver con que
sean las 4 de la mañana?

—John dijo que no deberías dejar pasar más de 8 horas con la
misma venda porque hay  riesgo  de infección  y  debes ponerte
pomadas.

—¿Cómo sabes eso?

—¿Puedes dejar las preguntas y permitirme hablar, chispita?

Lo último lo dice con tanta naturalidad, que logra sacarme una
pequeña sonrisa.

—Respóndeme eso y no pregunto más.

—Le he preguntado a John y me ha explicado cada paso.

—¿Cada paso de qué?

—Ay, no. —Se tapa el rostro, frustrado, y niega con su cabeza.

—No estoy entendiendo nada, rubio idiota.

—Has cambiado tu venda antes de ir a la cena y no lo has hecho
al llegar. ¿Qué sucede? Si no lo haces ahora, pero sí al despertar,
habrán pasado más de 8 horas y podría infectarse o molestarte. No
quiero  eso,  y  sabía que tú  no  ibas a ponerte una alarma de
madrugada, por eso, lo hice yo.

Quedo boquiabierta y él me muestra su móvil. Hay una alarma
puesta a las 4 a.m. Y debajo de eso, en letra pequeñita, está escrito:

“Despertar a chispita para cambiarle la venda.”

Joder.

—Sky... —susurro,  sin  aliento—. ¿Te has despertado  a esta
hora solo por... esto? ¿Qué? —Niego con mi cabeza, desorientada.

—No quiero que te pase nada malo.

Trago  saliva
con  dificultad,  mi
corazón  está
latiendo
alocadamente contra mi pecho. Me llevo una mano hacia allí, para
calmarme.

No puedo creerlo, de verdad. Joder, ¿qué...?

—No era necesario. Es decir, gracias, per

Él me interrumpe.

—Si quieres ve al baño y espérame a que busque todo lo que
necesito.

—Espera, ¡¿qué?! —chillo, susurrante. 

—Vamos,  Iris —comienza,  con  tono  de obviedad—.  Estás
parpadeando pesadamente, tienes sueño, no estás despierta del todo.
Y John me ha explicado detalladamente cómo hacerlo sin dañarte,
tranquila, no te lastimaré. Déjame ayudarte.

—Ya,  así te muestro  el asco  de muslo  que tengo, para que
después vayas a burlarte con tu amiguita. Paso, Sky. —Suelto una
risa llena de amargura y aprieto mis puños, furiosa.

Estoy lista para volver a encerrarme en mi cuarto, por eso, me
doy la vuelta, pero él me detiene agarrando mi muñeca suavemente.

Siento  sus dedos fríos sobre mi piel y  todo  dentro  de mí se
remueve.  Provoca que lo  vuelva a mirar,  y  entreabro  mis labios
inconscientemente cuando acerca su rostro al mío.

—Iris —comienza, con tono posesivo, muy cerca de mí—. Tus
muslos me vuelven loco, sea como sea, ¿entiendes? Y créeme que,
ahora mismo, agradezco que lleves pantalón, porque sino, no podría
dejar de devorártelos con la mirada.

Mi corazón  se frena por  un  momento.  La respiración  se me
vuelve loca por las palabras que acaba de soltar. El comentario que
acaba de soltar me eriza la piel, el cuerpo completo.

“Tus muslos me vuelven loco.”

“No podría dejar de devorártelos con la mirada.”

Mierda.

—Joder —maldice,  soltando  mi mano  y  negando  con  su 
cabeza—. Lo siento, no quería… —El nerviosismo se apodera de

pasos,  aterrado—.  No  quise
él,  haciendo  que retroceda unos
incomod 

—Sky  —lo 
interrumpo, 
inconscientemente—. 
Esos
comentarios, de ti,  no  me incomodan. ¿Acaso  no  lo  notas en  mi
reacción? ¿Tan observador eres y no te das cuenta de lo que acabas
de producir con eso? —confieso, sin pensarlo ni un poco.
Mierda.

Sí, mierda. Eres una lanzada.

¡Cállate!

Maldigo mentalmente cuando alza sus cejas, coqueto.
—Ay, tampoco te creas demasiado —suelto, poniendo mis ojos

en blanco. 

—Acabas de admitir que te traigo loca —susurra, cerca de mi

rostro.

Trago  saliva con  dificultad,  nerviosa.  No  puedo  creer  que él

provoque este efecto en mí, ¡mierda! 

Estoy a punto de contestar, pero una voz no me lo permite.
—Cariño, ¿ya has terminado de engatusar a Iris? Vayamos a

dormir juntitos.

Mi corazón se frena.

Mi corazón se paraliza.

Mi corazón se quiebra.

Es la voz de Alexa. 

—Lo sabía —susurro para mí misma, con ganas de llorar. 
No debe importarme, joder, él no… él es un idiota, un estúpido

que no tiene sentimientos.

—Vete.

—Iris, cálmate —pide Sky, acercándose a mí.

—Ni lo  intentes,  joder,  vete de una maldita vez —ordeno,

respirando agitadamente.

—Iris, no sé qué demonios hace ella aquí.

—¡Buscarte para que te la foll

No logro terminar la frase porque me tapa la boca con su mano.

Y, esta vez, parece irritado.

—Me cansé —susurra, furioso—.  ¿Por qué demonios estás tan

obsesionada con insinuar esas cosas? Joder, te juro  que te pasas,

Iris. No he llegado a ese punto, ya basta.

—Y encima me tomas de estúpida —gruño,  sacándome su 

mano de la boca bruscamente—. Deja de perder tu maldito tiempo

y ve con ella. Yo también me cansé. 

—No puedo más, joder. —Niega con su cabeza, retrocediendo

unos pasos para alejarse de mí.

—¿Con tan poco te irritas? —Enarco una ceja, irónicamente—

. ¿Cómo soportas a Alexa, entonces? Pregunto porque te la pasabas

todo el tiempo con ella y no parecías descontento.

—Con ella es diferente —suelta, bruscamente.

Una pequeña punzadita pincha mi corazón con violencia al oír

eso.

—Lo tengo claro, porque te da todo lo que quieres, incluso aun

si lo que pides no está tan a su alcance. Es un perrito faldero, va

detrás de ti, pisando tus talones siempre. Pero yo no soy así.
—Y eso es justo lo que me atrae de ti.

Mi corazón se frena. El silencio se apodera de la habitación y

mi respiración se acelera.

Estoy furiosa, por eso no me permito pensar en sus palabras.
—Eres un idiota. Vete.

—Y tú una inmadura. Y no me iré.

—¿Yo? Por  favor,  cuéntate otro  chiste —suelto,  cruzada de

brazos—. Deja de estorbarme, quiero dormir.

—¿Te estorbo? —pregunta, con la mandíbula tensa.
—Sí. Y demasiado, así que vete ya mis

—¡Skyyy!  —susurra
de
manera
agobiante
Alexa,

interrumpiéndome.

—¿Sigue aquí? —pregunto,  más a modo  de reclamo,  en

dirección al rubio idiota.

—No,  es su  fantasma —suelta, mirándome con una ceja

enarcada.

—Ah, te crees chistosito. Pues vete a la mierda.

—Oye, me haces daño, no digas esas cosas. —Se toca el pecho

dramáticamente.

Estoy a punto de replicar, pero Alexa vuelve a hablar.
—Vamos,  Sky,  tengo frío.  Me estoy cansando de esperarte.

Vayamos a domir, porfi.

Una mueca de asco se adueña de todo mi rostro, y suelto un

suspiro, frustrada.

—La voy a matar —suelto y lo empujo. Comienzo a caminar

lo más rápido que puedo hacia la puerta, pero Sky me detiene.
¿Me detiene? Sí. ¿De dónde?

De la cintura.

—¿Qué haces? —indago,  con  la respiración  entrecortada.  Él

me da la vuelta y detalla mis ojos con los suyos. Al ver su sonrisa

arrogante, enarco mis cejas.

—¿Celosa,  chispita? —concluye, mordiendo sus labios en el

intento de ocultar su diversión.

—Antes muerta. —Lo saco de mi camino y abro la puerta de

un tirón.

Alexa me mira de arriba a abajo, rebajándome.

—¿Qué mierda quieres? —hablo, con los puños apretados.
—Dormir con mi rubio, ¿no es obvio? —Suelta una risita que

rompe mis tímpanos.

Joder.

—¿Tu...  rub ¿Qué? —digo,  pasmada por  lo  que acaba de

decir—. Alexa, deja de molestar y vete a dormir.

—Eso haré, pero con Sky, dah.

—Joder —susurro, pellizcando mi nariz, estresada—. ¿Cómo

te lo digo? —Me hago la pensativa durante unos segundos—. No.
—¿No?

—¿Te lo repito?

—No.  Solo  que no  entiendo  cómo  eres capaz de decir  esas

idioteces. —Rueda sus ojos y lleva su mirada hacia Sky—. Vamos

a dormir, anda.

—Sí, ahí voy —responde el rubio.

Muerdo  mis labios con  fuerza para no  comenzar a reír  a

carcajadas. 

Alexa comienza a dar saltitos, emocionada.

La risa de Sky resuena detrás de mí,  haciendo que todo  mi

cuerpo se erice. La respiración se me entrecorta cuando siento su

pecho tocar mi espalda.

Mierda.

Ha subido la temperatura.

Ay, dios, cállate.

—¿Jamás te explicaron qué es la ironía? —inquiere el rubio, en

dirección a Alexa.

—¿Qué? —curiosea ella, frunciendo su ceño.

—No iré a dormir contigo, solo ha sido ironía. ¿Tan difícil es

para ti darte cuenta?

—Sky... Deja de bromas, vamos.

—Alexa —suelta roncamente, a modo de advertencia. Para mi

mala suerte, su pecho aun toca mi espalda y siento cómo vibra al

hablar—. No hemos dormido juntos jamás, ¿por qué demonios lo

haría ahora?

—Porque yo lo digo, ¿o qué? ¿Te quedarás a dormir con ella?

—indaga,  cruzándose de brazos acusatoriamente.  Suelto  una risa

divertida,  que se transforma en  un semblante serio  cuando  Sky

copia mi acción.

Pero no de manera normal. Sino maliciosa.

—Para tu mala suerte... —comienza hacia ella. Abro mi boca,

asustada. No me digas que...—. Sí.

—¡¿Qué?! —chillamos las dos al mismo tiempo, pero no me
da tiempo de replicar, porque él me jala de la cintura hacia atrás,

cerrándole la puerta en la cara a Alexa.

Quedo pasmada.

Y más cuando cierra con llave la puerta principal.
—Es broma, ¿verdad? —inquiero, enarcando una ceja—. ¡Sky!

—susurro 
fuertemente—. 
No 
te
quedarás
a
dormir 
aquí.

Obviamente
no.  —Al
ver
que
no
responde,  tapo  mi
rostro,

irritada—. No te quiero aquí, estúpido.

—Anda,  ve a cambiarte la venda,  no  quiero  que pase más

tiempo. 

—Joder, qué insoportable eres. 

—Eres preciosa cuando recién te levantas, ¿te lo dijeron alguna

vez?

Y, de nuevo, acaba de dejarme sin respiración. Joder, maldito

rubio idiota.  ¿Cómo puede ser capaz de tener tantos ases bajo  la

manga?

—Me lo  dijeron mis padres,  ¿cuenta? —pregunto, con  una

mueca—. Vale, es obvio que no cuenta.

—¿Por qué no? Tus padres no te mintieron.

¿Y eso significa que...?

Ruedo mis ojos y le doy un golpetón en el pecho, para que deje

de molestarme.

—No dormirás aquí. —Me cruzo de brazos y repiqueteo mi pie

sobre el suelo, impaciente porque se vaya.

—No  hay  otra opción.  —Se encoge de hombros,  fingiendo

decepción.  Pero  luego,  muerde su  labio  juguetonamente—.  O

podría ir a dormir con ella, si así lo deseas, chispita.

Mi expresión cambia al instante. Aprieto mis puños con fuerza

y lo miro mal. 

—Vete a la mierda —refunfuño sin pensarlo, lo que lo hace

carcajear suavemente. Por milésima vez en la noche mi piel se eriza.
—No te conocía tan celosa, pelirroja loca. No sé si asustarme

o halagarme.

—¿Sabes qué puedes hacer? —Le saco el dedo del medio—.

Pegarte un tiro.

Y me doy la vuelta, para irme a mi habitación.

—No podrías vivir sin mí —suelta, a mis espaldas. Freno en

seco, sorprendida por su comentario—. No me aconsejes cosas que

no quieres que haga, chispita. Quién sabe si te obedezco y después

sufres por mi ausencia. —Su tono cargado de ironía mezclada con

egocentrismo me hace alzar las cejas.

—¿Yo? ¿No poder vivir sin ti? —Suelto una risa—. Por favor, 

los dos sabemos que ese eres tú  conmigo.  —Me doy  la vuelta,

desafiante—. ¿O miento? —Enarco una ceja.

Él se queda callado durante unos segundos en los cuales me

mira tan  fijamente, que me veo obligada a bajar  mi cabeza,

avergonzada.

Joder, esa no era la idea.

—Vete a dormir,  Iris.  Y recuerda cambiar  tu  venda,  ¿sí? —

esboza, con tono de padre autoritario.

—Sí, papi. —Ruedo mis ojos, y él abre su boca, sorprendido.
—Mira, ya hasta me dices papi. —Me guiña un ojo y asiente

para sí mismo, con aprobación.

—Ay,  no.  Eres un idiota. —Comienzo  a caminar hacia mi

habitación, dejándolo solo.

—¿De verdad  me harás dormir  en  el sofá...? —Su  tono  de

súplica resuena por la habitación. Lo miro de nuevo. Pone cara de

crío pequeño, y niego con mi cabeza, divertida.

—¿Estás insinuando  que quieres dormir  conmigo,  rubio? —

Pongo mis manos sobre mi cadera, repiqueteando un pie sobre el

suelo.

—Te prometo que estaré en una punta. No te molestaré, lo juro.
—Su  desesperación  me hace abrir  los ojos,  por  lo  que termino

accediendo.

—Está bien. Pero quédate muy quieto, ¿sí?

—Seré una estatua. Ni siquiera notarás mi presencia.
Suelto un largo suspiro y abro la puerta de mi habitación. Noto

que me sigue por el ruido de sus pasos. 

—Ve a cambiarte la venda —ordena, sentándose en la cama.
—¿Eh? —Confundida, inclino mi cabeza hacia un lado—. Ah, 

sí, cierto. Ya vuelvo.

Me adentro  con pasos lentos a mi cuarto de baño y cierro  la

puerta con  llave.  Comienzo a quitarme el pantalón  que me había

puesto.  Realizo  todo  el procedimiento,  me pongo  una pomada,

vendo mi muslo y me visto nuevamente.

Al salir, veo a Sky con un libro abierto en sus manos.
—¡Deja eso en su lugar! —chillo susurrante.

Me acerco  a él para quitárselo,  pero  me esquiva con  mucha

facilidad.

—¿Lees? —curiosea, intrigado—. No sabía.

—Sí, eh... Pero no mucho —miento. Leo demasiado.
—¿Y esto  qué es? Lo de colores. —Señala los post its que

yacen en el libro.

Me encamino hacia la cama y me recuesto, me tapo hasta la

cintura y lo miro.

—Se llama “Post its”,  y  sirven para marcar  situaciones,

momentos o palabras que te emocionaron, entristecieron, o así.
—Suena interesante, chispita. ¿Puedo ver qué marcaste? —No 

espera respuesta alguna, sino que abre el libro y se pone a hojear lo

que ocurre en él.

—Sky, no creo que sea buena idea... —advierto, aterrada. Soy

capaz de emocionarme hasta de las cosas más diminutas posibles,

pero él no debe enterarse de eso.

—En esta parte dice que el chico le sonríe a la protagonista.
—Eh..., s-sí.

—¿Eso  te emociona? —Quedo  sorprendida al notar  que,

viniendo de Sky, esa pregunta no suena con tono burlón, sino de...

intriga, curiosidad.

—Sí, pero porque él es un chico muy reservado, que casi nunca

lo hace, y... bueno, me emocionó que tuviera esa acción con ella

porque no es muy común en él. 

—Entonces... —comienza, recostándose sobre su hombro para

mirarme fijamente. Intento poner un tanto de distancia, no por mí, 

sino por...

Carajo,  claro  que es por mí. Es difícil no ponerme nerviosa

teniendo 
sus
ojos
dorados
contemplando 
los
míos
tan 

detalladamente.

—Si nosotros tuviéramos un libro, donde tú eres la protagonista

femenina, y yo el protagonista masculino. Las personas que lo leen,

¿subrayarían o se emocionarían cada vez que te sonrío?
—Para empezar, ¿por qué alguien nos escribiría un libro? —

cuestiono, con una pequeña sonrisa.

—Es una suposición. —Se encoge de hombro—. Pero, ¿crees

que lo  harían? ¿Las lectoras se emocionarían  cada vez que te

sonrío? Si la mayoría opina como tú, yo creo que sí lo harían.
—¿Por qué lo crees?

—Porque yo solo te sonrío a ti.
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Tensión acumulada

IRIS 

—Está muy
deliciosa la comida,
mami,
gracias —agradezco,
esbozándole una sonrisa grande.
—
No hay de qué, cariño, lo hago con mucho amor —responde
ella, colocando un mechón de cabello detrás de mi oreja.

—¿Hoy 
podemos
ir 
al
bosque? —sale
de
mi
boca,
inconscientemente. Me detengo, confundida.

No quiero ir, ¿por qué acabo de soltar eso? ¿Qué demonios...?

—Claro, ca-ca-cariño. 

Mi ceño se frunce al oír la manera diabólica en que su frase
sale.

—Mamá...  —susurro,  aterrada,  viendo  cómo  sus
ojos
se
retuercen—. Joder, ¡madre! —chillo y me levanto de mi silla, con
el corazón latiendo a mil.

—Ca-ca-cariño, ¿por qué temes? Somos tus pa-padres. —La
sonrisa maléfica que me esboza papá eriza mi piel.

—Me están asustando... ¿Qué les ocurre?

—Nada,  hija.  Entonces,  ¿vamos al bosque? —propone mi
padre, tronando sus nudillos.

Trago saliva con dificultad, temiendo por sus actitudes.

—No  quiero  ir  al bosque,  no  sé por  qué lo  dije —confieso,
retrocediendo unos pasos.

—¿Cómo 
que
no 
quieres
ir?
Hay 
muchas
personitas
esperándote allí,  corazón.  Debes ir.  —Mamá suelta una risa y
retrocedo aún más. Sus palabras no acaban de ser una propuesta.

Han sido una amenaza.

—
¡Debemos
ir  ya
mismo,  maldita
perra!  —grita
ella
autoritariamente e intenta abalanzarse sobre mí.

—¡¿Qué te ocurre, mamá?! ¡Por dios!

Los dos se paran frente a mí, con sus manos detrás de ellos.

—¿Q-qué...? —susurro sin aliento al ver cómo sacan cuchillos
demasiado filosos y me apuntan—. No... N-no, esto no es real. Uustedes jamás me tratarían de e-esta manera.

—Eso fue antes de que una criatura nos destrozara por tu culpa.

—¡Estamos aquí para vengarnos!  ¡Así que vamos al bosque
con esos brujos que te están esperando! ¡¡YA!! 

Suelto un grito agonizante y abro la puerta de casa. 

—¡¿Qué?!  —exclamo, 
confundida, 
al
ver 
el
cielo
completamente oscuro. Es de noche, pero...

Hace cinco  minutos había un  sol radiante. Era mediodía.
¿Cómo demonios pudo oscurecer tan rápido…?

Comienzo a correr, huyendo de mi casa. Mis padres no parecen
ser los mismos de siempre, es como si…

—¡Ah! —grito asustada cuando choco contra algo.

No…

No, no, joder, no.

—¿Q-qué les ocurre? —titubeo,  sobre el suelo.  Me arrastro
hacia atrás al ver los ojos negros de ellos. 

Mis padres… 

No parecen ser mis padres en este preciso momento.

—¡Sufrirás las consecuencias! —amenaza ella, con un cuchillo
en su mano, apuntándome firmemente.

—¡Eres una desagradecida! ¡La peor hija del mundo!  —me
hace saber mi padre, realmente furioso.

—No… Ustedes no o-opinan eso de mí… Me lo han dicho, me 
aman.  —Me levanto  del suelo  y  me planto  delante de ellos,
decidida—. Ustedes no son los mismos de siempre, algo les está
sucediendo. 

—¡Idioteces! —gritan al unísono, dando pasos peligrosos hacia
mí.

—No. —Los señalo acusatoriamente, como si eso hiciera que
cambien de opinión.

—¡Háganse presente,  ya mismo!  —ordena mi madre,  y  me
paralizo por completo.

—¿Qué…? —susurro, sin aliento. 

—Pequeña Iris, hola.

Todo  el aire escapa de mis pulmones al oír  esa voz,  tan
conocida para mí.

Joseph.

Es él.

—¿Qué haces aquí…? —murmuro,  llevando  una mano  a mi
corazón, que está demasiado alocado.

—Vuelve, o te arrepentirás por el resto de tu vida —amenaza,
con una mirada tan fría que logra erizar mi piel.

—No —suelto, lo más firme que puedo.

—Todos los de tu alrededor pagarán por tus malas decisiones,
Iris. Te recomendaría que, si los quieres, elijas bien. No querrás que
sufran, ¿o sí?

—No, no… —susurro sin aliento.

Esto no es real, joder, no puede serlo.

—¡No! ¡No! ¡No! ¡Vete, mierda, vete! —grito agonizadamente
y comienzo a golpear mis sienes con fuerza.

—¡Haré que todos sufran si no  vuelves con nosotros!  —
amenaza y todo dentro de mí se quiebra.

—¡¡Ya basta!! —grito y...

Me despierto.

Me siento sobresaltada en mi cama, con el pecho agitado y la
garganta ardiente.  Niego  con  mi cabeza y  llevo  una mano  a mi
corazón.

Eso  es una señal.  Lo  sé perfectamente.  Joseph  ha intentado
conectarse conmigo,  y ha utilizado la figura de mis padres para
hacerlo.

Aprieto mis puños, llena de angustia y miedo, pero también de
rabia, impotencia. 

No quiero que mis amigos sufran, no quiero qu

—¡Ah! —suelto asustada al sentir una mano sobre mi hombro.
Temerosa, me muevo hacia el costado y caigo al suelo. Emito un
quejido de dolor al sentir cómo mi pierna lastimada pincha.

—Iris,  joder  —susurra Sky, levantándose rápidamente de la
cama.

Me golpeo el pecho bruscamente al sentir cómo me falta el aire.
Es desesperante la situación. Ese sueño que, seguramente, ha sido
una conexión, sigue presente en mi mente. Las amenazas también.

Mierda.

—Oye, cálmate.

—¿Q-qué? —susurro sin aliento, volviendo a la realidad.

Sky  está frente a mí,  arrodillado.  Yo  sigo  sobre el suelo,
perdida.

—Tranquilízate, Iris. Respira profundo —pide, desesperado.

—Tengo m-miedo —confieso, con todo el cuerpo tembloroso.
Las ganas de llorar llegan, pero me niego a hacerlo frente a él. No
quiero volver a mostrarme débil.

—Tranquila,  estás
aquí,  ¿bien?
No  hay  nada que temer,
chispita. Respira profundo y luego hablemos de lo que sucedió. —
Se sienta a mi lado  y,  suavemente,  toma mi barbilla para que lo
mire.

Sorprendentemente, ese simple acto logra que todo dentro de
mí se calme.

—Respira profundo, ¿bien? —No es hasta este momento donde
me doy cuenta de el tono de su voz.

Es más ronco que siempre, acaba de despertarse y...

—Eso, eso, Iris. —Sus palabras me sacan de mis pensamientos
y noto que ya ha pasado todo. Mi corazón se ralentizó, mi cuerpo
ya no tiembla, y las ganas de llorar desaparecieron.

—Lo siento, no quería... despertarte. —Cabizbaja, pongo mis
manos a mis costados para levantarme, pero se me hace demasiado
difícil. Y Sky nota eso.

—Déjame
ayudarte —ofrece,  y  no  opongo  resistencia—. 
¿Puedo? —pregunta suavemente, mirando mi cintura. 

Asiento con mi cabeza y una de sus manos agarra mi brazo para
ponerlo arriba de su cuello, y la otra toma mi cintura levemente. 

Contengo mi respiración al sentir sus dedos cálidos en mí. La
camiseta que llevaba no era tan larga y, con tanto alboroto, se ha
levantado un poco, lo que provocó que Sky chocara su palma con
mi piel.

Parpadeo varias veces para volver a la realidad y hago un poco
de fuerza para levantarme, que,  en  realidad,  no  sirve de nada,
porque Sky me sube como si fuera una pluma.

—¿Te encuentras mejor? —Su  tono  de preocupación  inunda
mis oídos y levanto mi cabeza para mirarlo. 

—Eh..., sí, lo siento. No sé qué me pasó —miento.

—Sí que lo  sabes —concluye,  con  ojos amenazadores—. 
Dime, ¿qué ocurre?

—No sucede nad —Me interrumpo a mí misma al ver el reloj
de mi habitación—.  ¡Oh,  no!  ¡Llegaré tarde a clase!  —chillo  e
intento huir, dicho que ya son las 9:58 a.m. 

¿Funciona?

A ver, si nos ponemos a pensar, ningún plan que sea contra Sky
funcionaría.

No, no funciona. Me toma de mi brazo no lastimado y me da la
vuelta para quedar cara a cara.

Mier-da. 

—Dos cosas —susurra casi con  el mismo  tono  que utilizó
cuando  nos conocimos.  Es extraño  que las situaciones sean  tan
distintas, pero tan similares a la vez—. La primera, es que Moranna
ha dicho que no podrás asistir a clases hasta que te recuperes por
completo, además de que hoy es domingo, Iris. Y John estuvo de
acuerdo con la directora. Es demasiado riesgoso que desobedezcas.

Ruedo mis ojos, irritada. ¿Tanto me van a cuidar? Siento que
exageran, es solo una herida.

Una herida que te acomplejará hasta la muerte.

Joder, cierra la boca.

Solo soy sincera.

—Y la segunda... —Alza sus cejas—. Es que estás muy
equivocada si crees que me iré de aquí sin que me digas por qué te 
angustiaste de esa manera.

Trago saliva con dificultad, sus palabras se calan profundo en
mí,  provocando  que un  escalofrío  recorra cada centímetro  de mi
cuerpo.

—¿Acaso te importa? —Intento fingir un tono firme, pero no
funciona. Estoy muy afectada y no sé por qué carajo.

—¿Crees que si no me importara estaría aquí exigiéndote que
me cuentes? —Enarca una ceja, como si fuera algo muy obvio.

—Yo…,  eh…  —Trago  saliva con  dificultad,  sin  saber  qué
responder.

—No tengo todo el día.

—Nadie te pidió el estúpido  día,  idiota —recuerdo,  de mal
humor. Ruedo mis ojos y lo empujo con mi hombro. Logro salir de
la habitación y me encuentro con Brigitte y Maddie desayunando.

—Se levantó la princesa de la casa. —La peliblanca me lanza
un beso al aire luego de hablar, y mi corazón se oprime.
Mi padre solía decirme así muy a menudo…

—Hola,  guapas. —Sonrío  forzadamente y,  con  esfuerzo,  me
siento en la silla, frente a mis amigas.

—¿Cómo dormiste? —pregunta Brigitte, con una sonrisa. Le
da un bocado a su desayuno y vuelve a mirarme.

—Bien —miento.

—Miente —suelta una voz a mis espaldas. Los rostros de mis
amigas se descomponen y me lanzan miradas de:

¡¿Qué carajos no nos contaste?!

—Se ha despertado angustiada. Y no me quiso decir por qué —
reclama Sky, aun detrás de mí.

—¿Qué hace él saliendo  de tu  habitación  a estas horas? —
Maddie sonríe picaronamente y suelto un chillido.

—Hemos dormido juntos —responde el idiota.

—¡¿Qué?! —grito alterada al oír lo que dice—. ¡Claro que no!
¡Ni nos hemos acercado, estúpido! —Furiosa, me cruzo de brazos.
Mi día ya se amargó por completo.

—A ver, si dos personas duermen en la misma cama, ¿no se
dice que durmieron juntos? —cuestiona, en dirección a mis amigas.

—Eh… —Mad rasca su nuca.

—Mmmh… —Brigitte me hace una mueca.

—Técnicamente sí —concluyen las dos al unísono.

—Amigas del alma, leales hasta la muerte, las mejores que me
pudo haber tocado. Muchas gracias, eh, me han ayudado montones
—ironizo y las fulmino con mi mirada.

—Pero…, no entendemos, ¿por  qué durmieron  en  la misma
cama? —indaga la peliblanca.

—Larga historia —murmuro, de mala gana.

—Tenemos tiempo —dicen, nuevamente, al mismo tiempo.

—Ay, joder, no empiecen. Hoy tengo ganas de matar alguien,
¿sí? No me gustaría, pero…, las tengo frente a mí, y…

—¡No!  ¡Nosotras ya nos íbamos! —Maddie jala del brazo  a
Brigitte y salen de la habitación.

—Nos han dejado solos.

Ruedo mis ojos al oír la voz juguetona del rubio idiota.

—¿Y qué se te viene a la mente hacer, eh? —suelto irritada,
casi sin pensar.

Esa maldita pregunta provoca que Sky se sorprenda y muerda
su labio.

—Contigo, unas cuantas cosas. —Se acerca a mi rostro y me
sonríe de lado.

—Qué lástima que yo no tenga ganas de hacer absolutamente
nada contigo, ¿no? —Sonrío victoriosa y él se lleva una mano al
pecho, fingiendo estar dolido.

—Ya basta con  esos comentarios,  pelirroja loca, hieres mi
corazón.

—Ah, ¿tienes uno? Creía que no. —Me pongo seria y planto
mis pies firmemente frente a él. Sus gritos vuelven a mi mente y mi
furia también.

—Veo  que has despertado  más contestona de lo  común.  —
Cruza los brazos sobre su pecho y alza las cejas.

—No, es que tú me pones de mal humor.

—Así que te pongo.  —Relame sus labios para ocultar  su
sonrisa divertida. Las ganas de asesinarlo entran a mi ser.

—De mal humor —aclaro, irritada.

—Te pongo, lo has dicho.

—¡De mal humor!  —me quejo,  refregando  mi rostro  con
frustración.

—¿Y acaso yo he dicho otra cosa? —Se hace el desentendido
y niego con mi cabeza.

—Eres un idiota.

—Te encanto, admítelo.

Estoy a punto de negar y mandarlo a la mierda, pero un teléfono
suena. Sky baja su mirada y saca el móvil del bolsillo trasero de su
pantalón.

—Es Asher —me hace saber, mirando la pantalla con el ceño
fruncido—. ¿Hola? —contesta, confundido.

Sky comienza a asentir con la cabeza poco a poco, oyendo lo
que su amigo comenta.

—Salvada por  la campana —susurra roncamente luego  de
cortar la llamada.

—Ajá. —Ruedo mis ojos.

Él se da la vuelta para irse, pero se queda parado, quieto.

—¿Qué ocurre? —indago, desconcertada.

Y todo  pasa demasiado  rápido.  Vuelve a mirarme,  se acerca
con zancadas hacia mí, me jala de la cintura con sus dos manos y 
deposita un beso en mi mejilla a modo de despedida.

Me deja sin aliento con esa simple jodida acción.

Maldito rubio idiota.

—Más tarde vuelvo, no me extrañes demasiado, chispita. —Y 
se va, dejándome con el corazón en la boca y el pecho subiendo y
bajando con agresividad.

¿Cómo  es posible que un chico  me haga sentir todo  esto?
Mierda.

Pasan  unos segundos en  los que intento  recomponerme y
tranquilizarme y, cuando lo consigo, me tumbo al sofá para ver una
película.  Busco  entre todas las opciones disponibles y  una en
especial llama mi atención.

En la portada yace una chica pelinegra de ojos verdes que tiene
un micrófono en su mano. Canta frente a un chico de cabello oscuro
y  ojos azul eléctrico  que también  está cantando.  Es como  si se
estuvieran enfrentando, y la tensión se puede notar aun en foto.

Le doy a “Comenzar a ver” sin dudarlo ni 5 segundos más. Se
ve que tiene potencial, espero no me defraude.

Me tapo la boca con las dos manos en el intento de reprimir el
chillido que estoy soltando. La emoción se apoderó por completo
de mi ser.

¡Los malditos protagonistas están besándose! ¡Joder! 
—
Dios mío, dios mío, dios mío —susurro sin aliento. Pequeñas
lágrimas de alegría se asoman por mis ojos y no las contengo. 

Lo sé, puede verse medio dramático.

Pero  no  hay  nada que me emocione más que las películas y
libros de romance. Es como si fueran mi curita al corazón, ese lugar
donde puedo ser yo, sin reprimir mis emociones. 

Sin  duda,  enamorarme de personajes ficticios es mi mayor
diversión.

Oigo golpes en la puerta y me levanto. Agarro mis muletas y
me encamino lentamente hacia allí para abrir. No sé a dónde han
ido mis amigas, pero supongo que han vuelto. Aunque…

“Más tarde vuelvo, no me extrañes demasiado, chispita”

Oh, oh…

Me encojo de hombros y abro, sin replantearme si serán Mad y
Bri, o el rubio idiota.

—¿Q-qué…?  —susurro  sin  aliento, con  el ceño  fruncido  al
abrir la puerta.

No son mis amigas. 

Tampoco Sky.

Tampoco Asher.

Son ellas.

Son Alexa y sus amigas.

—No…  —Niego  con  mi
cabeza,  desconcertada—.  ¿Qué
demonios hacen ustedes aquí?

—¿Nos extrañaste? —Oír  esa voz maléfica luego de tanto
tiempo  genera que mi piel se erice.  Cada centímetro.  Alexa se
adentra a mi habitación y me veo obligada a retroceder tanto como
puedo—. Cierren la puerta, chicas.

Silencio.

—La muy inútil se ha dejado la llave puesta —brama una de
sus amigas con emoción, y cierra la puerta.

Le da la llave a Alexa, quien, muy alegre, se la guarda en el
bolsillo.

—Tu  presencia
es
sinónimo  de
molestia,  Iris.  ¿Por  qué
demonios tenías que volver? ¿Eh? —Sus ojos morados no emiten
más que odio y desprecio hacia mí.

—Estaba en  peligro —le hago  saber  a ella,  pero  paseo  mi
mirada por todas las presentes—. Lamento querer estar segura, no
sabía que era un delito —ironizo, de mala gana.

—Te irás de nuevo —amenaza una de las amigas de Alexa,
rebajándome con sus iris marrones oscuros.

Aprieto mis puños, cansada.

—¿Y sino qué? ¿Qué me harán? —desafío, furiosa. 

Es insoportable que todo el mundo quiera pasar por encima de
ti como  si no  valieras nada.  Como  si fueras algo  invisible que
pueden pisotear porque se creen superiores.

Me cansé de eso.

Una bofetada me saca de mis pensamientos. Retrocedo varios
pasos, con mis piernas desestabilizadas. Ignoro los pinchazos de mi
muslo por el simple hecho de que hay algo que me preocupa más.

Ellas.

—¡¿Qué mierda te sucede?! —exclamo con ira al ver a la chica
que me golpeó riéndose—. No entiendo qué carajos es tan gracioso.

—Lo que te haremos, maldita intrusa —suelta una de ellas.

Paseo mi mirada por todas, confusa, pero también cabreada. 
—Sujétenla —ordena Alexa y todos mis sentidos se disparan.

—¿Qué? ¡No! —grito al ver que se acercan a mí—. ¡No ganan
nada con esto! ¡¿Por qué?! ¡Joder, ¿por qué?!

—¿Sabes
qué gano? —La voz de Alexa se oye oscura,
impotente, amenazadora—. Hacerte sufrir. Quiero que sufras tanto
como yo lo hice al verte con él.

Suelto un jadeo, asombrada.

—Haces eesto por… ¿un chico? ¡Alexa, joder, madura ya!

—¡Es que tú no lo entiendes! ¡No es un puto chico! 

—¡Claro que lo es!

—¡Joder, no lo es! ¡Y lo sabes más que nadie! ¡Sky también es
especial para ti! 

Lo es, pero jamás lucharía con una mujer por él. 

Lo haría para defenderlo, pero no para…

No para quedármelo, no para adueñarme de él.

No para que me ame.

—Estás sobrepasando los límites, Alexa. Estoy cansada de ti,
me has hecho demasiado, mucho más de lo que crees. Y sé que no 
te gustaría que te hicieran eso a ti. —Trago saliva con dificultad,
mientras me alejo disimuladamente. Mis manos emiten un pequeño
temblequeo, pero ellas no lo notan—. Joder. —Refriego mi rostro,
frustrada. En cualquier momento podrían atacarme.

¿Lo raro? Es que aún no lo hicieron.

Por eso, continúo hablando.

—Eres
hermosa —confieso,  porque
realmente
Alexa
es
preciosa—. Pero solo por fuera. Eres muy bella por fuera y sé, joder,
claro que lo sé, que si fueras mejor persona, Sky se fijaría en ti. No
es que no le gustes por tu físico.

Silencio.

—No le gustas por tu personalidad. No le gustas porque eres
mala.

—
Él también lo es. —Noto que sus ojos morados se aguan. Se
cruza de brazos, como si quisiera buscar una barrera protectora.

—Pero  no  tanto  como  tú.  Sky  es un  chico  que no  sabe
controlarse a sí mismo. Siento que lo conozco más que tú, a pesar
de haberlo visto por primera vez hace 2 meses. 

—Solo dices estupideces.

—No, digo la verdad. He visto una fase de él que creo que tú
no. Y no me creo más por eso, Alexa. Solo estoy siendo sincera.

—¡¿Y qué rayos quieres que haga si él no me muestra a mí lo
mismo que a ti?! ¡¿Eh?! —Joder, realmente está alterada.

—Y ese es el punto.  —Bajo  mi tono  de voz,  intentando
suavizarlo  lo  máximo  posible—.  ¿Por  qué crees que se muestra
diferente?

—¡¿Qué mierda voy a saber yo?! —chilla, apretando sus puños
con fuerza.

—Dime, ¿crees que puedes contra eso? —Relamo mis labios,
nerviosa. No creo que sea fácil hacerla entrar en razón, pero, quizás,
solo quizás, recapacite un poco.

—¿Contra
qué? —indaga,  con  las
venas
de
su  cuello
demasiado pronunciadas.

—Contra sus sentimientos.

Y eso, la hace soltar un jadeo. No solo a ella, sino que a todas
sus amigas también. 

—¿Estás insinuando  que él se enamoró  de ti? —concluye,
tronando sus nudillos de manera amenazante.

—¡¿Qué?! —me exalto, sacudiendo  mis manos en el aire—. 
No he dicho eso, simplemente…  —Tomo  una bocanada de aire
mientras busco las palabras correctas—. Creo que no se siente igual 
contigo que conmigo, pero eso no significa que esté enamorado de
mí, ni mucho menos que sea algo bueno, ¿entiendes? Creo que, si
te esforzaras más por ser buena con él y no insistirle todo el rato
para que se fije en ti, podrías llegar a conocerlo.

Ella repiquetea su pie contra el suelo.

—No lo sé, Alexa. Yo no tengo nada que ver con esto que te
ocurre con él, déjame en paz, ¿sí?

—La nenita quiere que la dejemos en paz —burla una de sus
amigas.

Ruedo mis ojos, irritada.

—Váyanse.  No  lo  volveré a pedir.  —Relamo  mis labios y
paseo mi mirada por todas.

—Sujétenla, ¡ya!.

No.

No.

—Alexa —advierto, al ver que lo dice en serio. Sus amigas no
tardarán mucho en obedecerla.

Mi corazón comienza a latir con más fuerza al ver cómo ellas
se acercan a mí.

—No. —Retrocedo varios pasos, hasta que mi espalda choca
contra la pared. Mierda.

—Esto te ocurre por meterte en asuntos que no debes. Si en un 
principio  no  te hubieras acercado  a Sky,  nada de esto  te estaría
pasando. —La chica rubia habla con  decisión,  como  si todas
opinaran lo mismo de mí.

—Yo no me metí en ning- ¡Aléjense! —grito asustada cuando
agarran mis dos brazos. Mi pecho sube y baja y el miedo se apodera
de mí—. ¡Déjenme tranquila! ¡No les he hecho una mierda! 

Forcejeo y la herida de mi brazo vuelve a doler. Pero el terror
es más fuerte.

—¡Basta! ¡Déjenme! —chillo con todo el volumen que puedo,
con mis ojos puestos en Alexa, quien se acerca muy peligrosamente
apretando sus puños.

—No. Joder, ¿no pueden ser más bruscas? —le reclama a sus
amigas, irritada.

Suelto un grito al sentir cómo aprietan su agarre. Una de ellas
presiona justo donde John me cosió; el hombro, donde los brujos
me lastimaron. Los ojos se me llenan de lágrimas a causa del dolor
que yace en esa zona.

Es insoportable.

—¡Malditas perras! ¡Váyanse de aquí! —obligo, forcejeando
fuertemente.

—Mírame —dice Alexa,  amenazante.  No  hago caso,  y  eso
provoca que ella agarre mi rostro fuertemente y lo mueva en su
dirección.  Respiro  agitadamente,  con  mis
puños
apretados
y
observándola con puro odio.

—¿Qué mierda quieres? —escupo, furiosa—. Bueno, además
de un chico que jamás se fijará en ti. 

Mi rostro  se voltea por  la fuerte bofetada que me da en  la
mejilla.

Sé que no debería, pero no puedo contenerme cuando ella me
está haciendo esto. Quiero gritarle como nunca y sacarle todas las
cosas en cara. 

—Eres una cobarde.  ¡Tienes que venir  con  todas tus amigas
porque sola no puedes! ¡Sabes muy bien que te haría pedazos! —
grito a todo volumen, en su cara.

Recibo un golpe en  el abdomen de su parte, lo que me hace
largar una tos, adolorida.

—Cobarde —escupo en su dirección, harta.

—Te haré lo mismo que el día en que te fuiste. Y esta vez no
habrá nadie para defenderte. Tu estúpido amiguito Asher no estará
aquí para calmarte. Y, como dije tiempo atrás: mándale saludos a
nuestro  amiguito.  —Alexa sonríe orgullosamente y  mi rostro  se
descompone al darme cuenta de sus palabras.

Ungues.

Eso es lo que me hará ver.

—No. —Mi voz sale más oscura de lo normal. Sin embargo,
Alexa hace caso omiso a lo que acabo de soltar y junta sus manos
con las de su amiga.

Dos me sostienen.

Dos ejercen magia.

Son cuatro contra una.

—¡He dicho que no! —digo tan bruscamente que retumba en
la habitación. Las palmas de ellas se iluminan y eso solo me hace
saber una cosa.

Lo están a punto de hacer.

Me harán ver eso que tanto odio, tanto temo.

—¡Quítense! —Me remuevo en mi lugar, desesperada—. ¡He
dicho que se vayan de una puta vez, hijas de perra! 

Y me sueltan. 

Pero no por mis gritos.

—¡Está ardiendo! —dice una, alejándose a pasos torpes de mí.

—¡¿Qué?! ¡Agárrala de nuevo, inútil! —ordena Alexa.

La otra chica que me agarraba, habla también.

—¡Ni de coña! ¡Sus brazos queman! ¡Mira! —Le muestra sus
manos a Alexa, las cuales, están rojizas.

—¡No  sirven  para nada!  —La pelinegra de ojos morados
vuelve su vista hacia mí, pero no le presto tanta atención.

Me centro más en el borde negro que aparece en mi vista.

—Esta vez no dejaré que pases por encima de mí. ¡Me tienes
harta
con  tus
actitudes
inmaduras!  —objeto  con
mis
palmas
temblando fuertemente.

No de miedo.

Tiemblan de rabia, odio, ira.

Las luces comienzan a titilar y una ráfaga de viento inunda la
habitación. Las ventanas están cerradas, al igual que la puerta. La
única que está haciendo esto, soy yo, nadie más que yo.

No dejaré que se vayan sin pagar. Esa no es una opción.

—Nosotras estamos fuera de esto,  lo  sentimos, Alexa. —La
rubia niega con su cabeza y se da la vuelta.

—No. —Mi voz sale firme, autoritaria—. Nadie se va de aquí
hasta que yo lo decida.

—¡¿Quién rayos te crees que eres para decirnos a nosotras qué
hacer y qué no?! 

—Soy  la chica a la que hace menos de cinco  segundos
intentaban  hacerle daño.  Soy  la chica que hace menos de cinco
segundos estaba asustada por  no  saber cuál era su  destino  con
ustedes aquí.

Aprieto mis puños y rechino mis dientes. Todo mi cuerpo está
tenso.

—Y soy la chica que las hará pagar para que nunca más en la
vida se les cruce por la puta cabeza hacerle daño a alguien inocente.

Doy una bocanada de aire.

—¿Quedó  claro  o  lo  repito? —Ejerzo  más presión  en  mis
puños, haciendo que estos se tensen de una manera inexplicable.

—¡No! ¡Nos vamos! ¡Tú no eres nadie! —chilla una de ellas,
con notable susto. 

Todas comienzan a correr desesperadas.

—He dicho  que no  se irán.  —La lámpara explota y  ellas
chillan. Abro mis puños y elevo mis palmas en dirección a ellas. 

Mi magia actúa de manera instantánea. Todas se frenan, como
si una fuerza invisible no les permitiera avanzar. Giro mis palmas,
y  sus cuerpos siguen  mi movimiento,  haciendo  que vuelvan  a
mirarme.

Estoy tan furiosa que el hecho de estar ejerciendo magia contra
cuatro, no me sorprende. 

—Y esa llave —Levanto mis cejas, aprieto uno de mis puños y 
llevo rápidamente mi brazo hacia la pared—, es mía.

La llave sale volando del bolsillo trasero de Alexa y se estampa
con fuerza contra la pared. El metal hace ruido al caer al suelo.

—Ahora dime,  ¿a quién  le tenía que mandar  saludos? —
inquiero  hacia Alexa, con una sonrisa irónica—. Repítelo, se me
olvidó. ¿A quién debía mandarle saludos?

Ella se queda en silencio. Sus ojos morados ya no tienen esa
amenaza que yacía allí segundos atrás.  Está aterrada,  y  no se
molesta en ocultarlo.

Elevo mi puño nuevamente hacia ella, y luego miro a la de la
esquina, quien me sostenía fuertemente.

—Empezaré por ti —susurro,  y  su  expresión  se horroriza.
Acerco mi brazo izquierdo a mi torso, y lo inclino con fuerza hacia
adelante. 
Su 
cuerpo 
sigue
mi
movimiento,
estampándola
bruscamente contra la pared. Ella chilla, adolorida.

Sigo  por  quien  se encuentra en  la otra esquina,  y  le hago  lo
mismo. Luego con la otra, hasta que finalmente es Alexa la única
que se encuentra de pie, inmóvil por mi magia. 

—Quiero que te quede claro que, por más que haya estado en
peligro  este último mes, he aprendido bastantes cosas que no me
daría miedo usar contigo, Alexa.

—D-déjame ir —pide, con la voz temblorosa.

—Ya no  te tengo  miedo.  —Y,  con  eso,  repito  el mismo
procedimiento que con las otras, solo que esta vez es con más fuerza
y rabia.

Y hacia la puerta.

—¡AH! ¡Maldita loca! —grita Alexa a todo volumen al caer al
suelo. 

Y no contra la puerta.

Sino contra la pared de enfrente, la que no forma parte de la
habitación.

¿Por qué? Porque acabo de hacerlo con  tanta fuerza, que su
cuerpo destrozó la puerta de mi habitación y salió disparado hasta
allí.

Entonces, el borde gigante, el cual fue aumentando cada vez
más,  desaparece.  Parpadeo  varias veces,  siendo  consciente de lo
que acabo de hacer.

Observo cómo se retuerce en el suelo, tosiendo y apretando sus
ojos con dolor.

—Mierda —susurro, para mí misma.

Ella se lo merece. No te sientas culpable.

Lo sé, pero… yo no soy así.

Alexa y sus amigas merecen que seas así con ellas. Así que ni
se te ocurra disculparte.

Abro  mi boca,  sorprendida.  Las palabras no  me salen ni
siquiera cuando  veo  que las tres que aún  seguían dentro  de mi
habitación salen y se acercan a Alexa. 

Por un momento creo que la ayudarán, pero noto que se plantan
firmemente frente a ella.

—¡Ni se te ocurra volver a pedirnos un favor, Alexa! ¡En esto
estás sola! —grita la rubia y se va con zancadas.

Se queda sola y yo paralizada, mirándola.

—Ssky… —murmura, lloriqueando.

—¿Qué te pasó? —Oír  su  voz confundida me acelera el
corazón. Mierda, esto no saldrá nada bien.

—Iris mme…

—Detente.  —Suena a amenaza,  o  advertencia.  Me quedo 
congelada cuando aparece frente a mí y me mira.

Parpadeo repetidamente, mis labios tiemblan.

—E-eh. Sky, yyo… —tartamudeo, nerviosa. No quiero que él
vuelva a pensar cosas horribles de mí.

—Iris, espero que no haya sido en vano eso. —Su mirada es
más de súplica, como si no quisiera confirmar que yo le hice eso a
Alexa
por  hacerlo—.  ¿Fuiste
tú? —Sus
ojos
dorados
están
conectados a los míos de una manera penetrante.

Las palabras no salen de mi boca.

—S-sí —admito
luego  de unos
segundos,  en  un  susurro
tembloroso. Mi corazón se quiebra al ver que él suelta un jadeo—. 
P-pero juro que no fue porque quería, no sé qué me pasó, yyo… —
Miro mis manos temblorosas y sudadas. Las seco con fuerza en mi
pantalón. Emito un quejido al sentir ardor, pero hago caso omiso a
eso y me concentro en Sky.

—Por favor, habla —ruega, suplica, pide. 

—Sky —comienzo, nerviosa—. Ella… Ella vino aquí y… —
Un nudo se posa en mi garganta. Es como si toda la valentía que
había reunido segundos atrás se hubiera esfumado por completo.

—Tranquila, Iris. —Esta vez, su voz suena dulce, calma.

—No, no, debes saber que yo no… no quería, o… —Tapo mi
rostro, agitada—. No —me retracto—. Creo que ssí quería, pero…

—Tranquilízate, chispita, está bien, ¿sí? Sé que hay una razón,
de verdad lo sé.

—¿No estás… furioso c-conmigo?

—Prometí
no 
volver 
a
juzgarte
sin 
antes
escucharte,
¿recuerdas? Así que cálmate y explícame qué ha pasado. Tú no eres
capaz de hacer eso sin una razón, me he dado cuenta de eso por fin.

—Gracias —murmuro, tragando saliva con dificultad. Doy una
bocanada de aire—. Yo… estaba viendo una película, ¿ves? Ahí.
—Señalo  hacia
mi
izquierda,  donde
yace
la
imagen  de
los
protagonistas besándose—. Tocan la puerta, abrí, pensando que…
serías tú, o Asher, o mis amigas.

—¿Pero…? —inquiere,  frunciendo  su  ceño,  dejando  espacio
para que continúe.

—Era ella.

—Lo sabía.

—Y otras tres amigas suyas. Entraron y…

Él me interrumpe.

—Espera,  ¿tres amigas suyas? —Alza sus cejas,  exaltado—. 
¿Entraron cuatro personas y tú estabas sola aquí?

—Sí, pero te juro que si ellas no me…

—¿Ellas
no  te
qué? —pregunta,  impaciente.  Ahora
está
furioso, pero creo que no conmigo.

—Si ellas no me sostenían, ni Alexa intentaba hacerme esa…
esa visión del Ungues; la misma que me hizo hace un mes, yo no 
reaccionaba así. Sky, lo prometo.

—No prometas nada, Iris. No ha sido tu culpa, ¿bien? ¿Cómo 
no ibas a reaccionar si eran cuatro contra una?

Lo mismo pensé yo.

—Mira cómo la dejé. —La culpa se adueña de todo mi cuerpo.

—Ey, ey, ey. No es tu culpa. Solo te defendiste, ¿quién sabe lo 
que te hubieran hecho si no oponías resistencia?

—S-sí, per

Unos gritos me interrumpen.

—¡Ha sido ella! 

Miro  hacia atrás de Sky  al oír  la voz chillona de Alexa.  Mi
rostro se descompone al ver a varios guardias en la entrada de mi
habitación.

Mis ojos se desvían inconscientemente hacia sus manos. Y un 
jadeo abandona mi garganta.

Todo  mi cuerpo se desestabiliza al ver  que todos tienen
tranquilizantes.

—Ssky, no dejes que me… —Mi voz se entrecorta, el nudo de
mi garganta no me permite hablar.

—Claro que no, chispita. —Me sostiene y se da la vuelta para
mirar a los guardias—. Las cosas no son como creen.

—Sky, muévete, tenemos que calmarla.

—¡¿Qué no  ven  que está tranquila?!  ¡Ustedes la alterarán  si
siguen con esa fachada de amenazar! —grita él, furioso. Sus manos
están hacia atrás, sujetando las mías de manera protectora.

Y ese simple acto me reconforta.

—Más les vale que se tranquilicen  ustedes y  oigan  lo  que
sucedió. Porque juro  que, si se atreven a ponerle un mísero  dedo 
encima, se quedan sin manos.
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Prepárate para la fiesta

IRIS
Abro  mis ojos vagamente,  somnolienta.  Intento  reacomodarme,
pero no lo consigo. 

¿Qué?

Miro a mi alrededor y noto lo que sucede. 

Sky se encuentra a mi lado, durmiendo. Y yo estoy abrazada a
él. Mis manos rodean su cintura. Él tiene un brazo debajo de mi
nuca y el otro por encima de mis hombros.

¡Le estoy aplastando un brazo!

Muerdo mi labio con nerviosismo, sin saber si quitarme o no,
pero su imagen es demasiado hermosa.

Joder, Sky es muy atractivo cuando duerme.

Todo el tiempo, querrás decir.

Ay, cállate.

Su ceño está relajado, sus ojos cerrados y su pecho sube y baja
de manera muy suave. 

Al dejar de admirarlo, dedico volver a acurrucarme contra él,
sin pensarlo demasiado. Realmente no recuerdo en qué momento lo
he abrazado, pero su cuerpo se encuentra calentito, así que intento
volver a dormirme.

Pero algo hace click en mi cabeza y me alejo rápidamente. 

Joder, ¿qué estoy haciendo? Es Sky…

Estoy demasiado loca.

Por él, querida, por él.

¡Pero qué cosas dices!

—Si sigues observándome de esa manera llegaré a pensar que
estás loca por mí, chispita. —La voz del rubio idiota me sobresalta,
acelerando mi corazón instantáneamente.

—¡Ah! —chillo, sobresaltada—. ¡Pero! ¡Estabas dormido! —
me quejo, sacudiendo mis manos en el aire.

—Quizás no lo suficiente como para no darme cuenta de lo que
hacías. —Alza sus cejas y asiente, dándose la razón a sí mismo.

—Yo  no  hacía
absolutamente
nada —miento,  pero  me
retracto—.  ¡Tienes razón!  —exclamo  no  tan  fuerte—.  Estaba a
punto de levantarme para ir a clase. Eres un genio, me acabas de
hacer acordar de eso.

—No tan rápido, pelirroja loca.

Y ahí vamos de nuevo con ese apodo.

—Primero, no soy loca. Y segundo, tampoco pelir… Ah, no,
eso sí. —Suelto una risita nerviosa.

—Eres las dos, cariño. —Él no lo nota, pero esa última palabra
provoca que toda mi piel se erice.

—Eh… Claro, lo que tú digas. —Me levanto lo más rápido y 
me mareo al finalizar.  Frunzo  mi ceño y toco  mis sienes con las
manos.

—Oye, oye, ¿te encuentras bien? —pregunta, pegando un salto 
desde la cama hacia mí.

—Sí,  Sky,  no  te preocupes.  Más bien,  ¿no  deberías ir  a
entrenar?

—Probablemente,  ¿qué hora es? —indaga,  encogiéndose de
hombros.

—Las… Oh, mierda.

Él arruga su nariz, esperando la respuesta.

—Sky, ya son las 12 del mediodía…

—Oh, es más tarde de lo que imaginé.

—Te perdiste el entrenamiento. —Tapo mi boca, angustiada.

—Dime algo que no sepa. De todos modos, prefiero eso a que
a ti te pase algo.

—¿Me… pase algo? ¿Cómo?

—Ya sabes, quién sabe si por  la madrugada te sientes mal y
necesitas algo.

—No eres mi niñero.

—¿Y?

—Quiero decir, no es necesario que hagas esto.

—Te recuerdo  que dormimos juntos anoche porque tú así lo
quisiste. 

—¡¿Qué?! ¡¿Por qué mientes de esa manera?! —Le golpeo el
hombro, blanqueando mis ojos.

—Podré ser de todo, menos mentiroso. Anoche, luego de tanto
cansancio, te dormiste. Te dejé aquí y justo despertaste.

—¿Ves? Yo no t

—Al despertar me dijiste que no te dejara dormir sola porque
tenías miedo de algo, Iris.

Mi boca se abre, dejando salir un pequeño suspiro de asombro.
Mierda. ¿De verdad yo le dije eso? Joder. 

—Yo, eeh… Es hora de almorzar. Sí, eso. —Y me escapo lo
más rápido que puedo de la habitación.

—Vaya,  hasta que por  fin  despiertan  los tortolitos. —Asher 
sonríe de manera burlona en dirección a nosotros. 

Abro mi boca, ofendida.

—Como vuelvas a usar esa palabra, te quedas sin dientes —
salta Sky, detrás de mí.

Y me ofendo aún más.

—Oye, ni que fuera para tanto. Con un “No” bastaba. Idiota.
—Lo empujo a modo de venganza.

—¿Y? ¿La pasaron  bien? —Maddie sube y  baja sus cejas, 
coqueta.

—La hemos pasado  más que bien.  —Siento  cómo el rubio
idiota pega su pecho a mi espalda y posa una mano sobre mi hombro
no lastimado.

—¡¿Qué?! ¡Claro que no! —Me alejo de él y lo fulmino con mi
mirada—. Les juro que no he hecho nada.

—Eso  significa que todo  lo  ha hecho  Sky,  ¿no? —concluye
Brigitte, asintiendo con sorpresa.

—Ay,  no.  Con  ustedes
no  se puede.  —Tapo
mi rostro,
avergonzada.  Estoy  completamente segura de que mis mejillas
igualaron el color de mi cabello.

—¡Mírala! ¡Hasta se sonroja! —chilla la peliblanca.

—Como  vuelvan  a decir  estas tonterías,  los dejaré calvos.
Pelones —advierto con aire de superioridad.

—¿Y cómo lo harías? —indaga el rubio idiota.

—Un mago nunca revela sus trucos, pero quiero que sepas que
serás el primero en despedirse de su cabellera. —Lo acuso con mi
dedo índice y se lo apoyo en el pecho, amenazante. Sonrío orgullosa
de mí misma.

—Por lo visto soy el primero en todo, pelirroja loca.

Mi sonrisa se borra al oír  eso  y  los ojos se me abren  como
platos.

—¡Ay,  dios!  ¡Cierra la boca!  ¡Cada vez lo  vuelves peor! —
reclamo en dirección al idiota.

—¡No  me jodas que se llevó  tu  primer  beso,  Iris! ¡Qué
emoción!  —chilla Brigitte,  saltando  agarrada de las manos de
Maddie.

Dime que es broma.

Por favor, que sea una puta broma y ella no haya dicho eso.

—Así que… —Oír la voz de Sky me deja aún más paralizada.
Sí, es real. Sí, lo ha hecho.

Sí, ahora sabe que jamás en mi maldita vida he besado a un 
chico.

Trago  saliva con  dificultad,  avergonzada.  Noto  mi rostro
caliente y bajo mi mirada.

—Yo… E-eh… —Muerdo  mis labios, nerviosa—.  Me tengo
que ir —suelto y salgo de la habitación con zancadas.

Que no me siga. 

Que no me siga.

Que no me siga…

Al no notar movimiento detrás de mí, me permito recostar la
espalda contra la pared, agitada. Lo sabe, joder, ahora Sky lo sabe, 
y  la idea de tirarme de un
quinto
piso  me está endulzando
demasiado el oído.

Doy una bocanada de aire y relamo mis labios antes de salir,
decidida, hacia un lugar. 

Las tumbas de mis padres se encuentran frente a mí y todos los
recuerdos vuelven, haciendo que un pequeño dolor aparezca en mi
pecho. 

La culpa siempre estará allí, pase lo que pase, sigo sintiendo
esa pizca bastante grande de culpabilidad. Ni siquiera he venido a
visitarlos tras dos meses de sus muertes, y…

Era lo menos que podía hacer.

Me siento con las piernas estiradas, sobre el césped verdoso y 
fresco. El sol irradia un brillo que ilumina de manera muy hermosa
el mármol. 

Sonrío al ver varias florcitas rodeando a mis padres. Me parece
mágico,  es como  si ellos fueran  los creadores de esos seres
hermosos.  Sus almas eran  relucientes y,  quizás,  están  presentes
aquí.

—Han pasado más de dos meses desde que partieron.  Nunca
salieron de mi mente, de mí. Siguen incrustados en mi corazón de
la misma manera que lo estuvieron toda mi vida. 

El viento mueve mi cabello de manera melodiosa, los sonidos
de la naturaleza reconfortan todo mi ser, tranquilizándome.

—Papá, mamá,  eran lo  mejor que le podía pasar  a cualquier
humano.  E incluso, seres de este mundo.  Todos desearían  tener
unos padres como ustedes. Soy una afortunada, la favorita de Dios. 
Y,  aunque ya no  estén aquí. —Muevo  mis manos por  los aires,
indicando lo  que me rodea—. Siguen aquí,  y  jamás dejarán  de
estarlo —finalizo, señalando mi corazón.

Cierro mis ojos y respiro profundamente.

—Estaré eternamente agradecida por  cada cosa que hicieron
por mí. Son especiales. Siempre lo fueron, y siempre lo serán. Les
pido perdón  por  todo lo malo que alguna vez hice, ocurrió —Mi
pecho duele—, y por lo que… dejé que ocurriera. —Una lágrima
caliente se desliza por mi mejilla y dejo que recorra todo mi cuello,
hasta desaparecer por mi ropa—. Si tan solo hubiera utilizado mis
poderes antes…, estarían aquí.  Estaríamos —corrijo—.  Lamento
todo lo que ocurrió. Los amo, papis.

Con mi corazón ardiendo, quemando, me levanto y deposito un
tierno beso en cada mármol. 

Para muchos debe ser  algo poco higiénico, pero,  para mí,  es
una forma de conectarme con ellos. Sus nombres yacen allí.

Moranna me recibe en su oficina con una sonrisa reluciente.
Paso, tímidamente, y me siento frente a ella.

—Antes que nada, quiero agradecerte por volver a confiar en
nosotros,  Iris.  Me gustaría que sepas que les hemos puesto  un
castigo  a las chicas que ayer  intentaron  agredirte.  Espero  que
aprendan y no vuelvan a suceder. Castigué a los guardias, también.

—Eh… ¿gracias?

—No hay de qué. —Sonríe, invitándome a hablar.

—Yo… creo que estoy lista para preguntarte algo, para conocer
—confieso, jugando con mis manos sobre mi regazo.

—Dime, soy todo oídos.

—Recuerdo que al llegar le pregunté por qué era hada. Quiero
decir, soy hija de humanos, ¿cómo es que nací allí y tengo poderes?
Usted... ¿sabe qué ocurrió?

—Sí, pero es un poco largo, ¿realmente quieres saberlo?

—Sí, por favor... —suplico, arqueando mis cejas con tristeza.

—Bien. —Toma una bocanada de aire,  me mira fijamente y
sonríe con  delicadeza—.  Conocí a  tus padres.  Atenea Harper  y
Gabriel Whindhound, ¿cierto?

—S-sí —murmuro,  con  un  nudo  en  mi garganta—.  Pero, 
¿cómo fue eso? ¿Cuándo se conocieron?

—Este mundo está lleno de criaturas mágicas. Un día notamos
presencias extrañas, supimos que había algo aquí que precisamente
no pertenecía a este sitio. Y allí fue cuando los vimos. Atenea y
Gabriel pudieron  salir  del mundo  humano  para entrar  al mágico.
Aun tenemos dudas de cómo lo hicieron si ellos eran personas, no 
tenían poderes.

—Oh…  —Una sonrisa aparece en  mi rostro—.  Entonces,
¿ellos sí conocen la magia? ¿Mis padres pudieron ver lo hermoso
que es todo esto?

—Sí, cariño, pudieron.  Y mejor  aun,  te tuvieron  aquí. —Sus
dientes salen a la luz por la sonrisa radiante que me ofrece—. Tú
naciste en el mundo mágico.

Un jadeo de asombro escapa de lo más profundo de mí. 

Joder, esto es realmente emocionante.

—Y aquí viene la razón por la que eres hada.

Asiento, impaciente.

—Cuando preparaban a tu madre para el parto, le inyectaron
suero. Pero no cualquiera, sino  de hadas. Y ese líquido afectó su
cuerpo, de manera que, sin ser hija de seres mágicos, provocó que
tú seas uno.

Abro mi boca para hablar, pero las palabras no salen. Lo que
Moranna me está contando se cala profundo dentro de mi corazón.
La alegría que me produce que mis padres hayan conocido  este
mundo es indescriptible. 

—¿Y
cómo  es
que
acabamos
con  los
humanos?
¿Cómo 
sucedió? —indago, con curiosidad.

—Realmente no sabemos todo a fondo, pero tú eres especial y,
recién  nacida aquí,  corrías peligro.  Los brujos suelen  ser  muy
impulsivos y cero empáticos, por lo que, un paso en falso, y hoy no
estarías con nosotros.

—Joder…  —susurro,  sin  aliento, pero  abro  mis ojos con
impresión—. Ay, lo siento. 

No puedo creer que estuve con “el enemigo” durante un mes
entero, creyendo que estaba fortaleciéndome. Al principio creía que
ese era mi lugar porque no sentía que era una intrusa.

Aquí sí lo siento.

Pero  aquí no  tengo  miedo  de que los adultos experimenten
conmigo.

Allí sí.

—Te mandamos al mundo humano con tus padres, justo unos
días después de nacer.  Por  lo  visto,  ellos decidieron  guardar  el
secreto de tus poderes hasta que fue demasiado tarde.

—Si yo…  —Trago  saliva con  dificultad—.  Si yo  hubiera
sabido  lo  que podía pasar,  hubiera hecho  de todo  para intentar
salvarlos. 

—Lo sé, pero, hay cosas en la vida que no se pueden evitar.
Fue decisión de ellos y es hora de salir adelante, no olvidándolos,
sino recordándolos.

—Recordándolos… —repito, pensativa.

—Puedes salir  adelante teniendo  sus imágenes en tu  mente,
sintiéndolos junto a ti. Ellos hubieran querido que te vuelvas lo más
fuerte posible, siempre de la manera sana.

—No de manera mala. —Hago una mueca de nerviosismo—. 
Justo como hice este último mes… —Adquiero una expresión de
arrepentimiento, avergonzada.

—Ese es otro  tema que podemos hablar  otro  día,  ¿bien? No 
quiero sobrecargarte de cosas, Iris.

Asiento, decidida, y me levanto de la silla. Justo cuando llego
a la puerta, vuelvo a oír su voz.

—Por cierto, hoy habrá una fiesta.

—¿Hoy? ¿Lunes? —Frunzo mi ceño, confundida.

—Sí. Es mi cumpleaños, y me gustó la idea de festejarlo. Más
tarde diré todos los detalles por los altavoces, dicho que no será en 
la academia.

—Oh,  genial. Feliz cumpleaños,  Moranna.  —Salgo  de su
oficina y me fundo en el largo camino hacia mi habitación.

Millones de pensamientos me inundan  la mente.  Preguntas,
respuestas, dudas,  confusiones, emociones. Todo eso yace dentro
de mí.

Y la caminata se hace más lenta de lo común.

—
¡Iris! ¡Levántate!

—¡Iris! ¡Ya! 

Los gritos de Mad  y Bri me despiertan.  Mis oídos quedan 

aturdidos.

—Pizza —respondo, adormilada y perdida.

—¡Pizza es la que te tiraremos por la cabeza si no te despiertas

ahora!
 —Maddie aporrea la puerta con fuerza. 

—Téc…  —somnolienta, 
hablo 
entrecortadamente—. 
Técnicamente,  despieeerta… estoooy —arrastro
las
palabras,
adormilada—. Aunque en cualquier momento dejaré de estarlo.

—
¡Te
asesinaremos
si
lo  haces!  ¡Vamos,  joder!  ¡Debes
prepararte! —Brigitte chilla como loca desquiciada.

—¿Prepararme? ¿Para qué? —Refriego mis ojos con cansancio
y me estiro lo máximo que mis lastimaduras me permiten.

—¡Para la fiesta!  ¡Tonta!  —grita Maddie,  aumentando  la
intensidad de sus golpes en la madera.

—¡Oh, mierda! —me sobresalto y quedo al borde de la cama.

Un pasito en falso y…

—Son las 23:00 p.m, las camionetas saldrán de aquí a las 1:30
a.m. Tienes 2 horas y media para prepararte. 

—¡Y
también  para
contarnos
unas
cuantas
cosas,  Iris
Whindhound! —completa la peliblanca, con tono de amenaza.

—Oh, por dios. Bien, iré a ducharme, ustedes hagan otra cosa
mientras.

Sin más que decir, me levanto de la cama, busco algo de ropa
común  para ponerme y voy  hacia el cuarto  de baño.  Tiro mi
vestimenta al piso, quito la venda de mi muslo sin mirar, y me meto
bajo el grifo que suelta agua tibia. 

Comienzo a enjuagarme lo más rápido posible, lavo mi cabello
y  salgo.  Envuelvo  una toalla alrededor  de mi cuerpo  y  agarro  la
venda para rodear mi muslo.

Al llevar  la vista hacia abajo,  los puntos de hilo  negro  me
reciben. Mi herida ya no se encuentra inflamada, pero sí hay unos
pequeños rastros de moretones diminutos. 

Muerdo el interior de mi mejilla con decepción. 

Creo que jamás podré mirar mi pierna con orgullo, tal como
mis amigos quisieran que haga. Es difícil. Más aun cuando eres una
persona que suele cuestionarse todo, sobrepensar hasta el punto de
sacar lo peor de ti. 

Y esa es la clara definición de lo que me ocurre a mí.

Relamo mis labios al salir de mis pensamientos y  vendo  mi
muslo, sin soportar la imagen por más tiempo. Me visto de pies a
cabeza y salgo de mi habitación.

—Hola, chicas. —Intento sonar lo más normal posible y, por
suerte, funciona.

—Hola,  guapa.  —Maddie me sonríe y  Brigitte le pone una
mano en el hombro.

—Manos a la obra, ¿no crees? —cuestiona, subiendo y bajando
las cejas hacia la peliblanca.

—No lo creo, lo sé —afirma y las dos llevan su mirada hacia
mí. 

Suelto un chillido agudo cuando me agarran de las manos y me
meten a la habitación de Brigitte. Pareciera que su tocador me hace
ojitos y ellas me sientan allí. Confundida, frunzo mi ceño.

—Te  pondremos
guapísima
para
la
fiesta.  Nadie
podrá
resistirse a tus encantos, cariño —comenta Brigitte, revolviendo sus
cajones.

—Exacto. ¿Y sabes quién  se pondrá celosito? —pregunta la
otra, sonriendo de manera coqueta.

—Ay, 
no.  —Refriego 
mi
rostro 
con 
frustración. 
Las
insinuaciones que hacen  sobre Sky  no  me agradan  para nada.  Él
jamás se pondría celoso por mí.

—Quédate muy  muy  muy  quieta,  ¿vale? —Brigitte saca un
bolsito que, al abrirlo, noto que está lleno de maquillajes. 

Obedezco porque sé de antemano  que no  tengo  otra opción.
Mejor no oponer resistencia y terminar lo más antes posible, ¿no?

Mis amigas comienzan  a poner  unas cuantas cosas sobre mi
rostro y así, los minutos van pasando y pasando, hasta que se hacen
las 00:10 a.m. 

—Y…  —comienza
Mad, 
mordiendo 
su 
labio
por 
la
concentración—. ¡Listo! ¡Has quedado guapísima! —chilla y  me
gira el rostro hacia el espejo.

La imagen  frente a mi acelera mi corazón.  En  este preciso
instante, me estoy viendo demasiado hermosa, de verdad. Sonrío,
emocionada.

—Deberían  dedicarse a esto  —propongo,  detallando  cada
centímetro de mi rostro. 

Me han puesto algo de base, pero no lo suficiente como para
tapar  mis tenues pequitas.  Sombra de ojos verde esmeralda que
combina con mis ojos,  pestañina, colorete, labial rojo  y  algunas
cosas más que, en conjunto, me hacen ver muy bonita.

—¡Gracias! —agradezco, realmente feliz.

—No  nos agradezcas,  aun  nos falta el cabello
y  lo  más
importante.  —Mad  señala
a
Brigitte
para
que
termine
la 
información.

—El vestido. —Alza sus cejas con aprobación hacia sí misma.

—Ni de coña. ¿Vestido? ¡Ja! Sí, seguro —esbozo con ironía.

—Al fin y al cabo, nos harás caso, así que no te niegues en vano
—concluye ella.

—Exacto. Mejor guarda saliva para usarla con Sky.

—¡Maddie! —la regaño, exaltada—. ¡Deja de decir tonterías!
¡Por dios!

—Yaaa…  Yaaaa… —Levanta
sus
manos
en
señal
de
rendición—. Solo soy sincera —le susurra a mi amiga.

—¿Qué dijiste? —reclamo, con una ceja levantada.

—Que si soy sincera estás muy guapa —miente, sonriendo, y
la regaño con mi mirada.

SKY
—
No puedo creer que Iris nunca haya besado a nadie —suelto,
atónito. Asher suspira.

—Ya me lo has dicho más de siete veces, Sky. Creo que me
quedó bastante claro que Iris no ha tenido su primer beso. ¿Puedes
dejar de pensar en eso? Empiezas a preocuparme.

Miro  mi reloj,  el cual marca las 1:20  a.m.  Las camionetas
saldrán a las y media, por lo que aún quedan 10 minutos. 

Sí, son las 1 de la madrugada y todavía sigo pensando en lo que
ocurrió por la mañana. 

Esa chica es jodidamente hermosa y,  sin  exagerar,  la más
preciosa que conocí.  Es bonita en todos los aspectos,  ¿por  qué
demonios no besó a nadie?

Es decir, esa idea me alegra, porque significa que nadie probó
sus labios, pero…

No entiendo, ¿ha sido porque no le gustó nadie realmente?

No me creo que nadie se le haya lanzado con lo jodidamente
linda que es. Sin duda, ella los habrá rechazado.

Lo mismo hará contigo si decides lanzarte.

Joder, qué esperanza. Gracias.

Unas voces me sacan de mis pensamientos. Mis ojos captan la
atención  de una sola persona,  a pesar  de haber  más presentes.
Brigitte. Maddie. 

Y ella. Iris.

Noto el momento exacto en el que mi respiración se entrecorta.
El corazón  comienza a latirme de una manera que jamás había
hecho. Realmente, sé por  qué es. Y me gustaría negarlo, pero  en
este momento no tengo fuerzas para hacerlo.

Ni tampoco ganas.

Mi ser solo quiere detallar hasta lo más mínimo de ella.

Relamo mis labios, afectado. Iris lleva el cabello ondulado, los
labios pintados de rojo fuego y…

Un vestido del mismo color.

Que le llega hasta la mitad de los putísimos muslos.

Me quedo detallándole las piernas. Mentiría si dijera que esa
parte de su  cuerpo  no me vuelve loco. La forma de sus muslos,
color, apariencia. Todo eso forma una combinación que no es muy 
santa en mis pensamientos.

Tiene las piernas más hermosas que pueden existir, joder.

—Sus ojos están arriba.

Parpadeo  varias veces,  confundido,  y  noto  que es Brigitte la
que acaba de hablar.

—¿Eh? —titubeo, desorientado. 

—Le has estado observando allí por más de tres minutos —me
hace saber Maddie.

—¿Quién puede culparlo? —interviene Iris y mis ojos viajan a
los suyos. Una sonrisa aparece en mi labio por el comentario que
acaba
de
soltar,  ¿así
que
mi
pelirroja
loca
está
con  mucha
autoestima últimamente? Sin  embargo,  mi rostro  se descompone
cuando  ella vuelve a hablar—.  Mira lo  que es esto. —Señala su
muslo  vendado  con  asco—.  Sabía que no  debía hacerles caso.
Todos se espantarán.

Muerdo mi labio inferior con irritación. 

¿De verdad no le gusta cómo se ve? 

—Tú  te arrepientes
de haberles
hecho  caso  —comienzo,
acercándome a la pelirroja. Noto  que todos se alejan  un poco,
dándonos algo de espacio—. Y yo estaré agradecido con tus amigas
durante el resto de mi vida por haberme dado estas vistas, Iris. —
Le doy un repaso de pies a cabeza, sonriendo ladeadamente.

Sonrío  al ver  cómo  su  rostro  se descompone y  sus mejillas
enrojecen.

¿Nerviosa, chispita?

—Lo mismo le dices a todas. —Rueda sus ojos con un tanto de
debilidad y trata de huir de mí.

—Nadie luce igual que tú —le hago saber, posando mis ojos
en los suyos firmemente. Sé que añadirá algo malo sobre sí misma,
así que añado—. Nadie te llega siquiera a los talones. Nadie puede
igualar tu belleza, pelirroja.

—¡Biennn!  ¡Tortolitos!  Ha
llegado  la
hora
de
irnos —
interrumpe Brigitte y noto que es la excusa perfecta para que Iris
deje de prestarme atención.

Maldita pelirroja. 

—Somos cinco en total, así que Maddie, Asher y yo iremos en
una camioneta y ustedes dos en otra.

Pareciera que Iris acaba de ver un monstruo. Bueno, eso parece
por su expresión.

—¡¿Qué?!  ¡Pero!  —Y,  sin  más
que decir,  ellos
se van,
dejándola con las palabras en la boca. 

No me encuentro nervioso.

Sí, esa es la mentira más grande de mi vida.

Mi pecho sube y baja. De pronto, la camisa negra que me he
puesto me parece demasiado ajustada, por lo que desabrocho dos
botones de la parte superior. Doy una bocanada de aire en el intento
de relajarme, pero me es imposible teniéndola al lado.

Jamás en  mi vida me había sentido  así de afectado  por  una
mujer.

—Yyo…  Am…  —La
voz
de
Iris
me
saca
de
mis
pensamientos—. No me gustaría que la camioneta nos abandone,
¿vamos a buscarla?

—Claro. Sígueme. —La agarro de la mano inconscientemente
para guiarla. 

Mi corazón da un vuelco cuando ella entrelaza nuestros dedos.

Mierda.

Creo que moriré.

Quién diría que Sky Stillblade se pondría nervioso porque una 
mujer le agarre la mano.

Cállate.

La sinceridad ante todo. Eres un romanticón.

Solo con ella.

—Allí es. —Con mi mano libre, señalo hacia una esquina. Un
guardia yace fuera de la camioneta. Comenzamos a caminar hacia
allí y, al legar, él nos saluda.

—Iris. Sky. Buenas noches. —Él le da un asentimiento a Iris y
se acerca a la puerta para abrir.

Ni lo sueñes.

—No  te preocupes —interrumpo  su  acción, un  tanto  más
brusco de lo normal—. Yo puedo. —Me acerco y abro. La miro,
indicándole que suba y ella accede.

Y no es hasta este momento en el que me suelta, que me doy
cuenta de que todo el camino habíamos estado con las manos juntas.

Todo. El. Camino.

Mis dedos se enfrían. El calor reconfortante que Iris aportaba a
mi mano acaba de esfumarce por completo. Y, de pronto, las ganas
de volver a cogerle la mano se apoderan de mí.

Al volver a la realidad, me subo y cierro la puerta. 

—Abróchense
protegidos
por  la
el
cinturón.  En
el
camino  no
estaremos
barrera,  pero
Moranna
hizo
un  hechizo
antirrastreo  en  todas las camionetas.  Sin  embargo,  eso  no  quiere
decir que no corramos peligros. Hay que estar atentos a cualquier
fallo que se presente. Al llegar al salón, lo rodeará una barrera muy
parecida a la de la academia. ¿Entendido?

—Mjm —asiente Iris.

—Sí —digo yo.

IRIS 

Sky abre la puerta y nos bajamos de la camioneta.
Jamás hubiera creído que ese chico  podría tener  pequeños
detalles de caballerosidad. Justo como tuvo al abrirme la puerta, y…

—Ven, te ayudo.

Justo como lo está teniendo ahora, brindándome su mano para
que pueda bajarme con más facilidad. La tomo delicadamente, un
tanto nerviosa. 

Tocar  a Sky es algo que despierta todos mis sentidos. Sé de
antemano 
que
él
provoca
en 
mí
algo 
que
jamás
había
experimentado. Y creo que…

Creo que esa sensación me preocupa, pero, a la vez, me gusta.

Carraspeo  mi garganta para salir  de mis pensamientos y  me
bajo con su ayuda. Al posar mis pies sobre el suelo, suelto su mano
inmediatamente y la llevo a mi muslo, nerviosa. Él no nota eso o, al
menos, finge no hacerlo.

—Soy  practicante —dice Sky,  volviendo  a sacarme de mis
pensamientos—. Es hada —suma y avanzamos al mismo tiempo.

—Gracias. —Intento sonreír para ocultar mis nervios.

—No las des —responde secamente y mis labios se fruncen con
decepción. Es normal lo que acaba de hacer. Digo, así es él, ¿no?
No debería importarme, de todos modos.

—¡Hola, hola! —Oigo la voz de Brigitte a mis espaldas y me
giro  para verla. Está junto  a Asher y Maddie. Me acerco  a ellos,
dejando a Sky atrás, pero noto que él me sigue.

—¿Entramos…? —pregunto, algo indecisa.

—Claro,  vamos.  —Maddie entrelaza nuestros brazos y  nos
guía con  zancadas hacia adentro  del salón.  Las luces de colores
encandilan mis ojos y frunzo el ceño. La música retumba por todo 
el lugar.

—Esta noche será la mejor de todas —anima la peliblanca, con
el nivel de emoción por las nubes.

Asiento, dándole la razón.

Presiento que la pasaremos genial.
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Por favor, no…

IRIS 

—¡Vamos a bailar! —propone Brigitte y nos tironea hacia la pista
de baile.
Llegamos al centro y una música sensual comienza a sonar por
los altavoces.  Aprovechamos eso  para movernos al ritmo  de la
música.

Los minutos comienzan a pasar y nosotras reímos, disfrutamos.
En  una de las vueltas que doy  me encuentro  con la mirada de
alguien.

Sky.

Intento ocultar mi sonrisa al notar cómo me examina de manera
fija. Está apoyado contra la pared, sus brazos cruzados y sus ojos
puestos en mí fugazmente.

Oh, shit…

Nuestros ojos conectan,  pero  aparto  rápidamente la mirada,
algo nerviosa. Sin embargo, siento su presencia quemando mi nuca.

Y creo  que eso  me motiva  a  seguir bailando  como  lo  estaba
haciendo.

Agarro  las manos de mis amigas y  damos vueltas, bajamos,
subimos. Mi vista se va varias veces hacia donde se encuentra Sky,
y el hecho de que él me siga observando hace que mi corazón salte.

Los minutos pasan y cuando vuelvo a mirar hacia allí, el rubio
ya no  está.  Mi ceño  se frunce y  comienzo  a pasear  mis ojos por 
muchos lugares, con la intención de encontrarlo.

Luego de varios minutos lo ubico.

Y no solo.

Está hablando muy cerca de una chica pelinegra.

Alexa. 

Él alza sus cejas,  sorprendido,  y  una sensación
dolorosa

aparece  dentro  mío.  Creo que se están provocando, o no sé qué
mierda, pero…
—Hijos de… —
sale desde lo más profundo de mi ser al ver que
Alexa lo toma de la mano, para llevárselo a bailar.

Está sonando una canción lenta.

Ellos bailarán esto.

Joder, no.

—Lo siento, chicas, iré a sentarme un rato —miento, sonriendo
falsamente. No puedo seguir viendo eso, no presenciaré cómo ellos
se ríen, coquetean y bailan juntos—. Estoy algo exhausta, no quiero
que mi herida duela.

No espero respuesta y me largo rápidamente de la pista. Aprieto
mis puños con  la sangre hirviendo.  Por  supuesto que no  iré a
descansar.

Iré a la barra de tragos.

Tengo la garganta un poco seca, por eso, ¿qué mejor que tomar
algo? Y no agua, mierda, no quiero agua.

Me siento en uno de los banquitos de la barra y le silbo al chico
de los tragos.

—¿A quién tenemos por aquí? —pregunta él, levantando sus
cejas.

—Iris, mi nombre es Iris.

—Es un placer, Iris. ¿Qué te apetece tomar?

—Yo... No lo sé. Dame algo fuerte.

—¿Algo fuerte como...?

—Sorpréndeme.

—Vaya...  —Alza
sus
cejas,  sonriente—.  Vuelvo  en  un 
momento con tu bebida.

Asiento y observo a lo lejos cómo él comienza a preparar mi
vaso.

Le echa un líquido rojo y otro  transparente. Combina alguna
que otra cosa más y vuelve. Acaba de ser más rápido de lo que creí.

—Toma, preciosa. Fuerte como pediste.

Levanto mis cejas y tomo el vaso entero con rapidez.

—Oh mierda... —me quejo, sintiendo el líquido pasar por mi
garganta, quemándola. Cierro mis ojos con una mueca, y sacudo mi
cabeza.

—¿No te gustó?

—Sí, solo que no estoy acostumbrada a beber cosas así. Tráeme
otro, por favor.

El chico suelta una risita y se va para prepararme otro trago.
Poso mis codos sobre la barra y una mano en mi mejilla, aburrida.

—Toma —habla, al volver.

—Gracias.

Y vuelvo a tomarlo en dos simples tragos. Quedo sorprendida
por  mi rapidez,  y vuelvo  a pedirle otro,  dicho que ya no quema
tanto.

Luego otro.

Y otro.

Y otro.

Y así sucesivamente, hasta que ya casi ni me duran los vasos
en la mano por la rapidez con la que los bebo.

—No  —suelto,  frunciendo  mi ceño—.  Necesito  algo  más
fuerte, ¿qué puede ser?

—Oye… ¿No crees que ya es suficiente? Vas por el séptimo
vaso  ya.  En  menos
de
una
hora,  Iris.  —Sus
ojos
se
notan
preocupados, pero sonrío para que se tranquilice.

Me parece irónico que un chico que recién acaba de conocerme
se preocupe más que uno que jura cuidarme.

—Creo  que deberías parar… —continúa,  tocando  mi mano
delicadamente. No me aparto, sino que mi sonrisa aumenta. Este
chico es realmente tierno.

—La vida es una. —Me encojo de hombros.

—¿Qué ha sucedido para que te encuentres así? Digo, no todo 
el mundo toma esta cantidad porque sí.

—He visto  al chico  que…  —Hago  una mueca al sentir  mi
garganta seca de nuevo—. Creo que un chico me atrae y se ha ido a
bailar con la que siempre me humilla. 

—Menudo lío. Es un idiota, no te merece.

—Supongo. Oye, eh… ¿Podías mezclar dos tipos de alcohol
fuerte? Digo, lo necesito de verdad.

—Oye, no es muy recomend

—Hazlo,  por favor —suplico,  con  mis ojos comenzando  a
vidriarse.

Él suspira y  se va. Minutos después,  vuelve con  un  vaso  de
vidrio.

—Es ron con vodka, pero tómalo muy suavemente, ¿bien?

Asiento  con  mi cabeza y  acerco  el trago  a mi nariz.  Me
sorprendo.  Huele bastante fuerte,  pero  eso  no  importa.  Bebo  el
primer trago y cierro mis ojos con fuerza.

La forma en que Alexa tomó la mano de Sky para llevárselo a
bailar vuelve a mi mente y me acabo del trago en diez segundos.

—A la mierda —digo, inconsciente—. Dame otro de este.

Todo  comienza a darme vueltas de manera exagerada.  Me
tambaleo en mi lugar y trato de sostenerme de la barra. Por suerte,
lo consigo.

El chico vuelve de nuevo y me tiende la bebida. La acerco a mi
boca, pero alguien me la arrebata de las manos.

—Pero, ¿se puede saber qué mierda te suced —Me detengo al
ver a Sky con mí bebida—. Dame eso —ordeno, observándolo con
puro odio.

—Te busqué por  todos lados y  resulta que estabas aquí,
tomando dios sabe qué.

—Un  vaso  no  hace nada.  —Ruedo mis ojos,  apretando  mis
puños.

—Por tu aspecto estoy seguro de que han sido más —concluye,
y suelto un jadeo.

—Así que me veo fea. Vaya, por fin dejas de fingir. Dame mi
vaso —amenazo, arrastrando las palabras.

—No.

—Bien,  lo  que decidas.  —Levanto  mi mano  hacia el otro
chico—. ¡Oye, tú, dame otro vaso! ¡El de Ron con Vodka!

Oigo un jadeo a mi lado y me giro hacia Sky, quien me mira
con los ojos abiertos de par en par.

—¿Ron
y...  Vodka? —repite,  pasmado—.  No  me
jodas,
Whindhound. Tú no… —Lleva el vaso a su nariz y su expresión se
horroriza aún más—. No me jodas, de verdad, no me jodas. ¡¿Qué
mierda se te pasaba por la cabeza, Iris?! ¡¿Cómo puedes mezclar de
esta forma?!

—Lamento  interrumpir.  —El
chico  de
la
barra
se
hace
presente—. Lo siento, Iris, pero… —Hace una pausa, en la que me
confundo, pero cuando vuelve a hablar todo me queda claro—. Ha
bebido nueve vasos, para ser exactos.

Abro mi boca, incrédula.

—¡Han sido solo dos! —miento, nerviosa.

Tapa su rostro, frustrado y aprovecho para intentar  agarrar el 
vaso que me ha preparado el chico.

—No le entregues más nada —ordena, con voz autoritaria.

—¡¿Por  qué tienes que meterte en  donde no  te llaman?!
¡Déjame en paz y vete!

—¿Por qué estás así? ¿Qué sucede?

—Nada —miento, afectada.

Me levanto rápidamente, pero todo me da vueltas y mis piernas
flaquean. Las manos de Sky rodean mi cintura para que no caiga.
Me remuevo, asqueada. No quiero tener a ese idiota cerca mío.

—Deja de molestarme y vuelve a bailar con ella —reprocho,
agarrando sus manos con fuerza para quitarlas.

—¿Bailar? ¿Con quién? —indaga, pasmado.

—Tú sabes.

—No, no lo sé, Iris. No he bailado con nadie.

Entonces, sus ojos y labios se abren. Acaba de darse cuenta de
lo que hablo.

—Espera, no, Iris. No he bailado con ella, me lo ha propuesto,
pero la he rechazado. ¿Por qué crees que…

Lo interrumpo.

—Sé que lo has hecho. Cuando Alexa llama tú vas corriendo.

—Espera, ¿qué? ¿De dónde sacas eso?

—Te ha hablado, estaba coqueteando contigo y te quiso llevar
a bailar. No te has negado, lo sé.

—Whindhound, no me la he cruzado en toda la noche, ¿de qué
demonios hablas?

—Sí, lo hiciste. Ella traía puesta una falda negra y un top, era
pelinegra.

—No era Alexa. Era otra chica y, además, en el momento en
que se me insinuó, la rechacé. 

—Lo que tú digas.

—¿Estás celosa?

—¿Yo? Antes muerta.

—Joder, lo estás —confirma, sorprendido.

—Piensa lo que quieras. Yo me largo.

—Ni en tus sueños dejo que te vayas sola, te llevo.

Ruedo mis ojos y accedo por el simple hecho de que me quiero
ir ya.

Todo me da vueltas de una manera impresionante. Mi cabeza
duele, quema, arde. Y mi estómago está aún peor.

Toma mi mano y contengo el impulso de quitarme por el simple
hecho de que yo sola no puedo moverme correctamente. Al salir, el
aire fresco agolpa mi cuerpo y suelto un suspiro, agradecida. Allí
dentro estaba muriendo de calor.

Sky abre la puerta de una camioneta y justo cuando estoy por
subirme, una voz me interrumpe.

—¡Oye! No te irás, ¿cierto?

Todo mi cuerpo se tensa al oír las palabras chillonas de Alexa.

—Llevaré a Iris a la academia, se siente mal —confiesa él.

La miro, y noto que el rubio no mentía. Alexa lleva puesto un
vestido morado, no una falda y top.

—¡Oh, vamos! ¡La fiesta apenas comienza!

Miro mi reloj, con incredulidad.

—Son  casi
las
3:00  a.m.,  Alexa,  ¿te
parece
que
recién
comienza? —Alzo mis cejas, sin poder creerlo.

—Pues, sí, ¿no es obvio? —responde ella.

—Debo  llevar  a Iris. —Y,  sin  más, se acerca a mí para
ayudarme a subir, pero ella vuelve a hablar.

—Sky, sería una pena que tuvieras problemas con Cárdigan. Y,
además,  amo  a
Clarissa,  no  me
gustaría
que
por  tus
tontas
decisiones a ella le…

—Detente —amenaza, con los músculos tensos.

No  estoy  entendiendo
nada,  joder.  ¿Por  qué Sky  tendría
problemas con  él solo  por  llevarme a la academia? ¿Y quién
demonios es Clarissa?

Decido hablar, furiosa.

—Joder, ¿por qué tienes que ser tan metid

—Vuelve adentro, en un momento iré.

Al oír  esas palabras salir  del rubio, mi corazón  se detiene.
Acaba de hacerlo.

El muy idiota acaba de hacerlo.

Acaba de preferirla a ella.

Una vez más.

Cuando Alexa se va, él se gira para mirarme.

Las náuseas vuelven a mí, pero ya no sé cuál es la razón.

—Lo lamento... Sé que no debes entender nada, per—No  te preocupes.  Estoy  acostumbrada a ser  la segunda
opción  de todos. —Las ganas de llorar  entran.  Siempre termino
decepcionándome.  Debería
dejar  de
esperar  cosas
que
jamás
pasarán.

—No eres mi segunda opción, Iris, es solo que…

—No expliques nada. Me acaba de quedar muy claro. —Sonrío 
falsamente y él nota eso, porque sus ojos adquieren una expresión
de súplica.

—Por  favor,  busca un  guardia que te  pueda llevar, en  algún
momento te explicaré todo, cariño...

—Cariño —repito, con sarcasmo—. Eres un idiota.

—Ni se te ocurra irte sola, Iris.

Suelto una risa irónica. Le importa una mierda lo que yo haga
o no, así que, apenas lo pierdo de vista, me largo de este lugar.

—Soy hada —suelto, arrastradamente al llegar a la barrera. Un
brillo rosa me rodea y comienzo a caminar en línea recta, con mi
móvil indicándome hacia dónde ir. 

Los minutos comienzan a pasar y me detengo unos segundos a
descansar un poco. Mi pierna comenzó a doler un poco, pero nada
fuera de lo común. Podré llegar a la academia. 

Al recomponerme sigo  caminando,  doblo,  luego  camino  en
línea recta,  luego  doblo  nuevamente,  y  así hasta que freno  otro
momento  para descansar.  Agitada,  toco  mis sienes,  las cuales
duelen infernalmente. 

Las náuseas vuelven a mí y tapo mi boca. 

Joder, no quiero vomitar.

Miro  a mi alrededor y es en este entonces en donde me doy
cuenta de que todo se encuentra realmente oscuro, la única luz es la
de la luna que, por suerte, está llena.

Sacudo mi cabeza para salir de mis pensamientos y continúo
caminando, hasta que...

—No...  ¡Joder!  —grito  cuando  la pantalla de mi móvil se
apaga.

Aún no veo la academia, por lo que sé que no me falta poco
para llegar.

Estoy acabada. Un escalofrío me recorre y mi cuerpo comienza
a temblar. Me altero, me asusto, me…

Joder. Estoy sola, en medio del bosque, sin luz, sin nadie que
pueda venir por mí. Soy demasiado estúpida, por dios, ¿qué persona
cuerda toma una decisión como la que acabo de tomar yo?

Recuerda que no estás del todo consciente.

¡Joder!

Decido  volver,  por  lo  que me doy  vuelta,  pero  ya no  veo  la
fiesta... Ya no veo ninguna luz ni oigo la música.  ¿Cuánto me he
alejado...?

Comienzo  a asustarme cada vez más.  Estoy  aterrada,  joder.
Pero soy hada, puedo con esto. Es solo un desafío más que superar,
yo puedo.

Cierro  mis ojos y  respiro  profundo.  Ejerzo  tensión  en  mis
palmas, con la idea de hacer fuego y poder iluminar el camino, pero
mi mente no funciona.

Frustrada al máximo,  decido  hacer  el intento  de volver  a
prender mi teléfono, pero es en vano.

—Dios, qué idiota que so

Me detengo al sentir unas manos sobre mi cintura. Me paralizo
por completo y mi corazón comienza a latir aún más desesperado
que segundos atrás.

—¿Quién…  e-eres? —pregunto,  cerrando  mis ojos por  el
miedo de la respuesta.

—Soy yo, hermosa.

Tres palabras.

Solo eso basta para derrumbarme por completo.

Por
favor,  dime
que
estoy
soñando.
Dime
que
es
una 
pesadilla...

—¿Qué
haces
a-aquí?  —curioseo,
con
las
náuseas
atropellándome.

—Vine a hablar contigo, linda.

Una arcada viene a mí por el apodo. Suelto un chillido cuando
él me jala de la cintura y me da la vuelta para quedar cara a cara.

Prometiste que cuando lo volverías a  ver lo harías pedazos. 
Cúmplelo.

Cierto.

—No  me toques,  Alex —ordeno,  firme.  Me suelto  con  un
movimiento brusco y él alza una ceja, incrédulo.

—Quiero contarte algo que he descubierto, Iris. No hay nada
que temer —me hace saber, con las manos en alto.

—Contigo  siempre hay  que temer.  —Aprieto  mis puños, 
recordando sus golpes violentos.

—¿Puedes oírme? Necesito contártelo.

—Habla —esbozo, con los puños apretados.

—¿Recuerdas cuando me dijiste que debía dejar que ella sea
feliz con quien quisiera? ¿Recuerdas cuando me dijiste que debía
buscar a alguien más? He descubierto que no la amo. Amo a alguien
más.

Eso me sorprende. 

—Genial, entonces. Sabía que encontrarías a una persona que
te haga feliz.

—Sí,  tenías
toda
la
razón.  Me
he
puesto  a
pensar  y  a
reflexionar, y he descubierto que ella no me hace feliz, no la amo lo
suficiente como  para luchar  por  Brigitte.  He descubierto  que la
persona a la que amo ha estado frente a mis ojos todo este tiempo y
yo no lo veía. Pero por fin me he dado cuenta de ello.

—¿Ha estado todo este tiempo frente a tus ojos...? ¿De quién
hablas?

—De ti. Hablo de ti, hermosa. Tú eres la mujer que amo y que
querré para el resto de mi vida.

Mis labios y ojos se abren de par en par. ¿Qué…? ¿Cómo es
que…? Mierda.

Suelto una risa nerviosa.

—Es broma, ¿cierto? —inquiero, juguetona.

—Te amo, Iris. Me he dado cuenta de que este mes en el que te
has ido, la pasé horrible. Y ahí es donde descubrí mi amor por ti.

Se acerca lentamente a mí, y yo retrocedo cada paso que él da.

—Di que me amas más, hermosa. Yo sé que lo haces. Dilo.

—Alex... Yo…

—Di que me amas.

—No puedo hacerlo... Lo siento...

Su reacción me agarra de imprevisto. Jala mi cintura y nuestras
respiraciones chocan. Sin embargo, no es algo romántico, porque
clava sus dedos en mi cintura, sacándome un quejido.

—S-suéltame.

—Yo sé que me amas. Admítelo, estás loca por mí.

—Alex... De verdad lo siento, pero yo no estoy interesada en ti
—confieso, con miedo por lo que me pueda suceder ahora que ya
no está obsesionado con mi amiga, pero sí conmigo.

—¡Que lo digas, mierda!

Mi cara se voltea por lo brusca que es su bofetada. Joder, arde.
—No me lastimes, no quiero volver a sentir eso, Alex.

—Te dije que me dijeras que me amas y no  has obedecido, 
¿cómo esperas que reaccione? ¿Quieres que sonría y ya? No. Las
cosas se hacen como yo digo, y si yo te ordeno que me confieses tu
amor, ¡me obedeces y punto!

Vuelve a tomarme de la cintura y me jala el cabello con fuerza,
desestabilizándome y  produciéndome más náuseas.  Mi cuerpo
choca contra un árbol y él se para frente a mí.

—Joder,  te amo  tanto,  hermosa. —Vuelve a acariciar  mi
mejilla y yo me paralizo por el miedo.

Maldigo cuando comienza a acercarse a mí. Su vista baja hacia
mis labios y yo los muerdo por nervios y miedo.

—Oh, sí, te ves hermosa haciendo eso.

—Déjame ir...

—Te ves hermosa con la luz de la luna... —Su rostro se acerca
al mío y giro mi cabeza hacia un lado, evitando su mirada. Sé que
acabo  de tomar  una mala decisión  al notar  su  respiración  en  mi
cuello. Las ganas de llorar vuelven a aparecer.

Debo ser fuerte, me prometí a mí misma que lo sería. ¿Por qué
demonios es tan difícil serlo?

—Déjame ir —pido, con mis manos temblorosas.

—No, preciosa. Tú y yo seremos la pareja perfecta. Por fin lo 
he podido ver.

Su aliento choca con mi cuerpo, enviándome escalofríos. Una
arcada viene a mí al sentir sus labios sobre mi cuello. Deposita un 
beso húmedo y me remuevo con desesperación.

—¡Que me sueltes!  ¡Maldito
acosador!  —grito  con  todo
volumen. 

Lo empujo con toda mi fuerza y él se tambalea, retrocediendo
varios pasos.

—Yo no te quiero a ti. ¡No te quiero a ti, entiéndelo! —exclamo
a todo volumen, furiosa.

La sensación de sus labios contra mi cuello sigue allí, así que
paso mi mano una y otra vez por ese lugar, tratando de "limpiar".

Él se acerca rápidamente a mí y yo hecho a correr, tratando de
encontrar nuevamente la fiesta. Corro lo más que puedo, pero los
tacones que llevo puestos me impiden andar con velocidad y se me
dificulta aun más por la herida de mi muslo. Sin embargo, intento
ignorar todos los obstáculos y concentrarme en huir de Alex.

Sus pasos resuenan detrás de mí, las ramas que aplasta crujen.

De la desesperación, comienzo a gritar.

—¡Ayuda! ¡Por favor, ayuda! ¡Que alguien me ayude!

—¡Nadie puede oírte aquí, gritas en vano!

Continúo pidiendo auxilio, pero él me alcanza y tapa mi boca
con su mano.

Joder, joder, joder.

Intento volver a gritar, pero él me lo impide. De mí solo salen
sonidos ahogados...

Su otra mano me jala del cabello y me arrastra hacia un árbol.

—No me hagas daño, Alex... Por f-favor, yo no merezco esto.
—Cierro mis ojos con dolor al sentir mi espalda chocar contra el
árbol.

—Mi intención  nunca ha sido  hacerte daño,  pero eres tan
rebelde que no me dejas otra opción, ¿sabes?

—Déjame ir... Tú sabes que yo no te quiero a ti... Yo no soy la
persona que está destinada a pasar la vida contigo. Yo n—¡Deja de escupir idioteces!

Mi rostro se voltea con fuerza cuando su puño estampa contra
él. Gotas de sangre salen de mi labio inferior, y suelto un gritito de
dolor.

Sé fuerte, idiota. Tú puedes.

—Joder, ya me has cansado —maldice, exhausto.
Y, con eso, me jala del cabello,
 tumbándome al frío césped. Su
pie aplasta mi espalda bruscamente y me quejo, con dolor.

—Me haces... d-daño.

—Me importa... ¡una mierda!

Me levanta del cabello  y  me vuelve a tirar.  Las lágrimas
comienzan a salir de mis ojos por el ardor y dolor que siento en todo
mi cuerpo. ¿Por qué tiene que ser tan cruel?

Me doy la vuelta con rapidez, pero lo único que consigo es que
la patada que iba a ser  en  mi espalda, termine siendo  en  mi
estómago.

Comienzo a toser  y  a retorcerme en  el suelo. Las náuseas
vuelven  a
aparecer,  el
alcohol
en  mi
sistema
me
mantiene
demasiado débil. 

No entiendo sus cambios de humor tan repentinos.

Me levanta del cabello y comienza a chocar mi cabeza contra
un  tronco.  Una y  otra vez.  Lo  repite con  más y  más fuerza.  Mis
sienes comienzan a astillarse y a sangrar. Mis ojos arden, mis labios
igual. El estómago me duele, la espalda también.

Sus golpes son cada vez más bruscos. 

Siento que quedaré inconsciente.

Suelto gritos desgarradores, pidiéndole que por favor deje de
hacerme esto. La sangre caliente se esparce por mi rostro, y el ardor 
en todas mis zonas es quemante.

Mi estómago se revuelve y las ganas de vomitar se quedan en
mi garganta,  pero  no  lo  hago.  El alcohol sigue afectándome, 
haciendo que todo me dé vueltas.

—D-déjame...

—Zorra.

Me doy la vuelta, con los puños apretados y muchas partes de
mí sangrando. 

—¡Vete al infierno!  —grito  arrastradamente,  y  mi garganta
quema.  Lo  miro  con sumo  odio  y,  por  fin, mis poderes deciden
actuar.

El odio que transmito con mis ojos se pasa a mis palmas y las
guío hacia él, haciendo que una ráfaga de viento choque contra su
cuerpo y lo envíe muchos metros atrás. 

Alex choca contra un árbol y cae al suelo. Suelta un quejido
sonoro y gruñe, con frustración.

—¡Cómo se nota que tú no entiendes nada! ¡Perra!

—¡Vete y déj —Me freno al sentir mi estómago doler de una
manera infernal.  Siento  el gusto amargo  en mi garganta.  Joder,
vomitaré en cualquier momento.

Comienzo a caminar, con mi vista nublada por las vueltas que
todo me da, pero Alex no tarda mucho en alcanzarme. Débil, intento
removerme, pero mis ojos se cierran poco a poco. Suelto un quejido
y trato de mantenerme firme, pero él me tumba al suelo. 

Se sube encima de mí y el miedo recorre cada centímetro de mi
cuerpo. 

No me hagas nada, por favor…

—¡A-ayuda! —grito,  rompiendo  en  llanto.  Mi cuerpo  entero
tiembla por la sensación horrorosa que siento. El miedo de que él
me haga algo que, específicamente, no sean golpes, es demasiado.

Sus manos van hacia mis mejillas e intento apartarlo, pero solo
lanzo  manotazos que no  le hacen  daño.  No  tengo  fuerza en  este
momento. Es como si todos mis sentidos se hubieran debilitado.

Agarra mi rostro con sus dos manos y lo levanta, acercándome
a él. Nuestras respiraciones chocan y muevo mi cuello, intentando
zafarme.

Joder, me muero si… Por favor, no.

—¡No!  —chillo,  aumentando  mi llanto  mientras noto  sus
intenciones. Está mirando mis labios con deseo. Intento sacar mi
rostro de su agarre, pero es imposible.

Y, luego de unos segundos forcejeando para escapar, él…

Logra estampar sus labios contra los míos.

No…

Dura menos de un segundo porque el conjunto de emociones
que cargo hace que mis poderes vuelvan a activarse. Ni siquiera los
controlo yo, actúan por sí solos.

Alex  es impulsado  nuevamente hacia atrás,  y  esta vez es el
triple de fuerte que antes.

—¡Eres un maldito a-asqueroso! —gruño con furia, mientras
intento pararme.  Mis piernas se tambalean y  caigo bruscamente
hacia el césped, otra vez. Mis párpados pesan, y me retuerzo en el
suelo por los pinchazos que ejerce mi abdomen.

La sensación de sus labios sobre los míos vuelve a aparecer, y 
el asco aumenta. Finalmente, sin poder aguantar más, me pongo de
cuclillas mirando  hacia el césped  y  largo  todo lo  que bebí horas
atrás.

Mi garganta quema al vomitar  de una manera tan violenta,
lágrimas provocadas por el ardor se deslizan sobre mis mejillas y
sostengo mi abdomen con los dedos temblorosos.

—¡Iris! ¡Joder! ¡¿Dónde estás?! —Gritos de Sky resuenan en
el bosque y oigo maldiciones dichas por Alex, quien, sin dudarlo,
decide huir.

Continúo vomitando, sin poder evitarlo.
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¿Quién fue?

SKY 

—¡Iris! ¡Joder! ¡¿Dónde estás?! —grito, desesperado.
Esto es una mierda, carajo. Estamos
 todos buscándola. Iris se
fue.

Sola.

Mi pelirroja tomó alcohol de una manera inhumana y decidió
arriesgarse a andar por el bosque a estas horas, desprotegida. Las
camionetas tenían hechizo antirrastreo, pero mi chispita no, joder.

Ella no…

Mis pies se quedan estancados al presenciar la escena frente a
mí. Siento como si un balde de agua fría acabara de caerme encima.
Un  jadeo  ahogado  abandona mis labios al ver  a Iris tirada en  el
césped.

Una daga atravesándome el pecho. 

Así se siente lo  que mis ojos ven.  Iris yace en el suelo,
lastimada por  absolutamente todas partes.  Sus sollozos provocan
que todo dentro de mí se remueva.

No, mierda, no.

La pelirroja levanta su  cabeza al oír  pasos,  y  termina de
destruirme.  Su  frente sangra,  sus sienes están  manchadas de la
misma. Está llorando, pero noto que no es de tristeza.

Es de dolor.

Su cuello está morado, sus labios sangran, todo su cuerpo está
temblando de una manera poco humana.

Niega con su cabeza, mirándome, y comienza a toser.

El odio hacia quien sea que le haya hecho esto se apodera de
mí. Mis puños se cierran fuertemente.

—Mierda, mierda, mierda. —Me acerco a ella con  rapidez y
me tumbo a su lado con desesperación—. Joder, Iris. ¿Qué sucedió?

Intenta alejarse,  como  si mi cercanía la quemara, pero  no 
puede, porque su cuerpo está demasiado débil.

Me acerco más a ella, enojado con el hijo o la hija de perra que
le hizo esto a mi pelirroja.

Tomo su barbilla con cuidado y la levanto para que nuestros
ojos conecten.

—¿Quién fue?

Sus pupilas se dilatan al oírme, pero  no  responde. El odio
dentro  de mí crece al notar  que no  tiene nada de fuerzas por  lo
mucho que la han golpeado.

—Te he preguntado algo. ¿Quién fue, Iris? ¿Quién mierda te
hizo eso? ¡¿Quién mierda te ha dejado así?! —Me sobresalto. Verla
en este estado me rompe en mil pedazos.

—Nadie. —Intenta alejarse de mí, pero solo consigue soltar un
quejido de dolor.

—Respóndeme con la verdad. Hazlo —suplico, desesperado. 

Necesito hacer pagar a quien sea que haya sido.

—¿Ahora te interesa? Vuelve a la fiesta y déjame a mí con mis
asuntos. A ti no te importa una mierda quién me hizo esto. ¡No te
importó,  no  te importa y  no  te importará jamás!  —grita,  y  me
empuja fuertemente hacia atrás.  Hace una mueca de dolor  al
moverse, y vuelvo a acercarme a ella.

—Última vez que lo pregunto. ¿Quién mierda te hizo eso? ¿A
quién tengo que matar? Porque te juro que buscaré a ese imbécil y
le haré pagar. Te lo prometo.

Un  escalofrío  la recorre y  se retuerce con  la mano  en  su
abdomen. Cierra sus ojos con fuerza, adolorida.

Mierda,  en  este momento  solo  necesito  abrazarla  y  hacerle
saber que todo estará bien.

—No tienes que matar a nadie.

—¿Te lo has hecho tú? —pregunto con ironía y la mandíbula
tensa.

No responde.

—Es obvio que tú no te lo has hecho, así que dime. Dime su
nombre. Dime su apellido. Dime su aspecto físico, porque apenas
lo encuentre, lo único que quedará de él, será su tumba.

Respiro profundamente, observándola con detenimiento.

—Se arrepentirá toda su maldita vida de haberte tocado —le 
hago saber, con mi pecho subiendo y bajando por la ansiedad que
me provoca que ella esté así.

—¡Aquí está! ¡La hemos encontrado! —gritan  guardias a lo
lejos.

Iris desvía la vista hacia las personas que se acercan.

Visualizo  a Maddie apoyada en  un  árbol,  con  las lágrimas
cayendo por sus mejillas.

Yo estaría igual que ella si no fuerza por la rabia que me invade.

Vuelvo mi vista hacia Iris, y la encuentro con su ceño fruncido,
su respiración agitada y sus ojos rojos.

Rojos brillantes.

—Iris... —comienzo, preocupado.

Su mandíbula se tensa y aprieta sus labios, furiosa.

Miro  hacia atrás,  confundido, y  cuando  logro  visualizar  la
situación, me doy cuenta de su enojo.

Alexa.

Ella
se
encamina
hacia
aquí
con  aire
de
preocupación,
obviamente fingido.

Siquiera antes de que ella pueda abrir  la boca para chillar
alguna de las tantas idioteces que suele gritar, Iris levanta su mano
y Alexa sale volando fuertemente. Choca contra un árbol y cae al
suelo.

Oh, mierda.

Dos guardias se acercan a Alexa e intentan hacer que despierte.
Me sorprende la tranquilidad con la que afrontan la situación, días
atrás no hubieran dudado en inyectarle un tranquilizante a Iris. Eso
me relaja un poco, porque supongo que están comenzando a pensar
en ella.

Miro  a la pelirroja,  quien  aún  tiene la mirada incrustada en
Alexa.

Algunos gritos horrorosos salen de las bocas de los presentes,
pero yo solo me concentro en Iris.

En mi chispita.

—Oye,  volvamos a la academia...  Tienen  que curarte,  tienes
que descansar  y  tienes que contarnos todo  lo  sucedido. —La 
observo, suplicante.

—Vete a la mierda. —Sus ojos conectan con los míos y puedo
notar lo mucho que me odia en este momento.

—Iris, por  favor...  Sé que crees que no me importas, pero  te
juro  que sí lo  haces —confieso,  aterrado  porque siento  que he
retrocedido  todo lo  que conseguí días atrás—.  Te explicaré, de
verdad lo haré —admito, con dificultad. 

Si es necesario, estaré dispuesto. Le contaré lo de mi padre si
eso le hace entender que yo no quería que esto sucediera, que ella
no es mi segunda opción.

Iris Whindhound ni siquiera es una opción, porque para serlo
tienen que haber más mujeres.

Pero yo solo la quiero a ella.

—No  gastes saliva en  decir  idioteces. —Cierra sus ojos con
dolor—.  Oye,  igual,  lo  admito —comienza,  levantando  su  rostro 
para mirarme con ironía—. Eres muy bueno fingiendo, me creí tu
actuación. Esa que hiciste hace días te salió perfecta, te felicito. Eres
muy bueno engañando a las personas, Sky.

Sus palabras frías y llenas de rabia se clavan en mí como una
espada demasiado filosa. Me está doliendo, joder. Me lastima que
ella se dirija a mí de esa manera.

Pero la entiendo.

—Ah, se me olvidaba. Por mis golpes no te preocupes, no lo
culpes a él.

Abro mi boca, sorprendido y confundido por lo que acaba de
soltar.

—¿Qué? —pregunto, con el ceño fruncido.

—Eso,  que no  lo  culpes.  Ambos sabemos que soy  yo  la
culpable, ¿verdad? Siempre, absolutamente siempre es mi culpa. Tú
mismo lo has dicho. —Me da una última mirada de ira, dejándome
sin aliento.

Abro mi boca para negar lo que dice, pero antes de que pueda
hablar,  unos
guardias
la sujetan  lentamente y  la suben  a
la
camioneta. 

Jalo  mi cabello, frustrado  y enojado  conmigo  mismo.  Si no
tuviera ese maldito  miedo  dentro  de mí,  todo sería más fácil,
diferente.

—Juro que averiguaré quién mierda ha sido el que le ha hecho
daño, y no habrá persona que me detenga —le hago saber a Asher, 
al llegar a su lugar. Brigitte y Maddie asienten, convencidas.

—Lo haremos pagar. —La de cabello blanco aprieta sus puños, 
rabiosa.

—Y sufrir. Haremos sufrir a ese maldito. —La voz de Brigitte
sale oscura. Está demasiado furiosa.

Igual que todos aquí.

—¡Hora de irnos! —grita la directora, a lo lejos.

Vemos a todos los alumnos de la academia acercarse en  las
camionetas que conducen los guardias.

Maddie, Asher, Brigitte y yo, nos subimos a una camioneta. El 
guardia la enciende, y comienza a conducir rumbo a la academia.

Los minutos pasan, y mi ansiedad crece cada vez más. No veo
la hora de llegar para ir a verla, ver cómo está, ver cómo han curado
sus heridas.

Necesito protegerla. No puedo y tampoco quiero dejar que algo
así vuelva a sucederle...

Era demasiado obvio que un hombre la ha lastimado así. Los
golpes violentos lo demostraban.

El tiempo pasa y unos toques en mi hombro  me hacen saber
que hemos llegado. Me bajo con rapidez de la camioneta y corremos
hacia la academia. No dudo ni un segundo  en ir  a la enfermería,
porque es casi seguro que la tienen allí.

La recepcionista me mira confundida.

—Iris. Pelirroja, de ojos verdes, hada de fueg

—Sé quién  es Iris,  niño.  Lo  sé.  Iris Whindhound.  Pasillo
izquierdo, habitación 5. No sé si tienes permitido pasar, hay unos
guardias dentro...

—Está bien, está bien —respondo atropelladamente y camino
con zancadas hacia la habitación. Al llegar a la puerta, no lo pienso 
ni un solo segundo y entro de un portazo.

Dos guardias se encuentran haciéndole preguntas a Iris.

—¿En qué momento ha sucedido? ¿A qué hora? ¿Por  qué te
has ido de la fiesta? ¿Quién te...? —oigo las interrogaciones que los
guardias le hacen  a la pelirroja y,  al instante,  noto  que la están
agobiando.

Rick  y  Will se dan la vuelta para mirarme con una ceja
enarcada. 

—¿Qué haces aquí, Sky? —indaga Rick.

—He venido a verla.

—Estamos ocupados —se mete el otro idiota.

—Ya veo.  ¿Han  conseguido  siquiera que les responda? —
cuestiono, de brazos cruzados.

—Pues... —Se miran entre ellos y rascan su nuca.

—Lo sabía. Si a alguien le va a responder, les dejo en claro que
no es a ustedes. La están abrumando aun más de lo que ya está, no
les va a responder, no les quiere responder. Así que podrían dejar
de perder el tiempo.

Me permito detallarla un poco.

Su cabello rojizo le cae por los hombros y se pierde sobre su
cintura. Aun se encuentra desordenado y un poco alborotado. Sus
mejillas tienen  curitas,  su  labio  tiene una pomada,  sus brazos
vendados y desde su cintura para abajo tiene una manta blanca.

Su mirada...

Su mirada luce apagada, sus ojos cansados y un tanto vidriosos.
Está perdida en uno de los jarrones que se encuentra en una esquina.
No quita su vista de ahí.

Por el rabillo del ojo veo a Asher y Brigitte entrar.

—Nosotros nos quedaremos con ella.

—Sinceramente, creo que es mejor idea que se queden ellos a
que nos quedemos nosotros y perturbarle la tranquilidad a Iris, Rick
—objeta Will.

Él asiente,  no  tan  convencido  y,  justo  antes de salir de la
habitación, se me acercan.

—Cualquier información que ella suelte nos puede servir para
encontrar  al culpable.  Por  favor, Sky,  intenta hacerla hablar  —
susurra Rick, cerca de mi oído. Los ignoro y se van.

—Pequeña... —susurra Asher cuando la puerta se cierra.

Se acerca a ella y  comienza a acariciarle el cabello  con
delicadeza.

Iris no se mueve.

—Ha sido él, ¿verdad?

Oír el susurro de Asher hacia Iris me deja helado.
Él.

Él.

Él.

—¿Tú sabes? —reclamo, con los puños apretados. Miro a mi
amigo con la sangre hirviendo—. ¿Sabes quién ha sido el hijo de
perra que le ha hecho  esto? —Me acerco  a él—. Asher, te estoy
hablando.

—¿Y a ti qué carajo te importa? —se mete Iris.

—No  estoy  hablando  contigo.  —La veo  enarcar  las cejas y
vuelvo mi vista a Asher—. Dime quién ha sido. ¿Es de la academia?
¿De otro lugar?

—Sky,  deja
de
meterte. —La
voz de
la pelirroja suena
frustrada—. Y vete. ¡Ya!

—¿Acaso  no  quieres que el idiota que te hizo  esto  sufra?
¿Pague?

—Claro.  Tú  le haces pagar,  luego  viene conmigo  y  me las
devuelve el doble de fuerte. —Intenta disfrazar su angustia en un
tono irónico, y lo noto a la perfección.

Tiene miedo.

Y es lógico, acaba de ser golpeada infernalmente por alguien.

—No lo hará, te prometo que no, Iris. No dejaré que vuelvan a
lastimarte.

—Tarde —responde y se cruza de brazos, cabizbaja.

—¿Ha sido él, Iris? —insiste Asher, y ella se tensa.

—Sí —confiesa—. Pero como intentes hacer algo al respecto,
o decirle a alguien su nombre —comienza, amenazante—. Tú y yo
nos volvemos desconocidos —le hace saber,  clavándole sus ojos
como dagas.

—Vamos, pequeña, merece pagar.

—He dicho que no hagas nada al respecto. Ya está, solo déjalo
aquí. Punto final. Ahora váyanse —ordena, desesperada.

—Iris —suplico, en el intento de que se retracte, pero lo único
que consigo es que ruede sus ojos.

—Creo que es mejor dejarla descansar, Sky. Podemos volver
más tarde —propone Brigitte, decaída. Suelto un suspiro, frustrado.

—Vuelvan  cuando  quieran  —comienza
la
pelirroja,  en
dirección a los demás—. Y tú no te aparezcas. Ni luego, ni nunca
—finaliza, mirándome a mí.

Una sensación extraña se posa en mi estómago al oírla. Jamás
me había sentido tan afectado por lo que una persona me dijera o
pensara de mí. Me duele, joder, me duele que Iris no quiera verme.

Me duele que me trate así.

Me duele que ella esté en este estado.

Me duele que crea que es mi segunda opción.

Y también  me duele que ella me afecte de esta manera.  No
debería pásame esto, no cuando hace dos meses yo era diferente.

Siempre he tenido claro lo que quiero y lo que no. Siempre supe
qué hacer, qué decir y cómo actuar. 

Levantarme.

Entrenar.

Mirar mal a todo el mundo.

Almorzar.

Salir de fiesta.

Dormir.

Esa era mi rutina antes de que ella llegara.

Como  si fuera algo  automático,  desde que la atrapé, no  he
vuelto  a salir  de fiesta (al menos,  no  sin  ella),  no he besado  a
ninguna mujer y me he vuelto menos odioso.

¿Por qué? Realmente no lo sé. 

Siento que Iris ha sido la única mujer que, en vez de decirme
cumplidos o intentar ligar conmigo, me ha puesto los puntos y me
ha hecho abrir los ojos.

Algo dentro de mí sabe que ella es diferente a las demás, y eso 
me atrae. 

Muchas veces la he llamado inmadura, pero, en el fondo, sé que
Iris es la mujer más madura de la academia. Sabe qué está bien y
qué está mal (me lo ha recalcado miles de veces), no le hace daño a
personas que no lo merecen, se defiende cuando es necesario,
aprendió sobre sus poderes en muy poco tiempo, se adaptó y logró
captar  la atención  de muchas personas (aunque quizás ella no  lo
note).

Creo que me… ¿gusta?

Mierda, eso es obvio. 

Iris me trae loco, completamente loco.

Termino de cenar, impaciente, y  salgo  disparado hacia la
enfermería. La inquietud que me provoca que hayan golpeado a Iris
no tiene palabras para describirse. Doy zancadas, desesperado y, al
llegar, veo a John hablando con la recepcionista.

—
¡Pero si es el chico más tierno del mundo! —chilla burlón, y
lo  fulmino  con la mirada—.  ¿Has venido a visitar  a tu  bella
durmiente?

Hago una mueca.
—Que la visite no  significa nada.  Solo  es…  —
me freno,
buscando la palabra perfecta—. Es curiosidad. Sí, eso.

—Sky Stillblade prefiere dudar. ¿Qué es lo que te trae por aquí,
jovencito? Tú  sueles guardarte la curiosidad  porque sabes que te
conviene. Y en este caso no lo has hecho. Pero sé la respuesta, y es
Ir

Le tapo la boca con la mano antes de que pueda nombrarla. 

John  es como un  segundo padre para mí o,  mejor dicho, el 
único, porque Cárdigan no merece el título. Este maldito doctor me
conoce de pies a cabeza,  sabe exactamente mis actitudes,  mis
decisiones y pensamientos. El muy vivo es observador.

—No  insinúes tonterías —reclamo,  con  el ceño fruncido,
fingiendo que no tiene razón.

—Venga ya —chista,  divertido—. Pero  hablando en  serio,
¿qué haces aquí?

—Quiero saber cómo está Iris. ¿Cuándo le darás el alta?

—Dentro de unos días, el proceso será algo lento.

Muerdo el interior de mi mejilla, en desacuerdo. Sé que a Iris
no le gustará estar encerrada allí durante todo ese tiempo.

—¿Tanto? Pero…, ¿tan mal se encuentra?

—La has visto, Sky. Además, no son solo los golpes, Iris debe
ser  desintoxicada.  Estaba
demasiado  tomada.  Lo
has
notado, 
supongo —explica, serio.

—Sí, joder. Jamás creí que Iris se pasaría tanto de alcohol. —
Pellizco el puente de mi nariz, frustrado.

—Casi
cae
en
coma
alcohólico,
Sky  —me
hace
saber,
preocupado, y mi corazón se acelera. 

Un miedo doloroso se instala en cada partícula de mi cuerpo.
Iris cayendo en una situación de esas me aterra demasiado. Podría
haber muerto, joder.

El recuerdo de su reclamo disfrazado llega a mi mente.

—Y creo  saber  la razón  de por  qué bebió  de esa manera —
comienzo,  con  culpabilidad—.  Es decir,  no  quiero  hacerme el
importante o el que le afecto, pero…

—Te la mandaste.  No  sé por  qué,  pero  presiento  que te la
mandaste.

—A ver, creo que malinterpretó una situación.

—Habla ya —amenaza.

—Iris estaba bailando con sus amigas y juro que no podía sacar
mis ojos de ella. Lo notó, se dio cuenta de que estaba devorándola
con la mirada y aprovechó eso para provocarme a la distancia. Pero
luego llegó una chica pelinegra a intentar coquetearme.

—No me jodas, Sky. ¿La besaste? —No lo pregunta, sino que
lo da por hecho. Cree que me besé con la chica de la fiesta.

—¡No! Es más, la aparté y le dije que tenía mis ojos puestos en
otra chica. Pero la regalada siguió insistiendo e intentó sacarme a
bailar. Me quité, furioso, y cuando quise darme cuenta, Iris ya no
estaba con Brigitte y Maddie.

—Estaba
bebiendo  —concluye, 
con 
los
ojos
cerrados
fuertemente, como si quisiera que fuera mentira.

—Eso creo. La empecé a buscar por todos lados, preocupado,
y cuando la encontré estaba a punto de beber otro vaso. Se lo quité
y  ella se enojó.  Le dije que la traería a la academia,  pero  justo
cuando estábamos a punto de subirnos a la camioneta, llegó Alexa.

—Y la elegiste a ella —confirma, serio.

—Deja de pensar eso de mí, John. No lo he hecho, joder.

—A ver, si lo supongo es por algo, ¿no crees? Hace 3 meses lo
hubieras hecho.

—Pero  este es el presente.  Ya basta. —Suelto  un  suspiro—. 
Metió a Cárdigan  a la conversación para hacer que me quede. Y
juro que la iba a traer igual, pero cuando nombro a mi madre…

—Tuviste miedo  de no  poder  protegerla,  lo  entiendo  —
concluye, triste—. No te culpes por lo que sucedió, ¿bien? Cárdigan
es un idiota y Clarissa puede defenderse sola, ¿entiendes? Pero es
tu madre y sé que siempre intentarás hacer lo mejor por ella. No ha
sido tu culpa lo que le ocurrió a Iris, jamás lo sería. Pero…

—¿Pero…? —Frunzo mi ceño, temeroso.

—Pero  deberías explicarle el por qué de tu decisión.  Me he
dado cuenta de que Iris sobrepiensa mucho y, que en este preciso
momento, cree que no la elegiste, que fue tu segunda opción.

—De hecho, eso es justo lo que me dijo. —Paso mis manos por
mi rostro,  con  ansiedad.  John  suele darse cuenta de las cosas
demasiado rápido.

—¿Lo ves? Pero bueno, tú decides.

—Supongo.  —Sacudo  mi cabeza para intentar  relajarme y
cambiar el chip—. Oye, necesito pedirte un favor.

—Favor  por
galleta,  ¿aceptas? —Sonríe
angelicalmente,
provocando que ría. 

John tiene ese efecto en todo el mundo. 

Nadie puede estar triste frente a él, porque no lo permite. Tiene
los chistes, las palabras, las muecas, las actitudes justas para cada
ocasión.

—Trato —miento.

Rueda sus ojos, dándose cuenta de que no le traeré la galleta,
pero finge no hacerlo y asiente.

Me acerco a su oído y comienzo a susurrarle mi idea.

—Créeme que a fueguito no le hará ni una pizca de gracia lo
que me estás pidiendo.

—¡Vamos! Es por su bienestar.

—Perfecto. —Asiente, y sonrío, pero la felicidad no me dura
mucho tiempo—. Entonces puedo asignar otro chico para eso.

—¡John!  ¡Ni se te ocurra!  —Lo  señalo
acusatoriamente,
enojado.

—¿Ves? Disfrazas tu  pedido  amoroso  con
un  pedido  de
bienestar. Ya deja de fingir, lo haces muy mal.

—Ya, ya, piensa lo que quieras. Pero soy el mejor  para esto,
debo ser yo, ¿entiendes? Nadie más que yo.

—Lo haré con la condición de que luego me cuentes todo, ¿está
bien?

—Perfecto.

—Y más te vale que la niña no me venga con que has intentado
algo indecente con ella, porque te castro, doradito.

—¡Oye! ¡Yo no soy así! Jamás la obligaría a hacer algo que
ella no quisiera. —Ruedo mis ojos, irritado.

—Vaya,  qué lindo el amor. —Sonríe burlón  y se mete a la
habitación donde se encuentra Iris.

Oh, chispita, si supieras que me verás más seguido…

IRIS

Días después…

Abro mis ojos vagamente al oír a alguien adentrarse. Mi vista

capta a John sonriente, con una libreta en sus manos.

—¡Adivina qué! —chilla, emocionado.

—¿Qué? —indago, confundida.

—¡Ya te puedes ir! —Hace un bailecito en su lugar, divertido.
—¡Al fin! —chillo, alegre.

Se toca el pecho, dolido.

—Oye,  tampoco  para que te pongas así de feliz.  Si no  me

quieres ver más solo dilo y te asigno otro doctor más divertido que
yo. —Finge secar una falsa lágrima y revoloteo mis manos en el
aire.

—
¡No era por eso! Es que estar acostada en una camilla durante
tanto  tiempo es agotador. —Asiento para mí misma, dándome la
razón—.  ¡Oye,  espera!  ¡Tú  has festejado  primero  de que ya me
puedo  ir!  ¡El que no  me quiere eres tú!  ¡Malvado!  —reclamo,
señalándolo acusatoriamente.

Levanta sus manos en señal de rendición.

—No,  fueguito,  no  pienses eso.  —Sonríe angelicalmente—. 
Vendrá un  guardia a llevarte a tu habitación en  silla de ruedas,
¿bien? Pero,  ojo,  te lo  mostraré y  tú  me dices si es quien  te ha
golpeado,  ¿de acuerdo? Indirectamente o  directamente,  como  tú
quieras.

Asiento, nerviosa.

La puerta se abre y  entra un  guardia de,  aparentemente,  30
años. Niego en dirección a John y este suelta un suspiro de alivio.
Sonrío inconscientemente por el hecho de su preocupación por mí.

John es el mejor.

El hombre se acerca a mí y, con ayuda de John, me suben en la
silla. Hago una mueca al sentir mi costilla pinchar. Me saca de la
habitación y comienza a llevarme a mi cuarto. 

Sostengo mi suero  en  mi regazo, distraída. Sin embargo,  me
sobresalto al ver que el guardia no frena en mi habitación.

—Espera, te has pasado. Allí atrás era, vuelve. —Mi corazón
se acelera y el miedo entra.

No quiero volver a pasar por lo mismo, carajo…

—Señorita, tranquila. No sería capaz de hacerle daño a ningún
estudiante de esta academia ni a ningún  joven  en  el planeta.
Simplemente sigo la orden que me dio John. —Su tono de voz suena
seguro, por lo que me permito bajar la guardia—. Hubo un cambio
de cuarto, creí que sabías. Pero supongo que John quería que fuera
sorpresa.

—¿Sor…presa? —curioseo, con confusión.

El guardia frena en una habitación en específico. Abre la puerta
y mi mundo se detiene. Hay un chico en la cocina, de espaldas a mí.

Cabello rubio.

Alto.

Egocéntrico e hijo de perra.

Me acaban de traer a la habitación de Sky Stillblade.

—¡No! —chillo en un susurro, hacia el guardia. Quizás puedo
salir de esto si el hombre coopera, pero cuando vuelvo a la realidad,
el maldito de ojos dorados está frente a mí, mirándome fijamente.

Muerdo mi labio, nerviosa y furiosa a la vez.

Miles y millones de insultos pasan por mi mente, pero lo único
que sale de mis labios es:

—Ni en mis más locos sueños comparto yo —Me señalo—, 
mini casita contigo —suelto, inconscientemente.

—Qué nombre tan  absurdo  —comienza,  burlón.  Mi sangre
comienza a hervir y las ganas de prenderlo fuego aparecen—. Pero,
en ese caso…

Hace una pausa y camina hacia mí. Se inclina hacia adelante,
flexionando sus rodillas para quedar a mi altura y acerca su rostro
al mío, provocando que su perfume inunde mis fosas nasales.

—Bienvenida a tu nueva mini casita, chispita.
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Vuelta al dormitorio

IRIS 

—No, no, no y no infinitamente. —Niego con mi cabeza, como si
necesitara darle apoyo a mis palabras.
¿Compartir  habitación  con  un  rubio  idiota como  este? ¿Con 
alguien que siempre miente y que nunca cumple lo que dice? ¿Con
alguien que me dejó como segunda opción por una pelinegra que
insiste e insiste?

No.
—
Ni de coña.  Llévenme con  Brigitte,  ya mismo  —ordeno,
mirando para atrás, al guardia.

—Órdenes son órdenes, pelirroja loca —suelta Sky, y vuelvo a
mirarlo. 

—¡No te metas! —gruño, con los puños apretados. 

Tenerlo frente a mí luego de que me haya demostrado que no
valgo una mierda para él, me enfurece.

—Esto es un chiste para ti, ¿cierto? —Un nudo en mi garganta
aparece e intento combatir contra ello—. Vas por la vida haciendo
sufrir a personas que no te hicieron nada. Te parece divertido hacer
idioteces y después pedir un perdón falso con palabras disfrazadas.
Tú eres una farsa. No eres más que una mentira andante. Un idiota,
un hipócrita que siempre hace cosas para su beneficio. 

Respiro agitadamente al finalizar, observando cómo su rostro 
se descompone segundo a segundo.

—Sabes que eso no es cierto, Iris —murmura, serio.

—Sí, lo es, pero tú no lo quieres admitir. —Lo señalo con mi
dedo, acusándolo—. Y sé exactamente lo que harás, Sky. Intentarás
llenarme la cabeza con palabras, me convencerás, y luego volverás
a tener actitudes que me demuestran lo insignificante que soy para
ti. Me ahorraré eso, ya tengo demasiados líos como para soportar a
un “hombre” que no sabe comportarse como tal. 

Furiosa,  agarro  las ruedas de mi silla y  me adentro  a la
habitación. Sé que si han hecho un cambio es por algo, aunque me
cueste admitirlo. Lo acepto, pero no me emociono por ello. No le
hablaré, no lo miraré, y no permitiré que intente acercarse a mí.

La puerta se cierra detrás de mí y lo único que puedo soltar es:

—¿Cuál es la tuya? —Mi voz sale casi inaudible, pero noto que
él me entiende, porque suspira pesadamente y responde.

—La de la derecha —informa, y me guío con mi silla de ruedas
hasta la habitación de la izquierda, sin ofrecerle respuesta alguna—
. Iris… Por favor… —suplica detrás de mí, y cierro la puerta con
fuerza, dejándolo solo.

Me despierto al oír unos golpes en la puerta de mi habitación.
Por un momento creo que es Brigitte, pero luego recuerdo el cambio
de habitación y el agobio llega.

—
Iris,  ven  a
cenar.  —Oír  esa
voz
de
egocéntrico  sin
sentimientos hierve mi sangre.

—No tengo hambre.

—Vamos, joder. Debes comer algo, no seas terca.

—Cena con Alexa, ya que tanto la prefieres a ella. —Decirlo
duele, sí, pero sentirlo es aun más quemante.

Segunda opción.

A este punto no me sorprende, pero sigue decepcionándome.
Jamás ser la elegida es algo que me hace sentir vulnerable.

—Iris —llama nuevamente Sky.

—Vete —esbozo,  cerrando mis ojos.  No  tengo  hambre,  no
tengo ganas de levantarme, no tengo razón por la cual hacerlo.

—Iris, debes alimentarte.

—Ve a alimentarla a ella. —Hacer referencias sobre Alexa me
duele, porque…

Porque siempre traté de ser una buena persona, no dañar a los
demás,  no  lastimar  a personas que jamás me hicieron  algo.  Y el
hecho de que me cambien por alguien que sí lo hace, me hace sentir
como  si fuera tan  insignificante que hasta prefieren  a una mala
persona antes que a mí.

Segunda opción.

Lo fui desde que nací, y supongo que siempre lo seré…

Han  pasado  varios días desde que hicieron  el cambio  de
habitación, y la he pasado realmente mal. Si bien, no me he cruzado
de nuevo a Alex, he tenido que soportar bastantes veces a Sky…

Mis golpes ya no se encuentran tan marcados. Puedo moverme
sin hacer muecas por dolor; puedo caminar correctamente. 

Abro la puerta de mi cuarto de baño, me desvisto, abro el grifo
y me ducho lentamente, enjabonando y enjuagando todo mi cuerpo.
Al salir,  no  me miro  en  el espejo,  sino  que me envuelvo  en  una
toalla y me seco, sin mirar los defectos que tengo. 

Prefiero ahorrar pensamientos que bajen mi autoestima.

Voy a mi clóset y saco una sudadera grande de color negra y
un pantalón de jean azul oscuro, también, grande. Cierro y me visto.

Yo: Bri, ¿ya vamos a la clase de magia?

Brii<3: Claroo, te espero en el patio, amiga.

Reacciono al mensaje con un corazón y me ato el cabello en
una coleta alta. Salgo  de mi habitación,  rezándole a 8  dioses
diferentes para que Sky no esté aquí, pero no funciona. 

Son las 9:45 a.m., y él siempre entrena más temprano, por lo
que suelo encontrármelo seguido aunque no quiera. 

Camino hacia la puerta principal sin mirarlo, y su carraspeo me
detiene.

Ahí vamos de nuevo.

—¿Irás a la clase sin desayunar? —Su voz suena seca.

—No tengo hambre.

—Llevas diciendo lo mismo hace más de una semana.

—Como si te importara. —Sin nada más que decir, cierro de
un portazo y me encamino hacia el patio. 

Tiene razón. Hace días no me alimento bien. Como menos de
lo común, pero eso no importa. Morir, no me moriré. Si no me mató
Alex con sus golpes, nada lo hará, así que no le presto demasiada
atención. 

—¡Hola amiga!  —Brigitte me sonríe y  se acerca a mí para
abrazarme.

—Hola Bri —respondo, divertida. La manera en la que ella me
saluda siempre alegra mi día—. Oh, hola Mad. —Me acerco a ella
para abrazarla también.

—Hola guapa. —Guiña un ojo en mi dirección, como siempre,
y se lo devuelvo, sonriente.

—¿Vamos? —propone Brigitte.

—Vamos —afirmamos la peliblanca y yo.

—¿Y? ¿Qué tal van las cosas con Sky? —curiosean las dos.

—De mal en peor. Intenta hacerse el buenito solo para que lo
perdone y luego poder arruinarlo otra vez. Se ve que el idiota no
tiene nada más importante que hacer.

—Joder,  verdaderamente no puedo  entender  cómo se quedó
con Alexa y no te acompañó a ti. Que sepas que cada vez que lo he
cruzado lo he mirado mal para vengarte aunque sea un poco. Que
sepa que ahora las tres estamos en guerra contra él —me hace saber
Mad. Finalmente, da unos puñetazos al aire, simulando que golpea
a Sky y soltamos una carcajada ruidosa.

—Exacto, exacto,  Mad. Le voy  a poner tinte negro  en  su
shampoo, a ver si eso le ayuda a que deje de ser un rubio idiota. —
Sonrío angelicalmente, aunque obviamente no haría eso.

—Joder, es muy buena idea —opina Brigitte.

—¡Iris! —chilla Maddie—. ¡Debes hacerlo sí o sí! ¡Que pague!
—Suelta una risa maléfica, y muerdo mi labio, divertida.

Aunque…

Aunque quizás sea buena idea.

Llegamos a la clase, nos sentamos y esperamos a que las demás
alumnas se presenten.

—Oigan… —comienzo, captando la atención de mis amigas—
. ¿Alguna tiene tinte negro para el cabello? —Reprimo la risa que
amenaza con salir de mis labios al ver que ellas se miran y luego
sonríen, orgullosas.

—Yo tengo uno que está lleno. Puedo dártelo si quieres, no lo
utilizaré —confiesa la peliblanca, alzando y bajando sus cejas.

—Chicas,  el lío  que me llevaré luego  de hacer  esto  será
impresionante.  Pero  está justificado,  ¿no? —Hago  una mueca,
indecisa.

—Claro que sí. —Bri asiente, dándome la razón.

—Por supuesto. Además, a mí parecer, hasta le podrías hacer
algo más arriesgado, porque se lo merece. Que pague, que sufra y
que suplique. 

—¿Ustedes creen…? —pregunto, interesada.

—¡Sí!  —chillan  al unísono.  Asiento,  convencida,  y  la clase
comienza.

—Buenos días, niñas —saluda Amelia, alegre.

—Buenos días, profesora —respondemos todas al unísono.

—Bien. La clase de hoy se tratará de practicar dos magias a la
vez. La primera es telequinesis, y la segunda es su magia natural.
Aire, agua, tierra, fuego. No pueden ser otros elementos más que
esos, ¿bien? Le otorgaré un objeto a cada una, y luego les explico
qué tendrán que hacer específicamente.

Asentimos, y Amelia abre una bolsa negra que contiene algo
adentro. Poco a poco, va sacando objetos y los deja sobre la mesa.

—Alexa, ven a buscar el tuyo. —La profesora agarra una esfera
de cristal que tiene el tamaño de la palma de una mano.

La idiota se levanta, agarra su objeto y vuelve a sentarse.

—¿Qué debo hacer? —chilla, irritando mis oídos.

—Espera a que todas estén listas, Alexa. —Amelia la mira un
poco mal y todo mi ser se ilumina.

¡Toma esa, puta!

Todas se encaminan hacia la mesa al ser llamadas, hasta que
quedan dos objetos sobre ella.

—Iris, ven. 

Asiento en su dirección, y voy hacia allí.

—¿Cuál me toca a mí? —indago, curiosa.

—Los
dos.  —Sonríe
angelicalmente
y
mi
rostro 
se
descompone.

—¿Cómo que los dos? —Enarco una ceja, desorientada.

—Sé que eres especial. Hay algo en ti que me hace saber a la
perfección que eres capaz hasta de ejercitarte con 5 objetos a la vez.
En este caso, serán solo dos. Tienes potencial para esto y mucho 
más, y quiero que trabajes al máximo para sacar a relucir las cosas
maravillosas que puedes hacer.

—Pero…

—Pero nada, jovencita. Tómalos y ve a sentarte.

Obedezco, indecisa, sujeto lo que me corresponde y vuelvo a
mi lugar. 

—¿Qué te ha dicho? —curiosea Maddie, al verme llegar.

—Que debo practicar con dos objetos porque según ella soy…
poderosa. —Me encojo de hombros, no del todo convencida, pero
le resto importancia. 

—Es que no es según ella, es porque realmente lo eres, Iris —
me hace saber Brigitte, posando una mano sobre la mía. Maddie
copia la acción de mi otro lado y agrega:

—Exacto, todos lo sabemos, guapa.

—Si ustedes dicen… —Suelto una risita, divertida por lo que
acaban de decir.

—Atención, niñas. Observen el objeto que les ha tocado. Con
su mano izquierda lo harán levitar, utilizando la telequinesis, y con
la derecha, utilizarán su poder de nacimiento para rodear el objeto.
Pero, ojo, sin tocarlo. Sería algo así. —Camina hacia adelante de la
mesa para que todas podamos verla con claridad.

Un delfín pequeño yace sobre su mano izquierda, que no dura
mucho,  ya que, al pasar  unos segundos,  Amelia lo hace levitar.
Concentrada y con sus ojos puestos fijamente en el objeto, levanta
su mano derecha, la cierra en un puño, y cuando la abre, mariposas
pequeñas salen  de allí y  vuelan  muy  cerca del delfín,  pero  sin
tocarlo. Forman un círculo, rodeándolo.

—Lo haré con mariposas para no utilizar el poder de ninguna
de ustedes, sé que me reclamarán “¿por qué ese y no el mío?” —
explica ella, aun con sus ojos clavados en el hierro. 

Noto que tiene su atención visual puesta en la magia, pero nos
habla como si nada pasara.

—La consigna es que deben  hacerlo  levitar  y,  con  su  poder 
natural,  rodear  el objeto  sin  tocarlo.  La clave es centrarse en  el
objeto y el poder que sale de ustedes. Visualizar cómo el objeto se
levanta y cómo el aire, el fuego, el aire o el agua sale de sus manos,
para luego sentir dentro suyo cómo se desliza hacia su objetivo y lo
rodea. ¿Entendido? —finaliza, dejando de ejercer magia y posando
el delfín en la mesa, nuevamente.

—Entendido —esbozamos todas al mismo tiempo.
—Perfecto. Manos a la obra, entonces.

Observo detenidamente los objetos frente a mí. Uno es un vaso 
de vidrio, y el otro es…

—Oh, mierda —susurro casi inaudible, para mí misma. El otro
objeto que Amelia me dio es un Ave extraña que es más grande que
mi mano entera. Es hermosa, realmente hermosa.

Levanto mi mano izquierda y  paseo mi mirada por  los dos
objetos. Respiro profundamente y cierro mis ojos para relajarme por
completo. Al abrirlos, elevo mi mano en dirección  al cielo y mis
objetivos siguen el movimiento que ejerzo. Sonriente, levanto mi
otra mano.

Quiero hacer fuego, quiero rodearlos, pero no tocarlos. 

A los dos objetos.

Al mismo tiempo.

Los pensamientos de lo que debo hacer llegan a mi mente y,
como si fuera casi inconsciente, cierro mi puño y lo abro. 

Las llamas salen disparadas hacia los objetos y los rodean con
facilidad, por lo que me sorprendo demasiado. 

Parpadeo varias veces, sin poder creerlo. 

Mi pecho  sube y  baja de manera melodiosa.  Me encuentro
relajada, y creo que eso genera que mi magia salga dulcemente, con
ternura. El fuego gira en círculos, cumpliendo con lo que Amelia
pidió: Rodear los objetos sin tocarlos.

—¡Genial! ¡Soy la primera en lograrlo! —Oigo la voz chillona
de Alexa, pero ni siquiera eso puede distraerme del todo. Mi magia
sigue actuando. Es como si mi ser estuviera acostumbrado a ejercer
poder fácilmente, como si ya hubiera hecho este ejercicio miles de
veces. Y, lo cierto, es que es la primera vez que lo hago.

—De hecho,  no.  Iris ha sido  la primera,  tan  solo  mírala.  Y, 
además, con dos objetos, por lo que es más difícil. —Amelia habla
en dirección a Alexa, con tono serio. 

Cierro la puerta de la habitación de Maddie con el corazón en
la boca. Observo el tinte negro sobre mis manos, replanteándome si
es buena idea o no, pero finalmente me decido por hacerlo. 

Sky se merece esto y más.

Brigitte y Asher ahora comparten cuarto, dicho que yo ya no 
estoy más allí. Tengo mucha intriga por saber cómo van las cosas
entre ellos,  pero  la muy  maldita de mi amiga no  ha querido
contarme demasiado sobre el tema.

Llego a mi habitación y pongo la tintura detrás de mi espalda
por si Sky está en la cocina y me ve.

Abro la puerta con mi mano libre, y suelto un suspiro de alivio
al ver que no se encuentra aquí. Brigitte me ha ayudado a que él no
esté,  dicho que le mandó  un mensaje diciéndole que Asher  lo
necesitaba para algo, pero que no tenía batería en su móvil.

Se confirma finalmente cuando mi móvil suena y veo que es mi
amiga.

Brii<3: Ya está aquí, puedes comenzar. Jijiji, muero por verle
el cabello luego de esto.

Reprimo  una risita y  reacciono  el mensaje con un  emoji
divertido.

Mi corazón se acelera por lo que estoy a punto de hacer, pero
le resto importancia. 

Cierro la puerta con llave por si Sky decide volver antes de lo
previsto, y la dejo puesta para que, si intenta poner la suya, no logre
hacerlo.

—Tú puedes, Whindhound —susurro para mí misma, nerviosa
pero divertida a la vez—. A ver si con esto se te quita lo idiota y
tonto, querido Sky —finalizo, sonriendo maliciosamente.

Me adentro a su cuarto por primera vez y me sorprendo por lo 
limpio y ordenado que está. 

Se ve que lo único desordenado que tiene Sky son sus neuronas.

Su colcha es de color azul oscuro, tiene un escritorio con una
laptop, una mesita de luz con una lámpara y…

Sacudo  mi cabeza al darme cuenta de lo  mucho que estoy
detallando  su  sector.  Debo  concentrarme en  su  shampoo,  no  sus
otras pertenencias.

Sin embargo, la lámpara de mi cerebro se enciende y caigo en
que:

El shampoo es lo primero que se coloca al bañarse, y se quita
de inmediato. En cambio, el acondicionador…

El acondicionador, generalmente, se deja varios minutos para
que actúe, ¿cierto?

Sonrío, divertida, convencida de en dónde poner el tinte, y me
adentro a su cuarto de baño. 

—Oh,  mierda —murmuro  sorprendida al ver  la exagerada
cantidad de productos para el rostro, el cabello y el cuerpo que este
chico tiene. De verdad, es excesivo—. Maldita sea —me quejo, al
darme cuenta de que no sé cuál es el que va a utilizar.

Refriego mi rostro,  frustrada.  Pero  no, no dejaré que esto  no
funcione,  no  hay  manera.  Me acerco  a su  ducha y  comienzo  a
agarrar todos los acondicionadores para ver su peso.

En teoría, el que tenga menos es el que más utiliza, ¿verdad?

Más me vale que sea así.

Voy descartando poco a poco, y me decido por uno que está
casi vacío. Los demás los meto en una puertita, debajo del lavabo.

Espera, no. Podría darse cuenta, es bastante obvio.

¿Mancharle todos los acondicionadores que tiene es muy de
mala persona?

—Qué va, se lo merece —respondo para mí misma y abro la
tapa de todos. Les comienzo a echar chorritos de tinte negro, pero
decido concentrarme en el que creo que usará, así que le tiro todo
lo que me queda en el bote.

Si utiliza cualquiera, se manchará. No tanto, pero lo hará.

Pero si se decide por el que yo escogí… Ay mamita querida. 

Ahí sí que quedará negro carbón.

Los agito a todos para que se mezclen bien y me voy a mi cuarto
de baño para ducharme. 

Abro el grifo, me desvisto y me meto bajo las gotas de agua
tibia.  Enjabono  mi
cuerpo,  me
enjuago,  y  lavo  mi
cabello
detenidamente. Salgo y abro mi armario para decidir qué ponerme. 

Una camiseta de tirantes finitos me hace ojitos y la duda entra.
En mi parte superior me quedan pocos moretones y son muy poco 
visibles. La zona más afectada son mis costillas y abdomen, pero
eso no estaría a la vista.

Sin más rodeos decido colocármela.

La vida es una, ¿no?

Para completar mi vestimenta agarro un  pantalón holgado de
algodón gris que llega hasta mi ombligo. Me visto y salgo de mi
habitación en busca de algo para beber.

Abro el refrigerador y saco una jarra de exprimido de naranja.
Me pongo de puntillas para intentar agarrar un vaso de vidrio que
yace en un estante algo alto, pero fracaso. Vuelvo a intentar y doy 
un respingo cuando oigo golpes en la puerta. 

—¿Quién  es? —indago,  con  la respiración  acelerada porque
creo que sé quién se encuentra detrás de la madera.

—Soy  yo.  —La voz de Sky  se hace presente y  suelto  una
maldición por lo bajo. Tomo una bocanada de aire y me acerco para
abrir. Doy vuelta la llave y bajo la manija.

Él, al ver que ya puede entrar, empuja la puerta y me obligo a
mí misma a llegar a mi lugar de antes lo más rápido posible para
hacerme la concentrada y  no  tener  que cruzar  palabras con  ese
idiota.

Sin embargo, se ve que llegó con ganas de hablar.

—¿Qué haces? —curiosea, a unos metros de mí.

—No te importa —le hago saber con voz ruda y me vuelvo a
poner de puntillas para alcanzar el vaso.

—¿Sí sabes que la voz que acabas de utilizar lo coincide con tu
posición?

—¿Qué? —Me doy  la vuelta,  con  el ceño  fruncido  por  su 
comentario. Examino su rostro y noto que tiene una sonrisa burlona
en sus labios—. ¿De qué te ríes? Imbécil.

—Luces tierna, solo eso.

—Tierna mis pelotas, ridículo. —Lo rebajo con mi mirada y
me doy  la vuelta nuevamente para no  mirarlo.  Me pongo  de
puntillas otra vez y, finalmente, consigo mi objetivo.

Bajo el vaso y me sirvo el jugo.

—Iré a ducharme —comenta Sky. Sonrío de oreja a oreja, ya
que no me está viendo. 

Alguien en unos minutos quedará de color carboncit…

—Nadie
te
preguntó.  —Finjo  estar  desinteresada
en
su
comentario  solo  para que no  sospeche nada.  Intento  reprimir  la
sonrisa que yace en mi boca, pero me es casi imposible. 

¡Por fin algo me saldrá bien!

No cantes victoria antes de tiempo.

Cierto, cierto.

Noto que se va y doy un pequeño saltito en mi lugar.

Al fin voy a poder devolverle aunque sea un poco de todo lo
que me hizo el idiota.

¡Toma esa, puto!

Emocionada por  saber  cómo  saldrá mi venganza,  decido
tirarme al sofá y ponerme una película de romance. 

Elijo  una llamada
 “El concierto  que nos unió”,  la cual se
supone que va de una chica y un chico a los que les gusta cantar y
que se odian  desde pequeños por  x  razón.  Se reencuentran  años
después,  siendo  los dos cantantes más reconocidos de España y
rivales. Y se supone que le dan la noticia de que deben hacer un
concierto juntos.

Mamita querida, necesito ver esto ya. 

—
¡¡Joder!!  —El grito  furioso  de Sky  retumba por  toda la
habitación.  Creo  que acaba de darse cuenta de mi  pequeña y
diminuta venganza.

—Uy… —
susurro para mí misma.

Quizás no fue taaan buena idea.

Oigo un portazo poco humano, el cual supongo que es su cuarto

de baño, dicho que no ha aparecido aún. 

Oh, oh…

Me hago  la disimulada al oír  cómo  abre la puerta de su

habitación,  permitiendo  que quedemos en  el mismo  sector,  sin
barreras. Por suerte, estoy de espaldas a él, con mis ojos clavados
como dagas sobre el televisor.

No mires, no mires, no mires.

Disimula, disimula, disimula.

—Whindhound  —me llama por  mi apellido,  y  el tono  que

utiliza me eriza la piel. Está hecho un infierno, lo sé siquiera antes
de mirarlo.
Lentamente, me doy la vuelta. Suelto un jadeo poco notorio al
ver que ha salido de allí solo con una toalla rodeando su cintura. 
Tiene el torso  desnudo  y,  por supuesto,  como  era de esperarse,
manchado de tinte negro. 

Y ni hablar de cómo le quedó el cabello.
—
¿Cerrando  ciclos? —bromeo,  pero  con  el semblante serio,
intentando reprimir la risa.

—¡¿Qué mierda hiciste?! —grita, con los puños apretados.

—¿Yo? —me hago la desentendida.

—Sí, tú. Dime qué carajos hiciste porque te juro  que me las
pagarás —amenaza, y simulo  asustarme revoloteando mis manos
sobre el aire.

—Uh,  sí,  mira  cómo  tiemblo.  —Me levanto del sofá y  me
encamino al lavabo para limpiar  mi vaso—. ¿Quién sabe? Quizá
Alexa quería que te parecieras más a ella para que simularan una
pareja perfecta, ¿no crees?

—Iris Whindhound,  te juro  que entraré a tu  habitación  y  te
revisaré todo.

—Hazlo. —Me encojo de hombros y sigo con lo mío, sabiendo
que el bote de tintura está en la basura y no en mi habitac…

Mierda.

Es más fácil de encontrar aquí.

¡Pero si seré una idiota con media neurona!

Intento actuar lo más normal posible, pero él se da cuenta a la
perfección de que he sido yo.

Y,  cuando  quiero  darme cuenta,  ya lo  tengo  a mi lado.  Si
avanza solo 10 centímetros más, chocamos.

—Dime qué mierda hiciste. Ya mismo.

—¿Y si no qué?

—Me las pagarás —advierte, clavando sus ojos dorados sobre
los míos. Tiene manchas grises sobre las mejillas provocadas por el
tinte, por lo que genera más risa que miedo.

—No seas exagerado. —Ruedo mis ojos, irritada, pero luego
recuerdo  el trato  que recibí de él hace un  tiempo y  mi sangre
comienza a hervir—. Quién sabe, a lo mejor tener el cabello negro
hace que dejes de ser  un rubio idiota,  ¿no  crees? —lo  provoco,
alzando mis cejas de manera desafiante.

—Has sido  tú —confirma,  con  la mandíbula tensa—.  Puedo 
perdonarte muchas cosas,  pero  que toques mis productos para el
cabello no. Eso sí que no, Whindhound.

—Puedo perdonarte muchas cosas —comienzo, imitándolo—, 
pero que actúes como un capullo mentiroso que un día dice que soy
importante y al otro me demuestra que no le valgo una mierda no.
Eso sí que no, Stillblade. —Pongo mis manos en su pecho mojado
y le doy un empujón con fuerza.

Mierda, está buenísim…

¡Cállate!

—Te pasaste —advierte,  intentando  intimidarme.  Se acerca
aún más y nuestros rostros quedan a centímetros. A pesar de estar
furiosa con él, decido acercarme más, por decisión propia.

Intenta hacerme sentir inferior.

Pero no lo va a lograr.

—Un  poco  muuucho de tinte en  el acondicionador.  Justo 
cuando  no  estabas —confieso,  sonriendo  maliciosamente—.  Fue
divertido, lo admito. Ya te hacía falta un cambio de look, mal no se
te ve. —Me encojo de hombros, indiferente. 

—Te arrepentirás de esto, Whindhound —amenaza, intentando
intimidarme nuevamente.

—¿Ah, sí? ¿Y qué me harás? ¿Me cortarás las manos por haber
tocado tus productos sagrados? —bromeo. Al notar que se acerca
más a mí,  decido  retroceder  a pasos gigantes,  solo  porque su 
cercanía
me
irrita
demasiado—.  ¡Oh,  no,
espera!  ¿Gritarás
“Córtenle la cabeza” y vendrán tus súbditos a la orden? —Muevo 
mi cabeza al ritmo de mi burla, acercándola en su dirección, pero
sin moverme de mi lugar.

El
sigue
acercándose, 
y 
yo 
retrocediendo.
Maldigo
mentalmente al chocar contra la pared, quedando sin escapatoria.
Y, como era de esperarse, logra acorralarme.

“Mierda” en todos los idiomas.

—Jamás
en
mi
vida
te
cortaría
las
manos —susurra, 
acercándose a mi oreja—. Pero  sí te las mantendré ocupadas si
decides seguir con este juego —murmura, haciendo que el aire que
sale de sus labios provoque escalofríos en mí. 

—Sé más específico, no entiendo cuál es mi castigo —desafío,
corriendo mi cara y posándola justo frente a la suya, chocando mi
nariz con la suya. Realmente no sé de dónde saco la valentía, quizás
es solo que me cansé de él y de sus actitudes.

—Iremos a mi puto baño y pasarás tus lindas y traviesas manos
por  todo mi cuerpo  para quitarme este maldito  tinte,  ¿así o  más
claro?

Mis labios se entreabren  por  su  explicación  tan  detallada.
Mierda.  Estoy  a punto  de rodar  mis ojos e irme,  pero  eso  sería
dejarlo ganar.

Necesito hacer solo una acción y luego me voy. Es sencillo, o 
eso creo…

—¿Y cuando empiezo? ¿Ahora? —Levanto mis dos manos y
las pongo  en  su  torso  desnudo,  mirándolo  fijamente a los ojos.
Dibujo  círculos con  mis dedos,  notando  cómo  sus músculos se
tensan  bajo mi tacto—.  ¿Se supone que debo  hacer  algo  así? —
provoco, 
siguiendo
y 
comenzando 
a
descender 
por 
sus
abdominales.

Su  mirada no  se despega de la mía y  noto que tiene la
respiración acelerada. 

—Estás jugando  con  fuego,  Iris —interrumpe,  tomando  mis
manos que estaban  a punto  de llegar  a la V que se dibuja en  su
cintura, la cual desaparece debajo de la toalla que trae puesta.

—Es gracioso teniendo en cuenta que soy un hada de fuego.
Estoy acostumbrada a jugar con él, ¿no crees? —Alzo mis cejas,
divertida—. Pero  bueno, entonces Sky Stillblade es mucho  decir,
poco hacer. Anotado. —Me encojo de hombros y saco mis manos
de su cuerpo. Lo empujo con mi torso y me meto a mi habitación,
sabiendo a la perfección una cosa:

Esta vez, he ganado yo.
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IRIS 

—Es momento de hablar —objeta Brigitte hacia mí, con Maddie a
su lado.
—
Me estás
asustando,  ¿qué ocurrió? —Frunzo
mi ceño,
confundida.

—Ya han pasado algunas semanas de lo que te sucedió en la
fiesta. Pero oye, no digo que porque haya pasado algo de tiempo
significa que ya no te afecte, jamás lo minimizaría. Sin embargo,
debes confesarnos quién  es el culpable,  amiga.  Debe pagar.  —
Maddie me observa con súplica mientras habla.

Mi corazón comienza a latir con más velocidad de lo normal.

Hablar de esa situación me hace sentir extrañada. No he vuelvo
a cruzarme con Alex ni a verlo, por lo que mis días han estado más
calmos de lo normal.  Sin embargo, eso  no quita que aun  tenga
flashbacks de lo que sucedió aquella noche.

—Es en vano, no harán nada. —Intento mostrarme tranquila,
pero ellas captan a la perfección mi nerviosismo.

—Iris, cuéntanos quién fue, qué sucedió, por favor —ruega Bri,
tomando mi mano con delicadeza.

—Es que… —Trago saliva con dificultad—. No es necesario,
de verdad. Mejor no provocarlo.

—Amiga —advierte Brigitte—. Estás cegada por el miedo y no
ves que las cosas son más fáciles de lo que tu mente cree. Cuéntanos
cómo  pasaron  las cosas,  quién  fue o su  descripción  física,  se lo
comentamos a dirección y lo atrapan. ¿Es de la academia? Porque
así podrían echarlo.

—Iris,  puedes contar  con  nosotras para lo  que sea,  ¿bien?
Somos tus amigas y te apoyamos, escuchamos y aconsejamos. Eres
importante para nosotras y queremos que puedas desahogarte. 

Nadie sabe realmente qué sucedió, qué me hizo Alex. Me lo he
callado todo este tiempo, y el dolorcito en mi pecho me hace saber
que me angustia. Siento que quizás las pesadillas vienen de que no 
lo suelto y me lo guardo para mí sola.

Llegó la hora.

—Les contaré, pero, ¿podemos ir a mi habitación?

Ellas asienten y nos levantamos de las sillas, dejamos nuestros
platos sobre la mesada de mi cocina y  nos metemos a mi cuarto
personal.  Por  suerte,  Sky  no  se encuentra,  así que no  tenemos
motivo de interrupción.

—Me fui de la fiesta sola porque realmente me sentía mal, no
aguantaba más las náuseas —comienzo,  inflando mi pecho  de
aire—. En mi móvil puse cómo llegar a la academia y comencé a
dirigirme hacia aquí, pero se me apagó y… y cuando quise volver,
él apareció.  —Respiro  agitadamente y  cierro  mis ojos por  un
momento—. Me dijo que estaba enamorado de mí. Le dije que no
era correspondido. 

—¿Y
qué
ocurrió  luego? —interroga
Maddie,
con  una
expresión melancólica.

—Me golpeó.  Se volvió  loco  y comenzó  a… —Imágenes
vienen  a mi cabeza y  freno  para tomar  otra bocanada de aire—. 
Comenzó  a jalar mi cabello,  tirarme contra árboles fuertemente,
agarrar mi nuca y empujar mi cabeza una y otra vez hacia el suelo,
haciendo que me golpee con él. Fue… —Un nudo aparece en mi
garganta—. Fue horrible, chicas.

—Qué hijo de perra —gruñe Brigitte, con rabia.

—Lo es —admito—. Lo peor de todo es que está muy mal de
la cabeza. Un segundo me golpeaba y al otro… —Parpadeo varias
veces, como si quisiera quitarme la imagen de la cabeza—. Al otro
intentaba seducirme.  Era como  si me deseara,  como  si fuera un 
objeto valioso que él no podía tener y lo enfurecía eso, pero también
seguía insistiendo. Me golpeaba y luego intentaba besarme.

—Mierda —sueltan  las dos al mismo  tiempo,  recordando  el
detalle que las tres acabamos de pensar.

Jamás he besado a nadie y quería que fuera especial.

—Dime que no… —Brigitte se frena, como si un nudo gigante
en su garganta le impidiera terminar la frase.

Sonrío con tristeza y mis ojos se humedecen.

—Mi vida entera e-esperando para que mi primer beso fuera
especial —Mis ojos se humedecen—, para que al final terminara
siendo forzado y con a-alguien que me golpeó hasta casi d-dejarme
inconsciente. 

—¡Pero qué hijo de puta! —grita Maddie a todo pulmón, con
la vena de su cuello hinchada.

—Ya no importa. Además, era absurdo. La gente se da besos
como  si nada,  sea el primero  o  el último,  nada cambia.  Mi
pensamiento estaba errado.

—¡Claro que no! —se queja Brigitte—. Todos queremos cosas
diferentes.  A mí me gustan  los detalles y  muy  pocas veces los
recibo, pero no por eso creo que sean ridículos. Es más, me hace
desearlos más, me hace querer encontrar a una persona que me los
de porque existo, y no porque insisto.

—Iris,  no  merecías que te besaran  sin  tu  consentimiento,
¿entiendes? No es que tu pensamiento esté errado, de hecho, es muy
valioso.  El problema aquí es que hay  un  enfermo que no  sabe
respetar a una mujer y que debe pagar.

—No  quiero  volver  a sufrir  —confieso,  con  un  nudo  en  mi
garganta. Estoy a punto de decirles que por favor no le cuenten a
nadie de esto, pero no lo hago al sentir golpes muy fuertes en mi
puerta—. ¿Quién es? —pregunto con voz débil.

—Soy  yo,  pequeña.  —La voz de Asher  se hace presente y
Brigitte sonríe delicadamente. Le hago una seña para que abra ella
y se levanta de mi cama.

Comienzo a secar  las lágrimas que yacen  en  mi rostro  y  mi
cuello.

—Oh,  mierda —susurra Maddie a mi lado, mirando hacia la
puerta.

Frunzo  mi ceño  y  me doy  la vuelta,  dicho  que estaba de
espaldas. 

Paralizada.

Así quedo al ver a Sky con los puños temblando  y apretados
por la fuerza que ejerce sobre sus palmas. Está furioso, pero carga
una ira que jamás había visto en él. Es como si su enojo se hubiera
potenciado de una manera impresionante.

—¿Q-qué? —pregunto, confusa, desviando mi vista del rubio
al cual aun  le quedan  un  poco  de manchas grises tenues en  el
cabello, hacia mis amigas. Me hacen señas de “No lo sé” y conecto
mis ojos nuevamente con Sky—. ¿Qué haces tú aquí? —curioseo,
levantándome de la cama y tratando de limpiar disimuladamente las
lágrimas que han quedado en mi cuello.

—Nombre, por favor —suplica él, de manera dominante. 

Quedo sorprendida por su estado. Es como si estuviera débil y
furioso a la vez. 

—Dime su puto nombre ya mismo, Iris —ordena, pasando las
manos por su rostro para refregarlo, frustrado.

Trago saliva con dificultad, nerviosa.

—¿De qué hablas? —finjo estar desentendida, pero solo genero
que me fulmine con su mirada. 

—Quiero saber quién fue el hijo de perra que te hizo todo eso
—confiesa, conectando sus ojos dorados fijamente sobre los míos.
Un escalofrío me recorre, pero es reconfortante.

Es como si su mirada pudiera hablar, transmitiéndome:

Todo estará bien, confía en mí y yo me encargaré.

Eso es lo que sus ojos me comunican.

Su respuesta me confirma que estaba oyendo la conversación
que tenía con mis amigas, pero no sé cuánto sabe ahora. 

—¿Qué parte oíste? —pregunto con curiosidad y  miedo  a la
vez. 

Joder, habré quedado como una completa ridícula.

—No importa lo que oí. —Se encamina hacia mí dando largos
pasos, y nuestro pechos se rozan por la cercanía. Toma mi barbilla
lentamente y la eleva hacia arriba al notar que estoy cabizbaja—. 
Importa lo que sé.

—¿Y
qué sabes? —pregunto,  relamiendo  mis
labios
con
nerviosismo.

—Que hay  un  maldito psicópata que agredió y  tocó  a la
pelirroja que nadie puede tocar —me hace saber, susurrante—. Iris,
¿de verdad crees que me quedaré de brazos cruzados sabiendo que
hay  un  capullo  que tocó  tus jodidos y  preciosos labios sin  tu
consentimiento?

Da una bocanada de aire y vuelve a hablar.

—Porque,  créeme
que,
si
eso  piensas,  estás
demasiado
equivocada. 

Nuestras respiraciones chocan  y él se acerca aun más a mi
rostro, conectando nuestras frentes de manera dulce, acto que me
sorprende viniendo de un chico serio y malhumorado como Sky. 

—Dime su nombre, por favor… No volverá siquiera a mirarte,
te lo prometo, Iris.

Abro  mi boca y  dejo  salir  un  pequeño suspiro.  Indecisa,  lo
miro, pensando en qué hacer. ¿Confesar? ¿Callarme?

—No volverá a tocarte, y en caso de que lo haga, se las verá
conmigo, otra  vez —explica,  quitándome por  completo  el miedo
que estuve guardando todo este tiempo.

Por  eso,  sin  pensarlo  y  más tranquila gracias a sus palabras,
logro formular:

—Alex.

Sky,  Brigitte y  Maddie se sorprenden  demasiado. El rubio
sujeta mis mejillas con sus dos manos.

—Ha sido A-alex —repito, como si necesitara reafirmarlo.

—Voy a matarlo —confiesa, sacando su tacto de mi rostro y
guiándose hacia la salida con  los puños apretados.  Sale de la
habitación dando un portazo y lo único que mi mente piensa es:

¿Qué mierda acaba de pasar?

Entramos a la clase de magia y Amelia nos recibe con  una
sonrisa. Hemos llegado unos minutitos tarde, por lo que todas ya se
encuentran  presentes.  Mis amigas y yo  tomamos asiento  juntas,
pero Amelia niega y, mirándonos a todas, nos señala con su cabeza
la salida.

—
La clase de hoy es afuera, niñas.  Entrenamiento físico —
confiesa, y nos levantamos, siguiendo sus palabras.

—¿Crees que te sientes preparada para entrenar el cuerpo? —
me pregunta Brigitte, curiosa.

—Supongo.  La mayoría de golpes ya no  duelen,  solo  unos
poquitos, pero es soportable, así que no se preocupen. Nada detiene
a este pedazo de roca irrompible. —Doblo mis brazos simulando
tener bíceps gigantes y las tres reímos.

Al llegar al campo de combate, Amelia aumenta su sonrisa.

—Bien,  mis niñas,  hoy  les presentaré a una muchachita.
Tendrán una compañera nueva. Su nombre es Amber Eco. 

Una chica muy bonita de ojos marrones claros se hace presente
y nos echa una mirada amable a todas.

—Hola,  yo  soy  Amber,  es un  gusto  conocerlas.  Espero  nos
llevemos bien.

—Cuenta algo  de ti,  si gustas,  cariño  —propone Amelia,
posando una mano sobre el hombro de la chica nueva.

—Em… Está bien. Tengo 19 años, he vivido con mis padres
siempre; ellos me enseñaron sobre mi magia. Por cierto, soy hada
de tierra, pero hay algo que ocurrió en mi naturaleza que apagó o
hizo algo en mis poderes. Se podría decir que, por el momento, mi
magia no funciona y he venido aquí a tratar de conectar conmigo
misma de nuevo para ver si puedo volver a tener mis poderes. —Su 
cabello castaño se mueve al compás del viento, y su expresión de
amabilidad hace que parezca una chica buena.

—Bienvenida —suelto yo,  inconscientemente—.  Soy  Iris,  el 
gusto es nuestro —confieso por todas.

—Tuyo, querrás decir —corrige Alexa, desagradada.

Ruedo  mis ojos y  Amelia le pide a Amber que venga con
nosotras, sabiendo que seremos las que más la incluiremos.

—¿Tus padres te han enseñado algo de combate? —curioseo,
en dirección a la nueva alumna.

—¿Algo? —repite, con una risita divertida—. Demasiado, diría
yo. He entrenado desde los 10 años defensa personal, siempre con
mis padres como profesores. Si bien, no me considero experta en
ello, si alguien quiere atacarme de improviso, sé cómo reaccionar.

—Interesante —añade Maddie, asintiendo con aprobación.

—Coincido con la ancianita —finaliza Brigitte, divertida.

—¡Oye,  con  mi cabello  no!  —se queja la peliblanca,  y  así
comienzan  un  intercambio  de grititos mezclados
de humor  y 
diversión.

Yo me centro en Amber, quien las mira con una ceja enarcada.

—Es común de ellas, no te preocupes. Te acostumbrarás —le 
hago saber, provocando que su atención vuelva a centrarse en mí.

—Oh, genial. Lucen divertidas —confiesa, asintiendo.

—Lo son, yo las amo demasiado. Y seguramente tú también lo
hagas en un tiempo. Por cierto, ¿sabes qué pudo haber ocasionado
tu pérdida de poder? —indago, intrigada.

—Si te soy sincera, no… Pero hace casi un mes que no tengo
mi magia activa, y estoy a punto de caer en la locura. De hecho, 
creo que ya lo he hecho. —Refriega su rostro, dejando a la vista su
frustración y sonrío. 

Esta chica se ve demasiado  buena persona.  Presiento  que
seremos buenas amigas.

O eso espero.

—Bien,  antes de comenzar  quiero  presentarles a alguien.
Cárdigan, por problemas de salud, no pudo presentarse esta clase,
pero tenemos un reemplazante. Kieran, adelante. 

—Atención, chicas y chicos —llama un chico que jamás había
visto.  Su  voz autoritaria suena bastante fuerte—.  Soy  Kieran
Emberwing. Tengo 19 años, he pasado mi vida entera dedicándome
a entrenar, y estaré aquí durante un largo tiempo reemplazando al
entrenador  Cárdigan.  Busquen  los bastones de entrenamiento  y
colóquense en posición. ¡Ya!

¿Uno más creído no había? Tonto.

Amber  sonríe
y  una
vez
que
estamos
en  el
campo  de
entrenamiento, agarramos dos bastones de madera.

Siempre he querido  luchar  con  esto, y  hoy  que tengo  la
oportunidad no sé si me apetece tanto, Amber se ve muy confiada.

Venga ya, es obvio que me pateará el trasero.

Nos colocamos en posición, y cuando Kieran suelta un grito, 
todos comienzan a luchar. Amber y yo damos vueltas, mirándonos
fijamente. Cada una atenta a los movimientos que hace la otra.

Hasta que ella decide dar el primer ataque.

Se lanza hacia mí con su bastón intentando golpear mi cintura,
pero logro tener la suficiente rapidez para bloquearla con el mío.

—Eres rápida, eh. —Sonríe.

—¡Qué va!  Ha sido  pura cas- ¡Oye! —grito cuando  da una
vuelta sobre sí misma y  me pega una patada en el abdomen, 
haciéndome daño justo donde hay golpes no tan recientes, pero que
duelen cada tanto—. Es-estaba hablando. —Toso.

Amber no sabe lo que ocurrió con  mi cuerpo,  por  lo que no
puedo culparla por ser agresiva. Después de todo el entrenamiento
es así, ¿verdad?

—Cuando  luchas o  entrenas,  solo  debes concentrarte en  los
movimientos, no en las palabras. Vamos, presta atención e intenta
atacarme.

—Pero...

—Hazlo Iris. Vamos.

Giro sobre mis talones y me lanzo hacia ella. Inclino tanto mi
pierna
que
termino  pegándole
una
patada
en  la
mejilla.  La
desestabilizo y retrocede unos cuantos pasos.

—Mierda. Lo siento. Yo ni siquiera sé cómo hice eso... —me
disculpo, apenada. 

Golpear personas no es de mi agrado.

Ella sonríe.

—No pasa nada, sigamos —despreocupa ella.

Le ofrezco mi mano para ayudar a Amber a pararse. La toma,
pero justo cuando pienso que está por levantarse, me tumba a mí. 
Gira mi cuerpo y mi mejilla choca contra el suelo, dobla mi brazo
para atrás y coloca su rodilla en mi espalda.

—Mierda, mierda, mierda —maldigo por lo bajo, cerrando mis
ojos con fuerza.

—Tienes la capacidad  para ser  buena luchadora,  pero  eres
demasiado despistada. Debes aprender a concentrarte en luchar, no
en ofrecer ayuda ni pedir disculpas.

—Supongo  que tienes razón.  —Suelto  un  suspiro  pesado y 
aprovecho  cuando  está levantándose para girar  sobre mí.  Quedo
boca arriba y me levanto con rapidez. Alcanzo su brazo y muevo mi
cadera para provocar  que ella se acerque,  con  toda mi fuerza e
impulso,  provoco  que Amber  se eleve en  el aire,  cruce sobre mi
hombro y caiga de espaldas al suelo.

—Mierda, eso sí que dolió —se queja con una sonrisa traviesa.

—¿Terminamos? —propongo, algo cansada y se podría decir
que un poco adolorida.

—Yo diría que sí. Venga, ayúdame.

Estoy por  extender mi mano, pero no lo hago al recordar su
consejo.

—Se ve que aprendiste la lección,  eh.  Se nota que aprendes
rápido. —Se levanta del suelo  por sí misma y sacude su ropa—. 
¿Cuándo aprendiste todos esos movimientos?

—No lo sé... Es la primera vez que los hago, supongo que ha
sido  de observar.  —Me encojo  de hombros y  nos dirigimos al
entrenador.

—Las
dos
tienen  muy  buenos
movimientos,  felicidades.
¿Alguna vez han practicado algo de este estilo?

—Pues yo, en mi casa. Me han enseñado mis padres desde hace
muchos años. Se podría decir que tengo bastante experiencia en este
tipo de combate, es el favorito de ellos.  Aun así, Iris estuvo muy
pareja a mí, siento que ella ha ganado esta práctica.

Kieran asiente, serio.

—¿Y tú? —Él posa su atención en mí y me mira fijamente.

—¿Yo? ¿Yo qué? —Frunzo mi ceño, confundida.

—Si sueles practicar este estilo o no.

—Ah, eso. No, suelo observar y luego poner en práctica, pero
entrenar esto jamás.

—Tienes demasiada capacidad. Con unos entrenamientos más
ya podrás defenderte sin siquiera necesitar magia.

Noto  como  el
calor  sube
hacia
mis
mejillas
y
maldigo
mentalmente.

—Yo… Gracias.

—Disculpa,  ¿hada de qué eres? —curiosea él,  posando  sus
eléctricos ojos azules sobre los míos de manera fugaz.

—De fuego. Hada de fuego.

—Interesante. —Sonríe, aun sin quitar su mirada de mí. Trago
saliva, nerviosa—. Bueno, si me disculpan, tengo que seguir con los
entrenamientos. Nos vemos en el próximo, ¿cierto?

Amber y yo asentimos y luego de algunos minutos más, la clase
finaliza. Mi mirada se encuentra a lo lejos con cierta persona.

Sky.

Intrigada,  lo  detallo.  Luce cansado y  sale de la puerta de la
academia hacia el patio.  Me confundo aun más que antes al notar
que
está
realmente
exhausto,  ya
que
él
no  estuvo  en  el
entrenamien…

Oh, por dios.

Al ver sus nudillos rojos y lastimados, una suposición llega a
mi mente.

Sky. 

Alex.

Mierda.
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Venganza

IRIS
Salgo de ducharme y me pongo un vestido blanco de flores azules
que llega a mis rodillas, cubriendo mis cicatrices. Abro la puerta de
mi habitación y me encamino a la sala principal.

Ha llegado la noche y Sky no aparece aún. No lo he visto más
que hoy a la mañana, cuando tenía los nudillos lastimados. 

Me cuesta admitir que me preocupa, pero lo hace. No sé dónde
está, ha desaparecido todo el día.

Le mando un mensaje a Brigitte para preguntarle si Sky está en
su habitación con Asher, pero no obtengo respuesta. Miro mi reloj
marcar  las 22:05  p.m.,  y  un  sentimiento  extraño  aparece en  mi
pecho. 

Salgo de mis pensamientos al oír cómo las llaves giran sobre la
puerta.  Atenta,  miro  hacia allí con  intriga.  Esta se abre y  Sky, 
Brigitte, Asher, Maddie y Amber se hacen presentes.

—Oh,  hola chicos —saludo,  con  el ceño  fruncido—.  ¿Qué
hacen todos aquí? —consulto, confusa.

—Comeremos juntos, haremos pizza —me hace saber el rubio.

—Ah…  Bien.  —Asiento  con
mi
cabeza,  convencida—. 
¿Quieren poner una película mientras yo les hago la comida? —
pregunto, caminando hacia la cocina para buscar los ingredientes.

Sin embargo, un tironeo en mi brazo me detiene.

—Los he invitado yo, no es necesario que tú hagas algo, ¿bien?
—Sky me suelta y arquea sus cejas, esperando que asienta.

Niego.

—No  me molesta hacerlas,  ustedes disfruten.  —Vuelvo  a
caminar hacia la cocina, pero el rubio me detiene nuevamente.

—¿No sabes aceptar un no como respuesta? —Me mira mal y
tira de mis dos brazos para llevarme al sofá, me sienta a la fuerza. 
Acepto a regañadientes y me cruzo de brazos. Mis amigas se ponen
a mi lado, sonrientes. Amber se queda parada, sin saber qué hacer.

—Oigan, no… Eh, no quiero molestar —confiesa, apenada.

—Oye, no molestas, ¿por qué lo harías? Ven, siéntate. —Me
muevo un lugarcito para dejarle espacio a mi lado y ella se acerca
lentamente.

—
Aquí tienen. —Sky nos da un plato con pizza a cada uno—. 
Amber, ¿me dejarías un lugar junto a Iris?

Amber sonríe abiertamente.

—¡Oh,  claro  que sí! —Se mueve rápidamente para dejar un
espacio entre ella y yo, permitiéndole al rubio sentarse.

Me hago  pequeña en  mi lugar  cuando él se posa a mi lado.
Quedamos bastante cerca y llevo mis manos a mis muslos. 

Es en  este entonces donde veo  que mis cicatrices están  a la
vista. El hecho de que Sky se sentara movió mi vestido y este se
subió hasta dejar expuesta la mitad de mis heridas.

Muerdo mis labios con nerviosismo y miro hacia mi costado al
sentir que esos ojos dorados me observan. 

En efecto, Sky me está mirando. Ahora mismo, fijamente a mis
ojos, y su expresión me hace sentir que sabe a la perfección qué me
acaba de ocurrir, porque me está reprochando con sus iris brillantes.

Me levanto  bruscamente de mi asiento,  sin  soportar  que mi
cicatriz esté a la vista, y suelto un chillido cuando mi plato cae al
piso.

—¡No, mierda! —chillo irritada y me tiro  de rodillas al piso
para recoger los pedazos.

—Ey, ey, tranquilízate —pide Sky, con voz calma. Se levanta
él también y hace el amago de quitarme los vidrios de la mano, pero
niego con mi cabeza y los sigo juntando—. Iris, déjame hacerlo, ve
a descansar.

—No. —Paso mis manos por el suelo para seguir agarrando los
trozos de vidrio que se esparcieron, y doy un respingo al sentir mi
palma arder—. Mierda —susurro, adolorida.

—Joder. ¡Deja de ser tan terca! —ordena el rubio, agachándose
para ver el estado de mi mano.

Doy un respingo y al moverme desequilibradamente estando
agachada, mis pies en puntillas se resbalan y mis rodillas caen justo
donde se encuentran los trozos de vidrio que solté.

El dolor llega de inmediato y mis manos comienzan a temblar. 
De pronto,  un  calor  extraño  me invade,  y  mi cabeza se eleva en
dirección al cielo. Todo  se vuelve oscuro  un  segundo,  para luego
iluminarse en  un precioso  y llamativo  bosque,  lleno  de árboles,
lleno de césped, lleno de flores relucientes y bien cuidadas.

La paz invade mi cuerpo cuando  comienzo  a apreciar la
hermosa
imagen  frente
a
mí.  Este
lugar  ofrece
tranquilidad, 
relajación, motivación.

Cierro  mis ojos durante un  segundo  y  doy  una bocanada
gigante de aire, respirando la brisa fresca y limpia que cruza por
aquí. Mi cabello se mueve al ritmo del viento, las hojas hacen lo
mismo.
El lugar  brilla con  colores verdosos,  marrones,  rosa y 
muchos más.

Giro un poco mi vista hacia la izquierda y veo un gigante lago
celeste claro,  celeste reluciente.  Las ganas de meterme ahí me
invaden, pero primero debo averiguar por qué estoy aquí. 

No entiendo nada...

Miro  hacia mi derecha por  instinto.  Una señora de cabello
marrón,  alrededor de 50  años de edad,  se encuentra frente a una
adolescente de cabello pelirrojo. La mujer más grande dice algo que
no logro entender, y por curiosidad me acerco más y más.

Sigo sin poder descifrar por qué me encuentro aquí, no tengo
idea de lo que es este lugar, pero sin duda es realmente maravilloso. 
Aun siento la brisa moviendo lentamente mi cabello, cosa que me
mantiene relajada.

—Debes juntar  tus pensamientos,  tanto  buenos como  malos,
debes concentrarte en sacar y dejar fluir el máximo poder, debes ser
un hada maravillosa, imagínate a ti misma en esa posición, Alondra,
imagínalo  y  podrás lograrlo  —habla la señora mayor  con  voz
inspiradora. Junta sus manos a medida que cierra sus ojos y su 
magia comienza a salir poco a poco. Los ojos de la señora cambian, 
pero no a un solo color. 

Sino a cuatro.

Verde.

Gris.

Azul.

Rojo.

Ella eleva sus palmas hacia el cielo, y es tan cegador el rayo
que sale de ellas, que me veo obligada a tapar mis ojos. Segundos
después, la curiosidad me gana y vuelvo a mirar.

El cielo se ha llenado de destellos coloridos, pero el que más
resalta, es el rojo. Rojo brillante.

Ella sigue enviando magia en dirección al cielo, poco a poco
comienza a acumularse allí y comienza a recorrer en círculos algo
que es una especie de... ¿Castillo?

Los minutos pasan  hasta que el lugar  queda completamente
rodeado por la magia de la señora. 

La señora mira a la chica pelirroja y esta reacciona.

—Sigo sin entender por qué me muestras esto, madre.

Ninguna de las dos entendemos, ¡choca esos cinco!

—
¿Sigues sin  entenderlo,  Alondra? El Poder  Elemental es
hereditario —confiesa la mujer.  ¿El… qué?—.  He podido  hacer
esto por el simple hecho de que fui portadora de él, y ha quedado 
algo de magia dentro de mí.

—
No  me lo  sigas recordando,  porque yo  no  lo  tengo  y  me
siento una inútil, madre —se queja la adolescente.

—Primero que nada, no eres inútil. Un poder no te define. Y
segundo,  sí que lo  tienes,  porque se hereda de generación  en
generación. La diferencia es que mi madre me lo pasó a mí, y yo a
ti. Fui la primera luego de muchos siglos en poder sacar a relucir el
poder. Tú tienes el Poder Elemental, pero en tu alma, y no es posible
utilizarlo, pero tu hija quizás sí pueda, o tu nieta, ¿quién sabe? No 
debes frustrarte, sino  agradecer  por formar  parte de una magia
importante como esta, porque es poderoso, y puede tanto, arreglar
si es bien usado, como destruir si se utiliza para el mal.

La señora da una bocanada profunda de aire para luego
continuar.

—Deberás explicarle a tu hija lo mismo que te he dicho yo, tu
hija deberá explicarle eso  a la suya, y  así deberán  hacer  con  las
siguientes generaciones.

—Está bien, madre. Ya comprendí.

Vale, cada vez entiendo menos lo que hago aquí. No sé cómo
rayos salirme.

Una mujer de mediana edad con cabello blanco camina hacia
la madre de Alondra y aplaude, orgullosa.

—Veo que los años no te afectan demasiado, Karinne, sigues
siendo igual de poderosa. Muchas gracias por tu ayuda, la barrera
había sido destruida y tuviste la gentileza de volverla a crear, jamás
olvidaremos esto. Entren, por favor.

Entrecierro mis ojos y frunzo mis cejas. ¿Entonces la madre de
Alondra es la creadora de una barrera protectora…?

Todo se vuelve oscuro nuevamente. Mi corazón se acelera y el
miedo entra. 

Mierda. ¿Qué suc-

—Carajo... —susurro al oír un rugido demasiado conocido por
mi oído.

Ungues.

Una luz se prende iluminando una esquina, y noto que ya no 
me encuentro en el bosque precioso de colores llamativos, sino en
un cuarto oscuro y pequeño. 

Estoy sola. Pero no del todo, porque puedo sentir la presencia
de ese maldito monstruo.

La luz se mueve hasta que lo enfoca.

Luce horroroso, igual que siempre, y el recuerdo de mis padres
siendo lastimados por esa especie de monstruo llega a mi cabeza.

Sus gritos de dolor, sus heridas profundas provocadas por las
garras del Ungues, la manera en que sus ojos se cerraban del todo
y se iban de esta vida para convertirse en estrellas.

Todo eso aparece en mi mente.

Mi corazón late con fuerza contra mi pecho y mi respiración se
encuentra acelerada, pero  no siento ganas de llorar. Al notar que
tengo mis puños apretados, sé que no es miedo lo que siento.

Es furia.

Es ira.

Una criatura así asesinó a mis padres violentamente, y merece
morir de la misma manera.

—No  te
me
acerques
porque
lo  lamentarás —amenazo,
dominante. La Iris de hace dos meses se hubiera echado a correr,
pero me prometí a mí misma que sería fuerte y aun no lo he sido.

A partir de hoy, nadie pasará por encima de mí otra vez.

El Ungues ruge y mi odio hacia él aumenta, porque me hace
recordar la manera en que murieron mis padres.

Este maldito  monstruo  está cavando  su  propia tumba sin
saberlo.

Cierro  mis
ojos
un  momento  para concentrarme en  mis
poderes. Mi sangre hierve y siento cómo la furia recorre mis venas.
El calor en mis palmas comienza a aparecer, y exploto al oír cómo
ruge nuevamente y salta hacia mí. Lo sé siquiera antes de abrir mis
ojos.

—¡¡Te dije que te quedaras quieto, monstruo deforme!! —grito
a todo  pulmón,  tan  fuerte que mi garganta quema. Levanto  mis
manos hacia él y salen llamas gigantes que impactan con su cuerpo 
y lo desintegran en menos de 5 segundos. 

Oigo cómo sufre y mi ser se alivia.

Que paz se siente cuando alguien recibe lo que se merece.

Sin esperarlo, caigo al suelo y vuelvo a sentir el dolor de mi
palma y rodillas.

Mi corazón  alocado  y  mi respiración  demuestran  que no  me
encuentro nada bien. Es demasiada adrenalina.

¿Fue una ilusión? ¿Una visión? ¿Qué carajo fue todo eso?

—¡Iris!  —grita
Brigitte
y
se
abalanza
sobre
mí—.  Nos
desesperamos, tenías los ojos blancos y tu cabeza inclinada hacia el
cielo, era... aterrador. Te has quedado así como por 15 minutos.

Ella me envuelve en  un abrazo  caluroso  y yo  me quedo  en
silencio, pensativa.

Necesito averiguar qué ha pasado ya mismo.

—Necesito ir a un lugar, volveré luego. No se preocupen, sigan
comiendo.  —Salgo  de la habitación  con  rapidez,  ignorando  los
pinchazos de mi palma y rodillas. Cierro la puerta principal, pero
antes de que pueda hacer siquiera un paso, esta se vuelve a abrir.

Alguien jala mi brazo con fuerza y me acorrala contra la pared.
Suelto un jadeo de asombro, y cuando giro mi vista, veo cómo su 
cabello rubio se esparce despeinado sobre su frente por la rapidez
que utilizó para alcanzarme.

—Estás loca si crees que dejaré que vayas a algún  lugar
lastimada así.  —Sus ojos analizan  con  detención  los míos,  para
luego bajar a mis rodillas y subir a mi palma lastimada—. Déjame
curarte, tardará solo un momento y luego podremos ir a cualquier
lugar.

—¿Podremos? —repito,  incrédula—.  Puedo,  puedo.  Yo, 
primera persona del sing

—Cierra la boca —me interrumpe—.  Te acompañaré. No
quiero que andes sola por la academia a estas horas.

—Claro  que no,  Sky.  Ya es tarde,  y créeme que no  volveré
temprano —confieso.

—Justamente por  eso  —confiesa, y  al ver  mi mueca de
confusión, suelta un suspiro—. Es tarde, y me prometí a mí mismo
no volver a dejarte sola, pase lo que pase. Aun no me he perdonado
por lo que te pasó el día de la fiesta, y dudo que algún día lo haga.

Trago  saliva con  dificultad.  Sus palabras de calan  profundo, 
provocándome un escalofrío.

—No cometeré el mismo error dos veces, chispita. —Su voz ya
no suena autoritaria, sino…, triste, apagada.

Cuando se acerca más, su perfume y el olor de su piel inundan
mis fosas nasales.

Mierda,  ¿cómo  hace este chico  para tener un  aroma  tan 
delicioso?

Salgo de mis pensamientos y niego con mi cabeza, haciéndole
saber que no vendrá conmigo. 

El recuerdo de cómo mis hematomas se curaron al ejercer la
magia de las mariposas viene a mi mente, y una teoría se incrusta
en mi ser.

—He mejorado con mis poderes —le hago saber y levanto mi
mano sana. Toco la herida de mi otra palma con suavidad, cierro
mis ojos, anhelando cerrar la herida, y es exactamente lo que ocurre
segundos después—. ¿Lo ves?

Decido hacer con mis rodillas lo mismo que con mis palmas.
Decido curarlas para que los pequeños cortes provocados por  los
vidrios ya dejen de molestarme.

Cierro mis ojos nuevamente y me agacho un poco para tocar
mis
rodillas
y  quitar  el
dolor.  Quitar
la  herida.  Trato  de
concentrarme lo  más que puedo  para curarme,  pero  tardo  unos
minutos más de lo esperado. Noto que Sky no se ha movido de aquí,
noto que sigue a mi lado por el calor reconfortante que desprende
su cuerpo.

Joder, estar cerca de él se siente jodidamente bien.

Sacudo mi cabeza para salir de mis pensamientos y noto que
mis rodillas se encuentran sanas de nuevo. Y, lo que también noto,
es que su mirada sigue fija en mí.

—Eres preciosa, ¿lo sabías? —suelta de la nada, provocando
que mi corazón se acelere. 

El calor sube a mis mejillas, pero finjo mirarlo mal para que no
se dé cuenta de lo que genera en mí.

—Como  digas.  —Ruedo mis ojos—.  Tú  tienes un copiar  y
pegar de frases, mejor ve a decírselas a Alexa, yo estoy ocupada. —
Suelto un suspiro irritado y comienzo a caminar, pero él vuelve a
detenerme
de
un  tirón—.  ¿Ahora
qué
quieres? —pregunto,
dejándole en claro con mi tono de voz lo frustrada que estoy.

—¿Qué parte no has entendido de “No quiero que andes sola 
por la academia a estas horas”?

—¿Y tú qué es lo que no has entendido de “He mejorado con
mis poderes”? —Saco  mi brazo  de su  agarre e intento  escapar
nuevamente, pero me detengo al oír un quejido salir de los labios
de Sky. 

Me doy vuelta y lo veo sosteniendo su costilla derecha con los
ojos apretados en una mueca de disgusto. 

Frunzo mi ceño, confundida.

—¿Qué tienes ahí? —Levanto mis cejas y con mis ojos señalo
la zona que sostiene con dolor.

—Nada importante, en el entrenamiento de hoy me tiraron al
suelo y golpeé con la costilla el suelo —miente, sin mirarme, y se
encoge de hombros para sumarle realismo a su actuación.

—Hoy no has ido a entrenar —le recuerdo, mirándolo mal.

Abre su boca para hablar, pero nada sale de ella, por  lo que
decido hacerlo yo:

—¿Qué has hecho cuando te enteraste de que era Alex quien
me golpeó? —Arqueo mis cejas a la espera de su respuesta. Noto
que su mandíbula se tensa y aprieta sus puños con fuerza.

—Espera,  el día de la fiesta,  ¿fue la primera vez que él te
golpeó? —contraataca, con otra pregunta.

Niego con mi cabeza.

—Por supuesto que no, ya llevaba tiempo haciéndolo. Creo que
han  sido unas cuatro  o cinco veces que me golpeó.  Quiero  decir,
cinco  días distintos,  porque golpes habrán  sido  más de cien  sin
exagerar. Los encuentros eran en la biblioteca, porque él sabía que
casi nadie iba allí a la noche,  y…  —Me encojo  de hombros—. 
Aprovechaba que estaba sola para casi matarme a golp… Oh… —
suelto, al darme cuenta de que he hablado demás.

Muy demás.

—¿Eso es cierto? —pregunta con tono rígido, acercándose a
mí—. ¿Todo lo que acabas de decir es verdad? ¿Te ha hecho toda
esa mierda? —Su  ceño  fruncido  y  la tensión  que yace en  su
mandíbula me hace saber que está demasiado enojado.

Y no conmigo.

—Olvidémoslo, pasado pisado. —Suelo una risita nerviosa y
le agarro la mano para llevarlo nuevamente a la mini casita, pero se
suelta bruscamente.

—¿Pasado pisado? —repite, incrédulo—. ¿Eres consciente de
lo que acabas de confesar, Iris? Pisada le voy a dejar la cabeza por
todo lo que te ha hecho ese maldito infeliz. —Y, sin esperar ni un
segundo más, se echa a correr a una velocidad poco humana hacia
cierta dirección.

—¡No,  Sky!  —grito  desesperada—.  ¡Detente! —ruego,
comenzando a correr para atraparlo.

Pobre ilusa.

Cállate.

Lo sigo al máximo ritmo que mis piernas me permiten. Aun así,
él obviamente es más rápido.

—¡Vamos, Sky, detente, por favor! —chillo nuevamente, sin
dejar de perseguirlo.

Niega con su cabeza y aumenta su ritmo.

¡Joder, quédate callada que lo enfureces aún más!

Lo persigo y lo persigo, hasta que él se detiene frente a una
puerta. Frente a la puerta de una habitación. 

Ay dios, quién sabrá lo que se viene ahora...

Sky la aporrea con fuerza.

Al llegar a él, le agarro el brazo y se lo sacudo, intentando que
me preste atención.

—Volvamos a la habitación,  por  favor.  Descansa y mañana,
más tranquilos, jugamos a un juego de mesa, ¿quieres? —Intento
suavizar la situación para que se calme.

—Con su cabeza voy a jugar, hoy, mañana y todos los días que
le queden de vida —esboza, sin dejar de mirar hacia la puerta con
ira pura. La vena de su cuello se encuentra hinchada y sus manos
siguen apretadas en puños.

Admito que me hubiera reído si fuera en otra situación, pero el
miedo de lo que sea que pueda pasar es mayor.

—¿Quién mierda es? —Suelta una voz, justo antes de abrir—. 
Vamos, ya es demasiado tarde para andar molestándomTodo sucede tan rápido que no tengo tiempo de reaccionar.

Un chico de cabello oscuro y ojos verdes le abre la puerta con
desgano,  pero  ni siquiera puede terminar  la frase, porque Sky  le
lanza un fuerte y rápido golpe a su mejilla izquierda. Alex, que es
demasiado obvio que es el que duerme en esta habitación, retrocede
unos cuántos pasos, adentrándose completamente en esta. Sky lo
sigue.

Me adentro yo también, aterrada. No me da miedo lo que Sky
le pueda hacer, sino lo que Alex le pueda hacer al ojitos dorados.

—¿De verdad eres lo suficientemente basura para acorralar a
una chica y comenzar a golpearla cuando está completamente sola?
¡¿Eh?! —estalla el rubio, sosteniendo a Alex de su camiseta.

Es ahí,  cuando  el maldito  agresivo  nota mi presencia.  Su
mirada de odio se clava en mí.

—Así que se lo contaste, ¡maldita puta!

Luego de ese comentario, Sky reacciona nuevamente y Alex se
come otro puñetazo, seguido de un codazo a las costillas.

Sonrío, orgullosa de mi hombre.

Digo, de Sky, orgullosa de Sky.

Suena mejor "Mi hombre".

Ay dios, ya cállate.

Alex comienza a toser y lleva una mano a su costilla, adolorido.

¡Toma esa, puto!

—¡Mierda Sky, ¿no te bastó con los golpes que me diste en la
mañana?!

Quedo pasmada al oír a Alex soltar esa frase.

"Los golpes que me diste en la mañana"

Mierda, ¿han peleado esta mañana? 

Oh, joder, por eso el dolor en la costilla.

—¡Nunca me van a bastar los golpes, no lo van a hacer nunca
por tu culpa, por todo lo que has hecho sufrir Iris! —Con eso, otro
golpe hacia Alex.

Dios mío.  De haber  sabido  que Sky  me defendería de esa
manera, le hubiera contado todo desde el primer día.

—No  me golpees más,  hombre,  ya me duele todo —pide el
castaño, con los ojos cerrados en una mueca.

—Me importa un carajo, la hiciste sufrir mucho más de lo que
yo te hice a ti, así que aun no he terminado.

Sky lo tira al suelo y le pega una patada en las costillas. Alex
suelta un quejido.

—Por tu maldita culpa este idiota me está tirando la bronca —
se queja el psicópata, mirándome con furia—. ¡¿Acaso no podías
mantener tu estúpida boca cerrad

No  logra terminar  porque Sky  lo  levanta y  lo  tira contra la
pared. Alex cae al suelo de nuevo y tose por el dolor.

—Veo que no pararás... —Suelta un gemido de dolor—. Vale,
supongo que son las consecuencias por haber tocado a "tu chica"
—se burla Alex, sonriendo de lado.

Tiene todas las de perder, ¿y aun así decide provocarlo?

—¿Por qué no conversamos las cosas como personas maduras
y me cuentas algo? —Se levanta, aprovechando que el rubio se alejó
un poco de él y alza sus manos con intriga, pero burla a la vez—. 
¿Ya te la liaste, Sky?

El rubio tensa su  mandíbula y  aprieta sus puños con  fuerza, 
para luego rechinar sus dientes con enojo.

—Por si te da intriga, yo sí lo he hecho, y no sabes lo deliciosos
que son  los labios de esta pelirroja —esboza con  una sonrisa
burlona, intercalando miradas entre Sky y yo.

Eso  consigue desestabilizarme.  Los recuerdos se vuelven  a
meter en mi mente al instante, provocando un nudo en mi garganta.

—Estás muerto —espeta Sky antes de tirar a Alex arriba de una
mesa de vidrio. Esta se rompe en mil pedazos.

El rubio le vuelve a hacer otro gancho derecho, logrando partir
su  labio  y  comienza a golpearlo  bruscamente,  generando que su
nariz sangre demasiado. Alex suelta un grito y en un descuido le
devuelve un golpe a Sky.

En la cara. En la puta cara hegemónica de Sky Stillblade.

Aprieto  mis
puños.  Esta
situación  me
está
superando
demasiado.  Me enfurezco  aún  más al oír  el quejido  del ojitos
dorados. 

Aprieto  mis puños con  ira,  y  en  menos de un  segundo  me
encuentro  parada frente a Alex.  Lo  señalo  con  mi palma y  este
comienza a levitar. Con toda la fuerza que tengo, dirijo mi mano
hacia la pared,  haciendo  que él  choque con  demasiado  impulso
contra ella. La habitación  retumba con  el ruido  de su  cuerpo
impactando.

—Eres
tan
horroroso, 
tan
asqueroso 
que
no
pudiste
conseguirnos ni a Brigitte ni a mí —gruño,  furiosa—.  Y jamás
podrás tener a alguien porque eres repugnante.

Alex  se retuerce en  el suelo  y  yo  intento  acercarme para
golpearlo, pero Sky me jala de la cintura y me levanta, llevándome
hacia atrás.

—Puedo encargarme yo, Iris —susurra detrás, contra mi oído. 
Saca sus manos de mi cuerpo y los dos nos quedamos mirando al
idiota que yace sobre el suelo.

—Así que la nenita se volvió  valiente,  ¿eh? —Toca sus
costillas con dolor, pero sin quitar su risa burlona—. Es gracioso,
siendo que lo último que recuerdo es tu cara llena de lágrimas y
sangre. —Suelta una tos—. Recuerdo cómo suplicabas que parase
porque mis golpes te dolían y no podías defenderte. —Suelta una
risa que hierve mi garganta—.  Estabas sola y  nadie llegaba a
salvarte de mí, ¿sabes lo divertido que fue eso? Oh, joder, y más
cuando probé tus labios.

Aprieto mis puños con más fuerza de lo normal. La rabia que
me provoca cada palabra de Alex es indescriptible. 

Tengo ganas de asesinarlo.

—Oh, se me había olvidado —vuelve a hablar, levantándose
del suelo con dificultad.

—¿Qué? —pregunto, parada con firmeza.

—Que mi parte favorita fue cuando recorrí tu exquisito cuello
con mis besos.

Mi rostro se descompone. Mi respiración se acelera y lo miro
con horror.

Ese era un detalle que había decidido omitir.

Y ahora Sky lo sabe.

Suelto  un  jadeo  al recordar  el momento  desesperante.  Sentir
que sus labios impactaban con mi cuello fue aterrador y asqueroso.

—Eso no es cierto —miento, avergonzada, dándome la vuelta
para
ver  a
Sky—.  Te
juro  que
está
m-mintiendo  —digo,
temblorosamente. Toco  mi cuello
inconscientemente,  como  si
quisiera borrar la sensación de allí.

Los ojos de Sky no me miran porque se encuentran clavados
como dagas sobre Alex.

Mi
sangre
comienza
a
hervir  nuevamente
y  mis
manos
adquieren  un  pequeño  temblequeo.  No  por  angustia,  sino  porque
mis palmas están deseando actuar.

Rechino  mis dientes con  furor.  Me he cansado  de tener  que
soportar  sus burlas,  sus críticas,  sus insultos,  sus golpes,  sus
amenazas,  sus encuentros inesperados con  los que solo  buscaba
intimidarme. 

Es solo  un  chico,  como  todos los demás,  no  tiene nada de
especial para seguir produciéndome miedo, 

¿Por qué he estado tan cegada durante todo este tiempo?
Es un simple y maldito chico normal que carece de amor propio
y la única manera de solucionar sus problemas es a través de golpes
e intimidaciones. 

En cambio, yo, soy un hada, lo supero en poder, en magia, en
personalidad. Puedo hacer lo que yo me proponga, puedo cumplir
lo que quiera. 

Soporté sus golpes durante tanto tiempo en vano, porque pude
haberme defendido desde el día uno.

—Eres un maldito hijo de perra —gruño en su dirección, justo
antes de que las luces comiencen a titilar rápidamente y un temblor
en  el suelo  sacuda los vasos y platos,  provocando  que algunos
caigan al suelo y hagan estruendo—. Te vas a arrepentir de todo lo
qu me hiciste —le hago saber, con voz oscura—. Llegó el momento
de devolverte todo,  Alex.  —Pronuncio  su  nombre con  un  tono
oscuro, uno  muy  distinto  al que utilizaba para suplicarle que
detuviera sus golpes.

Intenta ocultar su expresión asustada, pero  me doy cuenta de
que se encuentra aterrado. 

—A fin de cuentas nunca fuiste una amenaza —confieso, y un
foco de luz explota, sacándole un grito y haciendo que la habitación
oscurezca un poco.

—Sí lo fui, logré golpearte. —Alza sus cejas, fingiendo estar
empoderado.

Oigo la respiración de Sky acelerada y sé que está furioso con
Alex. Intenta pasar por mi lado, pero me doy la vuelta y lo miro a
los ojos.

Sonrío  delicadamente.  No  me agrada sentir  que ya no  estoy 
furiosa con él, porque eso le da el poder de volver a lastimarme,
pero  teniéndolo  frente a mí,  intentando  defenderme lo  más que
puede, me hace sentir algo que no logro identificar, pero no es odio
ni se asemeja a eso.

—Ya has hecho demasiado, no es necesario que sigas —le hago
saber, para tranquilizarlo.

—No, debo hacer que sufra más, deb

Lo interrumpo.

—Ya me has defendido,  es lo  que importa.  Ahora puedo
encargarme yo, sé que puedo. —Me doy la vuelta para centrar mi
atención nuevamente en Alex.

Sé que puedo.

Sé que puedo.

Sé que puedo.

—Son  tal para cual —escupe el psicópata,  mirándome con
furia—. Los dos iguales de dramáticos.

—Oh, no, claro que no, Alex. Que intentemos hacerte lo mismo
que me hiciste a mí no  significa que estemos haciendo  drama. 
Deberías buscar las definiciones de las palabras antes de decirlas,
¿no crees? Porque no estamos siendo dramáticos. ¿Sabes cómo se
llama esto? —Alzo mis cejas, a la espera de su respuesta.

—Ser ridículos, así se llama —esboza, fulminándome con su
mirada.

Suelto una risa burlona.

—Nah. Te equivocas. Se llama de otra manera. —Me acerco
unos pasos a él—. Justicia —confieso, satisfecha—. O venganza,
como tú le quieras decir.

Y, con eso, mis manos se encienden y las guío hacia él. Logra
tirarse detrás de una silla para cubrirse y esta queda hecha cenizas.

—¿Ahora quién tiene miedo? —curioseo, sonriente.

—No te tengo miedo.

—Si tú dices —respondo, irónicamente.

Paseo mi vista por toda la habitación, en busca de cierto objeto.
Al encontrarlo, utilizo mi telequinesis para atraerlo hacia mi mano.
Este vuela y, al llegar, Alex suelta un grito.

—¡¿Qué harás con eso?! —chilla desesperado.

—¿Qué hacen  las personas con  un  cuchillo,  Alex? Deberías
saberlo.  —Doy  un  paso  hacia él. Retrocede como un  completo
cobarde—. Cortar. Para eso sirve esto. —Señalo con mi cabeza el
arma filosa que yace sobre mi mano.

—¡No, por favor, no me lastimes! —ruega, asustado.

Mi respiración se acelera y mi sangre se calienta más que antes
por la ira que me recorre al oír eso.

—Lo  mismo  te decía yo  —le recuerdo,  tensa—. Y no  te
importó. Te suplicaba que no me hicieras daño, Alex, ¿lo recuerdas?
—Lo  miro  fijamente y  el color  negro  aparece en  el borde de mi
vista. Mis ojos acaban de cambiar de color—. Y no te importó. Así
que, ahora, a mí tampoco.

Miro su costilla, y mi magia actúa por si sola. El cuchillo sale
volando, siguiendo lo que mi cuerpo siente, y hace un corte en la
zona que observo. Vuelve a mi mano, y sonrío al oír su quejido.

—Sí, a mí también me dolía esa parte, la misma que golpeaste
con patadas y puños —le recuerdo, mirando la sangre que tiene el
cuchillo sobre mis manos.

—¡Estás loca! —grita, para luego soltar un quejido.

Me
encojo 
de
hombros, 
restándole
importancia
a
su
comentario,  y utilizo  mi magia para lastimarle la otra costilla.
Vuelve a gritar y lo hago levitar.

—¡Púdrete! —grito y revoleo mi brazo hacia el techo con una
velocidad  y  violencia poco  creíble.  El cuerpo  de Alex  sigue mi
movimiento y cruje. Lo bajo hasta el suelo e intenta levantarse para
que lo pierda de vista, pero lo inmovilizo con mi mirada.

Llevo mis manos a la altura de sus pies, y de mis palmas salen
disparadas hacia allí enredaderas verdosas, las cuales atrapan sus
piernas y suben hasta su cintura, inmovilizándolo. Cierro mis puños
poco a poco y mi magia sigue el movimiento, justo como lo suelo
hacer en las clases de magia. Las ramas comienzan a cerrarse sobre
él. Alex chilla como loco.

—Por favor… N-no me m-mates —suplica el cobarde con la
voz entrecortada.

—Lo mismo te pedía yo, ¿o acaso se te borró la memoria?

—¡Y a-aquí estás! ¡T-te tuve piedad!

—¡¿Piedad?! ¡Si yo jamás te hice nada! ¡Me golpeabas porque
se te daba la gana y no sabías obtener un NO como respuesta! ¡Me
lastimabas solo por  un capricho!  ¡¿Querías enamorar a Brigitte?!
¡Lo hubieras hecho por tu cuenta! ¡Viniste conmigo porque sabías
que ella te rechazaría y creíste que yo podía convencerla de que se
enamore de ti! —Respiro aceleradamente, furiosa—. Pero, ¿sabes
qué? Jamás le dije a Brigitte algo sobre ti, perdiste tu tiempo. Luego
quisiste intentar conmigo, ¿y qué pasó? ¡También saliste rechazado
porque el hecho de que seas tú, es una jodida mierda! ¡No vales
nada!  ¡Nada!  ¡Eres una completa basura que morirá solo  porque
todos te tienen asco! La única capaz de soportarte es Alexa, porque
es igual de psicópata que tú y, como vuelva a intentar molestarme,
acabará igual. —Hago  una pausa para tomar  aire,  agitada.  Estoy
sacando a relucir todo lo que quise decir tiempo atrás, y ya no puedo 
parar—.  Así que no  me digas que tuviste piedad,  porque ambos
sabemos que dejabas de golpearme por  cansancio, no  porque no
quisieras asesinarme.  ¡Maldito infeliz! —Otra bombilla de luz se
rompe, y varios vasos caen al suelo por el temblor que adquiere la
habitación.

Las ramas siguen sobre su cuerpo, pero ya no aprieto, sino que
las dejo en la misma posición para inmovilizarlo.

Un  grito  masculino  me desconcentra y  decido  que ya fue
suficiente. Cierro  mis ojos un segundo y mi magia se desvanece,
liberando al estúpido inservible de Alex.

Me siento como una jodida hada imparable.
Me doy  la vuelta para ver  quién  gritó,  y  me encuentro  con
varios guardias alterados en la puerta. 

Incluida la directora.

Mierda.

Los chillidos del miedoso, los insultos de Sky, mis gritos, los
estruendos… Oh, oh, hemos hecho un desastre.

Abro mis ojos con impresión al notar que un guardia se acerca
corriendo hacia mí con un tranquilizante. Mi corazón se acelera y
no  me da tiempo  de reaccionar.  Cierro  mis ojos con  angustia,
esperando que el líquido se incruste en mi cuello, pero lo único que
noto es que alguien me empuja hacia un costado.

¿Hoy es el día de los jalones, empujones, encerradas contra la
pared y recién me entero?

Caigo al suelo bruscamente y vuelvo a abrir los ojos. Al notar
que Sky  se encuentra encima de mí,  agitado  y  con  su  cabello
chocando mi frente, maldigo mentalmente.

¿Está muy mal que admita que se ve muy guapo encima de mí?

¡Ay, cállate!

El calor sube a mis mejillas al notar que él baja su mirada de
mis ojos hacia mis labios. Inconscientemente, los relamo y él copia
mi acción.

Tiene sus manos puestas a los lados de mi cabeza y  respira
agitadamente. 

Para mi mala suerte, se ve demasiado atractivo.

Se da la vuelta y me cubre con su cuerpo, esta vez, sin tocarme,
y mira al guardia que tiene el tranquilizante.

—Haces un paso más para acercarte a ella, y créeme que te irá
muy mal —amenaza, autoritariamente, y sonrío. 

El tono que acaba de usar me calienta demasia

Ay, no, cállate.

Te pone hot la manera en que te defiende tu hombre, ¿verdad 
que sí?

¡Mierda, basta!

—Tendrán  que explicarnos detalladamente qué ocurrió  aquí,
porque esto no lo ocasionaron ustedes, ¿verdad? —interroga Rick,
acercándose a nosotros que aún nos encontramos sobre el suelo.

Sky y yo nos miramos con los ojos abiertos de par en par, y me
obligo a responder.

—Eh… Claro que hay una explicación —confieso.

El ojitos dorados y yo nos encontramos sentados en un sofá,
frente a la directora y Rick, quienes nos miran no muy contentos.

—¿Quién empezará?

Sky y yo nos miramos, indecisos, y este termina soltando un
suspiro.

—¿Recuerdan que el día de la fiesta Iris apareció sangrando y
con  golpes en  todo  su  cuerpo? —esboza él,  y  ellos asienten con
delicadeza—. El culpable fue Alex. Fue ese idiota quien la lastimó.

Moranna alza sus cejas con asombro.

—¿Eso es cierto, Iris? —interroga ella.

—Sí, comenzó a golpearme antes de la fiesta, varios días antes.
Me pedía que nos encontráramos en la biblioteca porque quería que
hiciera que Brigitte se enamorara de él,  pero no lo  hice y  se
desquitaba conmigo. El día de la fiesta apareció diciendo que había
encontrado a su verdadero amor, me dijo que era yo y cuando lo
rechacé, comenzó  a golpearme.  También…  —Trago  saliva con
dificultad al recordar cómo fue mi primer beso. Mi pierna izquierda,
la de mi cicatriz, comienza a temblar por mis nervios—. Eh… Me
besó forzadamente.

Hago una pausa para tomar una bocanada de aire. Jugueteo con
mis manos, mientras mi pie izquierdo  sigue rebotando  contra el
suelo por el nerviosismo que siento.

—Somos todo  oídos,  Iris —esboza Rick,  y mi mente lo
interpreta como un: Apúrate, no tenemos todo el día.

—Sí, e-eh. —Carraspeo mi garganta. 

No sé por qué demonios estoy demorando tanto.

Mi vista baja hacia mi pierna al sentir un calor reconfortante
allí. La mano de Sky sostiene mi muslo con delicadeza, como si de
algo valioso se tratara. No hace presión porque está tocando justo
la parte de mi cicatriz.

Y no parece darle asco o incomodarlo.

Parpadeo varias veces cuando mueve su pulgar sobre mi muslo
lentamente,  provocando
que
este deje de temblar
de manera
inmediata.

—Tómate tu tiempo —susurra contra mi oído.

Y, como si él me hubiera dado fuerzas, continúo:

—Me besó  los labios y  el cuello,  me golpeó  y simplemente
fuimos a vengarnos.

—Pudimos
habernos
Whindhound —regaña Rick.
encargado 
nosotros,
señorita

—No. De hecho, no lo hicieron,  porque cuando lo  conté por
primera vez, Moranna no me creyó.
La directora se tensa de pies a cabeza al recibir  la mirada
acusadora de Rick.

—¿Que tú qué? —reclama él, fulminándola con sus ojos.
—Lo s-siento —tartamudea, avergonzada—. No fui capaz de

creer que un alumno era tan agresivo, se supone que le damos buena
crianza.
—
Se supone —susurro para mí misma, rodando mis ojos—. La
que sigue es Alexa, si sigue molestándome —aviso, con los puños
apretados.

—
Bien, bien, tranquila —esboza Rick—. Iris, buscabas justicia
y, si bien no fue la mejor manera, es entendible. No tendrás ningún
castigo. Pero, ¿tú, Sky? ¿Qué hacías allí?

—
Lo mismo que Iris. —Se encoge de hombros, indiferente—. 
Buscar justicia, o venganza, como le quieran decir. Ninguna mujer
merece ser tratada así —responde, firme—. Y mucho menos la mía
—añade en un susurro para sí mismo que yo logro oír.

—
¿Qué
fue
lo  último
que
dijiste? —interroga
Moranna,
confundida.

—Nada, nada. ¿Y bien? ¿Ya nos podemos ir? —indaga el rubio
con desgano.

—Está bien.  No  les daremos ningún  castigo,  pero  que no
vuelva a suceder. Si algo como esto ocurre de nuevo, antes de actuar
a su manera, deberán llamarnos a nosotros. Nos encargaremos. 

Sky y yo asentimos al mismo tiempo.

—Bien, pueden retirarse. Tú, ve a la enfermería a que te curen
esas heridas —finaliza él, señalando a Sky.

Nos levantamos lo más rápido posible y salimos.

—Ve a descansar.  Iré a la enfermería, aunque sean  solo
rasguños. —Se encoge de hombros, pero niego con mi cabeza.

—No,  te acompaño.  —Inconscientemente,  me prendo  a su
brazo con una de mis manos, pero al darme cuenta de mi acción, me
separo al instante y me disculpo con la mirada.

—No me gusta el contacto físico —confiesa, y me sienta igual
que una patada al estómago.

—Lo sé, lo siento, no sé qué me pasó. De verdad, lo siento. —
Cabizbaja, comienzo a caminar con las manos pegadas a mi cuerpo,
avergonzada.

Sin  embargo,  siento  un  tirón  y  lo  siguiente que noto  es que
estoy pegada contra la pared. Mierda. El corazón se me acelera y
conecto mi mirada con la de Sky. Entreabro mis labios sin querer al
sentir cómo pone un mechón de cabello detrás de mi oreja.

—No me gusta el contacto físico de nadie —recuerda, mirando
mis ojos fijamente. La vergüenza llega, pero  él no  deja que dure
mucho—. A excepción del tuyo.

Parpadeo varias veces, confundida.

—¿Qué quieres decir con eso? —Mi respiración choca con la
suya y todos mis sentidos se disparan cuando baja sus ojos dorados
hacia mis labios.

—Eres la única con permiso de tocarme, Iris.


Carta

Día
: Miércoles 29.

Mes: Diciembre.

Horario: 8:05 a.m.

Padres…

Faltan 2 días para que el año termine y comience uno nuevo. 
Sería el primero sin ustedes,  y aun no puedo creerlo. Duele,

demasiado, y también me aterra, porque iniciar un año donde no
estén se siente como dejarlos aquí. Yo no quiero eso.
Lo que quiero es llevarlos conmigo por el resto de mi vida. Les
prometo  que los recordaré siempre,  los pensaré y cada  vez que
pueda, iré a visitarlos. 

El vacío que se incrustó en mí por su partida aun no se va, y sé
que jamás desaparecerá. Eran mi luz, y que ustedes se apagaran
provocó que algo dentro de mi oscureciera.

Los amo, los adoro, los aprecio, los quiero,  los necesito,  los
extraño.

Juro que, si pudiera verlos de nuevo, los abrazaría y jamás los
soltaría. Extraño los momentos lindos que vivimos juntos.

Y tengo demasiadas cosas por contarles, así que comenzaré:

Hace un tiempo, cuando mi odio hacia un tal Sky disminuía, él
me humilló frente a toda la academia y decidí huir. 

Me uní a los brujos, lo cual, al tiempo me di cuenta de que no
había sido buena decisión porque estaba en peligro. Además de que
los entrenamientos allí eran demasiado peligrosos.

Un  día  me desperté y vi a  mi compañera  de habitación
inyectándome algo  extraño.  Decidí huir y volver a la  Academia
Fénix porque no  sabía  a  dónde más ir.  Ellos me salvaron  y sigo
aquí, junto a las hadas, practicantes y guardias.

Hay un  chico  llamado  Alex que me golpeaba,  y hace poco
tiempo  él me encontró  sola  y,  bueno,  me lastimó.  Se fue y justo
después llegaron  unos guardias que me llevaron  a  la  enfermería
para que me curen.

Sky…

Él me dejó sola antes de eso solo por… Alexa, la chica que me
trata mal a diario. Estuve enojada con él hasta hace poco. Si bien,
me gustaría volver a generar ese odio que le tenía apenas lo conocí,
siento que no puedo.

Me es imposible mirarlo y sentir lo mismo que cuando lo vi por
primera vez…

Me encantaría  que estuvieran  conmigo, y prometo llevarlos
siempre en mi corazón. Gracias por haber sido los mejores padres
del mundo, jamás se me olvidará.

Los quiero y los amo.

Att: Iris Whindhound.




Torneo de magia

IRIS
Dejo la carta dentro del cajón de mi escritorio. Bostezo lentamente
y refriego mi rostro con mis manos. Me levanto de la cama y me
dirijo  a mi clóset.  De allí saco  una playera negra,  con  unos
estampados de mariposas rojas en  la parte trasera,  demasiado 
bonita.

Me quedo pensativa mirando un short beige y un jean ajustado
de color negro. Toco mi cicatriz, indecisa. Si me coloco un short,
esta se verá y...

¿Y qué? ¿Qué es lo malo de tener una cicatriz?

Muerdo mis labios indecisa. 

El recuerdo  de cómo  Sky  recorrió  mi inseguridad con  tanta

delicadeza y aprecio llega a mi mente, provocando que me decida.
¿Por qué me debería importar lo que personas que ni siquiera

conozco piensen de mí? 

—A la mierda —susurro, agarro el short y me meto a mi cuarto

de baño.

Hay personas llenas de odio que se descargan con el primero

que se cruza.  No  debería habérmelo  tomado  personal todo este

tiempo.

Me desvisto  y  me miro  al espejo, analizándome luego  de

mucho tiempo.

Y, por primera vez, no me miro con crítica.

Es un cuerpo normal, al igual que todos los que existen.
Tengo  algo  de curvas,  muslos
algo  pronunciados,  y  soy 

delgada. Mi cabello pelirrojo llega hasta un poco más debajo de mi

cintura y el color blanquecino tiñe toda mi piel.

Analizo  con  mis
ojos
detenidamente
la
zona
donde
se

encuentran mis cicatrices. Son dos y se encuentran muy cerquita. 

Son grandes, pero  ya están curadas y forman un relieve de color

morado.

Sacudo  mi cabeza cuando  la imagen  de Sky  acariciando  esa

parte llega a mi mente. Fue tan delicado, joder, ¿cómo es posible?
Siento  que fue eso  lo  que me hizo  pensar  lo  de hace unos

segundos. La estaba viendo desde la crítica y, ahora que lo pienso,

él siempre me recordó que no debería hacerme problema por una

simple cicatriz.

No le creí, porque… 

No lo sé, quizás fue porque muchos dicen y pocos hacen, pero

ayer… Ayer es como si hubiera puesto todas sus palabras de mi

cicatriz al tocarla de esa manera.

Realmente lo hacía como si valiera oro.

Salgo de la ducha y me visto. Miro mi móvil y noto que son las

9:32 a.m. Abro la puerta de mi habitación y lo primero que mis ojos

captan es a Sky en la cocina, de espaldas a mí. Trato de mostrarme

lo más relajada posible, pero no creo hacerlo bien.

El rubio se da la vuelta y me da un repaso descarado de pies a

cabeza. Repiqueteo mi pie contra el suelo, arqueando una ceja.
—¿Se te perdió  algo? —pregunto  con  ironía,  cruzada de

brazos—. Por lo que veo es la vista —supongo, al notar que no me

quita los ojos de encima.

—Sí —confirma, sonriendo de lado—. En tus bonitas piernas

—me hace saber, concentrado en esa zona.

Blanqueo  mis ojos y  voy  hacia el refrigerador,  intentando

ignorarlo.

—Te preparé el desayuno —confiesa, provocando que me dé

la vuelta para mirarlo.

—¿Qué? —interrogo,  confundida—.  ¿Entonces no lo  hacías

para disculparte?

Niega con su  cabeza, sabiendo a lo  que me refiero: Cuando

estaba furiosa con él, me hacía el desayuno con cara de perrito triste

para que lo perdonara y, por supuesto, nunca lo probé.
—Ninguna acción  vale si la haces para disculparte y,  al ser

disculpado, la dejas de hacer.

—Tienes razón —coincido, asintiendo con mi cabeza—. Pero

yo puedo preparármelo, tengo manos.

—Ajá,  lo que tú  digas —susurra,  y deja dos platos sobre la

mesa, los cuales tienen sándwiches que se ven demasiado sabrosos.
Camino hacia él.

—¿Y cómo sé que no  estás intentando  envenenarme? —

pregunto a modo de broma, arqueando una ceja. 

—¿Envenenamiento? Qué aburrida eres. A mí se me ocurren

maneras mucho más divertidas de asesinarte. —Posa sus manos a

los costados de mi cintura, acorralándome contra la mesa. 
Mierda.

Un poco de aire se escapa de mis pulmones por la sorpresa y

me cruzo de brazos para poner distancia, fingiendo no estar afectada

para absolutamente nada.

—¿Ah, sí? ¿Y cuáles tienes en mente? —desafío, alzando mis

cejas.

—Demasiadas. —Su vista baja hacia mis labios y trago saliva

con dificultad por la mirada feroz que adquieren sus ojos.
Los relamo inconscientemente y,  por  desgracia,  él hace lo

mismo.

Mentiría si dijera que tener a Sky Stillblade en esta posición

no me afecta.

Tiene el cabello  rubio  despeinado  y  sus ojos dorados brillan

con una emoción que no logro reconocer. 

Detalle que no se me ha pasado: Las venas de sus brazos. Se
marcan demasiado por la fuerza que ejerce mientras mantiene sus

manos en la punta de la mesa.

Mierda, joder y todas las maldiciones posibles que existan.
Es demasiado atractivo.

—Me duele —susurra contra mi oído,  sacándome de mis

pensamientos.

—¡¿Eh?! —chillo, asustada y él aleja un poco su rostro para

poder observarme—. ¿De qué hablas?

—De lo que estabas mirando antes de que me acercara —me 

hace saber, pero al ver mi mueca de confusión, continúa—. El labio.
Frunzo mi ceño y, al volver a detallar la zona, noto que tiene

lastimada la comisura inferior.

—Oh. Cierto. —Los recuerdos de todo lo que ocurrió anoche;

mientras peleábamos con Alex, llegan a mi mente—. ¿Te has puesto

una pomada o algo?

—Nah  —confiesa,  haciendo  una mueca.  Hace silencio  por

unos segundos, como si tuviera palabras en la punta de la lengua.

Espero pacientemente y, justo cuando estoy por hablar, comienza a

sonreír de manera picarona—. Se me ocurren curas mucho mejores.
—¿A qué te ref… —Al ver que sus ojos vuelven a posarse en

mis labios, ruedo mis ojos—. Estás intentando coquetear conmigo

—suelto, poniendo mis brazos sobre su pecho para alejarlo. Dios

mío, está  buenís...—. Pero te recuerdo que no me llamo Alexa, ni

Kassia, ni ninguna otra. Así que, si me permites… —Lo empujo

fuertemente,  sacándole una carcajada arrogante—. Tengo  cosas

más importantes que hacer. Nos vemos, rubio idiota.

Y, luego de eso, salgo de la habitación, cerrándole la puerta en

la cara.

Brigitte, Maddie y yo ya nos encontramos en la clase de magia, 
esperando que las demás alumnas lleguen. 
Al ver a Amber entrar por la puerta y posicionarse en una mesa
sola, miro a mis amigas.

—¿Les molestaría si le digo que se siente con nosotras? Está
sola y no me gusta —susurro.

Ellas fruncen su ceño, pero al verla, entienden y asienten con
una sonrisa.

—Genial.  ¡Amber!  —la llamo,  provocando  que ella gire su
vista hacia mí—. ¿Quieres sentarte con nosotras? Hay espacio para
una más.

—Oh, claro  que sí, gracias.  —Se levanta de su asiento y se
pone a mi lado—. Tenía miedo de pasar la clase sin nadie con quien
poder hablar, de verdad, gracias, chicas.

Todas sonreímos y Amelia comienza a hablar.

—Buenos días, niñas —saluda amablemente, mientras camina
hacia nuestras mesas con una caja que contiene vasos de vidrio—. 
La
clase
de
hoy  tratará
sobre
la
telequinesis.
Siendo  más
específicos: La  rama  de la  levitación.  Deberán  levantar  objetos.
Muchas ya conocen sobre esto, quizás hay otras que no. Esta parte
de la telequinesis es el movimiento  que genera que determinada
cosa flote, que no tenga nada que la sostenga. Y se crea como toda
magia: A través de la imaginación, la concentración y las ganas de
poder lograrlo.

Asentimos.

—Acabo de dejarles a cada una un vaso de vidrio, porque la
consigna es que deben lograr hacerlo levitar. La forma más sencilla
de hacerlo es cerrar sus ojos e imaginar que sucede mientras centran
su magia en la zona de las palmas para que esta salga dirigida hacia
su objetivo. Vamos, comiencen.

Asiento para convencerme a mí misma. No sé por  qué, pero
hoy no me encuentro tan motivada o con tanta fe en mí.

Poso mis manos a unos centímetros del vaso y cierro mis ojos.
Comienzo a imaginar cómo, lentamente, se eleva en dirección al
cielo.  Respiro  profundamente y  exhalo.  Mis párpados cerrados y 
relajados.  Los segundos pasan  y  continúo  con  la imagen en  mi
mente. 

Destenso  mis palmas para que la magia fluya hacia allí sin
problemas y, al sentirme lista, abro mis ojos.

Una oleada de decepción inunda mi cuerpo al ver que el vaso
sigue en la misma posición que al principio. Mi concentración no
funcionó, tampoco mis manos cerca del vidrio.

¿Qué estoy haciendo mal?

Vuelvo a intentarlo una y otra vez, pero el tiempo pasa y todo
sigue igual. 

—No  te
desanimes,  Iris —anima
Brigitte
al
notar  mi
frustración.

—La clase está por  terminar  y  no  lo  he logrado.  Pero  días
anteriores me ha salido algunas veces este tipo de ejercicios, ¿qué
me sucede hoy?

—Quizás no estás del todo concentrada —acota Mad.

—No, no es eso. Bueno, siento que no lo es, porque lo estoy
haciendo
igual que antes.  Algo  me está pasando  —supongo, 
preocupada.

—Iris,  no  te
angusties.  —Amber
me
da
una
mirada
tranquilizadora—. Tan solo mírame, estoy sin absolutamente nada
de magia.  No  he podido  recuperarla aun,  y  créeme que se siente
horrible. Pero algo dentro de mí me dice que, si pongo todo lo que
tengo, lo conseguiré. Debes tenerte fe, porque si te frustras, tu mente
solo producirá pensamientos en los que no lo logras, ¿me explico?

Asiento  lentamente,  analizando  sus palabras.  Y,  luego  de
varios segundos,  me doy  cuenta de que tiene razón.  Para que
funcione debo ser positiva, debo dar todo de mí y no frustrarme si
no me sale, porque es parte del aprendizaje. 

Moranna confesó  que podría tardar hasta incluso  años en
dominar  mi magia,  pero llevo  tan  solo  unos meses y  he logrado
muchas cosas.

He avanzado bastante y, que en una sola clase algo no me salga,
no significa que retrocedí.

—Lo he logrado alrededor de unas 20 veces, profesora. —La
voz de la idiota de Kassia Caller llega a mis oídos, irritando mis
tímpanos.

Ruedo mis ojos inconscientemente.

—Sinceramente
no  entiendo  cómo  hay  hadas
que
no  lo
lograron. Es realmente fácil. —La ridícula me envía una mirada de
orgullo mientras continúa contándole a Amelia lo divertida que le
ha parecido la clase.

Aprieto mis puños con fuerza, fulminándola con mi mirada.

—¿Alguien necesita mi ayuda? —grita en voz demasiado alta
para mi gusto.

No, cierra la boca.

Muerdo el interior de mi mejilla con ganas de asesinarla, pero
me sorprendo cuando su vaso de vidrio se rompe. Todas soltamos
chillidos, asustadas.

Hago  una mueca de dolor al sentir que mi pómulo  arde
infernalmente. Frunzo mi ceño, confundida. Sin embargo, al llevar
mis dedos y tocar la zona, noto que hay algo fresco.

—¡¿Qué mierda?! —chillo, levantándome de mi asiento. Estoy
sangrando—. ¡¿Qué carajos me hiciste?! —reclamo, hacia Kassia.

—¡¿De qué hablas?! ¡¿Por qué yo?!

Cierro mis ojos con dolor al sentir pinchazos en mi mejilla, la
cual, fue cortada por un vidrio que saltó desde el vaso de ella.

—¡Era tu  vaso  y  estabas provocándome!  ¡Lo  sabes! —grito,
caminando hacia ella, furiosa.

Mis amigas me jalan del brazo para detenerme.

—Justo por eso, ¡era mi vaso! ¡¿Por qué demonios lo rompería
para molestarte?! 

—¡Porque eres tú! ¡Siempre te la pasas intentando lastimarme,
Kassia! —Noto que mis palmas adquieren un leve calor y el borde
de mis ojos se torna naranja.

—Iris, cálmate. Ve a la enfermería —pide la profesora.

—¡Claro que no! ¡Ella debe ir a dirección! ¡¿Y si me sacaba un
ojo?! —reclamo, con los puños apretados.

—No sabemos si ha sido ella, ¿bien? Debes calmarte e ir a que
te curen esa herida.

—¡Sí, la misma que Kassia provocó! —grito, exaltada.

—¡Iris Whindhound, bájame el tono y ve a la enfermería! —
regaña, esta vez, furiosa.

Respiro agitadamente, apretando la fuerza sobre mis puños, y
salgo de la clase a zancadas furiosas. Cierro de un portazo. Bajo la
mirada y camino rápido hacia la enfermería. 

Noto que algunos chicos que se encuentran entrenando prestan
su atención en mí, y me obligo a avanzar más velozmente.

—¿A dónde vas tan  rápido,  pelirroja loca? —interroga Sky
detrás de mí.

—No te importa —respondo secamente, sin mirarlo.

Él suelta una carcajada divertida por mi respuesta.

—¿Qué sucedió? ¿Te ha salido mal el ejercicio  en clase? —
burla, agarrando mi mano para detenerme.

—¡No me toques! —grito  enojada, soltándome bruscamente.
Me doy  la vuelta para mirarlo  y  su  rostro  burlón se transforma
inmediatamente en uno serio.

—¿Qué carajo…? —susurra sin  aliento  al ver  mi pómulo
sangrando—.  ¿Qué
mierda
te
ocurrió? —Frunce
su  ceño,
analizando la zona—. Vamos a la enfermería ya mismo. —Vuelve
a agarrar mi mano y esta vez no me suelto.

—Eso estaba haciendo, idiota.

—No  entiendo,  Iris.  ¿Cómo  pasó? —cambia
de
tema,
utilizando un tono de voz angustiado.

—Ni siquiera yo sé. Cuando lleguemos con John les explico a
los dos al mismo tiempo.

—Está bien —contesta, con voz grave.

Llegamos a la enfermería y él me arrastra con fuerza hacia el
consultorio de John.

—Cómo  se nota que me extrañan,  eh,  mis dos pimpollos
favoritos. —John ríe, alegre—. Soy difícil de olvidar, ¿a que sí?

Sky y yo rodamos nuestros ojos, divertidos.

—Estoy mal, gracias por preocuparte —ironizo.

—Oh, fueguito, a ti siempre te ocurre algo, no me sorprende.

—¡Oye! —reclamo, cruzándome de brazos.

—Razón no le falta —susurra Sky detrás de mí. Le pego un
codazo en las costillas y, al oír su quejido, lo miro y me disculpo
con una risita.

Le acabo de golpear la costilla que tiene jodida. 

Jiji.

—Venga, siéntate en la camilla —pide John.

Asiento  y  comienzo  a caminar  hacia allí, pero  un  agarre
desprevenido  me sorprende y,  en  menos de dos segundos,  estoy 
flotando.

—¡Yo puedo sola! —chillo, removiéndome como un gusano 
para que Sky me suelte. Chista con su lengua para callarme y me
sienta en la camilla.

—La próxima vez que me hagas esto  morir- ¡Mierda! —me
interrumpo a mí misma al sentir cómo mi mejilla emite una punzada
dolorosa.

—¿Qué es lo que te ha pasado ahí? —indaga John, serio.

Esta  vez
se
encuentra  en  su  papel
de
médico
y
no  de
comediante.

—Estaba en la clase de magia, faltaba poco para que acabe, y
Kassia comenzó a provocarme indirectamente. No me fue muy bien
y no sé por qué, pero ella soltaba comentarios burlándose, me enojé. 
Pero no hice nada, su vaso explotó y un vidrio salió disparado hacia
mí. Juro que no fui yo.

—Raro —comenta John, con el ceño fruncido.

—Raro —repito, extrañada.

—Raro  —finaliza Sky,  ganándose una mirada mía y  del
doctorcito.

—Pin  —comienza
John,  señalándose—.  Pon  —continúa,
señalándome a mí—. Fuera —finaliza, señalando a Sky.

—¡Oye! —se queja el rubio, mirándonos mal.

John comienza a curarme la herida mientras cierro mis ojos con 
dolor. Cuando termina, me pone una vendita pequeña en la mejilla
y da unas palmaditas en mi hombro.

—Nos vemos la próxima vez que les pase algo, porque si no se
lastimaran,  estoy  seguro  de
que
no  me
visitarían.  Malditos
desgraciados —se queja y  nos fulmina con su mirada a modo de
broma.

Cuando la clase de magia finalizó, Amelia nos mandó a todas
a que practicáramos un rato defensa personal. Así que aquí me
encuentro, desparramada en  el suelo  porque Asher  me tumbó.
Menudos golpes me he llevado de parte del muy maldito. Se aferró
demasiado  al “Deben  aprender a  defenderse,  señoritas” de la
profesora.

¿Era a defendernos o a recibir palizas una y otra vez?
—Asher,  ¿y  si me hago  la distraída y  me acerco a Kassia, 
levanto el brazo y le pego un codazo en la cara? Fingiendo que es
sin  querer.  Es buena idea, ¿a que sí? —Pongo  una mirada de
angelito y él ríe—. ¿Y el chiste dónde está? —pregunto, con el ceño
fruncido.

—Ay dios mío. —Refriega su rostro, negando con diversión.
—
Tengo  hambre,  ¿y  si
vamos
a
almorzar? —propongo, 
sonriente.

—Un  último  ejercicio  y  listo —negocia,  y asiento  con  mi
cabeza.

Como era de esperarse, actúa tan velozmente que ni siquiera
me da tiempo de reaccionar. Acabo en el suelo, otra vez.

—Listo, listo, hemos acabado —digo, y él me brinda una mano
para que pueda levantarme fácilmente.  Recuerdo  las palabras de
Amber y, sonriendo orgullosa, le jalo la mano y le pego una patada
en  los pies para tumbarlo.  Al ver que comienza a caer,  chillo
emocionada—. ¡Lo he lograd- AAHHH, NOOO! —grito al ver que
su cuerpo se está derrumbando hacia mí. 

Intento moverme para no ser aplastada por Asher, pero ya es
demasiado tarde. Se me escapa todo el aire de los pulmones.

—Qui…  ta…  teeeee —ruego,  con  los ojos cerrados—.  Me 
estás… apachurr… apachurrandooo —susurro sin aliento. Él suelta
una carcajada y se levanta.

—Te pasa por tramposa.

—Cállate. Por un momento creí haber visto el cielo. —Toco mi
torso, verificando que no se me haya pinchado ningún pulmón y, al
comprobar  que no  tengo
agujeros,
me
tranquilizo.
Asher  ríe
abiertamente.

—O el infierno —suelta, encogiéndose de hombros.

—Qué dices, si yo soy una niña buena que se porta bien. —Le 
doy  un  golpecito  en  el hombro,  fulminándolo  con  mi mirada en
broma.

—¡Te aseguro  que cuando quedes a solas conmigo  se te
olvidará lo de niña buena! —grita una voz masculina a unos metros.

Frunzo mi ceño y desvío mi vista, solo para encontrarme a un
chico de cabello castaño y ojos marrones mirándome mientras se
muerde el labio.

—Ay dios —protesto, refregando mi rostro—. ¡¡Ay dios!! —
repito en un chillido cuando veo a Sky acercándose a él con el rostro
serio.

Oh, oh...

—¿Qué acabas de decir? —le pregunta al chico castaño.  La
diferencia de altura es notable de aquí a 5.000 metros. Sky le saca
más de una cabeza al pobre chico.

Qué pobre chico ni qué pobre chico.

—Y-yo... Nada. Era solo un chiste.

—Para la próxima, si ese chiste va dirigido a una pelirroja loca
de metro  diez con  complejo  de cascarrabias y mandona,  te lo
guardas. Solamente si no quieres que te guarde 3 metros bajo tierra
a ti con  chistes incluidos. ¿Entiendes o  lo pongo  en práctica? —
pregunta,  desafiante. El chico  niega temblorosamente y  se va
rápidamente.

Suelto una risita que, al analizar sus palabras, se borra.

—¡¿Cómo que pelirroja loca de metro diez con  complejo de
cascarrabias y mandona?! ¡Idiota! —Corro hacia él y me las ingenio
para ponerme del lado que tiene la costilla mala.

—Eh, eh, no te atrevas —amenaza, acusándome con su dedo 
índice.

—¡Idiota! —repito nuevamente e intento clavarle el puño en la
costilla, pero me atrapa la mano. Y no solo una, sino las dos.

Joder.

—Pídeme disculpas por tus malas intenciones —ordena.

—Disculpas mi abuela,  idiota. —Levanto  mi pierna para
golpearlo, pero  suelta un agarre de mis manos, sosteniéndomelas
con una sola y, con la otra, me agarra la pierna. 

Me tambaleo.

—¡Suéltame! —chillo,  y  caigo  al suelo  cuando  me obedece. 
Emito  un  quejido  con  los ojos cerrados, pero los abro  asustada
cuando siento que el perfume de Sky inunda mis fosas nasales—. 
Quítate —susurro  avergonzada al ver  que está encima de mí,
impidiendo que me mueva.

—¿La pelirroja loca se puso  nerviosa o  me parece a mí? —
juguetea,  divertido
y  desafiante
a
la
vez.  Está
intentando
provocarme otra vez porque no le ha bastado con lo de esta mañana.

—¿Nerviosa yo? Pffff —miento, sabiendo perfectamente que
mi corazón está a punto de salirse.

Una de sus manos se posa sobre mi cintura y mis ojos se abren
con advertencia. 

—Quítate, idiota, nos van a decir algo.

—¿Por 
qué?
¿Qué
estamos
haciendo? —Se
hace
el
desentendido, frunciendo su ceño sin borrar la sonrisa ladeada.

—Te voy a matar, Sky Stillblade.

—Cálmate. Yo creo que nadie va a notar que quieres besarme,
a simple vista parece que estábamos entrenando y te tumbé al suelo.
Y que solamente estoy inmovilizándote.

—¡Yo no quiero besarte, mentiroso! —contraataco susurrante.

—¿Entonces por qué me estás mirando los labios?

Al darme cuenta de que tiene razón, vuelvo mi vista a sus ojos. 
Lo fulmino con la mirada y, justo cuando estoy a punto de golpearle
la cara, él se acerca a mi oído.

—Te traigo loca y no quieres admitirlo —susurra roncamente,
provocando  un  escalofrío  en  todo  mi
cuerpo—.
Pero  no  te
preocupes, no es necesario que sigas ocultándolo, ya me ha quedado
claro que te mueres por mí —desafía, para luego levantarse e irse,
dejándome con las palabra en la boca—. ¡De todos modos, no eres
la única a la que le pasa!  —grita justo  cuando  está a punto  de
adentrarse al área de las habitaciones.

Abro mi boca, ofendida. Le lanzo una mirada de indignación a
Asher, quien parece muy contento con la situación.

—¡Este me va a oír! —exclamo furiosa y comienzo a correr
hacia el rubio idiota. Logro alcanzarlo a tiempo, justo antes de que
entre, y lo detengo agarrándole el cabello con fuerza.

Se lo tironeo y él suelta un quejido. Me las ingenio como puedo
para hacer que quede a mi altura.

—¡¿Quién te crees para decirme que soy igual a todas?! ¡¿Eh?!
—reclamo, dándole una patada a la parte trasera de su rodilla para
hacer que se doble y caiga al suelo.

—¡Oye! —se queja, adolorido. Se da la vuelta y me mira con
el ceño fruncido—. ¿Por  qué estás tan agresiva hoy? —curiosea,
haciéndose masajes en el cuero  cabelludo,  la zona que acabo  de
tironearle.

—No estoy agresiva, estoy siendo… —Comienzo a pensar la
palabra correcta, mientras rasco mi barbilla, concentrada—. Justa.
Tú me dices algo malo y yo hago justicia, así funciona. 

—No creo que esa sea la palabra adecuada —opina, haciendo
una mueca de desagrado.

—¿Y a mí qué? Ya mismo dices que te arrepientes de lo que
dijiste. ¡Ya! —ordeno al ver que se queda en silencio.

Abro mi boca con indignación al ver que suelta una pequeña
risita, la cual se borra rápidamente cuando le jalo el cabello otra vez.

—¡Ya, ya, ya! Estoy arrepentido por  lo que dije. —Alza sus
manos en señal de rendición, aun sobre el suelo.

—No, dilo en serio.

Suspira pesadamente.

—No lo decía con esa intención. Tú no eres igual a las demás,
eres muy diferente y, como he dicho antes, eso fue lo que me atrajo
de ti. —Alza sus cejas, esperando mi respuesta.

—Gracias. —Sonrío angelicalmente, intentando ocultar lo que
sus palabras acaban  de provocarme—.  Así me gusta,  qué chico
obediente. —Le doy  unos golpecitos en  el hombro  y  vuelvo  con 
Asher—. ¿Vamos a almorzar? Busquemos a Brigitte y Maddie.

El pelinegro asiente con una sonrisa y vamos con mis amigas.

Abrimos la puerta de la cafetería y todos agarramos bandejas.
Nos
encaminamos
hacia
la
comida
y  entrecierro  mis
ojos,
decidiendo qué almorzaré hoy. Amber se nos ha sumado y, como
era de esperarse, Sky también.

Al llegar mi turno, decido servirme papas, ensalada y un poco
de carne.

—Ese de ahí te sirve para adelgazar,  deberías probarlo  —
susurra una voz masculina a mis espaldas. 

Frunzo mi ceño. Hoy decidí que nadie pasaría por encima de
mí y, sorprendentemente, su comentario no me afecta ni un poquito.

Me doy la vuelta y veo que el chico trata de huir para no ser 
descubierto.

—¡Eh! ¡Tú, ven aquí! —ordeno, y se detiene con todo el cuerpo
tenso. Se da la vuelta y lo miro, asqueada—. ¿Quién te dio permiso
para opinar sobre qué debo comer y qué no?

—Yo puedo decir lo que se me plazca.

Sonrío abiertamente, negando con mi cabeza.

—Pues fíjate que no. Al menos, no si se trata de mí. Deja de
reflejar tus inseguridades en mí y busca un problema honesto.

Justo  cuando  estoy a punto  de comenzar  a ignorarlo,  decide
seguir molestándome.

—Y tú  deja de interrumpir  mi comida y  ve a arreglarte esa
mierda. 

Ni siquiera es necesario ver dónde acaba de posar sus ojos para
darme cuenta de que habla sobre las cicatrices de mi pierna.

Tomo una bocanada de aire.

Nada de lo  que una persona insignificante me diga debe
afectarme.  No  me conoce,  no  sabe por  lo  que he pasado.  Como
siempre dijo Sky: Esto demuestra lo que he soportado, lo fuerte que
soy.

—¿Y tú qué haces mirando ahí? ¿Eh? Nadie te obligó a hacerlo. 
—Camino hacia él, con el semblante serio—. Si tanta atención le
prestas a esa zona significa que te llama la atención, ¿no es así? —
desafío,  y  miro  mi bandeja de comida—.  Puedo  hacerte una, si
quieres —ofrezco,  encogiéndome de hombros y  levantando  el
cuchillo con mi mano derecha.

Continúo  acercándome a él y  noto  que tiembla.  Miro  el filo
plateado y lo apunto a centímetros de su pecho.

—La próxima vez que un comentario pase por tu mente, yo lo
pensaría dos veces antes de decirlo. Tómalo como un consejo, o…
una amenaza, como tú le quieras llamar. —Me doy la vuelta y sigo
mi camino, ignorando la presencia del idiota que me interrumpió. 

Freno en seco al ver a Sky parado frente a mí con sus brazos
cruzados. Una sonrisa ladeada decora su rostro, iluminando sus ojos
dorados.

—¿Qué sucede? —indago, curiosa.

—Me encanta cómo te defiendes, ¿lo sabías?

Ruedo mis ojos y choco su hombro, divertida, para pasar hacia
la mesa que mis amigas escogieron para almorzar.

Siento sus pasos detrás de mí.

—Te vez sexy  poniéndole los puntos a los idiotas que te
molestan, dato que deberías saber para no hacerlo frente a mí, quién
sabe si en una de esas… —Deja la frase al suspenso para que mi
mente empiece a formular miles de finales posibles.

Maldito idiota.

—Perfecto,  de ahora en más empezaré a defenderme cuando
Sky  Stillblade no  esté presente para no  tener  a un  acosador
diciéndome que me veo  sexy  poniéndole los puntos a idiotas.
Gracias por la ayuda —provoco, sonriente.

—De nada.  Y procura no  sacar  tripas con ese cuchillo, no
quiero tener que limpiar tu desastre.

—¿Y por qué lo harías, de todos modos? —pregunto, dándome
la vuelta para mirarlo con el ceño fruncido. La conversación está
adquiriendo un tono divertido, por lo que sonrío levemente.

—Para que no ensucies tus bonitas manos, debes usarlas para
ocasionar otro tipo de desastres. —Guiña un ojo, coqueto, y se va
hacia la mesa, dejándome con el corazón al borde del colapso.

Idiota.

Los seis nos encontrábamos jugando un juego de mesa en la
habitación  de Brigitte,  pero  la directora dio  un  anuncio  por  los
altavoces.

Un torneo de magia.

Sí, eso es algo que jamás creí que pudiese existir, pero aquí nos
encontramos,  en  el patio  de la academia,  con  todos los alumnos
reunidos.  Luego de varios minutos, Moranna se planta frente a
nosotros con un micrófono. Decidida y con una mirada divertida,
comienza a hablar.

—Bienvenidos al torneo de magia de este año. Para los que no
conocen o jamás habían oído de esto, es un formato de competencia
que se realiza todos los años, el cual se basa en superar distintos
desafíos que suman  puntos.  Se presentan alumnos de todas las
academias de hadas y practicantes.

Suena divertido, pero difícil.

—Sin  nada
más
que
decir,
deberán
armar  grupos
de
6
integrantes. Mixtos.

Intercambio miradas con Brigitte.

—Asher, Sky, Maddie, Amber, Iris y yo, ¿están de acuerdo? —
propone mi amiga, ilusionada.

Todos asentimos.

Una señora se acerca a nosotros para anotar en una hoja nuestro
grupo. Y, en un abrir y cerrar de ojos, una avalancha de personas
comienza a entrar por la puerta de la academia. Son demasiados, de
verdad.

Esto se extenderá demasiado para mi gusto.

Los alumnos de las otras academias se agrupan y, cuando todos
son  anotados,  Moranna y  las demás directoras se juntan  frente a
nosotros.

—El primer desafío es combate cuerpo a cuerpo y, quien utilice
magia,  tendrá puntos negativos.  No  se pueden  cometer  actos de
violencia extremos, así que los huesos rotos y sangrados masivos
están  completamente prohibidos. La consigna es no  salirse del
círculo, si lo hacen, ya no pueden entrar de nuevo. Gana el equipo
que saque completamente al grupo contrincante.

—Entendido —decimos todos al unísono, haciendo que se oiga
como un ejército.

Una señora que se encuentra en  la misma fila que Moranna
eleva sus manos hacia el cielo  y  de estas sale una magia blanca
disparada que viaja hasta el césped, manchándolo de este color  y
dibujando círculos grandes por todo el patio.

Un hombre nos lleva hacia uno de ellos y nos adentramos en
él.  Segundos después,  un  grupo  de 3  chicos y  3  chicas entra al
mismo. Lucen demasiado confiados, por lo que provocan algo de
miedo en mí. Un escalofrío recorre mi cuerpo por las miradas rudas
que tienen.

Mierda en todos los idiomas.

El nerviosismo entra. 

¿Y si perdemos por mi culpa? Hoy me ha ido fatal en la clase
de magia, no soy buena en combate y…

Mi
mirada
se
conecta
con  esos
ojos
dorados
y  todo 
pensamiento negativo desaparece al notar la expresión que tiene. Es
como si se pudiera comunicar conmigo con tan solo observarme y
transmitirme un: Tranquila, todo saldrá bien.

Tomo una bocanada de aire, inflando mis pulmones al máximo
y exhalo profundamente.

Nos ponemos en posición para estar listos. El silbato suena a
todo  volumen  y  mis latidos se aceleran.  Peor aun cuando  una
pelinegra con tatuajes y demasiados músculos centra su atención en
mí. Se abalanza hacia mi dirección y suelto un chillido, asustada.
Sin embargo, reacciono más rápido de lo que creo.

Me muevo hacia un costado, esquivándola con agilidad. Ella
pasa de largo y se tambalea, lo que no le hace absolutamente nada
de gracia. Cuando se da la vuelta para mirarme, noto que sus ojos
están llenos de rabia.

Diosito, sálvame de esta mujer, por favor.

Sus labios pintados de negro  me sueltan  algo  que no  logro
descifrar, pero mi mente me dice que no ha sido nada cariñoso, por
supuesto.

Mierda, qué competitiva es.

—No eres más que una simple cara hegemónica —esboza ella
entre dientes y se abalanza otra vez hacia mí.

—Lo tomo, pero me ofende —bromeo, divertida. 

Si analizo las cosas con calma, todo es más fácil.

¿Ella es competitiva? Pues yo lo seré el triple.

Está tan  concentrada en  fulminarme con  su  mirada que,
mientras corre hacia mí, no nota que me corro hacia la izquierda y
le meto la traba, generando que caiga de boca al suelo.

Me subo encima de ella y tironeo su brazo hacia atrás, justo
como hizo Sky cuando apenas me conoció.  Supongo que de algo
sirvió. La pelinegra forcejea y logra tumbarme.

Ahora es su turno de subirse encima. Mierda.

Suelto una tos cuando su cuerpo aplasta el mío, intenta pegarme
un  codazo  en  las
costillas,  pero  logro  sostenerle
el
brazo,
inmovilizándoselo. Me muevo hacia un costado y ella cae al suelo,
nuevamente,  boca abajo.  Le agarro  los pies y  la llevo  hacia la
esquina del círculo, me pega una patada y caigo al suelo, justo al
borde. 

Suelto un chillido de preocupación pero  logro recuperarme a
tiempo y, justo cuando ella está a punto de atraparme, me agacho,
sujeto  sus rodillas,  la levanto  y  la tiro  con  fuerza hacia atrás,
sacándola del círculo por completo.

—Maldita perra —susurra entre quejidos por haber caído con
tanta agresividad al suelo, de espaldas.

Me lleno de alegría al haberlo logrado. Pero no me dura mucho
al ver que dos chicos acorralan a Brigitte. Voy corriendo hacia allí
porque Asher y Sky están ocupados luchando con otras dos chicas, 
Amber con el chico restante y Maddie fuera del círculo.

Al notar que uno de los idiotas se acerca por demás a mi mejor
amiga, me alarmo y me le cuelgo en la espalda, desestabilizándolo.

—¡Pero!  ¡¿Qué
mierda?!  —grita
desesperado  y
trata
de
desenrollar mis piernas de su cintura. 

—¡A mi mejor  amiga no la tocas! —reclamo, furiosa. Logra
descolgarme y se da la vuelta con los puños apretados.

Ten piedad, ten piedad, ten piedad. Soy joven para morir.

—¿No te han enseñado lo que significa el espacio personal? —
gruño, fulminándolo con mi mirada.

Brigitte comienza a luchar contra el otro chico.

—Te puedo asegurar que conmigo no necesitas eso, hermosa.
—Muerde su labio en el intento de seducir.

—¿Eso  debería parecerme atractivo? Porque déjame decirte
que me entraron ganas de vomitar. —Lo miro mal y él rechina sus
dientes.

Intenta agarrar mi brazo, pero no lo consigue. Frunzo mi ceño
al verlo  sonreír,  y justo  cuando  estoy por  abalanzarme sobre él,
alguien
agarra
mis
brazos
desde
atrás
y 
me
inmoviliza,
colocándolos en mi espalda.

Me remuevo, incómoda, al sentir un aroma que no conozco.
Noto  que es el chico  que antes acorralaba a Brigitte y  suelto  un
gruñido, furiosa.

—Encárgate de la de los mechones azules, yo puedo con esta
ridícula —ordena, el chico que me sostiene violentamente. Intento
pegarle un codazo, pero no lo logro. 

—¡Suéltame!  —grito  mientras pataleo. Él está llevándome
hacia fuera para sacarme del círculo. No lo puedo permitir. 

Si me inclino hacia atrás, probablemente sienta algo que no será
de mi agrado y…

—Hueles rico, ¿qué jabón usas? —susurra contra mi oreja. Y,
para mi mala suerte, el único capaz de afectarme con esa acción
es… cierto rubio idiota—. No, ni me lo digas, mejor me lo enseñas
y lo usamos juntos, ¿a que sí, rojita? 

La mueca de asco que adquiere mi rostro es indescriptible. Me
tumbo al suelo, provocando que él caiga encima de mí, ruedo y me
lo saco de encima.

—Rojitas te voy  a dejar  las pelotas si sigues haciéndote el
coqueto. No haces más que causar asco, ridículo —objeto.

Estoy  a punto  de abalanzarme sobre él,  pero  alguien  más lo
hace por mí. Suelto una risita cuando el rubio idiota cae encima de
él.

—¿Acabas de llamarla rojita? —reclama Sky, golpeándole una
costilla al chico con su codo. Este suelta una tos pero no quita la 
sonrisa burlona de su rostro.

—Así que era tu chica… Joder, tío, ¿por qué no me la dejas un 
rato  más? Tenía ganas de apoyársela —confiesa, frunciendo  sus
labios simulando puchero.

No debió decir eso, mucho menos teniendo a Sky a centímetros
de su cuerpo.

—¿Sabes que es lo único que apoyarás? —El rubio hace una
pausa, preparando su puño—. La puta cabeza tres metros bajo tierra,
idiota de mierda. —Le golpea la mejilla con brusquedad, lo levanta
de la camiseta y lo saca a patadas del círculo.

—¡Ese es mi rubio! —chillo, emocionada.

Oh.

Mierda.

Ay.

Uy.

Ey.

Joder.

Puta madre.

Carajo.

Maldigo mentalmente y cierro mis ojos, sintiendo el calor subir
a mis mejillas.

Siento un apretón en mi hombro y noto que es Asher.

—¿Lo dije en voz alta? —susurro, preocupada.

—Sí, y créeme que fue demasiado alta —confiesa, provocando
que me pegue diez tiros mentales. 

Bajo mi mirada, sin prestarle atención a nadie que se encuentre
a mi alrededor.  Estoy  completamente segura de que mi rostro  se
encuentra igual que un tomate.

—¡Hemos ganado! —chilla Maddie, emocionada.

—¿Qué? —susurro  para mí misma y,  al levantar  mi mirada,
noto que solo estamos Asher, Sky y yo en el círculo. Comienzo a
sonreír,  orgullosa de que yo  he eliminado  a una,  y  juntos hemos
ganado.

—Bien, equipo de Iris tienen 10 puntos acumulados. ¡Atención
todos! El siguiente es de puntería. Un integrante del grupo tendrá
un arco y 5 flechas que deberá lanzar a un círculo de números. El
que sume más puntos, gana el desafío. —Moranna deja de hablar y
todos comienzan a organizarse.

Amber carraspea su garanta, algo nerviosa, y todos centramos
nuestra atención en ella.

—Yo…, eh…, podría intentarlo, si quieren. Mis padres me han
enseñado  a utilizar  arco cuando tenía 7 y  jamás he dejado  de
practicarlo —confiesa tímidamente.

—A mí me parece genial —opino, convencida.

Mis amigos asienten, aceptando, y Amber comienza a sonreír,
emocionada. Le dan un arco y comienza a prepararse para lanzar.

Una muchacha rubia se hace presente y  nos rebaja con  la
mirada a todos. 

¡Pero! ¡¿Y esta quién se cree que es?! ¡¿Eh?!

—Prepárense
para
perder  —susurra
la
ridícula,
provocándonos.

Aprieto  mis puños e intento dar un  paso  hacia ella para
responderle, 
pero 
Asher 
me
agarra
los
dos
brazos
para
inmovilizarme.  La rubia teñida se carcajea y  rueda sus ojos con 
superioridad.

Amber y la chica ridícula se van un poco  más adelante para
comenzar el desafío y me doy la vuelta.

—¡Me dejaste en ridículo, tonto! —reclamo, susurrante.

—Prefiero eso a dejarte con una flecha clavada en la frente —
juguetea, y me cruzo de brazos.

—Pues yo prefiero la flecha —confieso, de mal humor.

—1…  2…  3…  ¡Ya! ¡Comiencen! Tienen  3 minutos para
lanzarlas todas.

—¡Vamos, Amber, tú puedes! —chillo emocionada, saltando y
saltando.

Ella toma una bocanada de aire y comienza a tirar las flechas.
Su firmeza al lanzar es sorprendente.

—¿Eso es bueno? —pregunto hacia Asher, quien se encuentra
a mi lado—. Es decir, que caiga en el amarillo —explico.

El círculo tiene distintos colores, y el que acabo de nombrar se
encuentra en el centro.

—El amarillo es el que más puntos cuenta —confiesa.

Asiento, entendiendo.

Una vez que las dos ya han tirado todas las flechas, se acerca
una señora y nos muestra un anotador.

—Akira: 38 puntos. Amber: 45. Equipo de Iris gana el desafío
—explica, y mis amigas y yo comenzamos a chillar de emoción.

—¡Ganamos de nuevo! —exclama Maddie.

—¡Sí! —soltamos Brigitte, Amber y yo al unísono.

—Maldita tramposa —oigo a mis espaldas. Me doy la vuelta y
mis ojos captan a la chica rubias que acaba de perder.

—¿Disculpa? ¿Qué has dicho? —pregunto,  avanzando  hacia
ella.

—Que tu  amiguita es una tramposa.  Yo terminé de lanzar
primero.

—No, mi amiga no  es tramposa. Lo que pasa es que tú eres
sorda, porque el desafío consistía en quién acumulaba más puntos,
no en quien tiraba las estúpidas flechas primero. Si querías ganar,
lo hubieras lanzado con precisión, y no rápido.

—A mí no me hablas con ese tono —amenaza, acercándose a
mí de manera desafiante.

—Entonces no te metas con mi grupo.

—Yo puedo hacer lo que me plazca —contraataca.

—Entonces yo puedo darte las consecuencias que se me
plazcan a mí. —Mis ojos se encienden en naranja brillante y el leve
calor de mis palmas aparece.

—Fósforo inútil.

—¡¿Fósforo in- qué?! ¡Mírate a ti, por favor! ¡Tienes un cabello
P, D y T!

—¿Y qué carajos es eso?

—¡Pajoso, duro y teñido! Ridícula.

Ella se toca el pecho, ofendida, y  todos nos vamos para
continuar con el siguiente desafío.

Hemos ganado todos los desafíos. Yo participé en uno donde
se debían  lanzar  bolas de magia dentro  de un  aro.  Brigitte en
acrobacias.  Maddie
luchó  contra
una
especie
de
duendecitos
rabiosos,  Asher  participó  en  uno  de conociemiento sobre magia,
dicho que él contó que de pequeño le encantaba leer sobre eso. Y el
último desafío fue combate 1 vs 1, en el que luchó Sky contra un
fortachón demasdiado gigante, pero, aún así, el rubio ganó. Luego,
había otros en grupo, los cuales, hemos superado.

—
¡Tenemos empate! —anuncia la directora de otra academia
por  el micrófono—.  Hay  dos grupos que han  llegado  a los 100
puntos,  por  lo  que armaremos un  último  desafío para que se
enfrenten. ¡Equipo de Iris Whindhound, integrante de la Academia
Fénix, y equipo de Stevens Race, integrante de la Academia Mundo
Mágico, son los finalistas!

—
Se enfrentarán a un laberinto, donde habrá criaturas que los
perseguirán, las cuales se pueden eliminar con magia o combate. El
primer equipo que encuentre la salida y toque el botón rojo, será el
ganador —informa Moranna.

Mis músculos se tensan al ver a Alexa posicionarse junto a la
directora de nuestra academia. 

Me molesta demasiado  que todo  el tiempo  quiera llamar  la
atención  con  comentarios estúpidos o  simplemente hacerse la
modelo.

—Bien, hola, soy Alexa. Felicitaciones a los equipos finalistas, 
han  hecho  un buen  trabajo,  aunque no  más bien que el mío. A 
nosotros nos han robado puntos, porque son tramposos, pero bueno.
—Se encoge de hombros, indiferente.

¡Ahí va de nuevo! ¡Diciendo idioteces para hacerse la graciosa
o la popular! ¡Joder!

—Sin  embargo,  quiero  hablarles de otra cosa. —Alexa se
acomoda el cabello y finge una sonrisa amable—. Como muchos
saben,  falta casi nada para que el año  finalice y  comience uno
nuevo. No sé qué harán en las otras academias, pero aquí, vienen
nuestros padres a festejarlo con nosotros.

Daga directo al corazón.

—Es muy duro poder verlos tan poco a lo largo del año. Y me
gustaría
confesarles
algo
que
he
encontrado,  pero  déjenme
advertirles que es muy duro, doloroso. 

Frunzo mi ceño confundida, igual que todos aquí.

—Conozco una persona que, pudiendo tener a sus padres todos
los días,  no  lo supo  apreciar. Y… desde lo más profundo de mi
corazón, quiero decirles que… es una asesina.

Todos soltamos jadeos de sorpresa al oír lo que acaba de decir.
Un dolorcito aparece en mi pecho por una razón que desconozco.

—Esta persona vive como si fuera la víctima, guardándose su 
más profundo secreto: Asesinó a sus propios padres.

Trago saliva con dificultad. Un mal presentimiento recorre mi
cuerpo entero, y mi mundo se detiene cuando…

Saca varias cartas.

Muy parecidas a las que escribí para mis padres.
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La “verdad” sale a la luz

IRIS
Mi corazón se detiene instantáneamente. Las manos comienzan a
temblarme y  sudar. No  puedo  moverme, no  puedo  avanzar  ni
retroceder,  mis pies se encuentran  firmemente puestos sobre el
césped.

—
Queridos padres.  Quiero  confesarles que,  sí,  los extraño,
pero  era necesario.  Ese monstruo  iba a atacarme,  y mi vida vale
más. Soy joven y tengo más cosas que vivir, las cuales, ustedes ya
disfrutaron —comienza, leyendo el papel.

Mi boca se abre inmediatamente. 

Le ha cambiado el texto. 

La muy hija de perra ha distorsionado mis cartas.

Lo sé porque son idénticas a las mías, pero yo no he escrito eso.

Coincide con mi historia, pero dejándome a mí como la mala.
—Vine a la academia y mi vida es mejor ahora. Sus ausencias

se notan,  pero  he llenado  ese vacío  pequeño  con  amistades.  No 

volvería a mi vida anterior, he tenido muchos conflictos con ustedes

y agradezco haberlos sacrificado para estar hoy aquí. Su muerte no

fue en vano y, aunque lo hubiera sido, no me arrepiento. Ahora soy

feliz, no  hay nada que me disguste, ni siquiera el no  tenerlos

conmigo.

Siento un apretón en mi hombro y me sobresalto. Al volver a

la realidad, veo a Asher mirándome con preocupación. Y, como era

de esperarse, mis ojos están vidriosos.

El tema de mis padres es algo que jamás superaré, siempre me

afectará como la mierda.

—Pequeña,  ¿qué sucede? ¿Por  qué estás así? —curiosea, 
frunciendo su ceño. La expresión que yace en su rostro demuestra

afectación, tristeza.

—¿Tú le… crees? —pregunto débilmente, en un susurro, como

si quisiera confirmar que, porque es Alexa quien lo dice, nadie lo

toma como algo verdadero.

Una puñalada se clava directo en mi corazón cuando se encoge

de hombros, dudando.

—No lo sé, hay personas que son lo suficientemente hipócritas

como para hacer algo así. Quizás sea cierto, o quizás no, siendo que

quien  lo está contando  es Alexa. Pero,  de todos modos,  ¿qué

importa? Ya tendrán  el tiempo  de descubrir  si es verdad  o  no. 

Tranquilízate, ¿por qué estás así? —Su tono suave no provoca más

que angustia en mí.

Él no tiene ni idea de que ella está hablando de mí.
Pero yo no he escrito eso, joder.

—Padres —continúa, pero ahora con otra carta—. Ha pasado

un mes desde que se fueron, y ya no me duele absolutamente nada. 

Ya casi ni los pienso, ni los recuerdo. Todo mejoró. Hay un chico,

Sky, que me encanta. Finjo odiarlo, pero  lo cierto es que me trae

loca. Sé que él no siente lo mismo por mí, pero haré todo lo posible

para que sea recíproco, incluso si eso implica lastimar a las mujeres

que se le acerquen. Siguiendo con lo de ustedes, papás, los volvería

a sacrificar  una y  otra vez,  porque lo he conocido a él, y… soy 

poderosa. Recuerdo cómo los empujé hacia la criatura para que se

entretuviera con ustedes y así tener el tiempo de escapar. Como he

dicho antes, no me arrepiento de ello.

Mis ojos se dirigen hacia Sky. Sus iris dorados se encuentran

clavados fijamente en Alexa, y la expresión de horror del rubio me

hace añicos el corazón.

Yo jamás haría eso, por dios.

—Llegó el momento de revelar a la culpable de todo esto. 
No,  no,  no.  El corazón  se me frena y  aprieto mis ojos con

fuerza, deseando que todo  esto sea un sueño. No tengo forma de

comprobar  que ella miente,  tampoco de confesar  que yo  no  he

escrito esas asquerosidades.

—Iris Whindhound, ¿algo para decir al respecto?

Un gemido pequeño escapa de mis labios al oírla. 
Los susurros comienzan a aparecer, y siento como si mi cuerpo

reviviera la escena de aquella vez; cuando me hizo ver ese Ungues

y todos salieron al patio a observar.

—No…  —murmuro,  mirándola fijamente.  La expresión  del

rostro de Alexa es neutra, como si no quisiera mostrarse feliz frente

a todas estas personas, porque se darían cuenta de que miente.
—Ven aquí y confiesa lo que hiciste. Eres una hipócrita que,

teniendo el amor de tus padres, ¡fuiste capaz de asesinarlos! —grita,

señalándome.

—¡¿Qué idioteces dices?! —exclamo,  sin  aliento.  Llevo  una

mano a mi pecho, sintiendo que este se oprime dolorosamente—. 

¡Yo jamás haría algo como eso! 

—¡Da la cara, una vez en tu vida deja de hacerte la víctima y 

confiesa la verdad! —Deja el micrófono a un lado y camina hacia

mí—.  ¡Hiciste que una criatura despedazara a tus padres para

salvarte!

—¡No! ¡Joder, cierra la puta boca! —Sin más comentarios de

ella que aguantar, corro en su dirección y la empujo con toda mi

fuerza.

Intento  agarrarla para golpearla,  pero  dos chicos me sujetan

desde atrás, inmovilizándome.

—¡Suéltenme! —grito a todo volumen.

En un abrir y cerrar de ojos, alguien me los saca de encima. Me

doy la vuelta y veo a Sky golpeando a los dos.

Suelto un chillido cuando le devuelven un golpe en el rostro e 
intento  ir  hacia él,  pero  me detengo  al ver  que Brigitte,  Maddie,
Amber  y  Asher  van hacia él para sacarles a los dos idiotas de

encima.

Vuelvo a centrar mi atención en Alexa.

—Deja de decir cosas de las que luego te vas a arrepentir —

amenazo, con la respiración agitada.

—¡Entonces admítelo! 

—¡Yo  no  los maté!  ¡Joder,  yo  no fui!  —grito  tan  fuerte,

provocando  que mi garganta queme. Un  nudo aparece,  haciendo

que me duela infernalmente—. ¡¿Qué mierda quieres que admita?!

¡¿Qué mis padres fueron  d-despedazados frente a mí y  no  pude

hacer n-nada para impedirlo?! ¡¿Eso quieres?! —suelto, sin poder

aguantar  más—.  ¡E-estás
llena de odio  y  quieres
desquitarte

conmigo, dejándome mal frente a todos!

—¡Pudiste salvarlos,  eres hada de fuego! ¡Pero  no  lo  hiciste

porque solo te importas tú!

—¡Deja de decir idioteces! —Me acerco a ella y, sin que se lo 

espere, golpeo fuertemente su mejilla con mi palma—. ¡No sabía ni

siquiera que existía la magia, Alexa! ¡No sabía qué mierda era esa

cosa que los atacó! ¡Lo único que sabía era que mis padres murieron

frente a mis ojos y  n-no  pude salvarlos! ¡¿Y crees que no  me

importa?! ¡No es así, jamás lo será! ¡Todos los días los pienso, todos

los días los recuerdo, y todos los días me replanteo por qué ellos y

no yo! ¡Daría mi vida sin pensarlo dos veces si eso implica traerlos

de vuelta!  ¡Joder,  claro  que lo  haría! ¡Pero  tú  eres una maldita

mentirosa que siempre quiere salirse con la suya! —Me abalanzo

sobre ella y la tiro al suelo. Comienzo a golpearla con mis puños, 

una y otra vez. 

Alguien me sostiene de atrás y me aleja de ella.

—Tranquila —susurra Asher, en el intento de calmarme.
—¡No! —Lo empujo y veo que Alexa corre hacia adentro de la

academia.

No, esta vez no se saldrá con la suya.

Me levanto rápidamente y la sigo a mi máxima velocidad. Ella

corre por los pasillos y con mi magia cierro la puerta detrás de mí,

para impedir que alguien más se adentre. 

Alexa se mete a la cafetería y, sin escapatoria, se frena.
—No  te
atrevas
a
hacerme
daño  —amenaza,  intentando

mostrarse ruda.

—Jamás creí que fueras capaz de meterte con la muerte de una

persona para salirte con la tuya. Te has pasado. ¡¿Sabes lo difícil

que fue para mí vivir eso?! —Trago saliva con dificultad—. N-no

tienes idea de lo horrible que fue,  Alexa.  Vi a mis padres morir

frente a mí, ser atacados. Lo único que puedo hacer para sentirme

al menos un poco cerca de ellos es escribirles cartas. Y… tienes el

descaro  d-de modificarlas para leerlas frente a todos. —Me golpeo

el pecho  al sentir  un  ardor  infernal allí.  Respiro  agitadamente,

afectada.

—¿Y acaso  crees que me importa? —susurra,  por  si hay

alguien fuera que pueda oírla—. Dime, ¿qué se siente vivir sin tus

padres? Cuéntame tu experiencia mientras los despedazaban.
—¡¡¡Cierra la puta boca!!!  —grito
a todo  pulmón  y  me

abalanzo sobre ella otra vez.  Agarro  su cabello con mis manos y 

golpeo su cabeza contra el suelo.

La imagen
de Alex  viene a mi mente y
una
oleada de

culpabilidad se adentra en mí al darme cuenta de que estoy haciendo

lo mismo que él.

Pero esto es venganza, no golpes sin razón.

Cierto.

—¡Déjame! —chilla y mi cara se voltea por su golpe. Suelto

un quejido de dolor y sostengo mi mejilla.

Oigo cómo la puerta se abre y miro hacia atrás para ver cómo

entran varios guardias.

—¡Váyanse! —ordeno, levantándome—. ¡Que se vayan dije!

—Al ver que no ceden, levanto mis palmas hacia ellos y una ráfaga

de viento los empuja contra la pared,  sacándolos de la cafetería.

Muevo mi mano y genero que la puerta se cierre con telequinesis.
—Ah, ¿ahora sí sabes utilizar tus poderes? —La voz chillona

de Alexa me hace volver a prestarle atención—. Pero cuando tuviste

la oportunidad de salvar a tus padres no los utilizast

No dejo que termine.

Levanto mi mano en su dirección, apuntando a su cuello.
Quiero que le falte el aire.

Una luz blanca ilumina mi palma y Alexa comienza a agarrarse

esa zona, desesperada. Tose por la falta de aire y cierra sus ojos con 

angustia.

Dejo de ejercer magia y la miro fijamente, mientras recupera el

aire.

—¡Púdrete! —gruño y envío llamas de fuego que impactan de

lleno  con  su  cabello,  quemándolo  y  dejándolo  a la altura de sus

hombros.

Ella grita, horrorizada.

—¿Qué
hiciste
con  mis
cartas?
Las
reales —interrogo, 

avanzando unos pasos hacia ella—. Dime qué carajo hiciste con lo

que escribí.

Noto que su rostro se descompone y el miedo de que las haya

arruinado entra en mí.

—¡Alexa!  ¡¿Qué hiciste con mis cartas?!  —exclamo, y  la

levanto del cabello para estamparla contra la pared. Cae el suelo y

suelta un quejido, retorciéndose.

La puerta vuelve a abrirse, pero esta vez actúo más rápido y ni

siquiera dejo  que se adentren.  Los hago  levitar  y  los envío  para

afuera con mucha velocidad.

Con telequinesis, levanto una mesa y la pongo en la puerta, para

impedir que alguien más me interrumpa.

—¡Iris, joder, detente! 

Al oír eso, me paralizo. 

Es la voz de Sky. Miro hacia allí, y lo veo aporreando el vidrio

con fuerza.

—¡No hagas algo de lo que te puedes arrepentir, por favor! —

suplica,  desesperado—.  Entiendo  que…  estás furiosa.  Joder,

créeme que lo entiendo. Pero no vale la pena hacer esto, cariño.
Mi garganta se cierra. Llevo mis manos temblorosas a mi boca

para callar el sollozo que amenaza con salir. Niego con mi cabeza,

cerrando mis ojos y dejando escapar unas lágrimas.

—Oíste lo que d-dijo allá afuera —le recuerdo, sin aliento.
—Lo sé, per

—¡Ayúdame! —pide Alexa, corriendo hacia la salida.
Suelto un grito, furiosa, y la inmovilizo con mis ojos. 
—Dime cuál fue la mano que usaste para falsificar mis cartas

—susurro, detrás de ella. Noto que suelta un gemido de miedo, y

aprieto  mis puños—.  ¡Dime cuál fue la mano  que utilizaste para

hacer  esa idiotez! —La agarro  del cabello  y  le inclino  la cabeza

hacia arriba.

—Lla… d… derecha —confiesa, entre sollozos.

Sin esperar ni un segundo más, bajo mi mirada y, con las dos

manos, le quiebro la muñeca con toda mi fuerza. 

El chillido desgarrador que emite resuena por toda la cafetería.

Noto que más guardias se hacen presentes.

—¡Maldita perra! ¡Espero que tus padres se estén pudriendo en

el infierno! —esboza, furiosa y adolorida a la vez.

—¡Ya basta! —chillo  con  el pecho  ardiendo  y  me abalanzo

sobre ella. Vuelvo a subirme encima y la golpeo una y otra vez—. 

¡No sabes cómo fueron las cosas y a-aun así tienes la crueldad de
burlarte! ¡Nunca e-entenderías lo que significó para mí el hecho de
no tenerlos más conmigo! ¡D-daría mi vida por volver a verlos! —
Mis nudillos comienzan a sangrar, pero no me detengo. Duele, pero
la muerte de mis padres quema,  tortura—.  ¡Todos los días los
pienso, y no sabes lo feo que se s-siente recordar la manera en que
murieron! 

Suelto un quejido por  lo bajo cuando ella agarra una de mis
manos y presiona mi puño lastimado. Ejerzo fuerza para volverla a

golpear y lo logro. 

Me
desespero  cuando,  finalmente,  abren
la
puerta
de
la

cafetería. Los guardias comienzan a adentrarse, y aumento el ritmo

de mis golpes, descargando toda la ira que se generó dentro de mí

por lo que hizo.

—¡No! ¡No! ¡Suéltame! —chillo al sentir que alguien me jala

hacia atrás con fuerza—. ¡Ella lo merece! ¡E-ella es mala! —grito

a todo pulmón, con el corazón latiendo a mil por segundo.
—Shh…,  tranquila,  ¿sí? —susurra alguien  contra mi oído,  y

reconozco la voz Sky.

—¡No! ¡Déjame, por favor! ¡Has visto lo que hizo! ¡Suéltame!

—Intento quitar su agarre de mi cintura, pero solo consigo que un

quejido  salga de mí por  el dolor  de mis manos—.  ¡S-sky,  basta! 

¡Déjame! —Me remuevo en el suelo, mientras siento que me pega

a él para intentar tranquilizarme.

—Te estás haciendo daño a ti misma por una persona que no

vale la pena, ¿no lo ves, Iris? —murmura, con voz ronca. 
—E-ella lo merece… —Suelto un quejido de rabia, intentando

removerme para quitarme de su  agarre. Mi cuerpo se debilita—. 

Sky, eesas cartas…

—Sé que tú no eres capaz de escribir algo así, chispita, lo sé. 
—Yo… s-sí hice cartas, pero, debes creerme, las que leyó no

las hice yo. Ella me las robó y las… distorsionó.

—¡Asesina! —oigo detrás de mí y el odio entra de nuevo. Giro

mi cabeza hacia Alexa y me remuevo con furia. Empujo a Sky hacia

un  lado  y  logro  quitármelo  de encima.  Me levanto  del suelo

rápidamente e intento agarrarla, pero él vuelve a detenerme.
—¡Déjame en  paz de una vez! —le grito a ella,  afectada—. 

¡¿No puedes simplemente ignorarme?! 

—Eres una inmadura,  insoportable.  No  puedo  imaginar  la

vergüenza que habrán sentido tus padres de ti. Morir fue un alivio

para ellos.  Y,  que su  propia hija los dejara muriendo  solos,  solo 

confirmó lo que ellos pensaban de ti.

“¡Por tu culpa estamos muertos!”

“¡Tú debiste haber muerto, no nosotros!”

“Queremos que sientas lo que nosotros cuando el monstruo 

nos atacó por tu culpa.”

Las pesadillas que tuve luego de ese maldito día aparecen en

mi mente, destruyéndome como jamás lo había hecho. Los extraño, 

y el miedo de que ellos piensen cosas así de mí, vuelve.
—Nno…  ¡Ah! —grito, recordando la imagen de mis padres

siendo atacados—. ¡No, no, n-no! —Golpeo mis sienes con fuerza,

como si eso lograra que mi mente se disperse. Clavo mis ojos en

Alexa, quien está siendo rodeada por algunos guardias—. Yyo… 

no los d-dejé solos, me quedé con ellos hasta que los e-estúpidos

guardias a-aparecieron y me trajeron a este lugar. P-porque, si fuera

por mí, yyo… ya estaría muert

—No, por favor, ni lo digas —suplica Sky, sosteniéndome y 

acariciando mis brazos—. Shhh…, tranquila, tranquila. No sé qué

pasó, Iris, pero no fue tu culpa, ¿bien? No lo fue.

Eso es lo último que oigo antes de que mi cuerpo pierda todas

sus fuerzas y mi entorno se vuelva oscuro.

SKY

Camino  para un  lado  y para el otro  en  la cocina de mi
habitación. Iris yace dormida en su cama, y el hecho de que aun no
haya despertado me tiene intranquilo. Jalo mi cabello, frustrado, y 
reposo mis manos en la punta de la mesa.

—
Tranquilízate, Sky —ordena Asher, detrás de mí.
—No, joder, no. ¿Has visto lo mucho que le afectó todo eso?
—Refriego mi rostro con preocupación—. Ella misma admitió que
sus padres están muertos, Asher, ella misma lo dijo. 

Su rostro se descompone.

—¿Estás del lado de Alexa? —acusa, con el ceño fruncido.

—Es broma,  ¿cierto? —Al ver  que niega,  me apresuro  a
aclarar—. Claro que no, idiota. Lo que digo es que no me he dado
cuenta. He nombrado a sus padres en varias ocasiones, y jamás pude
saber por lo que estaba pasando, ¿entiendes?

—Nadie se dio cuenta, Sky.

—Sus padres están… muertos —susurro con dificultad—. Mi
pecho duele con tan solo decirlo en voz alta, no puedo imaginar lo
difícil que es para ella, Asher.

—¿Sabes hace cuánto  pasó? —indaga,  de brazos cruzados y 
semblante serio.

—No, no ha dicho exactamente. —El grito de la pelirroja llega
a mi mente—. Espera, espera,  espera.  Necesito  que vayas con
Moranna y le digas que le pida a la idiota de Alexa las cartas de Iris. 
Las reales —especifico, convencido—.  Tienen valor para ella —
confieso, mirando la puerta de su habitación—, así que, por favor, 
consíguelas.

—Está bien, iré. ¿Y tú qué harás? —curiosea, caminando hacia
la salida.

—Necesito estar cerca de ella —confieso, afectado.

—Mjm… —murmura, sabiendo que hay algo más.

Entre ser y no ser…

Yo soy.

—A la mierda todo. —Es lo último que digo antes de abrir la

puerta de su habitación y meterme. 

—¿Dónde estoy?
La voz de Iris me saca de mis pensamientos y me apresuro a
hablar.

—En tu habitación. Te desmayaste y… te trajimos aquí —le
hago saber. La pelirroja asiente con su cabeza una y otra vez, como
si estuviera recalculando.

Al estar  observándola tan  detalladamente,  noto  el preciso
instante en  que recuerda todo.  Sus ojos adquieren un  brillo  de
angustia y su pecho comienza a subir y bajar con más rapidez de la
normal.

—Tranquila,  Iris —ordeno  al
ver  que
su  desesperación
aumenta poco a poco.

—Yo… Oye, yo te juro que n-no he escrito eso. Tienes que
creerme, de verdad, no sería c-capaz de hablar así de mis padres ni
mucho menos de insinuar que solo yo puedo estar cerca de ti. Ella
manip

—Ey, 
ey, 
ey.  —La
detengo, 
sosteniendo
sus
manos
temblorosas con  las mías y  las jalo  hacia mi pecho para que me
preste atención—.  Iris,  prometí no  volver  a juzgarte sin  antes
escucharte, ¿de verdad piensas que le creí a Alexa? Por supuesto
que no lo hice. Sé con certeza que no eres capaz de eso, lo tengo
muy claro. 

—¿Lo dices en… serio? —Sus ojos se suavizan al conectarse
con los míos y sonrío delicadamente, asintiendo.

—Jamás en  mi vida había hablado  tan  en  serio.  —La duda
aparece y, luego de varios segundos en silencio, decido preguntar—
.  ¿Sucedió  hace mucho? Quiero  decir,  no  es necesario  que me
cuentes, solo quiero que sepas que puedes desahogarte conmigo si
así lo deseas.

Iris abre su boca, pero solo deja escapar un pequeño suspiro. 
Sé que está a punto de decir  algo porque su lenguaje corporal lo
demuestra. Por eso, me limito a mirarla en silencio, a la espera de
su respuesta.

—Unas horas antes de llegar a la academia por primera vez.

Me paralizo completamente al oír la confesión. Se siente como
un puto balde de agua fría llena de hielos cayendo por mi cabeza,
recorriendo hasta el más mínimo centímetro de mi cuerpo.

—¿C-cómo? —balbuceo, sorprendido.

—El 4  de octubre fue mi cumpleaños —comienza,  con  la
mirada en su regazo–. Ellos me preguntaron cómo quería festejarlo,
y tuve la estúpida idea de pedirles que hagamos una fogata en un
bosque que había visto una sola vez en mi vida. —Hace una pausa
para tomar  aire y  refriega su  rostro,  frustrada—. La hicimos.
Estábamos cenando,  hasta que…  —Sus hombros se elevan con
rapidez hacia arriba una y  otra vez por  culpa de su  respiración
agitada. 

—No es necesario que hables si no te sientes lista.

—Quiero  hacerlo.  Ya lo  sabes,  ¿no? ¿Qué más da que te lo
cuente todo? —Se encoge de hombros, indiferente, pero sé que le
afecta como la mierda. 

Era un secreto. Iris jamás nombró que a sus padres les había
pasado algo. El hecho de que Alexa lo haya sacado a la luz y, peor 
aun,  de la manera en que lo  hizo,  le sentó como una patada al
estómago.

—Apareció  un  Ungues y  atacó  a mamá.  —Levanta su  vista
hacia mí, conectando sus ojos, ahora vidriosos, con los míos. La 
nostalgia aparece, y las ganas de meterla en una cajita con llave para
que
nadie
más
instantáneo.  Me
monstruo.

la
lastime,
entran
a
levanté
y  comencé
mi
cuerpo—.  Todo  fue
a
gritarle
a
ese
maldito

—
Pero  no  funcionó  —concluyo,  ahorrándole un  poco  de
explicación.

—Exacto. Eso solo provocó que viniera hacia mí y… —Mira
hacia un punto fijo en la pared, perdida—. Mi papá me empujara
para quedar en mi camino, y que el atacado sea él.

Hace una pausa en la que traga saliva y limpia una lágrima de
su mejilla rápidamente.

—Fue horrible vver cómo… —Suelta un sollozo pequeño que
rompe mi corazón—. Me dolió demasiado ver que las dos personas
que s-siempre estuvieron para mí, estaban teniendo e-ese maldito
final. 

—No  podías hacer  nada para evitarlo. El hecho  de que un
Ungues estuviera en el mundo humano, era preocupante. Pero había
una razón para que lo hiciera, estoy seguro. 

Ella niega.

—Pude evitarlo, lo sé.

—¿Por qué lo dices? ¿Qué sucedió luego? —indago, con voz
suave.

—Lo q-quemé por completo —murmura, destruida. Sus manos
tiemblan y piernas tiemblan, y lo único que se me ocurre es sujetar
su barbilla para girarla hacia mí.

—Iris, aprendiste sobre tus poderes aquí. Cuando llegaste, ni
siquiera sabías que eras hada de fuego. No fue tu culpa, no sabías
que algo  así podía ocurrir,  no estabas preparada. Lo  quemaste
porque lo de tus padres dolió tanto que la magia actuó por ti, no es
que descubriste lo qué debías hacer luego de que ellos murieran.

—Si tan  solo  hubiera actuado  antes... —susurra,  mirando
fijamente mis ojos, los cuales, ofrecen empatía.

Y eso es algo que ella misma me enseñó.

—No, Iris, por favor, deja de culparte o de pensar qué hubiera
pasado si… —suplico, afectado.

Estoy preocupado por ella, estoy angustiado porque noto que
mi pelirroja loca está mal, estoy afectado porque la chica que me
devolvió los sentimientos está sufriendo.

—Quiero  que sepas que no  ha sido  tu culpa.  No  pudiste
evitarlo, no había forma de hacerlo. Lo importante es que siempre
los recuerdes, los tengas en tu corazón como la buena figura que
fueron para ti. Supongo que eran muy especiales, ¿verdad?

Sus ojos llorosos se achican cuando sonríe. Una lágrima escapa
y levanto mi mano para acariciar su mejilla con la excusa de secarla.

—Demasiado —confiesa, con nostalgia—. Eran los mejores.
Solíamos cantar, bailar y ver películas muy seguido. 

Anotado para el futuro.

—Debes quedarte con eso, Iris. No recuerdes la manera en que
murieron, sino que se fueron del mundo intentando proteger lo que
ellos más amaban.  —Pongo  un  mechón  de cabello detrás de su
oreja—. A ti.

Sus cejas se arquean en dirección al suelo y esos ojos que tanto
me llaman la atención se aguan con más intensidad. Mi respiración
se acelera y las ganas de envolverla en mis brazos son demasiado
fuertes.

Justo cuando estoy a punto de acercarme a ella, suena la puerta.

—¿Sí? —pregunto, atento.

—Soy Asher —comenta mi mejor amigo, con voz suave.

—Espérame un  momento —esbozo en  dirección  a Iris y  me
levanto  de la cama.  Abro  la puerta y  la cierro  a mis espaldas—. 
Dime por favor que las tienes —suplico, con los ojos entrecerrados.

—Las tengo —confiesa, y una sonrisa decora mi rostro. Miro
su mano y noto que tiene varios papeles escritos. 

—Eres el mejor.

Me las tiende, y justo cuando tomo la manija de la puerta para
adentrarme de nuevo, él habla:

—¿Puedo decirte algo? —cuestiona, sonriente.

—Dime.

—¿Estás seguro…?

—Me estás asustando,  dilo  de una vez —amenazo,  rodando 
mis ojos.

—Luces más feliz.

Mi corazón se acelera por la confesión.

—Y creo que todos sabemos por qué —finaliza, haciéndome
saber a la perfección que habla de ella.

IRIS
Sky entra a mi habitación nuevamente. Por suerte, he llegado a
limpiar  mis mejillas húmedas,  así que no  notará lo  mal que me
encuentro ahora mismo.

—
¿Mjm…? —pregunto,  apoyando  mis rodillas contra mi
pecho y rodeándolas con los brazos.

—Hay algo que te pertenece —informa, sentándose en la punta
de la cama, de mi lado.

—¿De qué habl Oh… —me interrumpo a mí misma al ver que
sus manos están ocupadas.

Con mis cartas.

—¿Las…  conseguiste? —interrogo,  con  un  nudo  en  mi
garganta que quema.

Asiente con su  cabeza y me las tiende. Mi propia letra me
recibe.  Abro  mi boca para hablar,  pero  las palabras no  salen.  La
acusación de Alexa viene a mi mente y, decidida, se las dejo a su
lado.

—Léelas —ordeno, conectando mis ojos con los suyos.

—¿Qué?
¿Por 
qué? —Frunce
su 
ceño, 
confundido
completamente.

—Quiero que veas con tus propios ojos que Alexa mintió. No
hablé así de mis padres, y mucho menos de ti. Quiero decir, lo he
hecho varias veces, pero no con lo que ella dijo. Puedes leerlas si
quier

No logro terminar porque me interrumpe.

—No  necesito hacerlo, Iris.  No  quiero,  ni lo  necesito.  Es tu
privacidad y, con que confieses que has hablado de mí en esas cartas
escritas por  tus preciosas manos,  me basta.  —Me guiña un  ojo,
coqueto—. Espero que no hayas escrito ningún sueño erót—¡Ay,  no,  cierra
la
boca!  —chillo,  tapando  mis
oídos,
horrorizada. 

Al ver que él suelta una carcajada, saco mis manos para oír la
manera en que ríe.

Para mi mala suerte, es una curita al corazón.

—El que tendrá esos sueños eres tú, atrevido. —Me cruzo de
brazos, acusándolo con mi mirada.

—Y todos contigo, pelirroja loca —bromea, y gateo hasta su 
lado  de la cama para golpearle el hombro. Él hace una mueca,
fingiendo que le duele.

—¿No  tienes algún  otro lado  lastimado  en el que me pueda
vengar? —curioseo, fulminándolo con la mirada.

—Sí,  aquí.  —Señala sus labios y  ruedo  mis ojos—.  ¿Se te
ocurre
algo
que
puedas
hacer  ahí? —coquetea,  sonriendo
ladeadamente.

—Sí,  ponerte una cinta para que dejes de decir  tonterías.  —
Sonrío angelicalmente y me levanto de la cama de un salto para salir
de mi habitación y que no pueda replicar. 

Por suerte, lo logro.

Al llegar  a la sala principal,  las miradas de mis amigas me
reciben.

Abro mi boca para hablar, pero ellas me interrumpen.

—Sabemos que no lo  hiciste,  no  es necesario  que expliques
nada. Queremos que cuentes con nosotras para cualquier cosa que
necesites, y que sepas que te amamos con todo nuestro corazón —
explica Maddie, mirándome dulcemente.

—Somos tus amigas y siempre te apoyaremos. No nos gustaría
que lidies con algo tan fuerte tú sola teniéndonos a nosotras. Un
problema,  dividido  en  3,  quizás no  sea tan  grave,  ¿no  crees? —
Brigitte
sonríe
al
finalizar,  y
me
abalanzo
hacia
ellas
para
abrazarlas.

—Son 
las
mejores —susurro 
con 
mis
ojos
cerrados
suavemente. Me separo, y Sky pone sobre la mesa unos sándwiches
para merendar.

—Tenemos una noticia —me hace saber Mad, sentada frente a
mí.

—¿Sí? ¿Cuál? —curioseo, intrigada.

—Fiesta —suelta Brigitte.

—Hoy —continúa Maddie.

—En el salón de eventos —finaliza Asher, alzando y bajando
sus cejas, emocionado.

—¿Una… fiesta? ¿Hoy? ¿Por qué? —pregunto.

Mis amigas
me observan  con  ojos
brillosos
cargados de
emoción. 

—Ha sido el torneo de magia y quieren festejarlo todos juntos, 
hoy en la noche. ¡Será increíble! —expresa Maddie.

Hago una mueca de disgusto.

—No creo que me apetezca ir a una fiesta hoy. Quiero decir…
no sé si tengo los suficientes ánimos como para bailar. —Me hago
pequeñita en mi lugar, algo indecisa.

—¡Vamos, por favor! —insiste Bri, haciendo puchero.

—No lo sé, chicas… Preferiría quedarme descansando, ha sido 
un día muy largo y agotador.

—¡Por  favor,  amiga!  Puedes descansar  al llegar.  Mañana no
tendremos clase, lo ha dicho Moranna. 

Mi mirada se cruza con la de cierto rubiecito, quien me observa
fijamente desde la esquina con el cuerpo recostado contra la pared.
Sus ojos dorados esperan pacientemente por mi respuesta.

Sé que me arrepentiré, pero…

—Vale. Pero si me aburro, vuelvo a mi habitación —acepto.

—¡Sííí! ¡Sabíamos que elegirías el camino del bien! —chilla
Maddie,  levantándose de la silla y  abalanzándose sobre mí para
abrazarme.

Todos comenzamos a reír por su emoción.

Mis amigas y  yo entramos al salón  de eventos,  el cual,  está
decorado de una manera muy hermosa. Tiras de luces de colores
cuelgan por las paredes y el techo. Globos brillantes yacen pegados
en la entrada. Y una bola plateada gigante,  de tamaño demasiado 
preocupante, se encuentra colgada en el medio del lugar.

—
Iris, estás demasiado bonita —opina Amber, sonriente.
—¿Tú crees…? —curioseo. 

Mi querida mejor  amiga Brigitte decidió  escoger  un  vestido

verde esmeralda de tela brillante para mí.  El escote no  es tan
pronunciado, cosa que agradezco, y tiene un corte en la pierna. Justo
en la que tengo la cicatriz, pero, aun así, he decidido ponérmelo. 

Siento  que, últimamente,  el aspecto  de mi muslo  ya no  me
importa tanto como antes.

De maquillaje tengo sombra verde en  los párpados y  gloss
transparente en los labios.

—Están todas muy guapas —confiesa Maddie.

—¡Gracias! ¡Tú igual! —le hago saber, guiñándole un ojo.

Ella me ofrece una sonrisa sincera y caminamos por el salón.
Veo que Brigitte levanta su mano para saludar a alguien y frunzo
mi ceño.  Sin  embargo,  mi confusión se esfuma por  completo  al
seguir el movimiento de su mano y encontrarme con Asher y Sky 
viniendo hacia aquí.

Mi corazón da un vuelco cuando esos ojos dorados se posan en
mí. Sky me da una repasada bastante descarada de arriba abajo, y
todo dentro mío se remueve con intensidad.

—Hola, chicas —saluda Asher, amable—. Estás guapísima —
opina él, en dirección a mi amiga. Brigitte se sonroja al instante.

—Gracias, tú igual —contesta, con nerviosismo.

Suelto  un  chillido bajito  de emoción  y  me tapo la boca,
emocionada.  Me gusta demasiado  ver  estas interacciones entre
ellos.

¡Un aplauso para esta pareja que está enamoradaaa!

Mi boca se abre con alegría al ver que Asher lleva una corbata
que combina con el vestido de mi mejor amiga. Azul brillante, ese
es el color que llevan en conjunto. 

¡Son demasiado tiernos!

Salgo de mis pensamientos al sentir un jalón en mi cintura. Al
volver a la realidad, noto que es Sky y que acaba de empujarme
hacia él. Se acerca a mí y deposita un beso sobre mi mejilla. Su
fragancia inunda mis fosas nasales y juro por dios que me derrito.

El perfume de hombre es la  debilidad  más grande de toda
mujer.

—¡Míralos qué tiernos, han combinado! —grita Maddie. 

Asiento,  sonriente,  mirando  a
Brigitte
y  Asher,
pero  mi
expresión  de alegría cambia a una de confusión  al notar  que me
miran a mí.

—¿Qué suced Oh… —suelto, al ver que la corbata de Sky es
del mismo color y tono que mi vestido—. Ha sido coincidencia. —
Suelto una risita nerviosa.

—¡Qué va! ¡Si me ha preguntado a mí qué colo

Brigitte interrumpe a Maddie poniéndole la mano en la boca.
Todos reímos. Paso las manos por mi vestido para secar el sudor
que yace en ellas por el nerviosismo que siento.

Una música movida comienza a sonar  por los altavoces del
salón y la peliblanca da saltitos.

—¡Vamos a bailar! ¡Ya,  ya,  ya! —Ella comienza a caminar
hacia la pista de baile y mi mirada se cruza con la barra de tragos.
El recuerdo de cómo me fue la última vez que bebí llega a mi mente,
sacándome hasta la más mínima gota de sed.

Al salir de mis pensamientos, noto que mis amigas me hacen
señas desde la pista para que las alcance.  Asiento  y  comienzo  a
caminar hacia allí, pero una voz de atrás me interrumpe.

—Por cierto, ese vestido te sienta genial —suelta Sky con tono
ronco, cerca de mi oreja. Un cosquilleo me sacude y se va sin más,
dejándome con el corazón en la boca.

Sacudo mis manos, tomo una bocanada de aire y voy con mis
amigas,  intentando  olvidar  el cumplido  que me descolocó  por
completo.

Al llegar, comenzamos a bailar al ritmo de la música. Varias
canciones pasan,  algunas lentas,  algunas rápidas,  algunas que no
son bailables, pero con Mad al lado, todo es movible. Disfrutamos
y reímos.

—Asesina.

Me doy  la vuelta al oír  eso,  pero  no  encuentro a nadie
mirándome. Mi respiración se acelera y la temperatura sube.

—Chicas, iré un momento a tomar aire. Tengo calor. —Trato
de sonar lo más relajada posible y salgo con zancadas hacia el patio
de la academia.

El aire fresco me recibe y me recuesto contra la pared, agitada.

—Te han dicho algo, ¿verdad?

Chillo, asustada, y miro hacia mi costado. Con una mano en el
corazón por el susto que acabo de recibir, fulmino a Sky con mis
ojos.

—Me vas a matar de un susto —reclamo, acusándolo con mi
dedo índice—. Idiota.

—Qué amorosa, por favor.

—Así te gusto  —suelto  sin  pensar.  Me insulto  a mí misma
mentalmente en mil idiomas por haber dicho eso, pero…

—Pues, sí —confirma despreocupado, dejándome sin palabras.

Ruedo mis ojos mientras finjo una sonrisa de diversión, cuando
lo cierto es que todo dentro de mí tiembla por cada palabra que él
dice. 

Si alguien  me dijera meses atrás que este hombre me iba a
afectar así, jamás le hubiera creído.

Pero ahora…

Mierda.

—Estás preciosa —susurra a mi lado. Desvío  mi vista de la
luna brillante hacia él, y noto que tiene su mirada puesta fijamente
en mí.

—Lamento no poder decir lo mismo. —Esbozo una expresión
de lástima fingida,  lo que lo hace rodar los ojos con una sonrisa
ladeada.

Copio su acción, divertida.

—Qué va —suelta, quejándose—. Sé que te traigo loca.

—Exclamó el humilde.

—Exclamó  el
sincero  —corrige,
cogiendo
mi
barbilla
e
inclinándola hacia él. Ese simple tacto me eriza la piel—. ¿Acaso
crees que no me he dado cuenta de la forma en que me miras? —
provoca, relamiendo sus labios. 

Inconscientemente, llevo mi vista hacia allí.

—¿Y cómo se supone que te miro? —desafío.

—Justo  así —explica,  haciéndome dar  cuenta de que estoy
devorándole los labios con mis ojos.

Mierda, disimula, idiota.

—No sé a dónde quieres llegar con este coqueteo fingido. —
Me separo un poco de él, poniendo algo de distancia. Aprovecho el
hecho de ya no tenerlo tan cerca para respirar con más tranquilidad.

—¿Coqueteo  fin… qué? —repite,  desconcertado— ¿Por  qué
fingido?

—Vamos, Sky. —Suelto una risa amarga—. Ambos sabemos
que solo estás jugando, pero no sé a dónde quieres llevarlo.

—No es un juego, Iris.

—Pero tiene algún fin. —Entrecierro mis ojos en su dirección,
acusándolo con mi mirada—. Vamos, ya suéltalo.

Al ver que suspira pesadamente, encogiendo sus hombros, noto
que lo dirá.

—¿Cómo fue el beso que te dio Alex?

Bien, eso acaba de dejarme pasmada. Podía esperarme de todo,
menos que diga algo así.

—¿Por qué lo preguntas? —cuestiono.

—Necesito saberlo. —Su tono de súplica eriza mi piel.

Relamo mis labios y apoyo mis manos en mis muslos para secar
el sudor de mis palmas, el cual, me ha provocado el nerviosismo. 

—Eh… Duró poco, menos que los de las películas. —Suelto
una risita traviesa—. Simplemente chocó sus labios con los míos y
se separó. Fue menos de un segundo, creo.

El
suspiro  intenso  que
sale
de
sus
pulmones
me
deja
confundida. Luce como si acabara de quitarse un peso gigante de
encima.

—Pero…, ¿por qué lo preguntas?

—No  fue un  beso  —cambia de tema,  mirando  mis ojos
fijamente—. Fue un pico.

—¿Qué?

—Lo  que describiste no  ha sido  eso.  Alex  no  fue tu primer
beso, ha sido tu primer pico, por así decirlo.

—Tocó mis labios —le recuerdo, como si fuera algo obvio.

—Exacto, pero no duró demasiado. Y tampoco provocó nada
en ti, ¿o sí?

Noto  que hay cierto miedo  en su  voz al preguntarlo.  Niego
inmediatamente.

—No. Quiero decir, nada lindo. Solo… asco.

—No fue correspondido, duró menos de un segundo, provocó 
asco en ti. No fue un beso, fue… —Frena un momento, buscando
la palabra correcta—. Un toque de labios insignificante. Así que, en
teoría, aun no tuviste tu primer beso. 

Abro mis labios, sorprendida.

—No  lo  había visto  de esa manera.  —Rasco  mi barbilla,
pensativa—. Supongo que tienes razón —concluyo, encogiéndome
de hombros.

El no quita su mirada de mis ojos, y mi pulso se acelera.  El 
corazón me aporrea fuertemente contra el pecho.

Sin duda, este ambiente no se asemeja para nada a cuando Alex
estaba cerca de mí.

Siento que, con Sky, todo parece ser diferente. 

—Estás devorándome con tus ojos —suelta, haciéndome dar
un respingo. 

Le golpeo el pecho, blanqueando mi mirada.

—Ni que fuera caníbal. No sé qué dices —bromeo, nerviosa.

—Ya te gustaría comerme —coquetea, con aire egocéntrico.

—Mmmmh… No, yo opino que es al revés. —Me encojo de
hombros, ofreciéndole una sonrisa angelical que se borra al ver que
el asiente.

Provocar a Sky no es algo que me salga muy bien que digamos.

—Pienso  igual que tú.  Desde que te he visto  entrar  por  esa
puerta, el único pensamiento que pasa por mi mente es ese —me
hace saber, roncamente.

Parpadeo varias veces al sentir su mano posarse en mi cintura.
De un momento a otro, me encuentro con la espalda apoyada contra
la pared y él frente a mí. Sin saber qué hacer, pongo mis manos en
su pecho. Es como si quisiera quitarlo, pero mi cuerpo no emitiera
movimiento alguno para hacerlo.

—¿La luz brillante de la luna es especial para ti? —pregunta en
un susurro—. ¿El aire recorriendo todo tu cuerpo lo es? ¿El sonido
de la naturaleza? ¿Mano en la cintura? ¿En la nuca?

Trago  saliva con  dificultad  al darme cuenta de que está
describiendo justamente la posición en la que nos encontramos y el
ambiente que nos rodea.  No  es hasta este preciso  instante donde
noto  la sonrisa que yace sobre mis labios.  Observo  lo  que se
encuentra a nuestro  lado,  y  una oleada de emoción  entra en  mí,
porque es justo lo que me gusta.

—¿La situación es especial para ti? —pregunta tan cerca de mí
que nuestras respiraciones chocan. 

Recuerdo las veces que he dicho que quería que mi primer beso
fuera especial. El muy maldito lo sabe, joder.

—Lo es. Es maravilloso —confieso, con el corazón alocado.

—Entonces…  —Hace una pausa
que
me
pone
aun  más
nerviosa—. ¿Puedo borrar con mis labios las huellas que dejó Alex?
—indaga.

Quedo  congelada al oír  su  pregunta. Miro su  boca mientras
siento que mi respiración se acelera más y más. Él nota eso y levanta
mi barbilla con su mano para que lo mire a los ojos.

—¿Eso  qué…  significa? —pregunto  con  timidez,  queriendo
confirmar mis sospechas.

—Significa que muero por besarte. 

—Ssky…, yo no sé… hacer eso —le recuerdo. Su mano se
posa en mi mandíbula y entreabro mis labios, agitada—. Jamás he
besado a nadie.

—Lo sé. —Su mano hace círculos en mi cintura y mis manos,
las cuales yacen sobre su pecho, aprietan la camisa negra que lleva
puesta—. Y me encantaría ser el hombre que te enseñe.

—¿Lo dices en serio? —pregunto, mirando fijamente sus iris
dorados. Estos se iluminan de una manera indescriptible al oírme.

—Jamás había hablado tan en serio —suelta, descolocándome
completamente.

Sus ojos bajan  a mis labios y  los entreabro  por  impulso.  Él
comienza a acercar más su rostro al mío, nuestras respiraciones se
entremezclan.

—¿Puedo?

Muerdo 
mis
labios, 
nerviosa. 
La
situación 
me
está
sobrepasando, joder.

Y no hay sensación más linda que la que estoy sintiendo justo
ahora.

—Puedes.

Él sonríe abiertamente y,  sin  esperar  ni un  segundo  más,
estampa sus labios contra los míos. 

Cierro  mis
ojos,  sintiendo  las
sensaciones
que
Sky  me
transmite.  Mi
nerviosismo  aumenta,  pero  eso  no  me
impide
disfrutar del contacto cálido y reconfortante que me ofrece su boca.

Joder, esto es hermoso.

Saco  mis manos de su  pecho  y  las paso por  encima de sus
hombros,  rodeando  su  cuello.  Sus labios comienzan  a moverse
sobre los míos y  mis latidos aumentan. Se separa un momento y
vuelve a unirnos en  un  beso  lento.  Las mariposas recorren  mi
estómago alocadamente y  trato de seguirle el ritmo lo mejor  que
puedo.

Soy inexperta en esto, pero  sus labios me guían  y me hacen
disfrutar al máximo. Sus dedos hacen círculos en mi cintura y da un
apretón allí. Enredo mis manos en su cabello.

Acerca más su cuerpo al mío y, al estar contra la pared, quedo
sin espacio. Me pega a él por completo y mis labios se entreabren
inconscientemente. 

Lo que le da vía libre a que su lengua se adentre en mi boca.

Mierda.

Suelto un jadeo y él aumenta el ritmo del beso, haciendo que
mis piernas pierdan fuerza. Sus manos dan apretones en mi cintura
que me dejan alocada. Comienzo a seguirle mejor el ritmo y jalo su
cabello, desesperada.

Él suelta un quejido ronco que me eriza la piel.

Joder, este chico es mi debilidad.

Su  lengua choca contra la mía y  aumenta el ritmo del beso.
Nuestros labios se mueven  de una manera inexplicable,  como  si
fueran hechos para encajar a la perfección.

Nos separamos por falta de aire y conecto mis ojos a los suyos. 

—Besas como los putos dioses —me hace saber él, relamiendo
sus labios.

—Qué va.  —Ruedo  mis ojos—.  Mentiroso  es tu  segundo 
nombre —bromeo, aun con la respiración acelerada.

—No, joder, lo digo en serio —reafirma, volviendo a mirar mis
labios.  Su  aliento  a menta inunda mis fosas nasales—.  Necesito
volver a hacerlo. —Suena casi desesperado.

—Entonces hazlo —cedo, inmediatamente. No me da tiempo
de reaccionar ni de decir algo más, porque sella mis labios con los
suyos otra vez.

Y la manera en que lo hace, me derrite por completo. 

Pega su cuerpo al mío nuevamente y se las ingenia para abrir
mi boca y chocar su lengua con la mía. Aumenta la intensidad del
beso  y  mis
piernas
flaquean.
Me
presiona
contra
la
pared,
manteniéndome inmóvil. 

—Joder —suelta, contra mi boca. Mis oídos ya no oyen nuestro
alrededor, sino que se centran en los sonidos que emite él. 

Sigo  su  ritmo,  sintiendo  las miles de emociones que me
transmite Sky. Al estar pegados, puedo notar su corazón aporrear
su pecho con rapidez. 

Y, lo cierto, es que yo me encuentro igual. 
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Investigación

IRIS
Las plantas de mis pies se humedecen por  el rocío  que cae en la
madrugada
sobre
el
césped.  Esquivo  los
árboles
que
van 
apareciendo. La luz de la luna ilumina mi camino y corro sin saber
exactamente a dónde voy. Siento una energía que me lleva hacia un
lugar, es como si mi cuerpo se manejara solo.

Continúo avanzando, pero un sentimiento extraño entra en mí
al notar que no  me canso,  sino  que siempre sigo  con  la misma
energía. 

Deben ser alrededor de las 3 a.m., y yo aquí corriendo por el 
bosque como una lunática. No estoy protegida por la barrera, y no 
siento miedo alguno.

¿Cómo llegué aquí?
Un  desagradable olor a quemado llega a mis fosas nasales,
haciendo que sacuda mi cabeza con asco. Freno en seco cuando, a 
lo lejos, veo llamas gigantes. Agudizo mi oído e identifico gritos de
desesperación. 

Confundida, avanzo hacia allí. 
Mis ojos captan una gigante academia de color negro y verde,
con un cartel que dice…

—Mierda —susurro, sorprendida.

Estoy frente a la Academia Argus.

La academia de brujos de la que escapé hace un tiempo. 

Carajo.

En un abrir y cerrar de ojos, comienzo a observar desde el cielo.
Mis pies se despegan del suelo y levito sin saber por qué. Llego a
la cima y  miro hacia abajo, captando una escena que me deja
aterrada.

Los brujos están haciendo hechizos, y están  luchando contra
hadas. Los gritos desgarradores de los presentes inundan mis oídos.
Y no solo hay magia aquí, también luchan con arcos y espadas.

A lo lejos, visualizo a un hombre musculoso lanzar una flecha
hacia determinado lugar. Al seguir el movimiento, veo el momento
exacto donde esta impacta contra un hada y la asesina poco a poco, 
convirtiendo su piel en un tono grisáceo.

Un  sentimiento  de tristeza se apodera de mi cuerpo,  pero
continúo observando. 

Todos luchan  furiosos,  la violencia es dueña del lugar.  Los
brujos son  mucha más cantidad  que las hadas,  las cuales,  están
siendo derribadas muy fácilmente.

Siento que perderán…

Quiero hacer algo, necesito apoyarlas, pero no sé si pueda.

Sin  embargo,  un  hada en  específico  llama mi atención.  Es
diferente a las demás,  ella luce confiada,  furiosa y poderosa.  Al
instante reconozco su poder. Es hada de fuego.

Su cabello rojizo como llamas destaca entre los demás. Los iris
de la mujer  están  encendidos en  rojo  brillante,  y  el odio  que
transmite
hacia
los
brujos
se
nota
desde
aquí.  Luce
de,
aproximadamente, veinte años, pero algo dentro de mí me dice que
supera en magia a todas las demás.

Su poder sale a la luz a través de su cuerpo. El fuego la rodea,
comienza a levitar y, cuando llega a tal punto de altura, ella suelta
un grito que resuena a kilómetros y…

—¿Q-qué? —murmuro  sin  aliento  al ver  cómo  una criatura
extraña se desprende de su  espalda.  Es hecha completamente de
fuego,  tiene dos alas gigantes que revolotean  detrás de la chica
poderosa.

La criatura luce como si fuera un ave, una especie muy mágica
y gigante. Jamás había visto alto parec

Mierda, miento, sí, lo he hecho.

Me permito detallar al ave, y un recuerdo específico viene a mi
mente. 

Una vez, en una clase de magia, hice una figura idéntica a esa
criatura.  Nunca supe por  qué,  pero  me pareció  muy  hermosa.
Amelia, al verla, se quedó inmóvil.

¿Qué mierda está sucediendo?

El ave eleva su  pico  hacia el cielo  y  suelta un  chillido  que
provoca que todos los presentes tapen sus oídos. Menos ella y yo.
Sin esperar ni un segundo más, la criatura comienza a volar y pasa
con  su  cuerpo  de
fuego  por  encima
de
todos
los
brujos, 
asesinándolos y,  finalmente,  provocando  que las hadas ganen  la
especie de guerra que estaban teniendo.

Cuando la violencia finaliza, la chica poderosa se acerca a la
criatura, y esta se vuelve a meter dentro de su espalda.

Quedo boquiabierta.

Vuelvo  a la realidad y caigo  de rodillas al suelo.  Me quedo
pasmada unos segundos, junto a mi cama.

¿Qué demonios ha sido eso?

—Visión.

Suelto un chillido al oír esa voz a mi alrededor. Me encuentro
sola en mi habitación. Un escalofrío me recorre y miro hacia mis
costados.

Acaba de ser  un  tono  de mujer,  pero  mezclado  con  terror.
¿Acaso me estoy volviendo loca?

—No.

Al volver a oírla, me levanto del suelo y pego mi cuerpo a la
pared, como si temiera que hubiera algo detrás de mí. Llevo una
mano a mi pecho, tratando de ralentizar mis latidos.

—¿Quién e-eres? —balbuceo, aterrada.

—Libros. Alma Elemental. 

Frunzo  mi ceño.  Libros hay  en  la biblioteca,  pero…  ¿Alma 
Elemental?
 ¿Qué es eso?

—¡Infórmate sobre ello,  no  queda  mucho  tiempo,  vendrán  a

buscarte
pronto! —grita
furiosa.
Me
sobresalto
por  el
tono

escalofriante que usa para dirigirse a mí.

¿Vendrán a b-buscarte? ¿Alguien me vendrá a buscar a mí?
Mierda, no entiendo nada.

—¿A qué viene todo esto? —pregunto,  mirando hacia todos,

esperando una respuesta que jamás llega.

Suelto un quejido de frustración y me dirijo al cuarto de baño

para cepillar mis dientes y lavar mi cara. Abro mi closet y me pongo

un vestido blanco con voladitos hermosos. Debajo, como siempre,

me pongo un short negro.

Salgo  de mi habitación,  ya, un  poco  más tranquila,  y  me

encuentro a Sky en la cocina. 

Los recuerdos de la noche anterior  llegan  a mi mente.  La

manera en que sus labios recorrían los míos, sus manos acariciando

mi cintura, mi cuello, su cuerpo acorralándome.

Mierda.

Bajo mi mirada y abro el refrigerador simulando estar lo más

tranquila posible.

—Buenos días —saludo, cuando la puerta de este me cubre por

completo. Siendo incapaz de mirarlo a la cara, agarro un plátano y

me siento frente a la mesa. 

De repente, el cuadro  que adorna  la pared  frente a  mí, se

vuelve más interesante de lo normal.

—Buenos días,  ¿cómo  dormiste? —Su  tono  completamente

tranquilo llega a mis oídos.

—Bien, ¿y tú? —respondo tímidamente.

—Dentro  de todo  bien.  Me recosté bastante tarde,  y  fui a 
entrenar a las seis de la mañana. Toma. —Me brinda una bandeja

que tiene exprimido de naranja y tres sándwiches.

—No era necesario, gracias. 

—¿Qué te ocurre? —interroga,  mirándome fijamente a los

ojos. 

—Nada —miento,  desviando  la mirada y  centrándola en  mi

bebida.

—Iris —advierte—. Dime qué ocurre.

Mi pulso se acelera.

Sí, sí me ocurre, pero decírselo es en vano.

Mientras yo  me encuentro  extremadamente nerviosa porque

aun sigue presente en mi mente el beso que nos dimos, él se muestra

tranquilo, como si no le afectara.

Como si ni siquiera se acordara.

Me levanto  bruscamente de mi asiento  y  me tambaleo.  Me

sostengo de una silla y toco mi sien con dolor.

—Joder —maldice preocupado—. ¿Qué sucede, Iris?
—He dicho que nada —respondo, más bruscamente de lo que

debería.

—Por favor… —suplica, mostrándose afectado.

—No pasa nada, Sky, tranquilo. —Esbozo una sonrisa alegre

fingida y le acaricio el hombro suavemente—. Me tengo que ir a un

lugar, no tardo. —Lo paso y borro  todo rastro de felicidad de mi

rostro. 

Me ha besado y no le ha importado.

—Mierda,  no  —responde,  como  si fuera capaz de leer  mis

pensamientos. Abro mis ojos con asombro y bajo la manija de la

puerta para huir, pero es en vano. 

Me agarra del brazo y me da vuelta.

—¿Qué está pasando por tu mente en este momento? Dime la

verdad —ordena.

—¿Así tratas a todas las chicas luego de liarte con ellas? —

contesto, sin pensar.

Me arrepiento al instante.

—Iris, joder —responde, con una expresión que dice: No digas

eso, por favor.

—No  te preocupes.  Era tu  objetivo  y  ya lo  cumpliste,  no  es

necesario que me sigas hablando.

—¿Estás insinuando que fuiste solo un capricho? —concluye,

dolido.

—¿Acaso no lo fui?

—No, claro que no.

—Te muestras tranquilo. 

—No quiero que pienses que no me acuerdo. —Mira mis ojos

fijamente y los dos sabemos a qué se refiere.  Mi corazón  se

acelera—. Y tampoco que creas que te considero igual a las demás.

Iris, ese maldito beso estuvo en mi mente toda la noche y toda la

mañana. ¿Por qué crees que te estoy hablando, sino?

—Porque es lo normal —le recuerdo.

—No.  Lo  será para ti.  Pero  yo  jamás he hablado  o  buscado

conversación luego de un beso. 

—Me tengo que ir —respondo.

Se ha mostrado de lo más normal. No le importó.

Justo como si leyera mis pensamientos, agrega:

—No, no lo harás. Si me has visto tranquilo hace un momento,

es porque tú provocas ese efecto en mí. Porque eres capaz de, con

cualquier acción, producirme miles de emociones que jamás había

sentido. Somos diferentes en este aspecto.

—¿Por qué?

—Porque yo te pongo nerviosa. —Oh, oh,  lo sabe—. Tú me

das paz.

Camino por los distintos sectores de la biblioteca, en busca de
libros que me den respuestas. Observo los pequeños cartelitos que
dicen “Romance”, “Fantasía”, y cosas así. 

—
Alma Elemental —susurro  para mí misma,  como  si no
quisiera olvidarme de la palabra.

Abro  mi boca con  impresión  al ver  que un  sector de libros
comienza a brillar. Mi pulso se desboca y, lentamente, me encamino
hacia allí. No hay focos.

Es magia.

—¿Estás aquí…? —Miro  hacia todos lados,  pero la mujer
terrorífica no responde.

Los libros siguen  brillando.  Y,  creo  que,  si lo  hacen,  es por
algo. Agarro todos y los pongo en una mesa. Comienzo a analizar
los títulos.

"Hadas y su pasado."

"Cosas que no sabías de algunas hadas."

"El hada más poderosa."

"Conexión de hada."

Elijo  el tercero,  y abro  el índice.  Me fijo  en  las distintas
secciones que tiene y una en específico llama mi atención.

“Máximo poder.”

—Probaré con este —me digo a mí misma, y abro las páginas
indicadas.

Comienzo a leer con atención y me doy cuenta de que no es
información que aporte demasiado, pero continúo. Paso de página,
en la cual cuenta que las hadas, siglos atrás, poseían un paraíso al 
que iban cuando se sentían agobiadas. Este era tan calmo que las
ayudaba a concentrarse en su magia. 

También comenta que este paraíso mágico llegó a su fin cuando
los brujos intentaron  adueñarse de él.  Quisieron  derribarlo  con
hechizos,  pero  los poderes que las hadas poseían  allí era mucho
mayor por la capacidad que ese lugar tenía para fortalecer.

Ellos,  al no  poder  contra la magia de las hadas,  decidieron
invocar  a
sus
antepasados
más
poderosos.  Pero  para
ello,
necesitaban…

Abro  mis ojos con impresión al ver “Alma Elemental” en la
página.

“Los
brujos
decidieron  invocar
a  sus
antepasados
más
poderosos, pero para ello necesitaban el Alma Elemental. Si existía
un  hada  que
lo  tuviese,
debía  hacerse
un  ritual
demasiado
peligroso  tanto  como  para  el hada que poseía  el máximo  poder, 
como también para el brujo que intentaba absorberlo.

Este ser poderoso tenía  el poder de revivir,  crear nuevas
criaturas
mágicas,  volver
al
pasado  y
conectarse
con  sus
antepasados.

El
Alma  Elemental
era  una
combinación  de
los
cuatro
elementos naturales más importantes: Aire, tierra, agua y, el último
y más importante; Fuego.

Este último elemento era el más destacable. 

El hada que poseyera el Alma Elemental, no solo era realmente
poderosa por tener los mayores elementos mágicos, sino que tenía
al Ave Fénix dentro suyo. 

Esta especie está hecha completamente de fuego, y es por eso
la importancia del elemento. Y, si se lo propusiera, puede ser capaz
de destruir un mundo entero.

El Alma Elemental es el ser que contiene todos estos poderes.
Pero  no  muchas pueden  sacarlos a  relucir,  dicho que también
tienen que tener dentro suyo el Poder Elemental; La capacidad de
utilizar la magia que el Alma Elemental brinda.

Y esto sucedía raramente cada algunas décadas. 

Así como todos en el mundo, esta ave también tenía un rival.

El Dragón. Podía ser casi tan fuerte como el Ave Fénix. Los
dos provienen del elemento Fuego, pero tienen una diferencia.

El Dragón supera en tamaño y fuerza al Ave Fénix.

El Ave Fénix supera en magia al Dragón.

Una batalla entre estos dos desata caos puro. Sería demasiado 
parejo, porque si el Dragón es lo suficientemente violento y rápido
para derribar al Ave Fénix, tiene posibilidades de ganar. 

Sin embargo, el Fénix es poderoso y puede crear magia capaz
de derrotar al Dragón en minutos.

Aunque cabe aclarar que influye mucho la capacidad  del
portador.

Interesada en la lectura, vuelvo a pasar de página y aparece el
título “Dragón”.

El Dragón no tiene un ser espiritual que contenga los cuatro 
elementos,  por lo  que los brujos querían el Alma  Elemental.
Intentaron arrebatárselo al hada que lo poseía siglos atrás, pero 
no lo consiguieron. 

Y, justo  cuando  los brujos estaban  a  punto  de rendirse, 
descubrieron  que el poder del Dragón  era  capaz de crear una
criatura maligna:

Ungues.

El portador
del poder
podía  controlar
estas
criaturas
y
crearlas en cantidades extremas. Así, le arrebataron la vida a miles
de hadas inexpertas que, sin saber el peligro que corrían, salían de
la barrera para vivir más allá de una simple academia.

Los brujos odian con todo su ser a las hadas, por lo que, la
creación de los Ungues fue como una luz de salvación.

Cambio a la página siguiente. Miles de teorías se van formando
en  mi cabeza,  pero  antes de analizarlas debo  encontrar  toda la
información posible.

“Fusión”, ese es el título.

Siglos atrás, el Fénix y el Dragón eran enemigos espirituales,
pero en una batalla entre hadas y brujos, la mujer que poseía el
Alma Elemental logró derribar a la bruja portadora del Dragón, y
este se impregnó en el hada, fusionándose con el Fénix.

El espíritu  iba  pasándose de generación  en  generación.  No
todas tenían la habilidad de sacar ese poder, sino que simplemente
tenían  el alma  dentro  suyo  para  luego  pasárselo  a  su  heredera. 
Nadie podía  adivinar o  deducir si su  descendiente iba  a  tener la
capacidad de sacar el Poder Elemental, pero sí la certeza de que el
Alma iba a estar.

El Dragón y el Fénix pasaron siglos unidos, hasta que, en otra
guerra, la mujer que poseía el Alma Elemental fue derrotada. Su 
hija logró obtener rápidamente el poder del Fénix y el Alma, pero
una  bruja  le arrebató  el Dragón,  volviendo  de esa  manera  a
separarlos y logrando derribar el paraíso.

El dragón ha sido usado para el mal, dicho que es el creador
de los Ungues; criaturas que solo sirven para dañar.

Pero, si el Alma Elemental es utilizada para el mal, todo podría
desmoronarse.

Luego de la guerra en la que se separaron los espíritus, todo
se calmó. Sin embargo, pocas décadas atrás, los brujos decidieron
retomar con la búsqueda del Alma Elemental. 

Fue una de las guerras más aterradoras. La mujer que poseía
el Alma, también tenía el Poder Elemental. 

Esta señora hizo historia. Tenía dos hijas.  Una de un año,  y
otra recién nacida. Sorprendentemente, la mujer no le pasó el alma
al tenerlas, sino que lo hizo cuando murió. Los brujos llegaron a la
academia donde se hospedaba el hada. 

Sin saber cómo actuar, la mujer creó un hechizo anti-rastreo
para  sus dos hijas y las mandó  muy lejos,  fuera  del peligro.  Las
hermanitas de poca  edad  se separaron,  y el Alma  Elemental se
impregnó en una de ellas. 

Pero nadie sabe a quién.

Conmovida por todo lo que acabo de leer, cierro los libros. Es
demasiada información junta, mi cabeza está a punto de explotar.

Como  si no  fuera poco,  un  flashback  viene a mi mente y
retrocedo varios pasos, chocando con un estante. Suelto un quejido,
adolorida, y jalo mi cabello con temor.

Cuatro elementos.

Yo soy hada de fuego y he podido sacar ramas de mí, lo que
pertenece a las hadas de tierra.

—Mierda —susurro y salgo corriendo para mi habitación. 

Entonces los Ungues son creados por el poder del Dragón. El
mismo  que atacó  a mis padres y  a mí,  lo  estaba controlando  un
brujo. 

Un maldito brujo.

Agitada, comienzo a correr hasta llegar a la habitación. Abro la
puerta con brusquedad y me encuentro con un silencio puro.

—¿Sky? —llamo, extrañada—. ¿Estás aquí? —Al no obtener
respuesta, decido concentrarme en lo que debo hacer.

Cierro  mis ojos un  momento  y  hago  masajes en  mis sienes, 
intentando reacomodar mis ideas.

—Soy hada de fuego, pero he hecho ramas. Y… no, joder. —
Me recuesto contra la pared, exhausta.

—Hazlo.

La voz de la mujer terrorífica vuelve a aparecer, haciéndome
respingar.

Como si ese susurro fuera el último empujón que necesitaba,
me paro  frente a a la cocina,  específicamente frente al grifo. Lo
abro, y las gotas de agua chocando contra el metal del lavabo me
reciben.

Pongo mis manos alrededor del chorro,  concentrada. Respiro
profundamente y cierro  mis ojos. Imagino que las gotas levitan y
llevo mis palmas poco a poco en dirección al cielo. 

—Carajo —murmuro al abrir los ojos y observar que el agua
siguió  mi movimiento—.  Espera,  no,  esto  es
telequinesis —
recuerdo, dejando de ejercer magia. 

Acabo de hacer levitación, no usar poder de hadas de agua.

Si… si tengo el Alma Elemental, significa que puedo sacar los
cuatro elementos de mí, no de otro lugar.

Con el temor recorriendo cada centímetro de mi cuerpo, cierro
el grifo y me siento frente a la mesa.  Pongo mis palmas mirando
hacia arriba, y las miro fijamente. El pensamiento del agua inunda
mi cabeza de manera instantánea y, con concentración, le comunico
a mi magia que quiero hacer una esfera de agua.

Mis manos comienzan  a sudar  y  un  escalofrío  me recorre.
Genero tensión en esa zona para que la magia sea más potente y,
cuando  menos me lo  espero,  un  chorro gigante de agua sale
disparado hacia adelante, formando, finalmente, la esfera.

—¡Maldita sea! —grito asustada y me levanto de mi asiento
con rapidez—. No, esto no puede ser. E-esto no es real, yyo no…

La señora comunicándose conmigo, las visiones, el Ungues que
me buscó,  las frases de Amelia y  Moranna diciendo  que soy
poderosa, el haber creado magia sin saber que existía, controlar mis
poderes antes de lo  esperado,  tener  la capacidad  de crear ramas,
agua y fuego. 

¡La conexión con mis padres! Joder, cuando hablé con ellos no
era un sueño ni mucho menos una imaginación. Realmente sucedió,
en  alguna parte.  ¿He podido  conectarme con ellos porque tengo
el…?

Debo hablar con Moranna.

Decidida,  abro  la puerta con rapidez y  me sorprendo  al oír
gritos. Varios alumnos pasan por mi lado, corriendo desesperados. 

—¿Qué sucede? —le pregunto a una chica, deteniéndola con
un agarre en su brazo.

Ella me mira con una expresión de horror.

—¡Debes correr! —grita y se suelta de un tirón. Me tambaleo
hacia delante por el impulso, pero logro recomponerme.

Justo cuando estoy por frenar a otra persona, oigo que Moranna
habla por los altavoces:

—¡Todos y todas al patio, agarren sus armas y concéntrense en
sus poderes, estamos en grave peligro!

Sin más que decir, obedezco y salgo. La multitud de personas
me deja confundida. No entiendo qué demonios está sucediendo.
Intento visualizar a mis amigos y Sky, pero no los encuentro por
ningún lado.

Me quedo  en medio  del patio, y  unos rugidos lejanos me
desconciertan.  Reconozco  el sonido  y  mis latidos comienzan  a
acelerarse.

¿Esto es un sueño?

Por favor, dime que lo es…

Corro  hacia afuera de la academia, siguiendo a las demás
personas, y visualizo a los miles de Ungues furiosos que rodean la
barrera.

—M-mierda —susurro entrecortadamente, atemorizada.

—¡No se desesperen! ¡Ellos no pueden entrar, debemos atacar
desde aquí adentro! ¡Hadas, utilicen telequinesis y háganlos chocar
bruscamente contra los árboles! ¡Guardias y practicantes, utilicen
sus espadas y arcos aprovechando que están cerca de la barrera y
llegan!

Nos acercamos a la barrera y comenzamos a defendernos.
Como si fuera el click que necesito, la muerte de mis padres viene
a mi mente,  encendiendo  mis ojos en  color  naranja.  El hecho  de
haber  descubierto  hace unos minutos que son  controlados por
alguien  más,  me hace querer  descubrir  quién  está detrás de todo
esto. 

Mataré a cada maldito  monstruo  para que sepa qué se siente
que destruyan algo que te importa.

Un  guardia lanza una flecha hacia un  Ungues,  pero,  cuando
impacta, este se desvanece y se convierte en humo.

Frunzo mi ceño, confundida.

—¡Son  ilusiones!  ¡No  son  reales!  —grita el hombre que
comenzó el ataque. 

Al tener tanta confusión, bajo mi guardia.

Grave error.

Siento unas manos fuertes que me empujan desde atrás.

—Es hada —susurra la voz de una mujer, pero distorsionada,
como si intentara fingirla.

Suelto un chillido y caigo del otro lado de la barrera. Quedo del
mismo  lado  que los miles de Ungues y  la respiración  se me
entrecorta. Dijeron que es una ilusión, pero aun así dan miedo.

Intento levantarme, pero un portal se abre a mi lado y alguien
me jala, llevándome hacia allí.

¿Qué mierda…?

Mis párpados cerrados captan una luz blanca que da de lleno
en mí. Abro mis ojos, haciendo una mueca por el encandilamiento
y, cuando quiero refregarlos, noto algo sobre mis muñecas que me
impide hacerlo.

Siento el metal frío debajo de mi cuerpo  y una expresión de
horror aparece en mi rostro. Miro hacia mis costados, aterrada, y el 
miedo aumenta.

Estoy  recostada en  una camilla de metal,  con  manos,  pies, 
cintura y cuello atados por un material que no logro reconocer, pero
que luce bastante difícil de romper.

¿Dónde demonios estoy?
Oigo  unos pitidos del otro  lado  de la puerta.  Mi pulso  se
desboca. Comienzo a respirar agitadamente y, cuando esta se abre,
mi mundo se detiene.

Es él.

Joseph.

—Tarde o temprano nos íbamos a volver a ver, pequeña Iris.

Fuiste bastante traviesa, eh. Traerte de nuevo fue difícil, pero aquí
te tenemos.
Aprieto mis puños con fuerza, lanzándole una mirada cargada
de odio puro.

—Vete al infierno.

—Eh, eh, eh. Más respeto —juguetea, sonriendo falsamente—
.  Que con  un  solo  chasquido  puedo  hacerte muchas cosas —
amenaza. 

Trago saliva con dificultad. No debo temerle, pero su actitud
de psicópata es más fuerte que mi valentía.

—¿Qué quieres de mí? —gruño, furiosa. 

—Tu  poder.  Eso  quiero.  Me lo  darás.  Todo —especifica,
acercándose a mí.

—Pues espera sentadito, porque paradito te vas a cans- ¡Ah! —
chillo de dolor  al sentir una corriente eléctrica sacudir mi cuerpo
violentamente—. ¡V-vete al infierno! —grito, agitada. 

—¿Ves esa camarita de ahí? —Señala una esquina del techo,
donde una luz roja se prende y se apaga—. Te están observando, y 
cada vez que vean  algo  que no  les gusta,  te lastimarán.  Así que
mejora tu vocabulario y prepárate para darme tu magia. Quiero el
Alma Elemental.

—¿Cómo sabes si lo tengo o no? —Alzo mis cejas, acusándolo.

—Cariño… —susurra, acerándose a mí. Acaricia mi mejilla y
me quito  con  brusquedad,  lo  que lo  hace agarrar  mi rostro  y 
mantenerlo fijo—. ¿Para qué mierda crees que sirven los estudios
de sangre? Tenemos máquinas de alta tecnología aquí, ¿acaso crees
que no nos ha marcado que hay una fuerza extraña dentro  de ti?
Tienes el Alma Elemental, y también el Poder.

La información del libro viene a mi mente. El Alma es cuando
tienes el espíritu, y  cuando  también tienes el Poder,  lo puedes
utilizar.

—No, no te dejaré hacerlo —le hago saber, molesta—. ¡No eres
digno  de un  poder  como  este! —grito y  abro mis palmas con  la
intención  de generar  fuego,  pero  nada sucede.  Vuelvo  a ser
electrocutada y comienzo a chillar adolorida, cerrando mis ojos con 
fuerza.

—No  aprendes,  ¿eh? Sí que eres terca. —Suelta una risa—. 
Muchachos —comienza, mirando hacia la cámara—, el anti-poder
está funcionando. Manden al señor Jared con algunos extras, para
prevenir desastres.

—D-déjame ir —ruego en un susurro débil.

—Eres irritante —confiesa. Alguien toca la puerta y los ojos de
Joseph se iluminan con emoción.

Un escalofrío me recorre. Nada que le provoque felicidad a este
señor puede ser bueno. 

—Médico
Jared  —saluda
él,  abriendo  la
puerta.
Quedo
sorprendida al ver a un chico de mi edad adentrarse.

El chico sacude su cabello negro y pone su maleta en una mesa
metálica.

—Espero que haga un buen trabajo y no me defraude. —Es lo
último que dice Joseph antes de salir.

—¿Tú eres médico? —pregunto, con el corazón latiendo a mil
por segundo.

—Sí. Siempre me gustó la medicina, por lo que comencé una
carrera hace algunos años y me recibí antes de lo esperado. —Me
ofrece una sonrisa amable.

—¿Y q-qué me harás? —curioseo, atemorizada.

Él
conecta
sus
ojos
con  los
míos,  como  si
intentara
transmitirme seguridad. 

Si Sky estuviera aquí, no pensaría dos veces en asesinarlo.

—Si cooperas, no será doloroso. Necesito que estés tranquila,
¿bien? No será nada fuera de lo común.

—P-por favor, se nota que tú no eres malo… D-déjame ir…

Mueve su rostro, evitando mi mirada.

—Lo siento.

—No, no, no. Por favor. ¡Los médicos no lastiman personas! 
—chillo, con ganas de llorar.

—Lo siento.

Abre su  maletín  y  detallo  lo  que lleva.  Jeringas,  frascos con 
líquido, navajas, cables y otras cosas más que no logro reconocer.

—Primero  te sacaré sangre para analizar  todo sobre ella —
informa, caminando hacia mí. La jeringa que trae sobre sus manos
es más grande que las normales.

Mierda.

—Utiliza una más pequeña, por favor, por favor, por favor —
suplico, tragando saliva con dificultad.

—No hay. —Haciendo caso omiso a mi petición, pone alcohol
en mi brazo.

Me
remuevo  bruscamente,  intentando  que
él
no  pueda
pincharme,  pero  soy  sometida a cargas eléctricas que me hacen
gritar a todo pulmón.

—¡Y-ya basta! ¡Déjenme,  m-maldita sea! ¡Yo no les hice nnada! —grito, desesperada. Suelto un chillido cuando Jared incrusta
la aguja en mi brazo. Sentir cómo succiona la sangre de esa zona en
una cantidad extrema, me hace soltar unas lágrimas de dolor.

—Lo siento —repite una vez más. 

Creyendo  que se refiere a lo de recién,  me relajo un  poco;
sensación que se esfuma cuando él me tapa la boca y gira mi rostro
hacia un lado, permitiendo tener mi cuello en su dirección.

Suelto gritos ahogados y una ansiedad que jamás había sentido
sacude mi cuerpo al oír que agarra algo de la mesa. 

Siento un pinchazo brusco en mi cuello y todo me da vueltas al
instante. Me remuevo con fuerza para que se aleje de mí, pero mi
cuerpo  se debilita.  Mis ojos se vuelven  nublosos y,  segundos
después, todo oscurece.

Despierto nuevamente, pero no abro mis ojos. 
Deseo que todo
esto haya sido un sueño…

Una holeada de decepción  me invade cuando  miro  a mi
alrededor y notar que todo sigue igual.

Como si hubiera sido  llamado, Joseph vuelve a entrar por  la
puerta. Pero, esta vez, no viene solo.

Abro mis ojos con impresión al ver a Amber junto a él.

—¡Amber! ¡Ayúdame! ¡Sácame de aquí! —ruego, mirándola
fijamente. 

Su rostro se horroriza al verme y se acerca a mí.

—¡Mierda, Iris! ¡¿Cómo quito esto?! ¡Joder, joder, joder! —Su
desesperación  me provoca escalofríos,  siendo  que tiene a Joseph
detrás, y él podría hacerle daño. Más aun sabiendo que ella no ha
recuperado sus poderes.

—Amber  —llama el señor idiota. Mi amiga retrocede unos
pasos, con una expresión de temor.

—Sí —comienza ella, cruzándose de brazos—.  Exacto,  así
hubiera
reaccionado 
si
estuviera
de
tu 
parte.  —Sonríe
maliciosamente, fulminándome con su mirada.

—¿Qqué…? —susurro sin aliento.

—Vamos,  Iris.  Todos
los
de
la Academia
Fénix  son  lo
suficientemente idiotas como  para dejar entrar a un  “hada que
perdió  sus
poderes
por
una  razón  desconocida” —burla,
repiqueteando su pie contra el suelo, como si estuviera aburrida.

—Ttú…

—Yyo… —imita,  rodando  sus ojos—.  Deberían  aprender  a
ser  un  poco más desconfiados y,  quizás así, les iría mejor. —
Levanta su mano y la mira fijamente. Su dedo índice deja salir una
luz verde que gira como si fuera un pequeño tornado.

—Tus poderes… —susurro sin aliento.

—Nunca se fueron. O, bueno, técnicamente sí, pero no por una
razón desconocida. —Da unos pasos hacia mí—. Soy bruja, Iris.
Bru-ja. 

—Mientes. Las brujas no pueden pasar la barrera. 

—Eso creíamos. —Se encoge de hombros—. Pero la barrera
identifica a cada ser  por  el componente de la sangre que lo
identifica. Tú, tienes faerocitos activos, que son los que te dan el
nombre de hada y  la magia de esta.  Los practicantes y  guardias,
tienen faerocitos compuestos, que son los que les da ese nombre y 
la capacidad de ser más fuertes y habilidosos. 

Jamás había oído hablar de eso.

—Nosotros,  los brujos,  tenemos potestas magis.  Estos son 
componentes que hacen  nuestra sangre negra y  nos otorgan  los
poderes. 

—Eres una traidora —gruño, con rabia.

—Cierra la boca y escucha, ridícula. ¿Acaso no quieres saber
cómo  entré a tu  estúpida academia? —cuestiona,  enarcando  una
ceja.

Me quedo en silencio, observándola con odio puro.
—Creamos un líquido apagar los potestas magis, y funcionó. 

—No tiene sentido, Amber. La barrera identifica a hadas y tú 
no lo eres.

—¿Puedes
cerrar
la
puta
boca
un  momento  y
dejar  de
interrumpirme? Para algo  te sacaban  sangre algunas las noches,
idiota.

Mi boca se abre. Los recuerdos vienen a mi mente.

Cuando estaba en esta academia, había días que despertaba con
los brazos adoloridos, marcas que tenían alguna que otra gota de
sangre seca. 

Y, como una idiota, creí que había sido algún insecto.

—No me jodas que no lo sabía —le dice a Joseph, entre risas.

Él suelta un suspiro, ignorándola, y Amber vuelve a mirarme.

—Me inyecté toda la sangre que te quitamos anteriormente, y
la  barrera identificó los faerocitos en  mí,  dejándome pasar. No
estaban  activos del todo,  porque no  soy  hada.  Tampoco  pude
adquirir  tus poderes,  así que, esa idea para quitarte la magia,  la
descartamos.

Cada palabra que sale de la boca de Amber me angustia aun 
más. Confíe en ella, la integré a nuestro grupo por miedo a que se
sintiera excluida y sola.

No puedo creer lo estúpida que fui.

—¿Recuerdas el día que cené en tu habitación? Tú y Sky se
fueron,  dejándolos a Maddie,  Brigitte y  Asher solos.  Los tres
estaban  bastantes concentrados mirando  una película.  Por  eso,
cuando pedí ir al baño, me lo indicaron sin dejar de prestar atención
al televisor.

—¿A qué demonios quieres llegar? —gruño con furia.

—Las cartas. Tus queridos amiguitos estaban tan concentrados
en  esa idiotez,  que ni siquiera notaron  que entré a tu  cuarto  y
comencé a revisar tus cosas. Te odio, Iris, y no sabes lo mucho que
disfruté cómo te humillaban.

Suelto un jadeo de asombro, desconcertada. ¿Cómo es posible
que haya fingido tan bien? 

—¡Eres una maldita perra! —gruño, con mi sangre hirviendo.
Mis ganas de prenderla fuego y hacerla cenizas son indescriptibles.
Si no fuera porque me tienen en este estado, ya lo habría hecho.

—Una
perra
lista,  en  todo  caso  —corrige,  con  aire
de
superioridad—.  Iré a mi cuarto,  esto  es aburrido. —Le da unas
palmadas en el hombro  a Joseph y  vuelve a mirarme—. ¿No me
saludarás?

Aprieto mis puños con fuerza, haciendo que se tornen rojos. La
fulmino con mi mirada, haciéndole saber mi respuesta.

—Vale, entonces yo hago yo.

Silencio.

—Adiós, hermanita.
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Tortura

IRIS 

Ha amanecido, y mi mente aun no logra calmarse. La despedida de
Amber me dejó pensativa toda la noche.
¿Cómo que hermana? ¿Ha sido un apodo? ¿Una burla? ¿Un 
chiste? ¿Hay algo detrás de eso…?

—Traigan a Amber —pido, mirando a la cámara que yace en
la esquina del techo.

Una luz roja titila, pero dejo de prestarle atención al oír que la
puerta se abre. Joseph se adentra y, como si hubiera sido llamada,
Amber también lo hace. Sus rostros de orgullo al verme desesperada
cargan mi cuerpo de ira.

—¿Por qué me dijiste hermana? —reclamo, entrecerrando mis
ojos en su dirección.

Ella suelta una risa divertida que rompe mis tímpanos.

—Porque eso somos —confiesa, paralizándome.

—¿Qué? No.

—Cuando  te conocí,  lo  único  que quería hacer  es gritarte y
echarte en cara que por tu culpa murió mamá. Lo jodiste todo con
apenas meses de vida. 

—¿De qué hablas? No te entiendo, Amber.

—Dime, ¿tus padres estaban en el mundo humano?

—Sí, Moranna me dijo qu

—Bueno,  pues tu  querida directora te mintió  —interrumpe,
cerrando su puño con fuerza sobre una jeringa—. Es imposible que
eso  sea cierto,  porque nuestra madre murió.  Era la portadora del
Alma Elemental y también obtuvo el Poder, los cuales, te transmitió
a ti justo antes de morir. Nos envió al mundo humano, pero a mí me
encontraron de forma inmediata. Mi padre es brujo, el tuyo es un 
destinado. Somos medias hermanas.

—Por  dios,  Amber,  ¿qué sustancia consumiste? —reclamo,
extrañada—. ¿Destinado? ¿Qué demonios es eso?

Ignorando mi pregunta, continúa:

—Si mamá me hubiera dado  sus poderes a mí,  todo  hubiera
sido  diferente.  No  estarías aquí, no  te harías la fuerte,  ni mucho
menos estarías viva. Así debieron  ser las cosas, pero tú decidiste
llegar al mundo a perturbarme.

—Estás cegada por el odio. Lo único que pasa por tu cabeza es
vengarte porque crees que la culpable de tus problemas soy yo, pero 
créeme que tus desgracias están más cerca de lo que crees y tienen
sangre negra —le hago saber, abiertamente.

Haber sido criada por ellos le ha distorsionado la realidad.

—Y,  para que sepas,  no solo  somos nosotras dos —agrega,
cruzada de brazos—.  Hay  un  tercero.  Tenemos un  hermano  que
nació con  tu  mismo  padre.  Es tu  mellizo,  pero  no  tengo  idea de
quién es.

Un… hermano.

¡¿Qué carajos?!

—¿Cómo sabes todo eso? —cuestiono.

—No te incumbe. Solo danos el Alma Elemental y te dejaremos
libre. Podrás volver a tu academia y jamás te volveremos a molestar.

Las palabras del libro donde busqué información vienen a mi
mente, recordándome que, si el poder es utilizado para el mal, las
cosas podrían ser desastrosas.

—No —respondo, firme—. No tengo idea de cómo hacerlo y,
si la tuviera, a las únicas personas que no se lo daría serían ustedes.

Amber suelta una risa amarga.

—Tiene todas las de perder y aun  así decide desafiarnos.  Se
nota que no  sabe nada sobre la vida.  Papá,  danos un  poco  de
privacidad —ordena, dejándome boquiabierta.

¿Papá…?

Joseph suelta un suspiro y se encoge de hombros, no sin antes
darle una advertencia:

—No  le hagas algo  que pueda afectar  el rendimiento  de su 
poder, poque te arrepentirás, Amber.

—Adiós. —Al quedarnos solas, ella comienza a caminar hacia
mí—. Stefan a veces suele decir esas cosas, pero, lo cierto es que…
—Hace una pausa y noto que aprieta su puño por lo bajo. La cámara
de arriba pierde su luz roja y mi corazón se acelera—. Nunca lo
cumple.  Haga lo  que haga,  soy  su  consentida,  así que,  si te
asesinara, se enfadaría un momento y al siguiente incluso hasta me
felicitaría.

Espera. ¿Ha dicho Stefan…? ¿También  me mintieron  con  su 
nombre? Hijos de…

—¿Estás completamente segura? —desafío—. He oído que los
brujos son  muy ambiciosos cuando se trata de poder, Amber. Yo 
quizás lo pensaría. No creo que a tu querido papi le importe perderte
si se trata de obtener la magia más poderosa de todo el mundo, ¿no
crees?

—Te arrepentirás —gruñe con furia y me clava la jeringa en el
cuello. Gimo con dolor y me remuevo, desesperada. 

Intento insultarla, pero las palabras no salen por el líquido que
se incrusta en mí.

—¿Te gusta nadar? —interroga de brazos cruzados.  Una
sonrisa maliciosa ilumina sus ojos.  No  respondo—.  Tomaré eso
como un sí.

—¿Qué dices? —esbozo, asqueada por su actitud. 

Jamás creí que otra persona fuera capaz de igualar el odio que
le tengo Alexa.

Ahora mismo, las dos están en el top uno de chicas que quiero
asesinar.

Amber hace un chasquido con sus dos manos y los metales que
se cerraban sobre mí, se abren. Me levanto tan rápido que me mareo
y me apoyo contra la pared, lo más lejos posible de ella. 

—¿Q-qué harás? —cuestiono  con dificultad,  sintiendo  que
todo  me da vueltas.  Con  la vista nublosa,  logro  captar  que ella
comienza a acercarse a mí.

—He preguntado si te gusta nadar y no has respondido. 

—Ya déjate de tonterías,  Amber.  —Sosteniéndome con  mi
espalda posada a la pared, la miro con puro odio.

—Niños,  adéntrense —ordena,  y  la puerta se abre.  De allí,
aparecen dos hombres musculosos con semblante serio.

—¿Qué mierda…? —maldigo, atemorizada—. ¿Qué harán?

Ellos se acercan a mí y me sujetan fuertemente de los brazos.
Grito
con  todas mis fuerzas,  removiéndome desesperada.  Me
tironean hasta sacarme de la habitación. 

Amber,  detrás de mí, jala mi cabello  para callar  mis gritos.
Aprieto mis ojos con dolor y angustia.

Nos adentramos a un pasillo largo y visualizo una puerta en el
fondo. Miro a los hombres que me sostienen y suplico que me dejen
ir.

Tengo miedo…

Cada paso que avanzamos es una tortura para mí. No sé qué me
espera, pero la pregunta sobre nadar que me ha hecho Amber no me
da buena espina para absolutamente nada.

Ella abre la puerta y juro por dios que mi corazón se frena.

Un escalofrío me recorre al observar la imagen frente a mí.

El cielo se encuentra completamente nublado, grisáceo.  El
sonido del agua moverse es dueño del lugar. Las piedras que rodean
el lago  gigante y los árboles moverse violentamente a causa del
viento, me atemorizan, porque sé que no se acerca nada bueno.

Los hombres me empujan hacia adelante y oigo un  estruendo
detrás de mí. Giro mi cabeza y noto que la puerta ya no se encuentra.

Ha desaparecido, y ahora estoy aquí, sola, frente a Amber y dos
hombres que no lucen suaves.

—Estoy  segura de que lo  disfrutarás.  —Amber  sonríe con
maldad y levanta su mano, apuntándome.

Todo sucede demasiado rápido. En menos de un segundo, una
fuerza extraña me empuja hacia atrás,  haciendo
que impacte
violentamente contra el lago.

El agua helada choca con  mi cuerpo  y  suelto  un  quejido de
disgusto.  Todo  mi cuerpo  se enfría de forma inmediata e intento
detener esto, pero mis poderes están apagados.

Mi cabeza se hunde, al igual que mi cuerpo, pero logro salir a
respirar. Amber  aprovecha eso para levantarme altamente con su
magia.

—N-no  lo  hagas —suplico  temblorosamente, con  mi cuerpo
demasiado frío.

Sin embargo, eso es lo único que sale de mí antes de ser enviada
con más fuerza que antes hacia abajo. Esta vez, mi espalda impacta
contra el lago y grito de dolor. 

Intenté tomar el suficiente aire, pero no lo logré.

Me desespero e intento salir, pero la magia es más poderosa y
me vuelve a hundir, llevándome varios metros más abajo. Por mi
nariz entra agua, pero intento hacer todo lo posible por mantener el
aire, que se me va yendo poco a poco.

Una sensación de agobio se apodera de mi pecho.  No quiero
morir. 

Intento mover mis pies y manos para salir de nuevo y  tomar 
aire, pero es como si hubiera una barrera entre el agua y la superficie
que me lo  impide.  Mi corazón  late más y  más
debido  a la
desesperación que me genera no poder respirar.

La magia que me impulsa hacia abajo se desvanece y pataleo
con todas mis fuerzas, como si mi vida dependiera de ello; porque
realmente lo  hace. Un  sentimiento  de gloria invade mi cuerpo
cuando logro sacar mi cabeza del agua y coger una bocanada de aire
inmensa.

Amber  sigue en  la misma posición  que antes,  mirándome
fijamente con superioridad. 

Continúo  respirando  y  exhalando lo  más rápido que puedo,
tratando de darle fuerzas a mis pulmones. Al ver que ella levanta su
mano, lleno mi cuerpo de aire y vuelvo a ser impulsada hacia abajo.

No puedo creer que fui tan estúpida de tratar de incluirla para
que no se sintiera sola.

Lágrimas que se mezclan con el lago escapan de mis ojos por 
el temor que siento. Intento nadar hacia arriba, pero lo único que
ocurre es que su magia me hunde varios metros más, llegando al
punto donde mis oídos zumban y comienzo a sentir la presión del
agua en mi cuerpo.

Un pitido agudo chilla a mi alrededor, mis extremidades pesan 
y la oscuridad no me permite ver lo que se encuentra a lo lejos. 

Moriré.

Me abrazo a mí misma, queriendo estar en los brazos de otra
persona.

Iré por ti, chispita, te lo prometo.

La voz de Sky en mi mente oprime mi pecho. Cierro mis ojos
fuertemente,  queriendo,  aunque
sea,
imaginar  su  figura
para
sentirme cerca de él.

Si el 4 de octubre alguien me dijera que en este momento no
quisiera morir, no le creería. La muerte de mis padres me marcó
como nada en la vida. Dolió, duele y dolerá siempre. Pero ha pasado 
un tiempo y, aunque no es tanto, he visto y conocido cosas que me
devolvieron las ganas de vivir.

No tengo a mis padres, pero tengo dos mejores amigas que me
aman incondicionalmente, tengo un hombre con el que siento una
conexión de hermandad; Asher, tengo poderes, puedo ejercer magia
que nadie más podría crear.

Y tengo  a  un rubio  malhumorado de ojitos dorados que está 
aprendiendo a controlar sus emociones para ser mejor persona.

Abro  mis ojos,  el borde naranja aparece en  mi vista.  Y,  de
pronto, vuelvo a respirar. 

El agua se acaba de alejar de mí, como si me tuviera miedo, o 
como si yo hubiera creado magia para alejarla. Tomo una bocanada
de aire y oigo un grito desgarrador por parte de Amber. 

—¡Maldita perra! —chilla furiosa desde la lejanía. 

Abro mis puños y las llamas aparecen. La ira inmensa recorre
cada centímetro de mi cuerpo, y crece por cada segundo que pasa. 
Mi cuerpo se eleva hacia arriba, pero no por ella, sino por mí.

Acabo de vencer el líquido anti-poderes.

Vuelo hacia el césped para pararme firmemente allí y conecto
mis ojos con los de Amber.

—No puedes contra mí —impongo, haciendo crecer las llamas
de mis palmas. El fuego es tan alto que llega a quemar los árboles
que yacen arriba.

—¡Claro que puedo! —opina, corriendo hacia mí. 

La miro  fijamente y le envío  a mi cuerpo  que quiero  dejarla
inmóvil. 

Sucede instantáneamente. Las piernas de Amber se detienen y
ella intenta empujar hacia adelante para liberarse de mi magia, pero
no le funciona. 

Llevo  mis palmas hacia ella,  lanzándole todo  mi fuego  para
quemarla completamente, pero justo antes de que mi magia impacte
contra su cuerpo, siento un pinchazo en mi cuello.

—¡No!  —exclamo  desesperada e inmediatamente caigo  al
suelo, débil. 

Todo oscurece al instante.

Me despierto y lo primero que mis ojos captan es a Joseph o
Stefan, como mierda se llame, frente a mí.

—Mi hija es igual de estúpida que tú. Por algo son hermanas
—masculla, irritado.

Me sacude un  escalofrío al sentir  una temperatura muy  baja
rodearme. Miro a mis costados, abrazándome a mí misma, y suelto
un jadeo al ver que me encuentro en una habitación de hielo.

¿Qué mierda?

—Exacto.  Pero  tu
hija
aún  más.  —Levanto  mis
cejas,
obviada—. Me quedó clarísimo de dónde ha sacado tanta estupidez.
—Muerdo  el interior  de mi mejilla, queriendo  soltarle todos los
insultos posibles.

—Date la vuelta y deja de provocarme.

—No.

—¡Que te des la puta vuelta!

—¡Te he dicho que no! —Me levanto del suelo y me alejo de
él, pero suelto un chillido al chocar contra la pared de hielo. 

Acorralada, intento moverme hacia un lado y esquivarlo, pero
utiliza sus dos manos para jalarme el cabello y darme la vuelta.

Es instantáneo. Mi espalda es golpeada violentamente con una
especie de látigo. Suelto un  grito agonizante y  caigo  al suelo,
desestabilizada por el dolor. 

—¡Déjame! —ordeno con los ojos apretados. Stefan sigue con
su agarre sobre mí. 

Recibo otro latigazo y gimo adolorida. Lágrimas calientes se
deslizan por mis mejillas a causa del ardor que siento en mi espalda.
—¡Vete a la m- AH! —chillo, al sentir otro golpe más.
Quema, arde, duele.

Me tironea del cabello  otra vez y  estampa mi cara contra el
suelo de hielo. Me remuevo con todas mis fuerzas al sentir el frío
casi quemando mi rostro. Logro zafarme de su agarre y me levanto.
Con una furia inmensa cargada dentro de mí, levanto mi brazo y le
hago un gancho izquierdo a su mejilla con mi puño.

—¡Hija de puta! —gruñe y me pega una patada en el abdomen.
Chillo adolorida e intento abalanzarme sobre él para tumbarlo, pero
me tira al suelo de una abofeteada.

Me agarro el pómulo, teniendo ojos entrecerrados por dolor.

—¡B-basta! —suplico al sentir otro latigazo en mi espalda. Esta
vez, acaba de ser más agresivo que antes.

De cuclillas,  abro  mis ojos con  impresión.  Noto  un  líquido
sobre mi espalda, que empapa mi vestido blanco. Suelto un jadeo
de asombro y llevo mi mano a la zona mojada.

—¿Qqué…? —balbuceo, mirando mis dedos llenos de sangre
que salió de allí.

Me acaba de abrir la maldita espalda.

Me doy la vuelta, furiosa, para insultarlo de todas las formas
posibles, pero recibo una patada rápida al estómago que me deja sin
aire por unos segundos. 

Me retuerzo sobre el suelo frío y suelto una tos ahogada.

Los minutos comienzan a pasar y pasar. Sus golpes se vuelven
cada vez más violentos, y la imagen de Alex viene a mi mente. Es
como si estuviera siendo la misma situación, pero diferente persona.

Duele,  duele demasiado.  Sentir  cómo  mi espalda quema por
cada vez que él golpea, es una sensación infernal. 

Cada segundo es una tortura. 

SKY

Hoy se acaba el año. 

Y me encuentro como la mierda.

Salgo de mi habitación con pasos vagos. Desde que se llevaron
a Iris no duermo, ni como, ni bebo bien.

Es como  si esa luz que ella aporta a mi vida se hubiera
esfumado por completo.

Me paro frente a su puerta, desganado. No oír que se abre o que
se cierra es doloroso para mí, porque me hace saber perfectamente
que ella debe estar sufriendo en algún lado.

Y es horrible.

Sin replanteármelo absolutamente nada, me adentro. Quizás no
debería, pero, joder, no le revisaré nada.

Solo necesito sentir su aroma…

Visualizo su cama tendida y me tumbo ligeramente sobre ella.
Las sábanas suaves me reciben. Apoyo mi rostro en su almohada e 
inmediatamente la imagen de Iris viene a mi mente. 

Lleva un vestido floreado de color esmeralda, que combina con
esos preciosos ojos que tan loco me vuelven. Corre abiertamente
hacia los árboles, mientras animales tiernos la rodean. Iris acaricia
uno por uno, y cada vez se le acercan más.

Incluso  seres que no  hablan  son  capaces de notar  su  buena
energía, su personalidad, su amabilidad.

Dobla sus rodillas y  las posa sobre el césped. El viento le
recorre
el
cuerpo  entero,  moviendo  lentamente
su  vestido  y 
provocando que algunos mechones de cabello le cubran la cara. 

Los animalitos pequeños la acorralan. Iris se tumba el suelo,
mirando  hacia el cielo,  y  comienza a reír  como  jamás lo  había
hecho.

Y, aunque me cueste un poco admitirlo…  eso  es una  curita
directa al corazón.

La imagen desaparece y caigo  nuevamente a la realidad. Su
ausencia es por demás de notable. 

Jamás creí que iba a sentirme así de afectado por alguien, pero
aquí estoy: Devastado porque una mujer  terca,  loca,  justiciera, 
preciosa  y
con  los
ojos
más
hermosos
del
universo,  ha
desaparecido.

Oigo unos toques en la puerta de mi mini casita y me levanto
de la cama. Abro, y me sorprendo al ver a Amber llorando frente a
mí.

Me doy cuenta de que el efecto lloroso solo me lo provoca Iris
cuando simplemente miro con confusión a la chica frente a mí.

—¿Qué haces aquí?

—Necesito… q-que me oigas…

—¿Para qué?

—Es importante.

—Tienes a Brigitte y  a Maddie.  —Comienzo  a cerrarle la
puerta. No puedo resolver mis problemas y voy a concentrarme en
los suyos, sí, claro, ¿cómo no?

—Es sobre Iris, Sky.

—Mierda,  pasa.  —Desesperado,
me
muevo  para
que
se
adentre.  Amber  se sienta frente a la mesa y  yo  me sostengo  del
respaldar de una silla—. ¿Qué sucedió? ¿Qué sabes sobre ella?

—F-fui a tomar aire. Crucé la barrera, creyendo que quizás me
relajaría más. Pero… no tengo mis poderes, y un brujo apareció a 
través de un portal. Me dijo que él no compartía lo que los demás
hacían, y me dijo la dirección exacta de dónde se encuentra ella. Me
explicó c-cómo llegar. 

—Joder —mascullo ahogadamente, con los ojos abiertos como
platos.
Sin  embargo,  algo  me
hace
ruido,  así
que
decido
preguntar—.  Pero,  ¿por qué lloras? Es algo  bueno  que ahora
sepamos cómo hallarla, y tus lágrimas no son de felicidad.

Entrecierro mis ojos en su dirección, y lo que suelta un segundo 
después, me deja helado:

—La están torturando, Sky.

—
¿Qué mierda? —reclamo, furioso.

—Sky, debemos ir todos, ¿bien? Es peligroso. 

—Pues vayamos ya mismo, entonces.

—No podemos.

—¡¿Lo ves?! ¡Tu maldita solución es prohibir cosas y nunca

buscar soluciones! ¡La están torturando, ¿eres consciente de eso?! 
¡Un tiempo más que nos tardemos y la asesinan, Moranna! ¡Deja tu
estúpida posición de directora y piensa como una jodida persona
normal! 

—
Cálmate.

—¡Y una mierda! A ti no te gustaría que te secuestraran y no 
fueran a buscarte disque por seguridad. Arriésgate por una puta vez
en tu vida y vayamos a buscarla.

—No me hables así.

—Entonces vayamos.

—¡Es peligroso, Sky!

—Bien. Gracias por tu inútil ayuda. —Cierro de un portazo y
veo a Asher, Brigitte, Maddie y Amber esperándome. Niego con mi
cabeza,  haciéndoles saber  que no  ha funcionado—. A ella no  le
importará, pero a mí sí. Así que iré, cueste lo que cueste. Vayamos
a avisarle a John que iremos, para que no se preocupe.

Caminamos hacia la enfermería y vemos a la secretaria.

—Necesitamos ver a John —informo, con el semblante serio.

—Está libre, se encuentra en su consultorio. Pasen.

—Gracias —responde Brigitte, amable.

—Pero si son mis personas favoritas —saluda al vernos. Sus
ojos lucen cansados, las bolsas bajo ellos lo delatan. No ha dormido
bien, al igual que yo. 

Y sabemos exactamente por qué es.

Iris es capaz de marcar a cualquier persona que se le cruce.
Ella es especial.

—Iremos a buscarla —es lo primero que sale de mis labios.
Hace una mueca, indeciso.

—¿Estás seguro? —cuestiona, demostrando que la idea no le

provoca tanta ilusión porque
 no tiene fe de que salga bien.
—No, pero lo haré igual.

—Bien. —Se encoge de hombros—. Espero que esta pesadilla

se acabe de una vez por todas. 

—Lo mismo espero —murmuro en su dirección, decaído.
Estamos a punto de irnos, pero John chilla.

—¡Espera,  espera,  espera!  Antes de que te vayas, necesito

contarte algo 
—informa.

—¿Qué?

—Siéntate en  la camilla y  prepara tu  brazo.  Es importante.

Debo tomar una muestra de tu sangre.

Con el rostro lleno de confusión, obedezco. John es un genio

lleno de ideas locas. Pero, si lo pide, es por algo. Él nunca falla.
—Iris es especial —comienza,  preparando  la jeringa—. A 

través de algunas investigaciones e informándonos con  bastantes

libros, hemos descubierto que ella tiene el Alma Elemental.
Frunzo mi ceño, recalculando. Creo haberlo oído alguna vez,

pero no recuerdo mucho sobre eso.

—El
Alma
Elemental
es
la
combinación  de
los
cuatro

elementos más poderosos. Aire, tierra, fuego y agua. Puede revivir,

crear criaturas, y hacer cosas mucho más poderosas.

—Iris aprendió a controlar sus poderes demasiado rápido —

opina Asher, detrás de mí. 

John  incrusta la aguja en  mi brazo  y  comienza a extraer  la

sangre.

—Excelente punto  —le responde—.  Y es notable que tiene

mucho más poder que cualquier hada que exista. Lo he terminado

de confirmar hace poco. Una mujer normal, tiene entre 350.000 y 

450.000 faerocitos activos. 

—Mjm —soltamos todos al unísono.

—Iris tiene muchísimo  más —aclara,  paseando sus ojos por

cada uno.

—¿Más? ¿Cómo cuántos? ¿500.000? —curiosea Amber, con

tono seco.

—Muchísimos más.

—¿Cuántos? —pregunto, confundido.

—Cincuenta millones de faerocitos activos recorren la sangre

de Iris —finaliza él, dejándonos boquiabiertos—. Es la mujer más

poderosa del mundo, chicos. Es indescriptible la cantidad de magia

que puede llegar a generar. 

—Pero…  ¿Ese poder  se lo  da el Alma Elemental? —habla

Amber.

—Sí.  Pero  el Alma es un ser. 
Iris también tiene el Poder

Elemental. Quiero  decir,  fueguito puede tener cincuenta millones

de
faerocitos
activos,  pero
no  poder  utilizarlos,
simplemente

tenerlos en  su  sangre y  heredárselos a su  hija.  Sin  embargo,  ella

tiene el Poder, lo que quiere decir que esos millones le sirven para

crear magia inigualable.

—Oh,  por  dios.  Eso  es genial —opina ella,  con tono  de

emoción.

—Lo  es —responde John—.  Y
cada
heredera
del Alma

Elemental, tiene a su destinado. Están conectados y pueden llegar a

sentir  emociones,  oír  pensamientos o  incluso  comunicarse sin

necesidad de hablar en voz alta. La conexión es única.
Mi corazón se acelera de una forma inhumana. La ansiedad me

recorre cada centímetro del cuerpo. No sé si tomármelo como una
indirecta de que podría ser yo, o de que Iris está conectada a alguien

más.

John  mete mi sangre a un  lugar  que no  logro  identificar  y

prende
su  computadora.  Entrecierra
sus
ojos,  analizando  los

párrafos que aparecen allí.

—En  caso  de que seas el destinado  de Iris,  aquí debería

aparecer que tienes faerocitos activos que no puedes utilizar a través

de magia, porque, no eres hada. Creo que es demasiado obvio. Sin

embargo, esos faerocitos deberían servir para que se comuniquen y

estén conectados.

Asiento con mi cabeza, quitando el sudor de mis manos en la

camilla. 

Creo  que jamás había estado tan nervioso  por recibir un

resultado. 

Mierda.

—¿Y por  qué haces esto  ahora? —pregunto.  Unas ganas de

hablar inhumanas entran a mi cuerpo por la ansiedad que tengo. 
—Porque, si lo eres, deberías protegerla lo más que puedas. 
—John, lo haría incluso si no lo fuera —respondo, con mis ojos

perdidos en un cajón. 

Haber vivido bajo la sombra de una persona que solo se centró

en el odio, me enseñó muchas cosas erróneas. 

Unos pocos meses conviviendo con una pelirroja loca bastaron

para destruir por completo los años de crianza oscura que tuve por

parte de Cárdigan.

Podría llamarlo “El efecto Iris”, así como en la película o serie

de los hermanos no sé qué.

O, sin que nadie se entere…

“El efecto chispita”

—¡Sky!  —llama John,  revoloteando  sus manos frente a mi

cara.

—¿Qué?

—El resultado ya salió. —Vuelve a su computadora y me hace

una seña para que vaya a su  lado—.  Prefiero  que lo  veas por  ti

mismo. —Su expresión seria me provoca un escalofrío que sacude

mi cuerpo violentamente.

Es una sensación horrible, porque, sea lo que sea, acaba de salir

y no hay vuelta atrás, no hay forma de cambiarlo. 

Y eso me aterra.

—Ahí. —Señala cuando me poso a su lado. Arriba de su dedo 

índice hay unas palabras. 

Enfoco mis ojos allí. Un escalofrío recorre mi cuerpo y trago

saliva con dificultad.

Entonces, leo.

Faerocitos activos: Positivo.

—¿Qqué significa… eso? —murmuro, afectado. 
Entonces, John comienza a sonreír, y me doy cuenta de que soy

el hombre más afortunado del mundo.

—Significa que tu querida pelirroja loca es el amor de tu vida

en todas las formas posibles.

—Joder —mascullo, con una sonrisa reluciente decorando mi

rostro—. Joder, joder, joder —espeto, desesperado. Tapo mi boca

con emoción, y él me abraza—. Jamás en mi puta había estado tan

aliviado como ahora. 

—Ahora, piensa en tu futura mujer y encuéntrala, rubiecito. —

John me da unas palmaditas en el hombro y es lo único que necesito

para ponerme en marcha e ir a buscarla.
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Peliblanco

IRIS
No tengo idea de cuántas horas han pasado. No tengo noción del
tiempo. No sé si es de día, si es de noche, si está amaneciendo o si
está anocheciendo.

Cada segundo aquí es una tortura, es un sufrimiento que no se
podría describir con palabras.

Hace unos minutos he ido al baño,  no sin  que antes me
inyectaran un líquido que me debilita.
El dolor de mi espalda es
infernal, las heridas que Stefan me ha hecho allí son demasiadas.

Me doy cuenta de que el sufrimiento no ha acabado al ver que
abren la puerta. Se adentra el maldito señor del bosque junto a un
joven de cabello blanco, idéntico al de Maddie.

Me aterro  al ver  su  expresión  de seriedad.  Trae consigo  una
maleta que, seguramente, tiene objetos para hacerme sufrir, como
lo han hecho un montonazo de veces.

Mis ojos comienzan a detallarlo inconscientemente. Sus ojos
azules lucen eléctricos. A simple vista, su aspecto lo hace ver como
si fuera un brujo de hielo, de nieve.

Me
quedo  unos
segundos
con  la
mirada
perdida
en  él,
pensativa. Su rostro se me hace demasiado conocido. Creo haberlo
visto antes, pero no recuerdo dónde.

—Haz un buen trabajo, Ryan. No me decepciones, eres muy
inteligente,  no  me gustaría borrar  tu  existencia,  ¿entendido? —
amenaza Stefan, mirándolo fijamente.

El chico peliblanco se limita a mirarlo con una ceja enarcada,
con una expresión desganada que grita: ¿En serio? No tengo tiempo
para tus idioteces.

Parece tener demasiado carácter, por  lo que decido mantener
mi boca cerrada.

—Volveré en un rato.

Stefan  se va,  cierra la puerta y  el chico  frente a mí deja su
maleta sobre una mesa. La abre, y veo líquidos de colores: Verde,
rojo, azul, morado, rojo.

—¿Para q-qué es eso? —curioseo, aterrada. 

No quiero seguir sintiendo cómo inyectan extrañas sustancias
en mi cuerpo. Es horrible sentir que un líquido recorre tus venas y
no saber para qué sirve o cuáles serán los efectos.

Él ni siquiera me contesta, solo se limita a preparar una jeringa,
eligiendo el tubito morado.

—¿Me inyectarás e-eso? —pregunto, atemorizada.

Joder, cierra la boca de una vez y ya.

Camina hacia mí y gira mi cuello hacia un lado. Yo, sabiendo
que no tengo otra opción, me quedo inmóvil, esperando que todo
pase rápido.  Resistirme es en  vano,  cada vez que lo  intento  soy
sometida a electricidad. 

Y estoy harta de eso.

Cierro mis ojos con fuerza, esperando un pinchazo que nunca
llega.

—No soy tan malo como crees, Iris.

Ese susurro es capaz de acelerar mi corazón de una forma poco
humana.

Entonces, reconozco su voz, y los recuerdos llegan a mi mente.

Él es el chico que, cuando vine a esta academia por voluntad
propia, me advirtió que estaba en peligro. Se conectó conmigo  a
través de mi mente y me dijo aquello.

Por eso su rostro se me hacía conocido.

Es él.

—¿Qqué…? —jadeo, pasmada.

—No hay mucho tiempo. Debes actuar lo más rápido posible,
¿bien? —Señala con su cabeza la cámara, la cual, ya no tiene la luz
roja titilando. Creo que la apagó. 

—Eeh… sí.

Utiliza sus dos manos,  guiándolas hacia los metales que me
inmovilizan, y aprieta sus puños, logrando romperlos y liberarme.
Salto de la camilla rápidamente y me recuesto contra la pared.

—Es cuestión  de segundos,  Iris.  Vendrán  en  absolutamente
nada de tiempo, y tú debes ir a donde perteneces. Crearé un portal
que te llevará hasta allí.

—No hables en singular, no, no. Iremos los dos juntos. Ellos te
asesinarán cuando entren.

Los golpes en la puerta se comienzan a hacer presentes y suelto
un chillido. El chico peliblanco bloquea la entrada con su magia.

—No hay nada importante para mí. Me iré feliz sabiendo que,
al menos, pude salvar una vida. —Su tono se oye desganado, como
si realmente la muerte no le asustara.

—No,  oye,  no.  Hay  muchas cosas interesantes en  las que
puedes enforcarte. Vayamos los dos, por  favor. N-no puedo irme
sabiendo que alguien morirá para salvarme.

Silencio. Trago saliva con dificultad.

—Otra vez —susurro, con un nudo en mi garganta que quema.

—Yo  no  necesito  vivir,  Iris,  ¿entiendes? No  me molesta
arriesgar  mi vida por  la tuya.  Sé cómo  son,  y  por  eso  nunca he
compartido  mi pensamiento
con  ellos.  Son  malvados a nivel
extremo.

—Pero…

—Mi sangre podrá ser negra, pero mi corazón no lo es.

Le suplico  con  la mirada, tratando  de convencerlo para que
venga conmigo.

—Será rápido.  Tendré que dejar  de bloquear  la puerta para
crear el portal a tu academia. Saltarás y este se cerrará. Debes ser
muy veloz, ¿entendido?

—Sí —respondo, asintiendo con mi cabeza.

Sin duda, este chico no morirá. No lo permitiré.

Respiro profundamente. Si pude vencer el líquido anti-poderes
antes, puedo hacerlo ahora. Sé que puedo. Ninguna sustancia es lo
suficientemente fuerte para desvanecer el Alma Elemental. 

Yo puedo.

Aprieto mis puños.

—¡Ya, ya, ya! —grita él, y deja de bloquear la puerta para crear
el portal. 

Todos comienzan a adentrarse. Son unos pocos segundos los
que pasan antes de que mis manos lancen llamas hacia los guardias
y brujos que intentan capturarnos.

—¡Los dos, o ninguno! —grito, tensionando mis palmas para
que mis llamas aumenten su poder.

—¡Joder, qué terca eres! —reclama, desesperado—. ¡No puedo
cruzar la barrera! —me recuerda.

—¡Sí puedes! —le hago saber. Suelto un grito agonizante y mis
manos dejan de crear fuego para soltar unas enredaderas filosas con
pinches hacia la puerta, cubriéndola—. ¡Creo que puedo hacerlo! 
No, ¡sé que puedo! 

Maldiciones de hombres furiosos se oyen del otro lado. 

—¡Hagámoslo! —grita el peliblanco y corro hacia el portal. Mi
magia se desvanece y es instantáneo. Lo cojo del brazo para que sí
o sí venga, y nos impulso hacia allí.

Recibo  el fuerte impacto  del césped húmedo y  apoyo  mis
manos en el suelo para levantarme. Miro hacia mis costados y suelto
un suspiro de alivio al ver al chico a mi lado.

—Ey,  ey,  debemos
hacerlo  ahora.  Vendrán  en  cualquier
momento. Son capaces de crear portales —le recuerdo.
—¿Qué tienes en mente? —curiosea, sentándose en el césped.

—Esto.  —Le
agarro  el
brazo  y
le
rasguño  fuertemente,
cortando su piel. Un poco de su sangre negra se hace presente. Él
maldice por  lo  bajo  y  me regaña con  su  mirada.  Pongo  mis dos
manos alrededor de la zona que lastimé, y cierro mis ojos—. Debo 
imaginar que tus potestas magis se apagan. Amber dijo que apagó
las suyas con un líquido y logró entrar a la barrera. Sin magia, pero
logró  atravesarla.  El poder  que llevo  dentro  puede crear  muchas
cosas y, por nuestro bien, espero que apagar esas cosas sea una de
ellas.

El chico peliblanco se llama Ryan, me lo ha dicho hace unos
minutos. 

Ahora mismo  nos encontramos en  la oficina de la directora, 
frente a Rick y Moranna.

—¿Cómo es que…? ¿Él te ayudó? —interroga ella.

—Sí. Es brujo, pero no malo. Quiso dar su vida por mí, pero
logramos venir  los dos.  Moranna, quisiera hablar  de esto luego,
¿dónde están mis amigos? Quiero verlos.

Me levanto de mi asiento, inquieta. 

—Oh, han ido a buscarte. Espero que no hayan llegado aun, los
llamaremos para que vuelvan.

—¿Qué? —pregunto, con un mal presentimiento recorriendo
mi pecho—.  ¿Cuándo salieron  de aquí? —Suelto  un  quejido  al
sentir un pinchazo en el abdomen.

¿Qué demonios está ocurriendo?

—Amber dijo que un brujo le confesó dónde te encontrabas.
Por eso fueron a buscarte —informa Rick.

—¿Amb…  qué? No,  no,  no. —Parpadeo  varias veces,  sin
poder creerlo. Suelto un jadeo, horrorizada—. Moranna, no. ¡Ella
es bruja! ¡Ella me ha empujado para que me secuestraran! ¡Me ha
torturado! ¡¿Cómo demonios no la descubrieron?! ¡¿Cuándo volvió
a la academia?! —grito desesperada, sujetando mi frente y jalando
mi cabello hacia atrás. 

El aire comienza a faltarme. 

Ellos no pueden morir. Mis amigos y él no pueden  morir por
mi culpa.

—Debo  volver —esbozo,  decidida,  y  me encamino  hacia la
puerta.

—¡No!  ¡Casi te asesinan!  ¡Ellos no  pueden  obtener  el Alma
Elemental! 

Quedo inmóvil.

—¿Desde cuándo  lo sabes? —No  es una pregunta,  es un
reclamo. Estoy segura de que lo descubrió mucho antes que yo, y
aun así, no fue capaz de contármelo.

—Eso no importa ahora.

—¡¿No importa?! —grito, apretando mis puños con fuerza—. 
¡Pudiste haberme preparado!  ¡Si me decías lo  que era capaz de
hacer quizás aprendía más rápido! —Me acerco a la puerta, y noto
que Ryan viene detrás de mí—.  En vez de ser directora deberías
dedicarte a guardar  secretos. —Alzo  mis cejas,  llena de rabia—. 
Dios sabe cuántas personas habrán  muerto  por  las inútiles reglas
que creas y eres fiel a seguir. —Estoy a punto de irme, pero me doy
la vuelta y le lanzo una mirada de odio—. Y no te preocupes, ya me
enteré que el show que montaste con esa brillante y conmovedora
historia de mis padres es falso.  Ni con  eso  fuiste capaz de ser
sincera.

Mientras estábamos en  la enfermería,  una señora de cabello
rubio  llamada Clarissa me curó  las heridas y  nos contó  sobre su 
vida. 
La pobre mujer  fue obligada a casarse con  un  hombre que
jamás amó, y tuvo que dejar al amor de su vida. Actualmente, tiene
dos hijos. Dijo que uno es de mi edad, y la otra es una niña.

Sacudo mi cabeza para salir de mis pensamientos. He utilizado
mis poderes para desvanecer  el dolor  de mis heridas,  por  lo  que
puedo moverme con tranquilidad.

—¿Lista? —pregunta Ryan.
Nos encontramos frente a la barrera. Estamos arriesgándonos a
ser  atrapados de nuevo,  pero  todo
sea por  las
personas que
mejoraron mi vida luego de la muerte de mis padres.

Ryan y yo hemos ideado un plan para rescatar a mis amigos.
Le he dicho muchas veces que no es necesario que el fuera hasta
allí de nuevo, pero no ha aceptado con la excusa de que conoce el
lugar muy bien. 

Solo espero no tener que cargar con más culpa luego de esto.
—No, pero los necesito vivos —aclaro, con el pulso acelerado.
Han pasado aproximadamente dos horas de que llegué aquí, y

en ese pequeño tiempo, Ryan me ha enseñado el triple de lo que me
enseñaron aquí.
—
La primera vez te cogieron  desprevenida —recuerda él—. 
Esta vez no será así. Nosotros los engañaremos a ellos, y todo será
más fácil.

—
Espero  que funcione —susurro,  mirándolo  con los ojos
llenos de temor.

—Eres la mujer más poderosa de todo el mundo. Se nota que
confías en ti, y que, cuando lo haces aun más, logras cosas como 
hoy: Vencer el líquido anti-poderes. Puedes crear el tipo de magia
que desees y, con la motivación  de que necesitas salvar  a las
personas que amas, todo saldrá bien.
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Plan maestro

NARRADOR OMNISCIENTE
Iris Whindhound frena delante de la gigante puerta de
 Argus
Academy. Pinches filosos se encuentran en la cima de los grandes
muros.

Pinches de electricidad
.  Cualquiera que los toque,  saldría
demasiado herido. Por eso, entrar por arriba, no era una opción para
nadie que no tuviera un entrenamiento perfecto.

La 
Academia Argus es reforzada. Si alguien se propone entrar,
tendría que crear una estrategia demasiado buena o, de lo contrario,
sería descubierto y podría acabar secuestrado.

O muerto.
Los brujos necesitan  a Iris con  vida,  por lo que lo  último
mencionado se descarta para ella.

Con tan solo aparecer frente a la puerta de rejas, la adolescente
pelirroja llama la atención  de todos los brujos que logran  verla.
Varios la reconocen por su antigua convivencia, pero algunos no la
tienen vista de antes.

Muchos se asombran, otros incluso temen. Hay hombres que
se enfurecen, pensando que su presencia es una maldición, y hay
otros que hasta la admiran por su valentía y poder.

No todos los habitantes de la Academia Argus son malvados.
Hay más personas que tienen un  corazón sano como el de Ryan.
Brujos, brujas y algunos guardias se niegan a obedecer los discursos
maléficos de Stefan; el padre de Amber.

Los gritos se hacen  presentes,  llamando la atención  de los
brujos mayores.

Amber Eco, con su lacia cabellera castaña y sus ojos marrones
cargados de un profundo odio que la carcome, se para en el medio
del patio de su academia, mirando a su contrincante.

Stefan  Eco,  detrás de ella, con su  característico  semblante
diabólico y temeroso, fulmina a Iris con su mirada.

La castaña hace un chasquido con sus dedos, abriendo la puerta
de rejas para que Whindhound se adentre.

—¿Dónde están mis amigos? —es lo primero que sale de los
labios de la pelirroja. Esto provoca una risa en Amber.

—Hola, ¿no? —Alza sus cejas, sonriente—. Sabía que eso te
traería de vuelta.  Puedes ser  muy  poderosa,  pero  estas estúpidas
personas te vuelven vulnerable.

—Estas
personas
salvaron  mi
vida —escupe
con  odio, 
apretando sus puños.

La ira recorre a Iris. Nada la enfurece más que insulten a las
personas que ama.

—Y ahora son los causantes de que te la arrebaten —confiesa,
desafiante.

—He preguntado  dónde están  mis amigos.  Amber,  con  un 
simple chasquido  puedo  irme de aquí y tu  ridícula amenaza se
acaba. Dime dónde están. Déjalos ir y me tendrás a mí.

—¿Dónde está Ryan?

—Me ha explicado cómo llegar. Él no ha venido.

—¿Y crees que soy lo suficientemente tonta para creer eso?

—Dime una cosa. ¿De verdad piensas que Ryan se atrevería a
volver luego del infierno que le hicieron pasar? —Iris mira a Amber
fijamente, segura, intentando transmitirle que no miente.

—Mientes.

—Cree lo que se te dé la gana, ¿sabes? Me ha contado lo intensa
que fuiste y, créeme, hasta yo huiría de ti si sigues insistiendo luego
de que te hayan rechazado más de diez veces.

—¡Cuida tus putas palabras!  Estás en  mi territorio, y  puedo 
hacerte lo  que me plazca.  Estás acabando  con  mi paciencia y,
cuando  tires una gota más que rebalse el vaso  que has estado
llenando  hasta ahora,  estarás muerta. —Amber da un  paso  hacia
adelante, furiosa.

Le duele. Sí, la lastima el hecho de que Ryan  nunca la haya
querido.  Se esforzó por  caerle bien, pero  nunca lo  logró.  Y la
enfurece que el peliblanco  haya ayudado  a un  hada que recién
conoce, y no a ella, que ha estado detrás de él casi toda su vida.

—Tú te quedas con Ryan, yo con el rubio. Se nota que estás
colada por él. Y en este pequeño tiempito lo he detallado mucho.
Sky tiene labios apetecibles. Podría irme ahora mismo, probarlos y
contarte qué tal besa. 

Iris, alzando sus cejas por su comentario, sonríe. Amber no lo 
sabe, así que decide restregárselo en la cara:

—¿Quieres saber cómo besa Sky? —comienza, relamiendo sus
labios.

—Por supuesto —contesta la castaña, creyendo que ganará la
discusión.

—Si quieres podemos sentarnos y charlar  sobre eso.  —Iris
camina hacia la entrada de la Academia Argus, orgullosa—. Puedo
contarte con lujo de detalles cómo besa.

Los labios de Amber se abren con asombro, no se esperaba que
le dijera tal cosa.

—Dime dónde están mis amigos. 

—Encerrados —responde,  perdiendo
todo  el
rastro  de
diversión que tenía segundos atrás.

—Quiero ver que estén vivos.

—Tristemente lo están. Pero no por mucho tiempo si sigues así
de provocadora.

IRIS

Ryan, Rick y yo, nos escabullimos por los túneles secretos.
Jamás pensé que existiría algo como esto,  pero aquí nos
encontramos. 

Ryan  nos guía.  Nos comentó  que estos lugares subterráneos
llevan a varios lugares, y uno de ellos es la Academia Argus.

Acabamos
de
llegar.  Mis
latidos
se
aceleran  y  respiro
profundamente. 

Sin embargo, me tranquilizo un poco al notar que mi ilusión
está funcionando.  Desde aquí abajo  puedo  oír  cómo  la Iris de
mentira le echa en cara que ella sí pudo a besarse a Sky.

Jamás creí que iba a estar tan orgullosa de mi yo no real.

Y, sí, puedo escuchar perfectamente a larga distancia porque
Ryan me explicó que puedo agudizar  para oír sin importar si hay
paredes,  pisos,  techos o  muros prohibiendo  el paso  nítido  del
sonido.

Amber le habla a Iris creyendo que es real, pero si la llega a
tocar, todo podría irse a la mierda.

Recemos para que no lo haga.

Ryan es un maldito genio. Me ha enseñado demasiadas cosas
en  poco  tiempo,  y  están  funcionando. Me han  desintoxicado  por
completo y ahora soy capaz de producir toda mi magia.

Llegamos a una escotilla.  Los tres estamos utilizando  un
hechizo de invisibilidad y sigilo de movimientos que lo está creando
el peliblanco.

—Hazlo —susurra él, a mi lado.

Tomo una bocana de aire y cierro mis ojos, tratando de relajar
mi corazón. Respiro profundamente y me arrodillo de manera lenta.
Conecto  mis manos con  el suelo  de tierra y  concentro todos los
sentidos en mi objetivo.

Abro mi boca y dejo escapar un largo suspiro, sacando todos
los
pensamientos
que en  este momento  no  necesito.  Respiro
profundamente una vez más, y hablo:

—Desactívate.

Es en  ese momento  cuando  una energía azulada sale de mis
manos y  recorre la academia entera,  desactivando todo  tipo  de
energía que esté creada aquí. 

Ryan  me ha dicho  que las puertas se abren  con  tarjetas
inteligentes,  por  lo  que,  no  teniendo electricidad,  todas quedan
abiertas. Es solo cuestión de bajar la manija y entrar.

Cuando mi magia termina y la luz azul desaparece, es cuando
sé que todo se ha desactivado.

Y que es el momento de entrar.

Abrimos la escotilla y  entramos a un  pasillo  vacío  de la
academia.  Ryan  nos contó  que es el lugar  donde encierran  a las
personas que secuestran. Conoce todos los sectores a la perfección,
por lo que todo está resultando más fácil.

—Ellos deben  estar en  una de estas habitaciones.  —Ryan
levanta sus manos y las junta por encima de su cabeza. Sus palmas
se iluminan  con  luz blanca y  todas las puertas de este sector se
abren.

Suelto  un  jadeo  asombrado  cuando  oigo  la voz de Brigitte
susurrar:

—¿Qué ha pasado...?

—Están  en  la última habitación,  puedo oír  a Brigitte —
comento con la voz jadeante.

Los tres corremos a toda velocidad  hacia allí.  Las lágrimas
comienzan  a inundar mis mejillas por  la desesperación,  miedo  y
ganas de salvarlos que tengo.

Mi corazón jamás había latido  tan rápido, siento  como si mi
pecho fuese a incendiarse. La adrenalina recorre mi cuerpo de pies
a cabeza.  Los pensamientos se me descontrolan  al igual que la
respiración.

Llegamos a la habitación.

Tapo  mi boca con  asombro  al verlos a todos frente a mí.
Cadenas plateadas rodean  sus manos,  inmovilizándolos.  Juro  por
dios que la escena rompe mi corazón.

Mis amigos están golpeados.

Golpeados…

—J-joder,  Sky  —susurro  con  un  nudo  en  mi garganta.  Las
lágrimas abordan mis ojos y dejo que escapen. Me lanzo a su lado
y sujetó su rostro con mis manos, destrozada—. L-lo siento, yyo…
—Es el que más violentado fue, lo han dejado… todo amoratado—
.  Mierda,  mierda,  mierda.  De verdad, lo  lamento t-tanto  —me 
disculpo, acariciando sus mejillas.

Los golpes que recibió han sido tan violentos que hasta llegaron
a cortar su camiseta. Tiene rasguños en las costillas y el abdomen,
el pómulo derecho amoratado e hinchado.

—No fue tu culpa, chispita —murmura, débilmente.

Niego con mi cabeza.

—Sí, lo fue. Pero juro q-que remediaré esto. Los haré p-pagar,
te prometo que lo haré, y te curaré. A todos…

—Si pudiera haber  hecho  algo  para impedir  que vinieras,  lo
hubiera hecho, Iris. No quería que te arriesgaras por nosotros. —
Suelta una tos que parte mi alma, y decido que fue suficiente.

Voy a matar a esos hijos de perra.

El odio se apodera de mí, y basta solo con una mirada hacia
mis amigos y Sky para que las cadenas que los detienen, se rompan.
Son liberados y se levantan del suelo, adoloridos. 

Desvío mi vista de todos y la planto en el suelo.

—Veo que te has vuelto más poderosa en el tiempo que me fui,
¿eh? —bromea el rubio, sacándome una sonrisa. Más lágrimas se
deslizan por mis mejillas.

—Supongo  —respondo,  mirándolo  a los ojos—.  Ryan  y  yo 
crearemos un portal para ir a la Academia Fénix. 

—¡Es una maldita trampa! ¡Maldita sea, mátenlos a todos, de
inmediato! —Mis oídos agudos captan los gritos furiosos de Amber
y abro mis ojos con asombro.

—Se acaban  de dar  cuenta.  Están  viniendo  hacia aquí —les
hago saber, oyendo los pasos acelerados—. Debemos hacerlo ya.
—Ryan  y  yo tomamos nuestras manos y  la magia comienza a
sentirse.

Los pasos comienzan a acercarse, el miedo me carcome, lo que
no me permite estar concentrada por completo.

—Oye, no les prestes atención. Lo lograremos. —Ryan mira
mis ojos, intentando transmitirme confianza. Funciona, pero no lo 
suficiente—.  Hazlo  por  él.  —Señala
con  su  cabeza
a
Sky,
consciente de que algo sucede entre nosotros—. Hazlo por  todos
ellos. Tú puedes. Nosotros podemos.

—Nosotros podemos —repito, decidida.

Cojo una gran bocanada de aire, y mis oídos dejan de centrarse
en los pasos que se acercan y lo hacen solo en las respiraciones de
mis amigos y el chico que me tiene loca. 

Esto es por ellos, no voy a fallarles.

Ryan y yo apretamos nuestras manos juntas y liberamos una
para guiarla hacia la pared. El portal se abre. Tiene dos colores, azul
eléctrico y rojo brillante: Nuestra magia conectada.

Los colores giran en forma de espiral.

—¡Rápido, salten! —grito al máximo volumen que mi garganta
me permite. 

Asher  sujeta la mano  de Brigitte y  sigue mis órdenes.  Salta
junto a ella. Una oleada de alivio me sacude al saber que ellos ya
están a salvo.

—¡Sky,  Maddie,  salten! —ordena Ryan,  concentrado  en  la
magia que estamos provocando.

—No.

Esa maldita palabra frena mi corazón.

—¡Sky,  ¿qué rayos dices?!  ¡Salta ya! —Mi garganta quema
completamente, pero la desesperación es más fuerte.

—No me iré sin ti. Maddie, tú ve, yo esperaré a Iris —informa
el rubio, decidido.

La peliblanca abre sus ojos con asombro.

—Llévatelo, Maddie —pido, seria.

Ella me esboza una sonrisa tranquilizadora y levanta a Sky del
suelo con sus poderes. Él suelta un grito desesperado, pero mi mejor
amiga lo impulsa hacia el portal, para luego saltar ella. Detrás de
ellos salta Rick.

Unos guardias aparecen delante de nosotros y abro mis ojos con
horror.  Todo  sucede demasiado  rápido.  Uno  de ellos saca un
cuchillo de su talón. Reacciono de manera inmediata, prediciendo
lo que pasará.

No permitiré que nadie más sufra por mi culpa.

—Diles
a
todos
que
los
amo  —pido,  conteniendo  las
lágrimas—. Y dile a ese rubio precioso que sus ojos me v-vuelven
loca. —Un sollozo escapa de mis labios y el guardia, ya listo, tira
su cuchillo hacia Ryan. Me paro  delante de él, sin dejar de crear
magia, y recibo el impacto.

El metal filoso se clava en mi abdomen violentamente. Miro
hacia abajo, pasmada. Ryan suelta un grito desesperado, pero mis
oídos comienzan a ensordecer. 

Él
es
un  brujo  bueno,  y  hay  pocos.  No  deberíamos
desaprovecharlo. 

Con la poca fuerza que me queda, le clavo la uña en la mano
que tengo  junto  a él y  pongo  mi pulgar  allí.  Activo  mi máximo
poder y desactivo su magia. Al dejar de recibir poder de una de las
partes, el portal comienza a cerrarse poco a poco. 

Por eso, con la poca fuerza que me queda, lo empujo. 
Y el portal se cierra por completo.

No  quise arriesgarme,  no  quiero  seguir  viviendo  con  culpa.
Quiero intentar poner a los demás por encima de mí, porque sé que
es algo que ellos harían e hicieron hoy.

A Ryan lo conocí hace unas horas, pero gracias a él estoy aquí.
Viva, pude salvar a mis amigos y al chico que amo.

Porque sí, suene como suene, amo a Sky.

Suelto un grito desgarrador y llevo mis palmas con fuerza hacia
los guardias frente a mí. Ramas filosas salen de mí y se les clavan
fuertemente en el cuerpo, los impulsan hacia atrás y los inmovilizan
contra la pared.

Aprieto mis puños y le hago saber a mi mente que quiero que
las plantas continúen allí, que no se desvanezcan. Relajo mis manos
y miro hacia abajo.

Mi abdomen está lleno de sangre, y arde como el infierno. El
cuchillo  está clavado  fuertemente en  esa zona.  El dolor  que me
produce es inigualable.  Creo  que es aun  más insoportable que la
herida que me hice en la pierna escapando del Ungues.

La sangre fluye con rapidez sobre mi abdomen, deslizándose
sobre mis piernas y manchándolas. Varias gotas caen al suelo.

Vuelvo a la realidad y oigo pasos acercándose.

—¡D-deténganse!  —ordeno  con  dificultad. Suelto un  grito
desgarrador, intentando desquitarme.

Mis piernas se debilitan y me apoyo contra la pared. Lágrimas
abundantes escapan de mis ojos y pongo mis manos alrededor del
cuchillo, desesperada.

Los pinchazos que siento  me debilitan  cada vez más.  No  lo 
saco, porque he visto por algún lado que esto hace presión. Si lo
hago, toda la sangre acumulada saldrá y estaré acabada.

Sin embargo, ahora mismo, el metal me hace sentir que estoy
siendo asesinada. 

A los guardias les importa una mierda mi advertencia y
aparecen frente a mí. A los anteriores los he lastimado con ramas
para no asesinarlos. Pero podrían negarse a secuestrarme otra vez.
Esto no lo hacen por órdenes,  lo hacen porque tienen el corazón
igual de negro que los brujos.

Mis
manos
se
encienden  en  llamas
gigantes
que
lanzo
rápidamente hacia ellos,  quemándolos vivos.  Los gritos de dolor
que sueltan me erizan la piel.

Me repito a mí misma que es necesario, que no estoy siendo
injusta. Son ellos, o yo. Se supone que no pueden obtener mi poder,
así que, en realidad…

Son ellos, o todo el mundo.

Mis poderes reaccionan más fuertes a las sensaciones de enojo
y dolor. Por eso, la situación me permite generar más potencia de
lo normal.

Punza demasiado. Me debilito más y más por cada segundo que
pasa. Siento que moriré, de verdad lo siento. Los recuerdos de la
vez que la rama del bosque se clavó en mi muslo llegan a mi mente.
Y, finalmente, me doy cuenta a la perfección que el dolor que estoy
sintiendo ahora es peor.

Tú puedes. Tú puedes.

Aprovecho  que mis oídos no  captan  pasos cercas,  sino  algo
lejanos, para cerrar mis ojos y concentrarme. Respiro con dificultad
por tener un maldito cuchillo incrustado en mí. Trato de regular las
sensaciones que me desconcentran, y el dolor comienza a ser más
llevadero. Doy bocanadas pausadas, controlando el aire que entra y
sale de mis fosas nasales.

—Yo... p-puedo.

Ese susurro  abandona mis labios y  mis ojos se abren  por  sí
solos. Brillos blancos salen de mis palmas y comienzan a cubrir la
mitad de la habitación. Una especie de barrera mágica,  muy
parecida a la de la Academia Fénix, se genera frente a mí.

¿Acabo de…? Joder.

Una pequeña sonrisa ilumina mi rostro. Creo que lo  estoy
logrando.

—Iris,  maldita sea,  ¡¡juro  que te mataré!!  —El chillido de
Amber aturde mis oídos. Se para frente a la puerta y mi piel se eriza,
la respiración se me entrecorta cuando recuerdo lo que me hizo en
el lago.

Pero el odio que tengo hacia ella es más fuerte que cualquier
otra emoción.  Aprieto  mis puños,  con  las ganas de asesinarla
recorriendo cada centímetro de mi piel.

Me preparo para atacarla furiosamente al verla correr hacia mí,
pero no es necesario que use mi magia. Ella choca contra la barrera
y esta misma la impulsa violentamente hacia atrás. Amber impacta
en la pared de la habitación de enfrente y cae al suelo, inconsciente.

Y ojalá que muerta.

Exclamó la dulce princesa.

Abro mis ojos con horror al ver la sangre negra que ha salido
de su cabeza.

Mis
sentidos
vuelven  a
la
realidad  y  soy  consciente
nuevamente del dolor de mi abdomen. Ahora, es aun más fuerte que
antes. Mi sangre comienza a teñir el suelo de rojo. Una tos sale de
mis labios y mi herida pincha.

Los guardias furiosos comienzan a adentrarse poco a poco a la
habitación.  Intentan  romper  la barrera, pero  solo  consiguen  salir
disparados hacia atrás, al igual que como ocurrió con Amber.

Sin embargo, cada persona que choca con la barrera la debilita.
El brillo que tenía en un principio ya no es igual al de ahora; luce
más apagada. 

Mi heriza punza de nuevo y suelto un quejido, exhausta. Verlo
es angustiante, pero sentirlo...

Sentirlo es mil veces peor.

Un hormigueo aparece en esa zona.  Me remuevo, incómoda,
pero solo consigo que el cuchillo se mueva un poco y me haga soltar
un grito agonizante. La sensación de adormecimiento se esparce por
mis piernas,  cosquilleándolas hasta la punta de mis pies.  Mi
respiración  se entrecorta y  las ganas de llorar  vuelven.  Continúo
desangrándome, y siento que moriré.

Lo siento no, lo sé.

Finalmente, la barrera pierde el brillo poco a poco  hasta que
desaparece por completo. Es mi fin. Más guardias vendrán, Amber
despertará y estaré acabada. Me harán pasar un infierno. Un maldito
infierno que no quiero volver a sentir.

Mi vista se nubla y una figura aparece en la puerta. Parpadeo
varias veces para enfocar a quien sea que se encuentra delante de
mí. Un jadeo sale de mis labios al ver a quien creí que no volvería
a encontrar. 

¿Por qué demonios aparece justo ahora?

—A-aléjate de mí —ordeno entrecortadamente, soltando una
tos al terminar de hablar.

—¿Me extrañaste?

Mi mundo se termina de hacer pedazos cuando visualizo una
cara conocida frente a mí. Una cara demasiado conocida para mi
gusto,  alguien  que pensé que no  vería nunca más en  mi maldita
vida. ¿Por qué rayos aparece justo ahora?

—Perra.

Mi respiración termina de cortarse. La garganta se me cierra,
provocando que lo único capaz de salir de mí sea un jadeo ahogado.

Quiero  mandarlo  a la mierda,  asesinarlo,  pero  ya no  tengo
fuerzas. 

Luego de varios días sin verlo, Alex se acerca a mí, pero mis
sentidos ya no son capaces de reaccionar. El dolor de mi abdomen
me mantiene inmóvil.  La dificultad  para respirar aumenta,  mi
cuerpo pierde sus fuerzas por completo y mi cabeza choca contra el
suelo.

Mis párpados se cierran. Tomo un último respiro, una energía
aparece detrás de mí y unas manos me jalan hacia atrás. 

Luego, dejo de sentir.

SKY

Caigo al patio de la Academia Fénix y abro mis ojos con horror.
Maddie y Rick vienen detrás de mí. Mi corazón está alocado como
nunca.

—¡¿Qué mierda?! —reclamo desesperado, mirándola—. ¡Iris
sigue allí,  desprotegida!  —grito  e intento  abalanzarme sobre el
portal, 
pero 
Maddie
y 
Brigitte
utilizan 
su
magia
para
inmovilizarme. Niego con mi cabeza, apretando mis puños—. No 
me hagan esto —suplico en un susurro débil—. Por favor, déjenme
ir a buscarla. Solo debo… entrar y sacarla de allí —ruego, con mi
garganta siendo oprimida por un nudo doloroso.

Los segundos pasan,  pero  ellas no  me sueltan.  Siento  un
pinchazo leve en mi abdomen y suelto un quejido. Llevo mi mano
hacia allí, es molesto y punza cada unos segundos.

—Mierda… —susurro  horrorizado al recordar  que Iris y  yo
estamos conectados. Rezando porque sean solo los nervios y no que
ella esté lastimada, muerdo mis labios. 

Ryan es impulsado hacia el suelo al cruzar el portal.

—¿Qué? —pregunto, mirando fijamente a donde tenía mis ojos
puestos antes.  Solo  que,  esta vez,  ya  no  hay portal—.  ¡¿Qué
mierda?! —grito furioso, abalanzándome sobre el brujo idiota—. 
¡¿Qué hiciste?!  ¡¿Dónde está?! —Asher  me agarra y  me saca de
encima de él—. ¡Suéltame! ¡Idiota, te he preguntado algo! ¡¿Qué
demonios hiciste?!

El  peliblanco  se levanta del suelo  y  se dirige a Maddie y
Brigitte. Mi mejor amigo continúa sosteniéndome para calmarme.

—Ahora ustedes deberán abrir un portal para traerla aquí, debe
ser rápido, porque sino, se quedarán sin amiga —habla él, con tono
serio.

Quedo pasmado. Maddie y Brigitte se toman de las manos y
siguen las instrucciones del brujo idiota. 

Los segundos comienzan a pasar y la temperatura de mi cuerpo
sube.  Comienzo  a sudar,  sofocado.  Trago  saliva con  dificultad  y
llevo  una mano  hacia mi abdomen  al sentir  otro  pinchazo.  Me
sostengo sobre mis rodillas, preocupado.

No puedo perderla. 

No quiero perderla.

—¡Sáquenla! —gritan ellas al unísono. Me doy la vuelta para
ver el portal que han creado. Dispuesto a abalanzarme hacia allí,
corro, pero Ryan es más rápido y se mete. 

No le presto atención a nada más que no sea Iris.

Solo necesito que ella esté a salvo.

Ryan vuelve con mi pelirroja loca sobre sus manos. Mi pecho
se cierra nada más verla.

Los
ojos
esmeraldas
que
tanto  me
gusta
admirar,  están
cerrados, cubiertos por sus párpados. Su piel luce más pálida de lo
normal. Jadeo y tapo mi boca, negando con mi cabeza. 

—No —murmuro para mí mismo, queriendo que esto no sea
real.

Está cubierta de sangre y tiene un maldito cuchillo clavado en
el abdomen. Justo en la misma zona que me dolía segundos atrás. 

Está inconsciente, o eso quiero creer.

Varios médicos se acercan y traen una camilla. La ponen allí
arriba y se la llevan. Todos están desesperados y gritan algo que mis
oídos ensordecidos no pueden descifrar. 

Al volver a la realidad, noto que me falta el aire. Mis mejillas
están húmedas.

—Ella… —Golpeo mi pecho con brusquedad—. Ella e-estará
bien,  ¿verdad? Iris ees fuerte y…  —Limpio  las lágrimas de
desesperación que salieron de mis ojos y sigo a los médicos que se
la
llevan—.
Quiero
estar
con  ella —me
digo  a
mí
mismo,
aumentando mi ritmo.

—Sky, no puedes —informa Asher, detrás de mí.

—Quiero estar con ella —repito en un susurro bajo. 

La desesperación de los médicos me hace saber que Iris está
en terrible peligro.

—Debo estar con ella, debo protegerla y… —Siento el agarre
de alguien en mi brazo y me safo bruscamente. Aumento mi ritmo.

No puede morir. 

No, claro que no. Ella es fuerte, poderosa, mág

—¡Suéltame! —grito, empujando a Asher para que me deje ir
hacia la enfermería. Comienzo a correr mientras golpeo mi pecho
con brusquedad para que el aire vuelva a pasar por mis pulmones.

Mis manos comienzan a temblar y otra lágrima se desliza por
mi mejilla. La limpio rápidamente y justo cuando estoy por llegar,
Asher me tumba al suelo.

—¡D-déjame!  —ordeno  con  voz
ahogada.  Forcejeo  para
liberarme de su  agarre, pero  me es imposible—.  ¡No  puedes
hacerme esto! —reclamo, destrozado—. Déjame ir con ella, Asher,
ppor favor…

—Sky, cálmate. Han dicho que nadie puede pasar hasta que Iris
esté fuera de peligro. La atenderán y luego podrás visitarla. Ella no
morirá.

—¿Y s-si lo hace? —balbuceo,  con la respiración agitada—. 
¿Y si muere? No puedo perderla, A-asher. Ella cambió t-todo de mí,
y estaré eternamente agradecido. ¡Déjame ir! 

—¡No, joder, no! 

Iris
llegó
a
este
mundo
y  logró
cosas
que
nadie
había
conseguido antes. No puede irse. No…

En mi vida siempre hubo ausencia de colores. Todo fue blanco
y negro por culpa de Cárdigan. Golpes, insultos, maltratos. Ese era
mi día a día. 

Iris llegó y cambió todo. Ella es esa luz que le faltaba a mi vida.

Yo  soy  el bosque oscuro,  mi pelirroja es la chispa.  Y con 
nosotros, la frase: “Una sola chispa puede prender fuego un bosque
entero”, en efecto, se cumple.

Con tan solo llegar, mi chispita logró prender partes de mí y
crear  sentimientos que jamás había experimentado.  Sensaciones
que ni siquiera sabía que existían.

Vuelvo a la realidad y noto que mi mejor amigo me rodea con
sus brazos. El aire sigue faltándome, mis manos tiemblan más que
nunca y jalo mi cabello, frustrado.

—Asher —lo llamo, golpeando mi pecho que quema.

—Sky… —lamenta, decaído. Hace caricias en mi hombro que
no logran calmarme.

—Si la pierdo a ella —comienzo. Hago una pausa, intentando
respirar. No funciona—, me pierdo a mí mismo.

Siento todo mi cuerpo entumecido. El hormigueo característico
de mis ataques de pánico se apodera de mis extremidades. No logro 
distinguir nada por las lágrimas que distorsionan mi vista.

—Necesito… ir con ella —le hago saber. Mi abdomen recibe
otro pinchazo doloroso al que ni siquiera le presto atención por estar
con mi mente en Iris.

—Luego  iremos,  ¿bien? Si sigues con  este comportamiento
acabarás desmayado. Respira profundo,  relájate y  esperemos que
los médicos hagan su trabajo.

Niego con mi cabeza. Intento levantarme, pero todo mi cuerpo
está demasiado débil como para poder lograrlo sin ayuda.

—Ella me ha enseñado mmuchas cosas…

—Lo sé, amigo, lo sé. Por eso debes estar fuerte, por ella. Están
conectados, tú puedes transmitirle seguridad. Tienes los ojos rojos,
la piel irritada de tantas lágrimas que has soltado. Joder, Sky, jamás
te había visto así, y no me gusta, ¿entiendes? Este estado no te hace
bien, debes tranquilizarte.

Cierro  mis ojos, dispuesto a cumplir con eso. Si mi pelirroja
loca y yo estamos conectados, debo ser capaz de hacer algo para
ayudarla.

Intento dar bocanadas de aire que, al principio, no funcionan
por lo agitado que se encuentra mi pecho. Sin embargo, con el paso
de los segundos, comienzo a respirar con más facilidad.

Y,  como  si fuera lo  único  que necesito  para calmarme,  la
imagen de Iris aparece en mi mente.

Su  cabello  ondulado,  largo  hasta
la
cintura,  se
mueve
lentamente. Esta vez no hay bosque, es solo ella y un fondo negro. 
Los
ojos
más
hermosos
del mundo  me miran  con  un  brillo
reluciente.  Está sonriendo,  y  mi corazón  explota con  miles de
emociones buenas.

Iris es hermosa en todos sus aspectos. En el fondo,  creo que
siempre lo  supe,  pero  el odio  me cegaba.  Ahora,  sé exactamente
cómo es ella y lo que siento.

Puedo admitirlo. Por fin, soy capaz de confesar lo que siento
por ella.

—La amo —es lo primero que sale de mis labios al volver a la
realidad. 

Las sensaciones horribles que sentía minutos antes se han ido,
dejando dentro de mí, solamente, mis emociones por ella.

Asher oye mi confesión y sonríe abiertamente. En su rostro se
nota que está orgulloso de mí. Y creo que yo también.

—Estoy  enamorado  de Iris —finalizo,  contándoselo  a él y
confirmándomelo a mí mismo.

Es la primera vez que siento una emoción tan fuerte hacia una
persona. Y me alegra que sea Iris. Es la primer mujer que despertó
sentimientos en mí. Y sé muy bien que será la única.

—Vayamos a la enfermería a esperar pacientemente por ella,
¿bien? —propone Asher, con tono suave. Asiento con mi cabeza y
me levanto a pasos lentos. 

Maddie, el peliblanco pelos alocados, Brigitte, Asher y yo, nos
adentramos.  Moranna viene detrás de nosotros.  Nos dice en  qué
habitación se encuentra y, cuando llegamos, nos sentamos en unas
sillas a esperar.

—No puedo creer que haya gente con tanta maldad. ¿A quién
se le ocurre lastimar a una adolescente de 17 años de esa manera?
Dios, qué dementes están esos hijos de perra —maldice Brigitte,
hacia nosotros.

—Una persona que solo piensa en magia. Alguien con horrible
corazón —aclara el pelo sin color.

—Sin embargo, no es algo razonable. No pueden ir por la vida
lastimando a personas inocentes solo para conseguir lo que quieren.
Si la naturaleza no les dio el poder, es por algo. No lo merecen y no
son capaces de aceptarlo —se queja Maddie, de brazos cruzados. 

Ryan  posa su  mirada en  ella y  relame sus labios con  un 
semblante coqueto.

—Coincido contigo, preciosa —suelta, dejando a la peliblanca
con los ojos abiertos como platos. Las mejillas pálidas de ella se
vuelven rosáceas instantáneamente—. Pero son así. No hay forma
de cambiarlos. He vivido  19  años con  ellos,  los conozco  a la
perfección. Esto no ha acabado, quieren el poder de Iris y lucharán
hasta conseguirlo  —informa,  serio—.  O hasta que nosotros los
derrotemos.

Maddie asiente, mirándolo fijamente.

—Se te cae la baba, Mad —bromea Brigitte. 

Se ve que alguien más se ha dado cuenta de su comportamiento
hacia Ryan.

—¡Ay,  cállate!  —chilla susurrante,  avergonzada.
Tapa su
rostro  para ocultar sus mejillas rojizas—.  ¡Además, tú  siempre
babeas por Asher y yo nunca te digo nada! —se queja y blanquea
sus ojos con diversión.

Ahora es el turno de Brigitte para sonrojarse.

—Eso es mentira —susurra la pelinegra, fulminándola con su
mirada.

—¿Estás segura? —desafía Asher hacia Brigitte, con  tono
posesivo. 

—Eh… C-claro —balbucea ella, nerviosa a nivel dios.

—No lo creo —responde justo antes de sujetarla de la nuca y
callarla con un beso desesperado. 

Y ella se lo sigue.

Joder, ¿de cuánto me he perdido? 

Esa faceta jamás la había visto en mi amigo. ¿Desde cuándo se
volvió así de posesivo y lanzado?

Una risita escapa de mis labios al darme cuenta de algo.

Dos mejores amigas volvieron locos a dos mejores amigos.

—Joder, háganlo en privado —reclamo, con una mueca.

—Cállate.  Solo  estás
celoso  porque
tú  no  puedes —
contraataca, divertido.

—Oye,  claro  que
puedo  —me
quejo,  pero
vuelvo  a
la
realidad—. Bueno, justo en este momento no, pero… Ya sabes. —
Ruedo mis ojos y me cruzo de brazos, irritado.

John abre la puerta con rapidez y me mira fijamente a mí. El
pulso se me dispara al ver su expresión de horror. No sé cómo se
encuentra Iris, pero su rostro me dice que nada bien…
—¡La estamos perdiendo! 

Tres palabras. Una frase.

Eso es suficiente para que todo mi ser se derrumbe.

25





Sentimientos

IRIS
—
¿Qué? —respondo, sin aliento.

—Necesitamos
hacer  una
trasfusión  ya
mismo.  ¿Estás

dispuesto? —me pregunta John, impaciente.

—Por supuesto, ¿qué pregunta es esa? —reclamo, extrañado.
Él sacude su cabeza, intentando concentrarse.

—Ve a la última puerta.  Una mujer está allí y  te tomará la

sangre necesaria. Ya sabe de la situación.

—Está bien.  —Sin  perder  tiempo,  corro  hacia el final del

pasillo. Me adentro a la habitación sin tocar.

Levanto mi vista y suelto un jadeo, asombrado, al ver a la mujer

frente a mí.

—Mamá…  —susurro,  con  una sonrisa apareciendo  poco  a

poco en mi rostro—. ¡Mamá! —saludo, emocionado, y me abalanzo

sobre ella para abrazarla.  Me recibe con  una risita divertida y

acaricio su cabello rubio con alegría.

—Cariño mío —responde, depositando un beso en mi frente—

. Venga, siéntate. Te coloco esto y nos ponemos al día, ¿bien?
Asiento 
inmediatamente
y
obedezco. 
Ella
comienza
a

acomodar lo que utilizará y, al finalizar, viene hacia mí con todo lo

necesario.

—¿Alguna razón por la que estés haciendo esto? —cuestiona,

con tono burlón. 

Lo sabe. 

Lo niegue cuanto lo niegue, ella ya se ha dado cuenta de que

algo me ocurre.

—Para salvar una vida. Sí, eso. —Suelto una risita nerviosa.
—Sí, una vida… —Limpia la parte interna de mi codo y  me

inserta una aguja que está conectada a la bolsa que se llenará. Mi

sangre comienza a transferirse y  ella verifica que todo  esté bien

realizado—. La he visto. Sé quién es.

Abro  mi boca inconscientemente.  Parpadeo  varias veces,  sin

saber qué decir. Por un momento, el miedo de que opine algo malo

entra, pero luego recuerdo que es ella.

Clarissa; mi mamá.

—Es hermosa —confiesa,  asintiendo  con aprobación  y  una

sonrisa reluciente—. Sin  duda,  tienes muy  buen  gusto  —aclara,

haciéndome reír.

—Jamás había sentido esto  por alguien  —respondo,  con  el

corazón acelerado—. Aun sigo procesando todo lo que ha pasado.

Me cuesta identificar mis sentimientos, pero… con ella parece ser

todo más…

—Fácil, ¿cierto? —finaliza mamá, sentándose frente a mí—. 

Ese es el amor verdadero. Lo sé porque antes de conocerla eras muy

diferente. Hay un brillo en tus ojos que me demuestra que eres feliz.
—Lo soy. Y creo que es por Iris…

—No lo crees, hijito mío. Lo sabes, tu corazón está seguro de

ello. Deja que tu mente también lo esté —aconseja, acariciando mi

mejilla con amor.

—Lo haré, mamá.

—Nos volvimos muy buenas amigas, ¿sabes?

—¿Qué? ¿Cómo así? —Suelto una risita baja.

—Claro.  Hace unas cuántas horas he curado  sus heridas.

Charlamos un poco y le conté algunas cosas de mí. Por supuesto, te

he mencionado a ti y a Isa. Sin nombre —aclara, para que me dé

cuenta de que Iris aun no sabe que dialogó con mi madre—. Por

cierto, que sepas que Alexa nos cae mal a las tres. A mí, a tu querida

hermanita y a tu futura esposa —juguetea, son superioridad.
—Ya no  le hablo  más —confieso  divertido  por  lo que ella

acaba de decir.

Mamá abre sus ojos con impresión y noto el momento exacto

en que sus ojos se iluminan por completo.

—¡¿Que tú qué?! —chilla, con  emoción—. ¡Gracias a Dios!

Esa niña no  es más que una malcriada y  grosera.  Iris me cae

muchísimo mejor, y sé que a ti también, ¿a que sí? —Levanta y baja

sus cejas pícaramente.

Asiento en silencio, reprimiendo una risa.

—Esto  ya está listo. —Me saca la aguja del brazo,  cierra la

bolsita para que mi sangre no se derrame y me coloca una curita—

. Iré a dejarle esto a John para que salve a tu preciosa futura mujer.

—Me guiña un ojo y se va a pasos rápidos. Sin embargo, vuelve y

me señala una mesita con comida—. Cariño, te dejé algo ahí para

que tus fuerzas de muchacho fortachón vuelvan —bromea y sale.
Refriego mi rostro, ocultando la sonrisa que decora mi rostro. 
Ver  a
mamá,  hablar  con  ella,  estar  cerca,  abrazarla
es

reconfortante. Cuando estoy junto a mi madre puedo ser yo mismo,

sin prohibiciones ni restricciones. 

Clarissa tiene el mismo  humor  que John.  Los dos siempre

encuentran chistes o apodos para hacer sentir mejor a una persona.

Porque sí, mi madre se dio cuenta de que estoy preocupado e intentó

tranquilizarme. Lo logró, al igual que él.

John es como un padre para mí. 

Mi sueño siempre ha sido que mi madre deje al maldito idiota

de Cárdigan y se pusiera en pareja con el doctor más querido de la

academia. Sin embargo, para mi mala suerte, ellos no suelen verse

demasiado, porque mamá viene muy pocas veces. 

Un  pinchazo  en  mi abdomen  me saca de mis pensamientos.

Creo  que es producto  de la conexión  con Iris,  porque no  tengo

ninguna herida allí y duele igual.

Cierro  mis ojos,  tomando  una bocanada de aire.  Si yo  estoy

bien, podría aunque sea transmitirle esa sensación a ella.
Espero que sea posible. Quiero que sepa que estoy aquí, pase

lo que pase.

Mi
mente
comienza
a
reproducir  escenarios
donde
nos

encontramos ella y yo. Nos amamos con intensidad cada minuto,

cada hora, cada día. 

Aparezco en un bosque verdoso. Flores rodean mis pies y, al

mirar hacia adelante, la veo. Está sentada en una manta blanca que

tiene girasoles pintados. 

Y no se encuentra sola.

Tiene a dos pequeñitos a su lado, quienes la abrazan con fuerza

y cariño. Confundido, entrecierro mis ojos. Iris, al verme, le dice

algo a los niños a sus lados y estos comienzan a chillar nada más

verme.

—¡Papi! —gritan los dos al unísono. Una niña de cabello rubio

y  ojos verde esmeralda pega saltitos para acercarse a mí.  Y un

varoncito de cabellera  pelirroja y  ojos dorados corre hacia mi

dirección.

Mi corazón estalla de felicidad  cuando  ellos me abrazan

firmemente, emocionados. 

—Hijos —sale de mis labios, inconscientemente. 
—Vamos con mami —pide el pequeñito de pequitas.
—Papi —llama mi hija. Me hace señas para que me acerque a

ella y obedezco—. Nuestra misión es que le des un besito a mami,

¿nos ayudas a cumplirlo? —Su  voz susurrante y  dulce hace

cosquillitas en mi oído y miro a la mujer frente a mí, quien sabe a

la perfección que nuestros chiquitos ya me han confesado el plan.
—Por  supuesto,  mis niños.  —Los subo  a los dos con  mis

brazos.  Los
sostengo  y  camino  hacia
mi
mujer,  quien  está

jodidamente hermosa.

Igual que siempre.

Los dejo a su lado. Ella alza sus cejas y parpadea, fingiendo ser
un angelito santo. Me acerco a Iris y deposito un beso corto en sus
labios. 

—¡Otro, otro, otro! —piden ellos, con voces agudas.

—Es un placer —respondo, divertido, y comienzo a llenar el 
rostro de la chica que amo de besos. 

La imaginación se acaba y vuelvo a la realidad con un nuevo
objetivo: Crear una familia junto a Iris Whindhound.

Termino de comer lo que mamá me dejó y voy con zancadas
hacia donde se encuentran mis amigos. Justo al llegar, mi madre
sale de la habitación y ve a Asher.

—¡Copito! —exclama, abalanzándose sobre él para abrazarlo.
Mi mejor amigo ríe abiertamente y le devuelve saludo—. ¡No sabes
cuánto  te extrañe!  ¡Estás más alto,  chiquitín!  —Le apretuja las
mejillas como lo hacía cuando éramos pequeños.

—Clari,  tanto  tiempo  —responde él,  sonriéndole—.  ¿Cómo
has estado?

Ellos comienzan a hablar y me siento en una silla,  solo. Los
minutos comienzan a pasar y la angustia vuelve a aparecer. John 
aun no ha salido de allí, lo que me deja intranquilo.

Un médico, sin querer, choca su espalda contra la cortina y la
abre, permitiéndonos ver lo que sucede allí dentro. 

Suelto  un  jadeo,  horrorizado,  mirando  fijamente la camilla
donde ella se encuentra. Hay demasiada sangre escurrida. Iris tiene
sus ojitos cerrados y su cuerpo está inmóvil. Su piel luce más pálida
de lo  normal.  Tiene muchos cables conectados, pero  no  logro
identificar qué le pasan a través de cada uno.

Solo sé que la imagen me acaba de destrozar como nunca.

Comienzo  a oír  un  pitido largo  e identifico  el aparato.  Es el
maldito sistema que marca sus pulsaciones, y ya no… ya no hay. Es
una línea recta que se extiende y no se mueve ni un milímetro.

El aire
comienza
a faltarme y  me golpeo  el pecho  con
brusquedad. El dolor de mi abdomen se intensifica y me retuerzo,
recostándome sobre la pared.

—¿Qué significa… eso? —indago sin aliento, ignorando todo
lo que no tenga que ver con Iris.

—Sky…  —Mi madre usa su  característico  tono  de malas
noticias y niego con mi cabeza. 

—Ella no… ella…,  mamá,  Iris estará bien,  ¿verdad? Ese
estúpido aparato ha fallado y lo arreglarán. Ella sigue viva, yo sé
que lo está. ¡Sí, tiene que estarlo! —exclamo desesperado, jalando
mi cabello con fuerza.

—Hijo, tranquilo.

—No, mamá, no. ¿Qué le sucedió?

Justo como si John me oyera, responde a mi pregunta:

—¡Su corazón ha dejado de latir! —Y el mío se debilita al oír
eso—. ¡Mierda, la estamos perdiendo! ¡Comiencen a hacerle RCP,
ya! 
¡Hay 
que
ponerle
una
vía
respiratoria! 
¡Preparen 
el
desfibrilador! ¡Ya, ya, ya!

Los gritos desesperados que él emite solo  provocan  mayor
miedo en mí. Jamás había oído a John ordenar cosas de esa manera
tan agresiva. Iris le importa y, por la situación, acaba de hacerme
saber a la perfección que está en grave peligro.

Mi mente repite que su corazón ya no late. El mío se acelera a
un  ritmo  indescriptible.  El temblequeo  de mis manos vuelve a
aparecer  y  siento  que ya no  tengo  forma de tranquilizarme.  Está
volviéndome a pasar, otra vez. 

Lo único que podría calmarme es estar cerca de ella. Verla abrir
los ojos y oír que me diga: No te preocupes, rubio idiota, aquí estoy.

Mamá me rodea con sus brazos y acurruca mi cabeza sobre su 
pecho.  Cierro  mis ojos,  dejando  salir  las lágrimas acumuladas.
Niego con mi cabeza, negado a la realidad.

Quiero dejar de sentir. Ya no aguanto.

Joder, que alguien apague mis malditas emociones hasta que
ella se recupere.

Pasadas unas horas, John sale de allí y se para frente a nosotros. 
Los demás médicos se van.

—Realmente no sé cómo no nací hada, si pareciera que tengo
poderes de curación. —Guiña su ojo hacia nosotros y se señala a sí
mismo—. Este doctorcito genial ha hecho que esté fuera de peligro.
¡Fueguito sigue viva!

Todos nos levantamos de nuestros asientos, asombrados, y nos
abalanzamos
hacia
John.  Soltamos
gritos
de
emoción  y,  al
separarnos, él sonríe.

—Falta darle algunas vitaminas más, pero no hay riesgo. Solo 
queda que despierte y se recupere. Está respirando por su cuenta, y
no es normal que suceda tan rápido. Creo que los poderes de Iris
provocan que su sistema actúe más veloz.

—Yo  sabía que ella es fuerte —susurra Brigitte por  lo  bajo, 
orgullosa de su amiga. Maddie asiente, dándole la razón.

—Sin  embargo,  debemos cuidarla.  Es como  un  diamante
valioso —menciona el doctor milagro.

Iris es mucho más que eso.

—Haremos todo  lo  que sea necesario  para su  recuperación,
John, eso está más que seguro. —La directora asiente con su cabeza
al hablar.

—Moranna, eres una parte fundamental aquí, ¿bien? Tú pones
las reglas. Debes eliminar toda molestia para Iris, ¿entendido? De
lo contrario, me veo obligado a pedir un cambio de autoridad por
falta de responsabilidad.

—
He estado haciendo las cosas mal hasta ahora solo por pensar 
que la protegía.  Desde ahora,  todo  aquel que haya molestado,
agredido,  o  afectado  a Iris tanto  física como  mentalmente,  será
expulsado permanentemente de la Academia Fénix.

La miro fijamente y asiento, orgulloso.

Al fin hace algo bien esta señora.

—Es más, todos aquí sabemos que Iris es la heredera del Alma

Elemental, ¿verdad?

—Sí —soltamos al unísono.

—Bien, el Alma Elemental tiene el poder de la curación. Iris

puede sanar completamente su herida una vez esté despierta. Me
tomaré el trabajo de enseñarle a hacerlo perfectamente.
—Sé sobre el tema, yo puedo ayudarla —interviene Ryan.

Sí, yo también puedo ayudar a mí chica, idiota.

—Sé casi todo  sobre ese poder,  y  una vez esté curada,  la
entrenaré para... —Toma una bocanada grande de aire, para luego
volver a hablar—. La batalla.

Todos nos quedamos en  completo  silencio  y  lo  miramos,
esperando más información.

—Como dije, los brujos luchan a muerte por lo que quieren, y
ese
poder  es
lo  que
más
anhelan  y  desean  en  el
mundo.
Especialmente el idiota viejo  de Stefan,  y  su  hija; Amber.  Se
prepararán al máximo, y vendrán en busca de guerra y la magia de
Iris.

—Toda
la
academia
deberá
estar 
preparada —susurra
Moranna, dándole la razón.

Genial, ahora resulta que el señorito de cabello sin color sabe
todo sobre ella. Ridículo.

Me dan ganas de agarrar un cojín y tirárselo a la cara, pero me
limito  a cruzarme de brazos.  Primero,  porque no  tengo  ninguno
cerca y, segundo, porque todos se enfadarían conmigo.

Piensa en tu chica, piensa en tu chica.

—¿Ellos quieren guerra? Eso es lo que les daremos, sé que con
buenos entrenamientos y  en equipo,  la Academia Fénix logrará
vencer a la Academia Argus. Y yo —esboza Ryan, señalándose a sí
mismo—, estoy del lado de ustedes. Así que tienen un brujo a su
favor.

Moranna le ofrece un asentimiento acompañado de una sonrisa
orgullosa.

—Ya es tarde, deberían ir a descansar —recomienda mamá.

—Es cierto, vayan, yo me quedaré aquí esperando noticias —
les hago saber a todos.

—Me
quedo  contigo  —indica
Brigitte—.  Necesito  saber
cuánto antes el estado de salud de mi mejor amiga.

Asiento. Asher coloca una mano sobre su hombro, y deposita
un beso en su mejilla.

—Verás que ella estará bien. Si tienes demasiado sueño puedes
ir  a la habitación  a descansar  y  puedo  venir  yo,  ¿vale? Buenas
noches, bonita —susurra mi amigo  en  el oído  de la pelinegra,
creyendo que nadie lo oye.

Sin embargo, por la cara de sorprendidos que tenemos todos, él
se da cuenta de que no habló tan bajo como pensó.

Cuando todos se van, Brigitte comienza a hablar.

—Bien, dime, ¿qué sientes por mi mejor amiga? —atropella,
con  sus codos apoyados sobre sus rodillas.  Lo pregunta con
emoción.

—¿De verdad me estás preguntando eso? —Arqueo mis cejas
en su dirección.

—¡Claro  que sí!  Quiero  saber  qué es lo  que mi preciosa
amiga te produce, y quiero asegurarme de que tú no la lastimarás.
Lo has hecho ya, y si lo haces otra vez, podría estrangularte.

Hace una seña rara, como apachurrando con fuerza un cuello
imaginario.

—Mi intención nunca fue lastimarla. Solo... me dejé llevar.

—¿Por quién?

—¿Por qué deduces que es por alguien en específico? De todas
maneras, no te diré quién.

—No lo deducía, pero acabas de demostrarme que sí. Venga
ya, dime quien ha sido la culpable de que te dejaras llevar.

—No es femenino —susurro con delicadeza. No me gusta tocar
el tema de mi padre, si fuera por  mí, hasta lo  borraría de mi
memoria.

—Entonces no es la... —Rasca su barbilla, pensativa—. Es él...

—Te agradecería que no toquemos el tema, Brigitte, por favor 
—pido en voz baja, comenzando a sentirme afectado.

—Vaaaale...

Pasan unos segundos y ella vuelve a hablar. Temo que siga con
el tema anterior, pero no. Es uno totalmente diferente.

—Estoy un poco asustada —confiesa tapando su rostro con sus
manos—.  Si esa guerra se acerca...  ocurrirán  muchas muertes,
muchos heridos... Podríamos no sobrevivir, Sky.

—Lo  sé.  Pero...  debemos hacerlo  por ella. —Giro mi vista
hacia la habitación,  que ahora se encuentra con  la cortina de la
ventana cerrada, negándome la vista hacia adentro. Las ganas de
entrar allí me están matando.

—Tenemos que prepararnos demasiado. Todos tendremos que
dar nuestro máximo esfuerzo, pero, sin duda, eso no garantiza que
ganemos...

—Lo haremos, tengo fe. ¿Sabes por qué?

—¿Por qué?

—Porque sé que, si Iris aprende a controlar sus poderes a la
perfección,  no  hay  quién  la detenga,  Brigitte.  Ella sola podría
destruir  el puto  mundo  si se lo  propone.  Y esa es la ventaja que
tenemos: Que Iris es imparable si aprende todo sobre sus poderes y 
confía en sí misma. —Mi voz sale firme y un poco ronca. La noche
me está afectando el tono.

—Pero,
aun
así,
no  solo  sería
trabajo
de
ella.  Somos
demasiadas
hadas
que
colaboraremos.
Más
bien,
que
lucharemos. Si todas canalizáramos y  uniéramos nuestra magia,
podríamos derrotar a los brujos. Por lo que Ryan comentó, ellos son
competitivos, así que cada uno intentará conseguir el poder de Iris
por su cuenta, ¿no? En cambio, nosotros estaremos todos unidos, y 
la magia se maximizará —anima, confiada.

—Eres
inteligente
cuando 
te
lo
propones —bromeo,
ganándome un golpe en el brazo de su parte—. ¡Oye! —me quejo, 
susurrante—. No  me hagas daño, que tengo  menos sangre en  el
cuerpo, agresiva.

Ella rueda sus ojos, divertida. Cambia de tema y nos quedamos
varias horas hablando. Se duerme justo antes de que John salga de
la habitación. Me levanto del asiento y camino hacia él.

—¿Cómo  se encuentra? —Muerdo  el interior  de mi mejilla,
nervioso.

—Mejor. Los líquidos que le inyectamos están haciendo efecto.
La sangre que le has donado está por acabarse, pero no necesitará
más que eso.

Suelto un suspiro de alivio. Pareciera que una caja gigante y
pesada acaba de caerse de mis hombros.

—Si
necesita
más
sangre
no  dudes
en  pedírmela,  estoy
dispuesto a darla.

—No es bueno para tu salud, pero tranquilo, Sky, no necesita
más de lo que ya le has dado. Logramos estabilizarla, ya le hemos
operado la herida, y se encuentra fuera de peligro. Aun no despierta.

—Gracias, 
John  —agradezco 
desde
mi
más
profunda
honestidad—. Sé que sin ti, quizás ella... Ya sabes...

—Sí, lo sé.

—¿Despertará pronto?

—No  se sabe aun.  Sigue inconsciente,  pero  en  cualquier
momento  debería despertar.  Por  el momento  está bajo  anestesia.
Puedes pasar a verla, siempre y cuando no toques ningún cable que
pueda desconectarse y perjudicarla.

—¡Sí, por favor! —susurro fuertemente. Mi corazón se acelera
y me abalanzo hacia él, apretándolo en un fuerte abrazo de manera
inconsciente. Él lo corresponde con una risa divertida.

—Nunca me habías abrazado,  jovencito —suelta cuando nos
separamos. Abro mi boca con asombro y a la vez felicidad al darme
cuenta de eso. Creo que… estoy comenzando a ser más libre—. 
Todos interesados —se queja de brazos cruzados y  blanquea sus
ojos mieles, ofendido en broma.

—Claro  que no.  —Un  pensamiento  llega
a mi
mente
y
comienzo a mirarlo juguetonamente—. Por cierto, mi madre anda
por algún lado de la academia. —Le guiño un ojo, pícaro—. Ve con
ella si quieres, quizás te da unos besitos que te relajan —bromeo,
haciendo que él ruede sus ojos con una sonrisa. Le doy unas palmas
en el hombro y entro a la habitación.

La imagen  de ella conectada a varios líquidos me golpea al 
adentrarme. Un sentimiento de melancolía se apodera de mi cuerpo,
porque sé que ella no merece estar en esta posición. Si yo estuviera
allí, todo sería mejor.

Me acerco  dolorosamente a la pelirroja.  Mientras más la
detallo, más golpes voy reconociendo, visualizando. 

Si tan  solo pudiera hacer que ella dejara de sufrir  y  fuera
completamente feliz de una vez,  lo  haría.  Nada en  el mundo  me
gustaría más que eso.

¿Por qué un corazón puro siempre sale más lastimado que un 
corazón oscuro?

Las ganas de abalanzarme sobre ella y abrazarla durante horas
no  me faltan,  pero  no  tengo  permitido  hacerlo,  y eso  me está
matando.

Comienzo a admirarla, me es inevitable no hacerlo.  Tiene
varios golpes en el rostro y, aun así, no deja de ser hermosa.

—Te amo —confieso en voz baja, inconscientemente.

Y no me arrepiento. Al contrario, desearía que lo oiga.

—No sabes cuánto lo siento. Si me hubieras dejado esperarte...
Joder, si lo hubieras hecho. —Mi garganta se oprime por un nudo—
. Me gustaría estar en tu lugar, y que seas tú quien me esté dando
esta
charla.  Sabes
que
no  se
me
da
bien  hablar  de
cosas
sentimentales. —Suelto una risa triste, mis ojos a este punto ya se
encuentran vidriosos—. Ha venido mi madre, ¿sabes? Ya te la has
ganado. Obtuviste el cariño de tu futura suegrita, chispita. —Otra
sonrisa melancólica sale de mis labios. Su silencio me está matando,
y lo peor de todo, es que no puedo hacer nada al respecto—. Y sí,
digo futura porque ya tengo claro que quiero todo contigo. 

Tomo una bocanada de aire y sigo desahogándome.

—Ha venido mi madre y me ha contado que curó tus heridas.
Te ha contado  su  vida entera,  ¿a  que sí? Ella es así.  Felicidad,
belleza, elegancia y diversión. La definición perfecta de mi madre.
Para ti, tengo  muchos más adjetivos,  ¿quieres saberlos? —Una
lágrima se desliza por mi mejilla y la limpio rápidamente. 

Limpio mi nariz húmeda y sigo hablando.

—Empezando  por  personalidad.  Divertida. Amable, a  veces. 
Tierna. Por dios, eres demasiado tierna la mayoría de los días. Cada
vez que no entiendes un comentario con doble sentido  pones una
mueca, desentendida, y no sabes lo jodidamente preciosa que te ves
cuando lo haces. Siguiendo por terca. Santa maría, claro que sí, tu
terquedad  es algo  que te caracteriza demasiado, Iris. Siempre
quieres tener la razón y, aunque no la tengas, buscas la manera de
que sí.  Le llevas la contraria al que se te cruce.  Siguiendo  por
enojadiza. Te sueles enfadar muy a menudo y fácilmente. Y eso me
encanta de ti.

Me acerco a su oreja. Sin tocarla mucho, agarro un mechón que
se encuentra en su mejilla y lo coloco detrás de esta.

—No sé si alguna vez lo sospechaste, pero hacerte enfadar es
de mis hobbies favoritos —susurro con una sonrisa divertida—. Ah,
¿sabes cuáles son los otros? —Levanto y bajo mis cejas, como si
ella
pudiera verme—.  Hacerte sonreír,
mirarte
por  horas
sin
necesidad de decir ni una sola palabra, acariciarte, abrazarte, pasar
tiempo contigo, oír tus regaños.

Acaricio su cabello con delicadez.

—Oh, casi lo olvido... —Rasco mi nuca, fingiendo recordarlo.
Pero, lo cierto, es que no ha salido de mi mente desde que ocurrió—
. Hay una nueva actividad favorita que adquirí hace unos días.

Silencio. 

—Besarte.
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Entrenar

SKY
Cuando abro mis ojos, veo a John inyectándole más líquidos a Iris.
Refriego mi rostro con cansancio.

—Buenos días, pequeñín.

Lo fulmino con la mirada. Veo a mi pelirroja loca con el cabello
desordenado y su rostro serio.

—¿Sigue inconsciente?

—Sí, pero está mucho mejor, no hay riesgo de complicaciones
y no falta mucho para que despierte.

Asiento, contento por la buena noticia de que ella ya no corre
peligro, pero un tanto decepcionado porque creí que, quizás, cuando
yo despertara, ella ya estaría consciente.

La puerta se abre y veo a Ryan entrar junto a Maddie.

Mmmmh, raro.

—¿Sigue inconsciente? —pregunta Ryan apenas entra.

John me mira y rasca su barbilla, pensativo. Enarca una ceja,
dudoso.

—A veces me preocupa la habilidad para conectar que tienen
todos —entrecierra sus ojos en  mi dirección, para luego mirar al 
peliblanco—. Sí, brujito, sigue inconsciente.

—¿Desde cuándo le pones apodos a cualquiera? —pregunto, 
pero lo cierto es que suena más a reclamo.

Porque así es.

Cállate.

—Qué celoso eres. —Ríe John, divertido. Enarco una ceja y lo
fulmino con la mirada, desagradado.

—Moranna nos ha llamado para el entrenamiento —informa
Maddie.

Asiento y me encamino hacia la puerta.

—Luego de entrenar puedo venir a verla, ¿cierto? —suelto con
tono de súplica. John me mira y se cruza de brazos.

—Siempre un: Gracias John.  ¿Puedo  venir a  verla?  ¿Se ha 
recuperado? Y nunca un: Hola, John, mira, te traje comidita. Mira,
John, te compré esto —se queja, bromeando—. Solo me utilizan.
—Hace un sonido de disgusto y rueda sus ojos—. Sí, puedes venir
a verla.

Todos soltamos una carcajada y salimos de la habitación.

—Moranna nos ha informado que dará una charla sobre lo que
ocurrió  y  lo  que se acerca. Reunirá a toda la academia para
confesarles todo —me comenta el peliblanco, mientras los tres
caminamos hacia el patio.

—Al fin.  Eso  es algo  que tuvo  que haber hecho desde el
principio.  Si las cosas se daban  antes,  hubiéramos tenido  más
tiempo  de preparación  y  ventaja —reprocha Maddie, con  una
expresión de enfado.

—Supongo —susurro, casi inaudible.

Cuando  llegamos al patio,  Maddie se va al salón de magia,
Ryan y yo nos encaminamos hacia el campo de combate. Nos recibe
la ridícula mirada azulada de Kieran, y no contengo el impulso de
blanquear los ojos.

—¿Molesto, Sky? —Su mirada se posa en mí. ¿Qué mierda me
acaba de preguntar este ridículo?

—¿Tú qué crees? —cuestiono, sin rodeos. Él alza sus cejas. 

Me produce rechazo  la manera en  la que se instaló  aquí y
manda órdenes de aquí para allá, como si fuera un viejo entrenador.
El ridículo ha llegado hace nada y ya se cree el mundo entero. 

El recuerdo  de cómo  se le acerca siempre a Iris llega a mi
mente. Maldito confianzudo. Las ganas de meterlo 3 metros bajo
tierra aguan mi boca y, juro que, la próxima vez que intente hacerse
el galán con ella, lo cumpliré.

—Bien, a entrenar, muchachos —ordena con voz autoritaria.

Perfecto, tú pones la cara y yo el puño.

Ryan y yo nos subimos al campo de combate.

—Bien, hoy aprenderemos a confundir a nuestro oponente.

Enarco una ceja, desagradado. Y, por supuesto, no me callo.

—¿Te crees que tenemos diez años o  qué mierda? Todos
sabemos
hacerlo, 
debemos
practicar 
otra
cosa —reclamo,
cruzándome de brazos. 

—Bien, ¿por qué no lo demuestras entonces? —desafía.

—Encantado.

Kieran alza sus cejas, con asombro. Pensó que me negaría, pero
lo cierto es que no soy cobarde como él. 

Me coloco  en  el centro  del campo  de combate,  y  lo  miro
fijamente, desafiándolo. Los músculos de su mandíbula se tensan al
ver que no me muevo de aquí y sigo esperando que me enfrente.

—Pensé que te tomabas los entrenamientos en serio, Sky —
dice desde su lugar.

—Me has pedido  que lo  demuestre y  eso  estoy  por  hacer.
Adelante, ven  aquí. —Señalo con mi mirada el suelo, junto a mi
lado. Aprieto mis puños, observándolo con rabia.

Kieran  me cae más que pésimo  y, si pudiera demostrárselo
completamente, lo haría sin pensarlo dos veces.

—Pensé
que
eras
más
maduro. —Niega
con  su  cabeza,
haciendo una mueca de decepción fingida—. Estás interrumpiendo
la clase en vano.

—Repito,  tú  me pediste que lo demuestre.  —Me cruzo  de
brazos. Me quiere dejar en ridículo y no lo logrará. 

Repiqueteo mi pie contra el suelo, esperando que de una vez
por todas se enfrente a mí. Sin embargo, no lo hace, porque sabe
perfectamente que le ganaría. Y, como pensé antes, no soy cobarde
como él.

—Me parece una falta de respeto que interrumpas la clase por
unos celos insignificantes.

—¿Celos insignificantes? ¿De verdad piensas que tengo celos
de que seas... "entrenador"? —suelto, junto a una risa burlona. Los
demás observan  la situación,  serios.  Ryan  da unos pasos hacia
nosotros, precipitándose de que cualquier cosa puede suceder.

—Sabes que no hablo de ese tipo de celos —aclara, sonriente.

Cuando  comienzo  a darme cuenta de por  dónde viene la
conversación, me hierve la sangre.

Llega a nombrarla, y le desfiguro el rostro de un solo golpe.

Llega a nombrarla, y le desfiguro el rostro de un solo golpe.

Llega a nombrarla, y le desfiguro el rostro de un solo golpe.

Llega a nombrarla, y...

—Hablo de los celos que tienes de que Iris se haya acercado a
m

No lo dejo terminar. Me acerco rápidamente a él y, con furia,
lo golpeo, haciendo un gancho derecho hacia su pómulo. Su cara da
vuelta y cae al suelo, desestabilizado. 

—¡Eres un  completo  idiota! —gruñe,  acariciando  su  mejilla
adolorida, la cual, se rasguñó con mis nudillos.

—Y
tú  un cobarde —contraataco,
asesinándolo
con 
mi
mirada—. Mientras Kieran va a lloriquear a otro lugar, estarán a mi
cargo —informo, sin pensármelo—. Pónganse en parejas.

El idiota se va hacia los pasillos de la academia hecho una furia.

Mi sonrisa vuelve a decorar  mi rostro  cuando  todos me
obedecen, incluido Ryan, quién se para a mi lado.

—Moranna
no  ha
hablado  del
tema
aún,  pero  debemos
entrenarnos al máximo  porque algo  preocupante se acerca —
confieso, paseando mi mirada por todos.

Asienten. Algunos confundidos, otros restándoles importancia.

—Busquen las espadas. —Señalo  el barril que contiene los
elementos de práctica—. Las que no tienen filo, por favor —aclaro,
por  las dudas. Siempre suele estar ese chico que se lo toma todo
muy al pie de la letra.

Por ejemplo, tú.

Ya, pero no hablaba de mí. Oye, a veces siento que me odias,
casi siempre estás en mi contra.

Oye, a veces siento que estás loco, casi siempre hablas con tu
propia consciencia.

Idiota.

—Pónganse en  posición de combate —ordeno,  serio—.  La
finalidad de este entrenamiento es agilizar nuestros movimientos.
Como  ha dicho el que ha  llegado  y ya  se cree el dueño  de la
academia,  es decir,  Kieran,  hay  que practicar  el confundir  al
oponente.  Pero es mucho  más que eso,  es una combinación  de
confusión, agilidad, fuerza, movimientos y rapidez de estos. Hay
que entrenar todas esas actividades, pero a la vez.  De nada sirve
hacerlas por separado, porque acabaría en empate.

Ellos asienten con atención, y yo elijo un objetivo.

—Ejemplo, 
tú. —Señalo
al
moreno
de
ojos
negros,
fortachón—. Jordan. Tienes fuerza, pero eres lento. —Busco otro 
objetivo—. Tú, Mason. Eres ágil, pero no tan fuerte como Jordan.
Si se enfrentan, lo más probable es que ninguno de los dos gane,
porque los dos tienen algo que el otro no. No se trata de quién es
más fuerte o  rápido,  se trata de quién  tiene más habilidades que
aplicar en una pelea.

Miro a Ryan, dándole la palabra. Aunque me cueste admitirlo,
él es brujo y los conoce, por lo que es de bastante ayuda.

—Si la guerra comienza, lo más probable es que haya brujos y
guardias. Y, quizás, un poder un poco mayor que eso —confiesa, 
dando pasos largos—. Si hay algo seguro, es que los guardias de la
Academia
Argus
son  unos
imbéciles
que
solo  saben  los
movimientos básicos,  puesto  que nunca se toman el trabajo  de
entrenar. Ya son algo mayores. Entonces, eso es un punto a nuestro
favor, porque guardias Fénix le ganan sí o sí a guardias Argus.

—¿Y si no? —interrumpe alguien.

—No existe un ¿Y si no? Los conozco desde hace mucho, y sé
a la perfección  cómo  son. —Deja de caminar—. Para lo  que
realmente debemos entrenar, es para enfrentarnos a los brujos.

—¿Cómo rayos crees que podríamos vencer a brujos? Tienen
poderes —suelta uno.

—Ellos
poderes, 
nosotros
habilidades. 
Si
somos
lo
suficientemente rápidos para esquivar los hechizos que nos lancen,
ganaremos. Si tenemos la suficiente fuerza para quebrarles, por lo
menos, un hueso, ganaremos. Si tenemos la suficiente agilidad de
tumbarlos al suelo  en  menos de un  segundo,  ganaremos.  Pero
necesitamos la combinación de esas habilidades. ¿Me explico?

Todos, absolutamente todos, asienten. 

Debo admitir que me molesta un poco que le hagan tanto caso
siendo que recién lo conocen.

Ya calla, esto es importante, deben oír y obedecer.

Joder. A veces siento que tengo dos mini yo en los hombros. 
Esos que te hablan, que uno es el ángel que te quiere llevar por buen
camino, y el otro es el diablito que siempre te insulta.

A mí, siempre me habla el último.

—¿Qué tipo de hechizos son capaces de hacer...?

—Casi todo  tipo de hechizos.  Los más comunes son  los de
crear  magia y direccionarla a algún  lugar. Cada brujo debe decir
unas palabras en un idioma poco conocido, y de allí sale la magia,
de sus palmas.  Es justo  por  eso  que deben  ser  rápidos; para no
dejarles
terminar  la
frase
y  derribarlos
para
matarlos.  Si
interrumpen el hechizo que están diciendo, está todo resuelto. Sin
embargo, si logran realizar el hechizo, deberán esquivarlo, sí o sí.
Lo bueno, es que no tienen telequinesis, lo que quiere decir que no
pueden  mover  cosas con  la mente.  Siempre deberán  decir  las
palabras de un hechizo, sino, la magia no sale.

—Entendido —dicen todos al unísono.

—Bien, ahora, a entrenar —ordeno—. Recuerden aplicar todas
las habilidades que tengan,  tratando  de siempre reforzarlas
y 
mejorarlas un poco más.

Todos asienten y se colocan en la posición de combate, para
luego fundirse en un duro entrenamiento. Luchan con su oponente
utilizando las espadas que no tienen filo.

Dejo  de
prestarles
atención
para
concentrarme
en
mi
contrincante.

Ryan.

Conectamos nuestras miradas,  concentrados. Caminamos en
círculos, esperando que el otro ataque, solo que ninguno de los dos
lo hace.

—¿Por  qué no  atacas,  eh? —Su  tono  burlón  me hierve la
sangre, pero lo remata con un—: ¿Tienes miedo?

¡Ja! Estás muerto, peliblanco pelos alocados.

Ruedo sobre mi cuerpo por el suelo para quedar del otro lado.
Fui rápido y le di poco tiempo para pensar, así que no alcanza a
darse la vuelta. Lo tengo de espaldas y, aun sobre el suelo, deslizo
una patada para chocar con fuerza sus pies, derrumbándolo.

Le toco el pecho con mi espada de práctica, mostrándole que,
si esta hubiese sido  una pelea real,  ya se hubiera quedado  sin 
pulmones.

—No tan rápido —suelta, susurrante.

¿Eh?

—Hijo de... —suelto cuando se levanta con un salto, volviendo
a quedar frente a mí. No logro terminar la frase porque se abalanza
sobre mí y, en menos de un segundo, acabo en el suelo.

Es tan rápido que no logro ver cómo su puño se acerca a mi
mejilla,  y  me hace comerme de lleno  un  gancho  izquierdo  de su 
parte.

—Joder —gruño en voz baja.

Sí que tiene fuerza,  y  sé que aun  no  ha aplicado  toda. Me
masajeo con la mano, adolorido. Solo espero que no me quede una
marca por esto, porque juro que puedo matarlo.

—Así que iremos con todo, ¿eh? —concluyo, levantándome.

—Es un  entrenamiento  para fortalecer  nuestras habilidades,
¿por qué debería ser cuidadoso?

Buen punto. En este caso, tiene razón.

Doy  media vuelta.  Inclino  mi pie hacia atrás para golpearlo
fuerte con una patada trasera. Lo miro, su cuerpo retrocede varios
pasos por  el impacto en su  pecho. Larga una tos,  que luego  es
interrumpida por los gritos de los demás guardias concentrados en
su pelea.

Él se acerca rápidamente a mí, con la intención de golpearme,
pero lo esquivo. Pasa de largo y, aprovechando que se encuentra de
espaldas, me acerco para, desde atrás, cogerlo del cuello.

Sin embargo, no me da tiempo porque se da la vuelta y me pega
una patada en el abdomen. Gruño, frustrado.

Se acerca con su  espada e intenta apuntar  mi pecho, pero  lo
freno con la mía. Es ahí cuando nuestras armas comienzan a hacer
ruido por la rapidez con la que las movemos.  Se mueven de aquí
allá, dando ataques para derribar al otro, que siempre son cubiertos.

Muevo mi espada para derribar a Ryan, pero él me lo impide
con la suya. Y Ryan mueve su espada para derribarme, pero yo se
lo impido con la mía.

Los movimientos aceleran  y  la adrenalina se apodera de mi
cuerpo al imaginar una situación donde realmente ocurra esto. Debo
estar preparado para lo que se viene.

Debo estar preparado para dar todo de mí y proteger a mi mujer.

Cuando  su  espada se acerca a mi cuello,  me agacho  con
rapidez.  Me alejo  varios pasos,  los cuales él avanza hacia mí.
Intento escapar, pero me es imposible, así que cojo impulso y salto
hacia arriba, dando un giro; una mortal, hacia adelante.

—No sabía que eras capaz de saltar tan alto. —Abre sus ojos,
con impresión.

—Calla
y  lucha —esbozo  con  superioridad.
La
sonrisa
arrogante no se va de mi rostro.

Aun no se me olvida las ganas que tiene de involucrarse en la
vida de mi chispita.

Frunzo el ceño al recordar mejor eso, y me abalanzo sobre él.
Lo tumbo al suelo, me agacho, cojo su brazo y lo tiro para que quede
espaldas arriba.  Retuerzo  su  hombro  hacia atrás,  sacándole un
quejido. Ejerzo más fuerza.

Lo oigo soltar una maldición en un idioma que no conozco, y
una fuerza extraña me impulsa hacia atrás, liberándolo de mi agarre.

¡¿Qué mierda?!

Lo  miro, confundido,  pero  cuando  se levanta y  veo  sus ojos
azules brillando, me doy cuenta de lo que acaba de hacer.

Lo que soltó en ese idioma extraño no era una maldición, era
un hechizo.

Abro mi boca para quejarme, pero su voz me detiene.

—Te recuerdo que te enfrentarás a brujos, así que no he hecho
trampa,  es más, debería haberla aplicado desde el principio, para
que te enfrentes a lo que te tocará enfrentarte más adelante.

Me cruzo  de brazos y  continuamos batallando.  Los minutos
comienzan  a pasar  y  nos movemos ágilmente, hasta que llega la
hora de terminar.

—Bien, muchachos. La clase de hoy ha acabado —confirmo
en  voz alta. Todos asienten, dejan las espadas en  su  lugar, y  se
van—. Para el próximo entrenamiento sería útil que hicieras eso. 
Aplicarás tus hechizos para cada guardia y practicante.

—Vale,  pero,  ¿tú  quieres
matarme
a
mí?
Son  más
de
cuatrocientos practicantes y  cien  guardias.  ¿Crees que yo  podría
crear magia para luchar contra todos ellos?

—¿No eres capaz...? —pregunto, confundido. Esta vez, no con
la intención de discutir, solo con curiosidad. Él enarca su ceja. Vale,
creo  que se lo  ha tomado  como no  quería que se lo  tomara, por
primera vez.

—No  es que no sea capaz, es que luego  me llevaría tiempo
recuperarme y obtener nuevas energías. —Se cruza de brazos, con
el semblante serio, esperando mi respuesta.

—No  lo  preguntaba para ofenderte —me excuso,  porque
realmente no era mi intención.

—Ya.

—Oye, de verdad. Está bien, sí, me caes medio rarito porque te
intentas acercar a Iris, pero no por eso voy a minimizar tus podNo me deja terminar.

—¿Iris? —repite, aun  con  su  ceja enarcada,  no  respondo—. 
Vamos, Sky, yo he quedado flechado por Maddie.

Oh.

Oh.

Oh.

Creo que alguien se pondrá muy feliz…

Bueno, sacándome a mí.

—He salvado  a Iris porque no creo  que se mereciese lo  que
ellos hicieron e iban a hacerle. Soy bueno, Sky. Seré brujo, pero no 
malo. La traición no es algo que corra por mis venas.

—Traicionaste a los tuyos —acuso, inconscientemente.

—Primero, no eran los míos. Y segundo, no se puede traicionar
a alguien  que no  es cercano  a ti ni estableciste algún  tipo  de
relación.

Está bien, tiene razón.

—Mira, sé que quizás tú no me quieras aquí, pero Iris sí.

Frunzo mi ceño y descruzo mis brazos.

—¿Qué mierda acabas de insinuar con eso, Ryan? —Aprieto
mis puños con más fuerza.

—Joder,  ¿por  qué tomas todo tan a la defensiva? —esboza
burlón—. Lo decía en el sentido de que quizás tu no me quieras,
pero  hay  personas que me incluyeron  en la academia, y  me
consideran parte de ellos. No todos, aclaro.  Pero  yo sí me siento
parte,  y  es por  eso  que a ustedes no  los traicionaría. He creado
vínculo y, si llegara a lastimarlos, estaría haciéndolo. Pero, como
dije, la traición no es algo que corra por mis venas.

Asiento,  dejo la espada en  el barril, y  me largo. Decido
ducharme antes de ir a visitar a Iris, no me apetece seguir sintiendo
la ropa pegada a mi cuerpo sudoroso.

Apenas llego a mi habitación, el aroma de ella inunda mis fosas
nasales.  Siempre huele jodidamente bien y,  aunque haya pasado
tiempo de que no aparece por aquí, sigue presente su fragancia.

Sacudo mi cabeza para salir de mis pensamientos y me encierro
en mi habitación. Me quito la ropa para luego abrir la regadera y
meterme bajo  las gotas de aguas que caen  con  rapidez.  Estas se
deslizan  por mi cuerpo,  quitando  poco  a poco  esa sensación  de
sudor pegajoso. 

Mierda, que bien se siente darse una buena ducha luego de un
entrenamiento duro.

Cojo  el jabón  y  lo  paso  primero  por  mis hombros, cuello  y
brazos, para luego seguir por el pecho y abdomen.

Sin  buscarlo,  la imagen  de Iris llega a mi mente. Miles de
escenarios se me ocurren, donde solo nos encontramos ella y yo. 

Mierda.

Sacudo mi cabeza, sonriente, para borrarlos. Es inocente, lo sé,
y jamás la presionaría a hacer algo que ella no quisiera. No es como 
que yo esté desesperado, así que eso no es problema.

Continúo  enjabonando  el resto  de mi cuerpo.  Al llegar  a mi
espalda y tocar los relieves que me dejó Cárdigan la última vez que
me golpeó, un nudo se posa en mi garganta. 

Es un asco, joder.

Lo es aun más cuando es tu propio padre quien te ha hecho eso.
El maldito hijo de perra arruinó mi espalda,  mi salud mental, mi
capacidad de relacionarme con los demás, y siempre lo odiaré por
ello.

Cierro mis ojos fuertemente, dejo escapar el jabón y aprieto mis
puños. Lo odio, de verdad lo odio. Desearía que ese hombre nunca
hubiera existido, desearía que ese ser asqueroso no fuera mi maldito
padre.

Progenitor, corrijo, progenitor.

Porque Cárdigan no merece el título de padre, jamás lo hará.

Lo odio por levantarme la mano a mí, pero como algún día me
entere que lastimó a Isabella o a mi madre,  ese señor saldrá muy
herido. No me detendría hasta que sus pulmones se detengan y su
corazón deje de latir, por inútil y violento.

La frustración se apodera de mí y niego con mi cabeza. Si así
me siento yo,  ¿cómo se sentirá ella cuando despierte? Lo mucho
que la herida le dolerá, lo poco que podrá moverse por estar recién
operada,  los
golpes
que
faltan  por
curar,
las
sensaciones
y
recuerdos.

Me siento muy mal por ella. Me siento jodidamente horrible.

Es doloroso cuando la mujer que amas sufre y no puedes hacer
nada al respecto, solo… acompañarla en el proceso de sanar.

Termino de ducharme y me seco el torso, para luego colocarme
la toalla en la cintura. Salgo del cuarto de baño, y doy un respingo
cuando veo a alguien sentada en mi cama.

En mí cama. En mi puta cama.

—¿Qué carajo haces aquí? —suelto a la defensiva, remarcando
la grosería.

—¿Ni un besito me darás? —hace puchero.

Joder, qué asco.

Frunzo mi ceño y la miro con desprecio.

—Jamás te perdonaré lo que le hiciste a Iris, vete ya de aquí.

—Oh, vamos, Sky. Todos merecían saber la verdad.

—Estoy  seguro  de que no  sabes la definición  de la palabra
verdad,  Alexa.  ¿Cómo  es que estás aquí? Se supone que te
expulsaron de la academia.

—Primero no me trates de inútil, sé lo que significa esa palabra,
yo siempre acudo a ella —miente, y niego con mi cabeza al oírla
hablar, sin poder creer las estupideces que suelta—. Y segundo, no 
estoy aquí. Es solo una imagen de mí. ¿Sabes dónde me encuentro
yo? —Alza y baja sus cejas, esperando  mi respuesta junto a una
sonrisa burlona—.  En  la Academia Argus.  Academia de brujos. 
Aquí
sí
saben  valorar  mi
poder.  Ustedes
han  sido  unos
desagradecidos
que me han  echado  sin  pensarlo
siquiera  un 
segundo.  Y ellos me respaldaron  aquí sin  pensarlo  siquiera  un 
segundo.

—No  puedo  creer  que te estés dejando  utilizar  por  ellos y 
pienses que es porque les importas. Dime, ¿qué es lo que tienes que
comunicar? —concluyo, y su rostro se torna serio.

—Ellos no me están utilizando.

—Ya, repítetelo hasta que te lo creas.

Alexa se mueve y su imagen se distorsiona. De un segundo a
otro, mi puerta se abre bruscamente. Miro hacia allí, confundido, y
noto que es Ryan quien ha entrado.

—¿No te enseñaron a toc

Alexa habla irritada, pero es interrumpida por su propio grito
cuando Ryan envía una corriente eléctrica a su imagen. Este cierra
sus puños con fuerza y la luz azul crece. Alexa chilla como loca, y
retrocedo
unos
pasos
cuando
cae
al
suelo
su  figura
real,
inconsciente.

—¿Qué mierda...? —susurro, pasmado.

—He sentido la presencia de magia negra en la academia. He
agudizado mis sentidos y vine lo más rápido que pude. Los brujos
la estaban utilizando para algo. Por eso, con su magia han creado
una especie de imagen  que comunicaría algo.  Alexa hablaría,  y
nosotros la oiríamos y  veríamos.  Es como  si fuera una pantalla
digital.

—Si estuvo  con los brujos,  quizás le han contado su  plan,
¿no...?

—¿Por  qué crees que he utilizado  mi magia para atraparla y
teletransportarla aquí?

—Bien —asiento, convencido. Sin embargo, una duda llega a
mi mente—.  Espera,  ¿cómo  es posible que puedas utilizar  tus
poderes aquí? Estamos dentro de la barrera.

—Moranna me ha hecho  una especie de magia que me lo
permite. Creo que es porque sabe que mis intenciones son buenas.

Asiento.

—¿A dónde la llevamos? Hay que avisarle a la directora.

—Sí. —Me echa un  vistazo de arriba abajo, con una ceja
enarcada—. ¿Irás así? No creo que a Iris le agrade la idea de que
vayas en toalla por la academia.

—Oh. —Rasco mi nuca—. Lo había olvidado.

—Ya lo creo. —Suelta una risa y sujeta a Alexa en sus brazos
para salir de mi habitación.

Cierro la puerta, abro mi clóset y cojo una camiseta negra con
un estampado blanco en la parte trasera, y un pantalón negro. Me
coloco la ropa interior, y me visto.

Salgo  de
mi
habitación  y  veo  a
Ryan  aun  con  Alexa
inconsciente. Señala con su cabeza la puerta y salimos. Vamos con
zancadas hacia la oficina de la directora, y una vez llegamos, nos
adentramos sin  siquiera tocar.  Ella frunce su  ceño, pero al ver  a
Alexa, su rostro adquiere una expresión de horror.

—¡Pero! —chilla y  se levanta bruscamente de su  asiento—. 
¡¿Qué hace ella aquí?! La he expulsado permanentemente. ¡¿Qué
hicieron?!

—Eso ya lo sabemos. Está con los brujos. La han utilizado para
mandarnos algún mensaje o robar información, no lo sé.  Crearon
una imagen para que se comunicara con nosotros en tiempo real, y
he utilizado mi magia para atraparla y traerla con nosotros.

—Ya mismo hay que llevarla a los calabozos.

Calabozos.

Calabozos.

Calabozos.

Mi boca se abre con  asombro.  Trago  saliva con dificultad  y
trato  de tranquilizarme.  Vamos hacia allí, Ryan  la arroja y  la
encierra.  Estamos a punto  de irnos,  pero  comenzamos a oír  sus
gritos desesperados.

—¡Son unos malditos egoístas! ¡Sáquenme de aquí! —grita y
se levanta rápidamente para sacudir con su mayor fuerza las rejas.

Los tres nos damos la vuelta y la miramos con odio.

—No —susurra Moranna, con un tono oscuro que jamás había
oído en ella.

Alexa se para y sus palmas se prenden fuego. Las guía hacia
las rejas, pero antes de que la llamas puedan tocarlas, Moranna la
hace chocar contra la pared con su magia. Ella suelta un quejido
lleno de dolor, junto a una maldición.

—Dinos todo  lo  que sabes —amenaza la directora. Ryan  se
para a un lado de ella, yo al otro.

—Yo no sé absolutamente nada. —Se cruza de brazos, en el
suelo. Esboza una mueca, adolorida.

Moranna se le queda viendo fijamente. La tensión se apodera
del lugar, más aun cuando Alexa coge su cabeza entre sus manos y
comienza a gritar más y más fuerte.

—¡Ya para! ¡Me duele, p-por favor, y-ya para! —Comienza a
llorar fuertemente.

Que llanto más horroroso, joder, me rompe los tímanos.

Hasta para llorar es irritable.

—¡Dinos qué traman!

—Y-yo no lo sé...

La directora deja de ejercer magia sobre su cabeza y mira su
mano.

—¿Esa es la mano que te quebró Iris? —pregunta ella. Alexa
se horroriza.

—No, por favor... —ruega con temor.

—Dinos ya mismo lo que traman esos malditos brujos, Alexa,
o te haré sufrir como no tienes idea.

La pelinegra ridícula solo solloza, atemorizada por la actitud de
la directora.

—Bien  —esboza
Moranna,  perdiendo  por  completo  la
paciencia.

Abre la puerta con  ira y  se acerca a Alexa.  Esta intenta
retroceder, pero la directora no se lo permite. La coge del cabello y
la estampa contra la pared. El cuerpo de ella se debilita y tambalea
contra la pared.  Coge su muñeca, provocándole un chillido.

—Estoy a un paso de rompértela. Habla, o sufre.

Alexa respira entrecortadamente,  asustada y con  su  rostro
empapado a causa de las lágrimas.

—Yo no... ¡Ahhh! B-bien, bien, hablaré... Solo... No me hagas
daño, Moranna...

La directora la suelta y se aleja. Alexa cae al suelo y respira
profundamente.

—Quieren  armar  una
trampa...
Un  plan  para
cogerlos
desprevenidos, y ellos estar bien preparados.

—¿Qué tipo de plan?

—No sé bien a detalle, p-pero quieren crear pociones o armas
que debiliten a las hadas que la toquen, sacándoles la magia poco a
poco,  hasta que mueran. Y luego de... asesinar a la mayoría,
secuestrar a Iris y sacarle el Alma Elemental. Eso es lo único que
les importa.

—¿Han descubierto cómo hacerlo?

—Creen que sí. Han leído en libros de magia negra que sí o sí
se debe hacer el ritual. El cual es peligroso tanto para Iris, como
para Stefan.

—¿Es Stefan quien quiere poseer El Alma Elemental?

—Sí.

Los tres la miramos fijamente, ella se encoge en su lugar.

—¿Hay  alguna manera de verificar  que dice la verdad? —
pregunto en dirección a Ryan. Este asiente y la mira fijamente.

—Hypnotizare et veritatem dicere —suelta, y  la magia se
incrusta dentro de la mente de Alexa, haciendo que se vea perdida,
mirando un punto fijo—. Pregúntale de nuevo.

—¿Qué traman los brujos de la Academia Argus? —interroga
Moranna, acerándose a ella.

—Quitarle el Alma Elemental a Iris Whindhound.

—¿Han descubierto la manera de hacerlo?

—No. No del todo. Creen que con el ritual funcionará, pero es
peligroso para los dos.

—Explícame más de lo que sepas.

—Hay dos opciones. Si Iris muere, el Alma Elemental lo puede
hacer con ella, o este mismo poder puede esfumarse y buscar un
nuevo  corazón,  uno  que iguale el de ella. Entonces,  los brujos
deberán buscar a la nueva hada que lo posea. La otra opción es un
ritual muy peligroso. La necesitan viva para realizarlo. La atan a
una camilla y la rodean con velas negras. Iris debe decir: Renuncio
al Alma Elemental, porque este poder ya ha cumplido su función
dentro  de mí. Luego,  deben  clavarle una estaca al corazón  y
cincuenta brujas lo atraparan con magia negra, para luego meterlo
dentro de Amber.

—Amber… —repite Moranna, susurrante—. ¿Por qué?

—Para revivir  a su  madre —contesta,  sacándome un  jadeo.
¿Hacer sufrir infernalmente a Iris solo para revivir a una persona?

—Tiene que haber algo más.

—Sí. Unir el mundo humano con el mágico —finaliza Alexa.

Quedo pasmado, sin poder creerlo.
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Recuperación

SKY
Entro a la enfermería. Lo que Alexa confesó me dejó preocupado, 
Moranna dice que muchas cosas podrían pasar. La línea de tiempo
podría romperse, ser direccionados todos a un lugar completamente
diferente, jamás volvernos a encontrar, entre otras.

Sacudo mi cabeza y entro a la habitación. La decepción llega
al ver que Iris tiene sus ojos cerrados…

Veo a John y lo saludo. Él corresponde y se sienta.

—Aun no despertó. Quizás sean los líquidos fuertes que entran
a su cuerpo, que la dejan cansada y no le permiten reaccionar.

—Quizás —coincido,  serio,  sentándome al lado  de Iris y
acariciando lentamente su mano. Siento una necesidad inexplicable
de tenerla cerca. 

Mi corazón  se acelera cuando  uno  de sus dedos hace un
movimiento.

—Se ha movido. ¡Se ha movido, John! —Salto de mi silla y me
levanto bruscamente, emocionado.

—¿En serio? —pregunta, con sus ojos abiertos como platos. Su
sonrisa no tarda en llegar—. ¡Debe estar despertando!

Tapo  mi boca con  mis manos,  emocionado. Juro  que podría
ponerme a chillar aquí nomás de la emoción.

Sus ojos se abren y juro que estoy a punto de desmayarme.

—¡Despertó!  ¡Despertó!  —grito,  mirándola.  Me
acerco  a
ella—.  ¡Chispita,  chispita,  chispita,  chispita,  chispita,  chispita,
chispita,  chispita,  chispita,  chispita, chispita,  chispita,  chispita,
chispita, chispita, chispita! —la nombro una y otra vez, desesperado
y, a la vez, emocionado.

—Creo que ya ha entendido, Sky —comenta John, divertido. 

Ella comienza a removerse en su lugar.

—¿Dónde estoy...? —pregunta con cierto temor en su voz, cosa
que provoca que mi corazón  se encoja—.  ¿Qué me sucedió? —
susurra confundida al removerse y sentir dolor en la herida.

—Procura hacer tanto esfuerzo, Iris, la herida no está curada.

Ella asiente, pero aun así intenta sentarse. Niego con mi cabeza
y me acerco para ayudarla.

—Ven. —Intento sujetarla suavemente del brazo, pero ella me
esquiva. Hace una mueca, mirándome, y habla:

—¿Qué haces? ¿Quién eres tú y por qué me llamaste así?

Quedo  boquiabierto.  Inconscientemente,  mi cabeza se gira
hacia John. Tiene la misma expresión que yo.

—¿Qué? —susurro, sin aliento —¿No sabes quién... soy? —
indago, preocupado.

—Nunca te he cruzado,  ¿cómo  podría conocerte? —esboza,
como si fuera algo obvio.

—John, dime que ella no... —No puedo  terminar la frase, el
miedo de que todo se haya borrado de la mente de Iris genera un
nudo gigante en mi garganta.

John me mira con el semblante serio y, sin entender, gira su 
vista hacia Iris.

—¿Sabes cómo  me llamo  yo...? —pregunta él, tratando  de
mostrarse tranquilo.

—Pues,  en  caso  de
que
este
chico
te
haya
llamado
correctamente...  tu  nombre es John,  ¿no? —Enarca una ceja,
encogiéndose de hombros.

Noto que un atisbo de sonrisa ilumina el rostro de Iris y la miro
fijamente.

—Iris,  dime que esto  es una puta broma —amenazo,  sin
entender qué demonios ha ocurrido en su sistema.

—Esto 
es
una
puta
broma, 
rubio 
idiota —responde,
confirmándome que todo sigue intacto.

—Joder, juro que me las pagarás, Iris Whindhound —amenazo.

Entonces, John vuelve a ser el mismo de siempre y me mira
con una ceja enarcada.

—¿Pero te las pagará con dinero o te refieres a una forma de
pago indecen

—¡John! —reclama Iris, tapándose los oídos. Al ejercer fuerza
para levantar sus brazos, suelta un quejido de dolor—. Oye, ¿tienes
algo que calme esto?

—Tengo.  Pero no  quiero  dártelo —bromea,  con una sonrisa
angelical. Se gana una fulminada de ojos por  parte de Iris y
contengo mi risa para no llevarme otra yo.

No quiero ser asesinado, no aun.

—Qué calor —se queja, y saca la sábana de su cuerpo. Al ver
que solo  la cubre una bata algo  corta,  se retracta—. Era broma,
claramente —miente avergonzada, para luego volver a taparse—. 
Eh...  ¿Cuándo puedo  irme? —Sonríe, copiando  la expresión  de
John.

—Cuando estés mejor.

—Ya estoy mejor —se queja, con el ceño fruncido. Noto que
retiene el impulso de cruzarse de brazos por tener cables conectados
a ella.

—Claro que no —interrumpo yo, obviado.

—Tú.  —Me señala acusatoriamente,  asesinándome con  su
mirada—. Si no vas a estar a mi favor, mejor cierras tu boquita, ¿sí?

Llevo mis manos hacia mi boca, divertido, y armo una especie
de megáfono. Susurro un muy bajo "Te quiero", que la hace sonreír
y rodar los ojos. Aun así, me lo devuelve.

John suelta una risa y se va a una esquina para preparar más
antibióticos.

—¿Cómo te encuentras? —pregunto al sentarme a su lado.

—Déjame pensar.  —Hace silencio  durante unos segundos,
para luego mirarme fijamente a los ojos, divertida—. Me encuentro
como si me hubieran clavado un cuchillo en el abdomen. Sí,  eso
siento.

Cierro  mis ojos con  una sonrisa.  El hecho  de que ella haya
despertado hace que mi corazón se sienta estable nuevamente.

Mis ganas de vivir vuelven a ser las mismas que antes, y mis
ganas de formar una familia con ella aumentan demasiado.

—¿Hay alguna manera de curar esto más rápido? —pregunta
minutos después, cuando John le está inyectando  los antibióticos
por la intravenosa.

—A ver, querida. Eres el hada que posee el Alma Elemental,
¿y de verdad me estás preguntando esto?

—Sip —responde, con voz de angelito.

—Ryan podría ayudarte a lograrlo, lo llamo si quieres.

Es broma, ¿cierto?

¿Qué puede hacer él que yo no? ¿Por qué lo necesitarían para 
curar a MÍ pelirroja loca? Es solo un brujo, ¿por qué le dan tanto
mérito como si fuera un sabelotodo increíble? Estoy seguro de que
yo  puedo  ayudar a  Iris mucho mejor que un peliblanco pelos
alocados.

Al salir de mis pensamientos, siento esa mirada esmeralda que
tanto me encanta sobre mí. Miro a Iris y la noto observándome con
una sonrisa divertida.

—¿Qué? —pregunto, confundido. Apreté mis puños desde que
John nombró a Ryan y aun sigo en esa posición.

—¿Estás celoso? —tontea, alzando sus cejas e inclinando su
cabeza hacia un costado.

—¿Yo? —Camino hacia ella lentamente. Me poso a su lado y
se ve obligada a levantar su cabeza para observarme—. Sí,  estoy 
celoso. —Me cruzo de brazos, malhumorado.

—¿Y eso por qué?

—Porque ahora haces todo con él. ¿Y yo dónde quedo? ¿Por 
qué no  puedo  ayudarte a que te cures? ¿Qué necesidad  hay  de
traerlo aquí?

Ella suelta una risita y se tapa la boca inmediatamente con las
dos manos. Enarco una ceja, ofendido.

—¿Te
estás
riendo 
de
mis
boquiabierto.

—¿Yo? Pfff, nooo.

desgracias? —reclamo,

—
Estoy celoso —repito, acercándome a ella. Pongo mi rostro
a centímetros del suyo  y  noto  el instante en  que su  respiración
comienza a acelerarse—. Pero hay una cosa que puede calmarme.
—Bajo 
mi
vista
hacia
sus
labios
y 
entreabro 
los
míos
inconscientemente.

—¿Sí...? —pregunta en un susurro débil, afectada.
—Sí —confirmo, pero antes de que pueda dar un paso más, la
puerta se abre.
IRIS

—Concéntrate al máximo —ordena Ryan. 

Nos encontramos solos.  El ojitos dorados tuvo  que irse a

regañadientes mientras John  lo  empujaba hacia la salida.  Por
supuesto, ha soltado miles de maldiciones por lo bajo.
—
Supongo  que ya te lo  han  dicho,  pero  lo  repito.  La mejor
manera de lograr  magia es a través de la concentración.  Puedes
generar un escenario imaginario en tu mente, o respirar profundo
hasta sentirte lista. Es cuestión de presionar tu herida con tus manos
y la curación se irá a esa zona.

—Bien. Estoy lista. 

—Perfecto. —Se levanta para apagar la luz, pero  lo detengo
justo antes.
—
¿Puede venir  Sky?
Siento  que
teniéndolo  cerca podría
concentrarme más rápido.

Asiente y  sale.  Un  minuto  después,  Ryan  se adentra con  el
rubio.

—¿Alguien  me estaba buscando? —bromea, fingiendo mirar
hacia todos lados.

—Yo,  lo  necesito,  señorito. —Sonrío  abiertamente y  él se
sienta a mi lado.

—¿Qué debo hacer? —curiosea.

—Que me relaje. Ese es tu trabajo.

Muerde sus labios con  picardía y  yo hago  una mueca,  sin
entender por qué. Lo miro con una ceja enarcada y él niega con su
cabeza, restándole importancia.

Ryan  apaga la luz y  la habitación  queda completamente a
oscuras. Mi respiración se acelera e intento quitar todo pensamiento
aterrador de mi mente.

Estoy a salvo, eso es lo que importa.

Trato  de respirar  profundamente,  cosa que me es imposible
porque cada vez que mi pecho se mueve, sucede lo mismo con mi
estómago, haciendo que la herida pinche.

Siento  un  tacto  reconfortante en  mi mano  izquierda.  Sky 
entrelaza sus dedos con los míos y  todo lo malo se esfuma de mi
cuerpo  al instante. Mi respiración comienza a ralentizarse poco a
poco y una sonrisa adorna mis labios. 

Tener mi mano junto a la de Sky es una acción que repetiría
todos los días de mi vida.

—Comienza a imaginar que tu herida se cierra —objeta Ryan.

Inhalo y exhalo profundamente. Lo hago hasta que mi propia
imagen aparece en mi mente. Entonces, imagino que levanto mis
manos y rompo la bata justo donde se encuentra la herida.

Espero que eso no pase en la vida real.
Al tener  todo  planteado  en  mi cabeza,  llevo mis manos a la
herida.

Genial, he roto la maldita bata en la vida real.

La vergüenza se apodera de mi cuerpo, pero desaparece cuando
siento la mano de Sky acariciar mi cabello delicadamente. Es como
si él supiera justo lo que necesito o lo que me ocurre.

Toco la venda suavemente, intentando no hacerme daño a mí
misma. Continúo respirando profundamente, para calmarme cada
vez más. Profundizo la imagen en mi mente y veo cómo mi herida
poco a poco se va cerrando, dejando solo la cicatriz.

Abro mis ojos, pero me desilusiono al seguir sintiendo el dolor.

—Sigue igual —confieso.

—Entonces inténtalo otra vez —ordena el peliblanco.

—¿Cómo? Ya he imaginado que mi herida se cierra.

—Entonces imagina otra cosa, cosas que te relajen o gusten.

Suelto un suspiro y vuelvo a cerrar mis ojos. Esta vez, imagino
algo muy diferente.

Naturaleza. Sky. Yo.

Estamos sentados sobre una mantita verde esmeralda que tiene
pintadas
muchas
margaritas.  Nos
miramos
fijamente mientras
sonreímos. Hay comida, flores, pájaros chillando tiernamente, aire
fresco golpeando nuestra cara con delicadez.

—Así que yo te relajo, ¿eh? —bromea el rubio.

—¿Estás viendo esto?

—Sí, chispita. Y agradezco que estés imaginando esto, porque
es hermoso.

—Me tenía que relajar, ¿no? —Suelto una risita nerviosa.

—¿Una manera en la que pueda ayudar...?

Mi
pecho 
se
acelera
y 
mi
vista
baja
a
sus
labios
inconscientemente. Trago saliva, nerviosa.

—Creo que... sí.

—Y yo creo que sé cuál es la manera. —Sonríe y se acerca a
mi
rostro,  generando  que
nuestras
respiraciones
conecten,  y
nuestros labios se acerquen por  demás.  Coloca un  mechón  de
cabello detrás de mi oreja y vuelve a hablar—. Dime, ¿esto podría
ayudarte? —Toca mis labios delicadamente con las yemas de sus
dedos.

—E-eh... sí —susurro con vergüenza, la cual pierdo cuando él
estampa sus labios contra los míos y nos conecta en un hermoso
beso. Sonrío contra su boca, emocionada.

Había probado sus labios solo una vez y, sin darme cuenta, los
extrañaba demasiado.

Cuando se separa de mí, hago una mueca de tristeza.

—Lástima que solo sea mi imaginación, ¿no? —lamento, algo
desilusionada.

—Nuestra —corrige
con  una
sonrisa—. Es
nuestra. Ahora
abre esos hermosos ojos y  cura tu  herida,  para que cuando  estés
mejor no sea solo una imaginación.

Sonrío,  para luego  obedecerlo.  Mi respiración  se encuentra
calma, y aun puedo sentir la sensación de sus labios sobre los míos.
Sin dudarlo ni un segundo más, poso mis manos en la herida y un
brillo rojo alumbra la oscura habitación. Este se va incrustando poco
a poco en mi herida, y el dolor deja de sentirse.

La magia se acaba y Ryan prende la luz.

—Ya no duele —susurro, sin poder creerlo—. ¡Ya no duele!

—Hemos visto la magia esparcirse por la herida, así que sí, ya
te has curado —comenta el peliblanco.

—Sabíamos que lo lograrías, pelirroja loca. 

¿Él sabrá lo que imaginé...?

—Sí —susurra sonriente, sin que pueda oír Ryan—. Porque yo 
he sido parte de la imaginación.

Ahora  abre esos hermosos ojos y cura  tu  herida,  para  que
cuando estés mejor no sea solo una imaginación.

Oh, shit.

Oh, shit.

Oh, shit.

—Espera... —digo, con  mi corazón  al mil—.  ¿Cómo  es que
sabes que me estaba preguntando eso...?

—Bueno..., hay algunas cosas que te perdiste, bonita.

La puerta se abre bruscamente. Sky y yo miramos hacia allí,
confundidos,  pero  comenzamos a reír  cuando  John  entra dando
saltitos de rana.

—¿Tú  sí me traerás comidita como recompensa de haberte
salvado? —pregunta con voz angelical cuando se levanta.

—Está bien, lo haré.

Es imposible estar triste cuando tienes a John presente.

—Necesitaré que te levantes.

Asiento y, a pasos lentos, lo hago.

—Debo verificar que la herida esté bien curada, de lo contrario,
seguirás en reposo —acota John y asiento. Toca delicadamente la
zona de mi herida—. ¿Duele?

Me
quedo  quieta
para
concentrarme
y  poder  responder
correctamente.

—No.

—¿Ahí? —pregunta, ejerciendo un poco de fuerza.

—No —confieso con una sonrisa, emocionada.

—¿Ahora? —vuelve a cuestionar, pero haciendo un poco más
de fuerza, a lo que vuelvo a negar—. Pues felicidades, pequeñita.
Lograste curarte.

Suelto  un  chillido  de
emoción  y  me
abalanzo  sobre
él,
envolviéndolo en un fuerte abrazo de oso.

—Te regalo este abracito en agradecimiento.

—Ya, pero yo quería comida —se queja entre risas, pero me
devuelve el abrazo. Frunzo mi ceño con falsa ofensa.

John es como un padre, y siempre voy a estar agradecida con
él.

Cuando nos separamos, lo miro con una sonrisa.

—Te traeré toda la comida que quieras.

Él alza su mano simulando una gloria y susurra un "Yes" con
emoción. Analiza los cables de mi mano y comienza a sacar uno
por uno, robándome varios quejidos.

—¿No puedes ser un poco más delicado? —reprocho, sintiendo
muchos pinchazos en mi manito.

—Yo  estoy  siendo delicado,  que seas maricona is no  mai
problen.

—¿Eras británico y lo vienes a confesar recién ahora? Vaya, 
me siento realmente traicionada —chisto, frunciendo mis labios con
falsa decepción.

—Yes, ai an braitanic.

Hasta Sky suelta una carcajada por las palabras en idioma poco 
traducible de John.

—Lleva el inglés en la sangre —objeta el rubio, dándole unas
palmaditas en el hombro.

—Falta que circule —sumo yo, guiñándole el ojo a Sky.

—Que lindo, eh, para burlarse de mí sí se ponen de acuerdo,
¿no? Malditos niñatos, ya vendrán a pedirme más favores, eh. Ya 
vendrán. —Nos fulmina con  la mirada a los dos.  Termina de
quitarme los cables y me da unos sobres naranjas—. Deberás tomar
estas vitaminas cada 6 horas. Tú, controla que obedezca. —Señala
a Sky y este asiente—. Tienen sabor a frutas, así que no son tan feas.

—Eso espero —murmuro, con una mueca de disgusto.

—Pueden  irse.  Son  libres —ofrece John,  con  una sonrisa.
Copio su expresión y me acerco a él para abrazarlo.

—Gracias por todo lo que hiciste por  mí —susurro, desde lo
más profundo  de mi corazón—. No cualquier médico me trataría
como  tú,  y  eso  es algo  que aprecio  demasiado.  Nunca cambies,
John, eres el mejor.

Por primera vez, veo que sus ojos se aguan. Intenta ocultarlo,
pero lo abrazo nuevamente y él acaricia mi cabello con cariño.

—Ve, fueguito, te están esperando.

—Nos vemos, John —saludo, y salimos de la habitación. 

Inmediatamente,
mis
amigas
se
abalanzan  sobre
mí,  sin
dejarme reaccionar. Me envuelven en un abrazo reconfortante y las
heridas de mi espalda punzan,  pero eso  no  es comparado  con la
felicidad de verlas.

—Te extrañamos demasiado,  guapa —confiesa Maddie,  con
tono  melancólico.  Coloca un  mechón detrás de mi cabello  con
cariño y Brigitte asiente para darle la razón.

—Los días sin ti no son lo mismo, te necesitamos —agrega la
de puntas azules, provocando que mis labios se eleven en dirección
al cielo.

—Las amo demasiado —les hago saber, feliz por tenerlas en
mi vida. Ellas son uno de los pilares que me ayudaron a seguir aquí. 
Me hicieron  sentir  querida y  respetada desde el día en  que las
conocí, y eso es algo que jamás olvidaré.

Pasados unos minutos,  la conversación  finaliza.  Sky  y  yo 
volvemos a nuestra mini casita y  me dirijo  hacia el refrigerador, 
hambrienta. Saco un plátano y me lo devoro en tan solo segundos.

—He hablado con Asher y hemos quedado en que esta noche
vendrán Brigitte, Maddie, Ryan y él a cenar. ¿Te apetece o cancelo?
—Se acerca a mí y se recuesta contra la pared, mirándome con la
cabeza ladeada. Sonrío por lo tierno que se ve.

—Últimamente no he tenido ningún momento para divertirme,
así que no canceles nada, me apetece pasar tiempo con ellos.

—¿Con  todos? —Entrecierra
sus
ojos
en  mi
dirección,
analizando mis palabras.

—Toooodos menos Ryan —respondo, sabiendo que eso quiere
oír. Asiente con aprobación y revoloteo mis ojos con diversión—. 
Iré a darme una ducha, necesito despejarme un poco.

Sky asiente y, sin más que decir, me meto a mi habitación. Su
aroma fuerte inunda mis fosas nasales. ¿Él ha estado aquí?

Las ganas de salir y preguntarle me invaden, pero  me siento
demasiado sucia, así que me meto al cuarto de baño. Me desvisto,
dejo la ropa en un cesto y prendo el agua. Me poso debajo de las
gotas y estas comienzan a recorrerme. Llevo mi cabello hacia atrás
con las dos manos y miro hacia arriba, soltando un largo suspiro de
cansancio.

Comienzo a enjabonarme y, al llegar a mi abdomen, detallo la
cicatriz que me ha quedado. Los puntos se cayeron por mi magia,
así que puedo ver exactamente la herida ya cerrada.

No me disgusta. Me parece normal. No sé qué ha cambiado en
mí, pero ya no creo que una cicatriz sea motivo de burla. Paso mi
mano delicadamente por  la zona, tocando el relieve. No es lindo,
pero tampoco horroroso.

Al finalizar de ducharme, salgo y me envuelvo en una toalla.
Un quejido abandona mis labios al sentir la tela rozar mi espalda y
dañarme.  Decido  ir  al espejo  y  mirarme.  Y,  esta vez,  quedo
horrorizada.

Lastimaron  casi toda mi espalda,  y  duele.  Duele demasiado.
Tengo heridas aun abiertas que se ven rojizas y moradas. Sin poder 
ver más, me seco ignorando el dolor y vuelvo a mi habitación para
poder vestirme. Abro el clóset y lo primero que veo es una blusa de
tirantes finos.

Opción descartada. No quiero horrorizar a mis amigos con lo 
que me hicieron  esos malditos brujos. Primero,  me pongo un top 
deportivo, ropa interior y un short negro, para luego pensar bien qué
elegir para arriba.

—Iris, ¿te encuentras bien? —pregunta Sky, detrás de la puerta
de mi habitación. Me sobresalto.

—Sí.  —Mi
voz
sale
débil
y  me
regaño  a
mí
misma
mentalmente—. Estoy bien —miento.

—Estás angustiada. —No lo pregunta, sino que lo confirma. Y
gracias a su  mención,  me doy  cuenta de que tengo  el corazón
acelerado y las manos sudando—. ¿Puedo pasar?

Llevo  mis manos a mi cabeza,  preocupada.  ¿Qué demonios
hago? Mi top deportivo no es corto, pero...

No. Sky siempre logra hacerme sentir mejor.

—Sí —accedo segura. Entonces, él abre la puerta y nuestros
ojos conectan. Detalla mi expresión y se da cuenta al instante que
algo anda mal. Camina hacia mí hasta quedar cerca.

—Dime, ¿qué ocurre? —interroga, en un susurro.

—Es... —Hago una pausa. El calor comienza a subir por mis
mejillas.  La
mirada
intensa
de
Sky  provoca
que
me
sienta
pequeñita.

—Ey... —añade, frunciendo su ceño —. No sientas vergüenza, 
chispita, no conmigo. Por favor —ruega, afectado.

—Lastimaron 
demasiado 
mi
espalda —le
hago 
saber, 
apretando mis puños. 

Sus ojos se oscurecen. Noto que siente rabia por quienes me
hicieron sufrir. Se acerca más a mí y sujeta mis mejillas. Me acaricia
lentamente y mi cuerpo comienza a relajarse.

Solo  basta eso: Una caricia de Sky  logra curar  todas las
molestias.

—Y... —Su voz resuena en la silenciosa habitación—. ¿Estás
así por el dolor o... las marcas?

Me conoce, el muy maldito me conoce a la perfección. Y, para
rematar,  sin  necesidad
de
que
yo  confiese,
saca
su  propia
conclusión:

—Las dos, ¿no?

—Sí... —Un nudo se posa en mi garganta. Quiero dejar de ser
débil, de que las cosas me afecten, pero... nunca lo logro del todo.

—¿Puedo ver? —pregunta, a lo que asiento lentamente, algo
dudosa.
Agarra una de
mis
manos
y  se posa
detrás
de
mí.
Inmediatamente,  uno  de sus dedos se pone en  mi espalda y
comienza a recorrerla sin  tocar  mis heridas,  sino  rodeándolas—. 
Eres
fuerte.  No  muchos
soportan  golpes
así,  Iris.  Siempre
minimizas lo que aguantas, cuando lo que te ocurre no le ha pasado
a casi nadie. —El viento que sale de sus labios al hablar impacta
con mi cuello, provocándome un escalofrío—. Tu pierna se cortó 
con  una rama,  tus padres murieron  por  culpa de un  monstruo,  te
enteraste de que eras hada después de años viviendo en un mundo
diferente a este, tuviste que aprender a usar tus poderes, unos brujos
te secuestraron,  te lastimaron,  te torturaron.  No  pienses que eres
débil, porque te ocurrieron millones de cosas y aun sigues aquí. —
Me da la vuelta delicadamente para quedar cara a cara—. Luchaste
todo este tiempo, estás viva, y te prometo que algún día serás feliz.
Yo mismo me encargaré de eso, chispita.

Silencio.

—Me hiciste feliz a mí,  Iris,  y yo  haré todo  lo  posible para
devolverte la misma alegría que me diste. 

Todo dentro  de mí se remueve por  sus palabras. Mis ojos se
humedecen y una lágrima cae por mi mejilla cuando sonrío. Él la
limpia con su pulgar y ahueca mi pómulo con aprecio.

—Gracias —agradezco, a punto de romper en llanto.

—No las des. Solo estoy siendo sincero. Eres preciosa con o
sin  cicatrices.  Estas
marcas
demuestran  lo  mucho  que
has
soportado. Y, prometo, que algún día te mirarás en el espejo y dirás:

Recuerdo cuando esos brujos ridículos me hicieron esto. Qué tontos
fueron al meterse conmigo, pensaron que ganarían, pero al final
todos obtuvieron su merecido. Los mandé al puto infierno.

—
Debo  agradecerle
al destino  por  haber  hecho
que nos
crucemos —esbozo  sonriente.  Él abre sus ojos y  asiente con  su
cabeza.

—
Hay un detalle que olvidé mencionar.

—¿En serio? ¿Cuál?

—Estamos conectados. 

—¿Qué? —Hago una mueca, confundida pero divertida.
—Tienes
el Alma Elemental,
y  cada portadora,
tiene un

destinado. Y eso significa que alguien está conectado a ti. Puede
sentir tus emociones, tus dolores, a veces tus pensamientos, y varias
cosas más. 

—
No  me
jodas...  —comienzo,  abriendo  mi
boca
con
impresión.  Una suposición  llega a mi mente y  se me escapa un
chillido de emoción.

—Sí, pelirroja loca, yo soy el tuyo. Soy tu destinado.
—
¡Lo sabía! —grito y me abalanzo sobre él, envolviéndolo en
un fuerte abrazo. 

La carcajada ronca que suelta me da mil años de vida.

Sky  me devuelve el abrazo,  posando sus manos sobre mi
espalda no  lastimada.  Es como  si se hubiera memorizado  cada
centímetro de mi cuerpo herido para no hacerme daño.

Lo amo, joder, lo amo.

—Yo sabía que tú ibas a caer a mis pies, cueste lo que cueste
—bromeo cuando nos separamos. Él coloca un mechón detrás de
mi oreja.

—Hacerme
el
difícil
no  sirvió  de
nada,  porque
terminé
amándote con locura de todas formas.

Esta vez, yo levanto mi mano para acariciar su cabello. Se lo
desacomodo, divertida, y cuando bajo mi vista hacia sus ojos noto 
que mira mis labios.

Mierda.

Mi pulso  se desboca.  Sky  siempre puede hacerme sentir
nerviosa con tan solo una acción. Y jamás me había pasado algo
parecido. Mi pecho comienza a subir y bajar, y relamo mis labios,
inconscientemente.

Sonríe y levanta su mano, rozando mi mejilla de manera suave.
Coloca un mechón de cabello detrás de mi oreja y su otra mano se
posa en mi nuca, desconcertándome.  Acerca aun más su rostro al
mío y juro que podría desmayarme ahora mismo.

Tener a un rubio  ya no  tan malhumorado, alto, musculoso y
con esos ojos dorados brillantes, es mi perdición.

—¿Me dejas? —consulta, para saber si dar el paso o no.

—No  hace falta pedir  permiso  —explico,  y  finaliza con  la
distancia.  Conecta sus labios a los míos y  cierro  mis ojos por 
impulso.

El silencio  de la habitación  sube la tensión  del ambiente,
porque genera que solo se oigan nuestras respiraciones aceleradas.
Sky comienza a mover  sus labios sobre los míos y  yo  trato  de
seguirle el ritmo. Me desmayaré aquí nomás.

Seguimos con  nuestros labios moviéndose lentamente y  yo
abro mi boca sin querer, lo que le permite a él profundizar el beso.
Su lengua roza la mía y siento mis piernas flaquear. Tiene una de
sus manos en mi nuca, y la otra la sube a mi mejilla y la acaricia
lentamente. Las emociones que me transmite tener sus labios junto
a los míos son demasiadas.

No  podría  explicar con  palabras lo  que me produce Sky
Stillblade cuando me besa.

Suelto un jadeo cuando su lengua comienza a rozar y a juntarse
con  la mía de forma más brusca.  Retrocedemos hasta que mi
espalda está a punto  de rozar  la pared,  y  espero  un  impacto  que
nunca llega. Sky sabe perfectamente el estado de mi espalda y se da
vuelta justo a tiempo para ser él quien choque.

Amo a este chico.

Sin  querer, pego  su  cuerpo  al mío.  Nuestros pechos quedan
conectados y puedo notar lo acelerado que está su corazón. Decido
jalar su cabello suavemente, y él aumenta el ritmo del beso. Recorre
la línea de mi mandíbula con las yemas de sus dedos, haciéndome
cosquillitas.

Nuestros labios siguen moviéndose, profundizando más y más
el beso. 

Nos separamos por falta de aire y apoya su frente contra la mía,
agitado. Yo me encuentro igual que él.

—Joder,  Whindhound —susurra temblorosamente—. Tenerte
cerca me afecta mucho  más de lo  que crees. —Cierra sus ojos,
intentando calmarse.

No tengo palabras para describir lo que me produce ver a este
maldito hombre así de afectado por a mí.

Solo sé que necesito continuar.

—¿Puedo? —pregunto  yo,  relamiendo mis labios y  mirando
fijamente los suyos.

—Todos los días, a cada hora, a cada segundo puedes besarme,
preciosa.

Suelto una risita y me abalanzo hacia sus labios. Esta vez, soy
yo quien toma la iniciativa de mover los labios. Sky vuelve a sujetar
mi nuca de una manera que acelera mi corazón al máximo. Estoy a
punto  de tambalearme,  pero  él lleva sus manos hasta mi espalda
baja. 

Y no me preocupo, porque sé a la perfección que no es capaz
de bajar más sin mi consentimiento. 

Continuamos varios segundos más besándonos,  hasta que
decidimos que ha sido suficiente. Él inmediatamente abre su boca
para hablar.

—Hay  algo  que quiero  contarte —confiesa,  acelerando mi
corazón. Comienzo a preocuparme, pero él siente eso y se apresura
a hablar—. Es sobre mi pasado. Cómo fui criado y... algo más que
me pasó. Me siento listo para confesarte esto.

—Claro,  dime.  —Lo  jalo  de la mano  y  nos sentamos en  la
cama. Él me mira y se queda en silencio durante unos segundos.
Siento  en mi pecho  que eso es lo que necesita, así que espero
pacientemente.

Minutos después, comienza:

—Tuve...  Bueno, tengo un  padre que...  podría considerarse
estricto. O malo, mejor dicho. Mi madre es un amor, mi hermanita
Isabella también lo es. Ellas dos son de las pocas buenas que tuve
en mi vida, hasta que te sumaste tú. 

—Entiendo... —Acaricio su mejilla con delicadeza.

—Cuando era pequeño, mi madre estaba ocupada casi todo el
tiempo, lo que le permitió a mi padre apoderarse de mi mente. Me
inculcó  desde que era un  crío  que,  si lastimaba yo  primero,  era
mejor. Decía que no debía vincularme con nadie, porque el único
fiel a mí mismo, sería yo. Tratar con odio, indiferencia, autoridad.
Me obligó a creer que yo era el mejor en todo y que nadie podía
pasar por encima de mí, y eso es algo que tú notaste. 

—Oh,  lo  siento,  yo...  no...  no
lo  sabía —me
disculpo,
avergonzada.  Recuerdo  haberle remarcado  cosas así cuando  nos
conocimos.

—No es tu culpa. El hecho de haber sido tú y decirme lo que
creías correcto abrió mis ojos. Pero... cuando era pequeño, no era
como  hace unos meses.  Solía reírme con  Asher,  solía...  ser  más
cariñoso, por  así decirlo. El problema, es que mi padre no me lo
permitía, y me castigada.

—Joder, pero... ¿por qué? Lo único que tú estabas haciendo era
vivir.

—Él no entendía eso y... —Traga saliva con dificultad y sujeto
su mano. Comienzo a hacerle caricias delicadas con mis dedos, así
como  él hizo  conmigo  para tranquilizarme—.  Me encerraba en
calabozos y me golpeaba hasta dejarme casi inconsciente.

Suelto  un  jadeo  de horror.  No  puedo  imaginarme a Sky,  de
pequeño, siendo golpeado por su padre. Mierda, dios, es demasiado.

—S-sky,  yo...  —Miles de palabras aparecen  por  mi mente.
Quiero consolarlo, quiero abrazarlo y acurrucarlo en mi pecho hasta
que todos los recuerdos malos de su infancia se esfumen, pero en
este momento  él necesita desahogarse,  así que me quedo  en
silencio, atenta a su confesión.

—Fue horrible, sí. Me hizo eso más veces de las que recuerdo.
Tenía prohibido llorar y también confesarle a alguien que él era mi
padre. No le gustaba que lo relacionen conmigo porque creía que
las personas iban a pensar que tenía preferencias. Mi infancia se ha
basado en aprender a ser un auténtico hijo de perra solo para no salir
lastimado.

—Lamento  todo  eso,  Sky.  No lo  merecías,  fue demasiado
injusto.

—Lo  sé,  pero  así sucedió  todo.  Sin  embargo...  llegaste tú  y
cambiaste todo. Me hiciste revivir todas las emociones que pasé mi
vida entera apagando.  Y sí,  él se dio  cuenta de eso,  pero me
devolviste el color  que creí que ya no existía. —Hace una pausa
para coger aire—. Cuando él supo que yo volvía a desobedecer sus
inútiles reglas, me enfrentó, pero yo ya sabía defenderme, así que
no  iba a poder  contra mí.  Por  eso,  decidió  amenazarme con  mi
madre. Me dijo que si yo no aceptaba sus golpes, se los iba a dar a
ella, y yo... no iba a permitir eso.

—Así que te dejaste golpear  luego  de años...  —concluyo,
entrelazando  sus dedos con  los míos al notar que su  cuerpo
comienza a temblar. 

—Sí. Fue cuando te grité aquella vez y huiste de aquí. Lamento
haber hecho eso y siempre lo lamentaré. No quería lastimarte, pero 
estaba aprendiendo a... volver a ser el mismo de antes, y eso me
daba miedo.  No  es justificación,  no  me estoy  excusando,  solo 
quiero que lo sepas.

—Sé que no te estás excusando, Sky, jamás lo pensaría. 

Asiente con su cabeza, analizando mis palabras, y continúa:

—La vez de la fiesta, cuando Alexa apareció y me pidió que
me quede..., no fuiste mi segunda opción, y jamás lo serás.

Los recuerdos de esa noche aparecen en mi mente y un nudo
oprime mi garganta. Él se apresura a seguir contándome todo.

—Ella nombró a Cárdigan y Clarissa, ¿lo recuerdas?

Comienzo a hacer memoria, y sí, fue así:

“Sky, sería una pena que tuvieras problemas con Cárdigan. Y,
además,  amo  a  Clarissa,  no  me gustaría  que por tus tontas
decisiones a  ella  le…” Mi mente lo  recuerda como  si hubiera
ocurrido ayer.

—Pero..., ¿qué tiene que ver él contigo? ¿Conoces a la mujer
que nombró? —cuestiono, desconcertada. 

—Sí. Clarissa es... —Toma una bocanada de aire, intentando
acabar con los nervios que lo carcomen—. Es mi madre.

Abro mi boca, sorprendida. La mujer que mencionó segundos
atrás es Clarissa; su madre.

—¿Y por qué la nombró? —interrogo, con el ceño fruncido.

—No  terminó la frase porque yo  la corté.  Pero,  si la dejaba
continuar, Alexa iba a confesar que... si yo te traía a la academia,
mi padre iba a golpear a mi madre. 

Suelto un jadeo y me tapo la boca, horrorizada. La madre de
Sky pudo haber sido golpeada por mi... culpa.

—Y lo siento, de v-verdad... —Su voz comienza a temblar—.
Pero no sabía que hacer y... puse a mi madre por encima de ti. Te
pedí que buscaras a alguien más que te lleve, sin recordar cómo eres
tú. Juro que no sabía que algo así te pasaría, Iris... Y-yo... de verdad
lo siento. Quise proteger a mi madre, pero terminé lastimándote a
ti. Y siempre estaré arrepentido de ello. Joder, de v-verdad lo siento. 

—Entonces no elegiste a Alexa el día de la fiesta —susurro con 
voz ahogada. Él niega con su cabeza.

—No.  Elegí a mi...  madre —responde,  disculpándose con  la
mirada.

—Sky, por dios, no debes disculparte por poner a la mujer que
te dio la vida y te amó desde el inicio por encima de alguien más,
¿entiendes? Yo creí que...

Sabiendo lo que pienso, me interrumpe.

—No, no fuiste mi segunda opción, porque Alexa no compite
contigo. Ella no es una opción para mí, no lo es. Y tú tampoco eres
mi primera opción.

—¿Qué?

Sonríe levemente, para luego volver a hablar:

—Para ser una primera opción deberían haber más. Pero no las
hay. Tú eres la única.

—Sky... —murmuro, acariciando su mano. Cada palabra que
sale de su boca logra tener efecto en mí. Siempre—.  Te amo, ojitos
dorados —confieso, con algo de miedo por su respuesta. 

Sin embargo, eso se esfuma de manera inmediata.

—Te amo mucho más, pelirroja loca. —Deposita un delicado
beso  en  mi mejilla—. Ahora que ya sabes todo,  quiero  que veas
esto. —Se da la vuelta y comienza a retirar su camiseta. Frunzo mi
ceño, confundida, pero noto unos pequeños relieves en su espalda—
. Tú fuiste capaz de mostrarme lo que ellos te hicieron, así que yo
quiero hacerlo también. Esto me lo provocó mi padre.

Entreabro mi boca, asombrada. Tiene pequeñas cicatrices que
ya han sanado, como si fueran de muchos años, pero... noto algunas
más recientes, idénticas a las otras, pero más notables. He visto su 
espalda en algunas ocasiones,  pero  jamás había detallado  los
relieves.

Levanto mi mano y comienzo a recorrer la zona, como él hizo
conmigo. Deslizo mis dedos suavemente por su piel, y noto que se
tensa.

—Tú  también  eres fuerte.  Esto  lo demuestra —le recuerdo,
recostando  mi mejilla sobre su  espalda—.  No  cualquiera soporta
golpes así, y mucho menos viniendo de un padre, Sky. Quizás fue
criado a esa manera él también, pero tú no lo merecías, ¿bien? Y es
súper entendible que prefieras sufrir esto tú antes que la mujer que
amas desde pequeño. Pero no volverá a sucederte, lo resolveremos
juntos y pondremos a tu madre, a tu hermanita y a ti a salvo de ese
hombre. Lo prometo.

—Ojalá fuera tan fácil... 

—Lo será, Sky, lo será. ¿Quieres contarme... quién es...?

Aun con mi rostro pegado a su espalda, lo abrazo de atrás. Él
pone sus manos sobre las mías que rodean su abdomen y las acaricia
delicadamente. Está tenso, pero a medida que pasan los segundos
va calmándose.

—Cárdigan. Mi padre es Cárdigan.
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Fortalecer

IRIS
Me levanto vagamente de mi cama, somnolienta. Anoche le mandé
mensaje a mis amigos preguntándoles si podíamos cenar juntos otro
día porque Sky y yo queríamos charlas unas cosas. 

Me confesó todo su pasado, y ya hemos hablado sobre cómo
hacer  para que Cárdigan  ya no  los moleste.  Oh,  también  con  mi
magia curé las heridas de mi espalda y los golpes que le dieron los
brujos a mi ojitos dorados.

Sinceramente no puedo creer que Cárdigan sea su  padre. Ha
estado presente en los entrenamientos y jamás supuse que Sky y él
compartían sangre. 

Sacudo mi cabeza para salir de mis pensamientos. Debería ir a
clase pronto, así que me doy una ducha rápida y me visto con una
camiseta marrón con estampado blanco atrás, y un jean suelto de
color negro.

Bebo un poco de agua y salgo de mi mini casita. Camino con
zancadas hacia la clase al darme cuenta de que estoy llegando unos
minutos tarde.

—Lo siento... —me disculpo, al abrir la puerta.
Amelia sonríe delicadamente y me indica un asiento libre. Un 
asiento que me guardaron Brigitte y Maddie a su lado.

Las amo demasiado.

—Hola mis amores —saludo, acariciando el cabello de las dos.

—Bien,  niñas —comienza la profesora,  paseando  su  mirada
por  todas—.  Hay  muchas cosas que deben  saber.  Iris,  ¿podrías
levantarte?

Abro mis ojos y suelto una tos al atragantarme con mi propia
saliva.  Algo  indecisa,  me levanto.  Comienzo  a sentir  algunas
miradas,
pero 
me
concentro 
en 
Amelia, 
quien 
me
mira
amablemente.

—Iris Whindhound es el hada que heredó el Alma Elemental.
Este es un espíritu del bien que fue creado  con la magia de aire,
agua, tierra y fuego. El Ave Fénix está a su poder. En una batalla y
con preparación, su compañera podría renacerlo.

Raramente, no obtengo ninguna mirada desagradable. Supongo
que Moranna ha hecho un buen trabajo. Me vuelvo a sentar.

—Los brujos quieren  ese poder,  y  en  cualquier  momento
vendrán  a buscarlo.  Por  eso,  debemos estar  preparadas.  Bajo
ninguna circunstancia ellos deben  obtener  el Alma Elemental.  Si
eso sucede, podríamos acabar todos demasiado mal.

Mis compañeras se sorprenden y el miedo entra en mí, porque
sé lo que son capaces de hacer los brujos para conseguir poder.

—El Alma Elemental te pertenece a ti, no debes dejar que te lo
quiten.

La voz de mi antepasado vuelve a hacerse presente y yo asiento
con mi cabeza, dándole la razón.

—Debemos proteger  a Iris,  tenemos que matar  a todos los
brujos. Y para las que no sepan: Había una bruja infiltrada. Amber
Eco. Entró a la barrera de manera extraña y logró secuestrar a Iris,
pero gracias a Ryan, quien también tiene sangre negra a diferencia
de que él sí es bueno, fue rescatada.  —Toma una bocanada de
aire—. Por eso, todas las clases que vienen serán para... —Parpadea
varias veces,  dudosa.  Su  mirada produce inquietud—. La  batalla
final.

Aprieto mis puños con temor. La tensión cae sobre mí. O nos
salvamos, o nos irá demasiado mal. Y eso solo lo define si logran
quitarme el Alma Elemental, o si consigo mantenerlo a salvo.

Espero  que se genere la segunda. Por favor,  por favor,  por
favor.

—Bien. Los brujos tienen magia negra, nosotras no. Nuestro 
poder se basa en los elementos naturales, pero aun así podemos ser
más poderosas. Por ejemplo... —Busca un objetivo—. Iris, lánzame
magia intentando lastimarme.

—¿Segura...? —pregunto, no del todo convencida.

—Segura.

Me levanto de la silla y me paro en medio de las filas de hadas. 
La miro fijamente, aprieto mis palmas en un puño y luego las abro,
creando llamas. Llevo mi magia hacia ella y el fuego se dispara en
su  dirección.  Pero  justo  cuando está por impactar con  Amelia, 
mueve sus manos en círculos,  apoderándose de las llamas,  y las
empuja hacia mí.

Retrocedo  unos pasos, pero  Amelia apaga el fuego  con  dos
chasquidos.

—¿Qué creen que fue eso? —pregunta, con una sonrisa.

—¿Deshiciste su magia? —interpreta una chica rubia.

Brigitte entrecierra sus ojos, pensativa.

—Creo que no ha sido eso. Yo siento que es como... como si
ella hubiera utilizado  la magia de Iris e hizo  que actuara en  su
contra.

—¡Muy bien, Brigitte! Es exactamente eso. Iris me ha lanzado
llamas y con magia he hecho que esas mismas se dirijan a ella. No
es un hechizo, es un tipo de magia. Se le llama "Magia espejo", y 
es como una forma de retrucar. Si un hada de agua me envía una
esfera, yo podría aplicar magia espejo y provocar que, lo que el agua
iba a hacerme a mí, le ocurra a la creadora de la magia. 

—¿Y cómo podríamos hacer eso nosotras? —pregunta alguien.

—Se basa más que nada en la concentración y la intención que
le enviemos. La fe que tenemos es muy presente en la manera que
actúan nuestros poderes.  Si quieres utilizar magia espejo,  debes
pensarla. Debes decirle a tu mente que quieres devolver un hechizo.
Debes decirle a tu  cuerpo  que están intentando atacarte y  que
quieres
retrucar  la
magia.
Pero  sí
o  sí
deben
aplicar  este
movimiento.

Se acerca a nosotras y levantas sus brazos al mismo tiempo.
Los empuja hacia adelante y gira sus dos manos en círculo. Luego,
las lleva hacia ella, para empujarlas con más fuerza.

Todas asentimos, atentas.

—Bien, inténtenlo. Pero vayamos al patio, hay más lugar y así
estarán un poco más libres. Deben buscar pareja hacer el ejercicio.

—Pueden  ponerse juntas, si quieren.  Buscaré a alguien  para
practicar —ofrezco, en dirección a mis amigas.

Ellas fruncen su ceño e intercambian miradas.

—No —protestan al mismo tiempo.

—Podemos practicar  las tres juntas.  Una vez cada una —
propone Brigitte, Maddie asiente, mirándome.

—¿Seguras? —Alzo mis cejas a modo de pregunta.

Ellas asienten. Sonrío y vamos afuera.

Mi vista se desvía hacia los practicantes que están entrenando
en  el
campo  de
combate.  Luchan  ágilmente
y  lucen  muy
concentrados.  Me tranquiliza la idea de que se estén  esforzando
tanto por mejorar, porque eso significa que se toman en serio lo que
se acerca.

—Iris,  empieza tú.  Brigitte y yo  enviamos magia y  tú  la
devuelves, ¿quieres? —propone Maddie y asiento.

Poso mis pies firmemente sobre el suelo y  Brigitte me mira, 
concentrada. Sus palmas se humedecen y cuando las envía hacia mí,
tira una corriente de agua que viene con  fuerza.  Abro  mis ojos,
coloco mis manos delante de mí y le envío a mi mente que debo
utilizar magia espejo para no recibir el impacto.

No funciona. Al ver eso, me agacho rápidamente. La corriente
de agua pasa por  arriba mío. Oigo un grito masculino y  abro  mi
boca.

—Brigitte, ¡¿qué has hecho?! —chillo en voz baja.

—¡Lo siento! —se disculpa ella mirando por encima de mí, a
la persona que supongo que ha empapado de pies a cabeza.

—¡No te disculpo! —regaña el chico. Me doy la vuelta y lo
veo.

Vale,  sí,  lo  ha mojado  completamente. Furioso, vuelve al
campo de combate.

—¡Eh! ¡¿Quién te dijo que te pusieras detrás de mí?! ¡Fue tu
culpa por  no
estar
haciendo  lo
que
corresponde!  —reclamo,
señalando  al chico—. Mi amiga sí está cumpliendo  lo  que nos
ordenaron, ¡así que a nadie le importa si no la disculpas, porque el
tonto aquí eres... mmjmmjm! —Mi boca se cierra cuando Maddie
me la tapa para que no siga atropellando al chico. Este se va y yo 
me dirijo a mis amigas de nuevo—. Que se joda, nadie lo mandó a
venir a nuestro sector. —Ruedo mis ojos, irritada. Mis amigas ríen
abiertamente—. Sigamos.

—Ahora yo. —Maddie levanta sus brazos y  crea una magia
brillante verde, la cual viene hacia mí rápidamente.

Retrocedo unos cuantos pasos. Levanto mis manos y apunto su
magia. Hago  el movimiento que Amelia nos explicó,  pero no  lo
logro. La magia está a punto de chocarme, pero Maddie la detiene,

—Estás a punto de lograrlo, Iris. Has debilitado mi magia. Lo
he notado  porque si impactaba,  no  lo  iba a hacer  con  la misma
fuerza que la mandé. Quizás un poco más y logras la magia espejo 
—explica Maddie, sonriente—. Ahora tú —esboza maliciosamente
hacia Brigitte. Ella hace una expresión de miedo pero se prepara.

No  lo  logra.  De hecho,  ninguna.  Los minutos comienzan  a
pasar  y  pasar,  pero  seguimos sin  crear  magia espejo.  Frustradas,
tomamos un poco de agua y salimos afuera de nuevo.

La clase está a punto de terminar y aun no lo hemos logrado
ninguna de las tres.  Vuelve a ser  mi turno y,  exhausta,  respiro
profundo.  Brigitte levanta sus manos y  dos esferas de color  azul
eléctrico vienen hacia mí.

—Oh,  mierda —balbuceo  para mí misma cuando estas se
acercan.

De manera rápida, planto mis pies firmemente sobre el suelo.
Levanto  mis brazos y  hago  el movimiento  de magia espejo  con
impulso. Entonces, lo logro  y las esferas son dirigidas a Brigitte,
que las deshace al instante. 

Comienzo a dar saltos, emocionada.

—¡Lo lograste! —chillan las dos, coordinadas.

—¡Lo logré! —De hecho, varias hadas vienen a felicitarme por
lograrlo. Les sonrío con honestidad, es lindo tener a personas que
disfrutan tus logros y no tratan de opacarte.

Salgo  de la ducha y  me pongo una toalla en el cuerpo.  Me
siento en la cama y el silencio provoca que mi mente recuerde a mis
padres, que en realidad no lo son. Me duele que, teniendo ese tipo
de relación tan cercana, no fueron capaces de confesarme que ellos
no eran mis verdaderos padres, porque mi cariño por ellos no se iría
jamás. Y lo sabían.

Aun  así,  quisiera tenerlos aquí. Los necesito, los amo  y  los
extraño demasiado. Necesito que me feliciten por  todo lo que he
logrado y me consuelen por todo en lo que he fallado. Pero no es
posible,  porque una maldita criatura los asesinó  de una manera
horrorosa. 

La rabia entra al saber que alguien está detrás de eso, y que
seguramente sea un  maldito  brujo.  El rencor se apodera de mi
cuerpo y aprieto mis puños con odio.

Lastimaron a personas inocentes que nunca le hicieron daño a
nadie.

La agresividad  comienza a recorrer  mis venas y  me cambio
bruscamente, me peino bruscamente y salgo de mi habitación con
zancadas. 

Quiero  gritar,  quiero  llorar,  quiero...  asesinar  al maldito  que
posee el Poder  del Dragón,  quiero... mandar  todo lo  malo  a la
mierda.

Aprieto  mis puños con  más fuerza y  las ganas de romper
cualquier  cosa me invade,  pero  la voz de Sky  me saca de mis
pensamientos.

—Chispita... 

Maldita sea. Ese susurro logra partirme en mil pedazos. 

¿Por qué tiene que ser tan suave justo cuando estoy furiosa?

—No es n-nada, yo... —Freno y sonrío falsamente, pero es en
vano, porque debe sentirlo. Niego con mi cabeza, como si quisiera
decirle que todo  se encuentra bien.  Me encamino a la cocina,
intentando evadir su mirada.

Como si hubiera caído del cielo, veo unos platos sucios. Los
agarro y prendo el grifo, para comenzar a limpiarlos.

—Iris —advierte, sabiendo que estoy evitándolo.

—Puedes ir a descansar, me encargo de esto yo.

—Iris —repite, con tono de amenaza.

—¿Qué quieres que prepare para cenar esta noche? —cambio
de tema, sintiendo  mis manos temblar sobre los platos que estoy
lavando. 

Pero nada funciona. Sky se posa a mi lado y me quita todo de
un tirón.  Agarra mis manos y se sorprende por  el temblequeo de
estas. Intento quitárselas, pero no puedo, porque aprieta su agarre.

—Debo  abrigarme,  tengo  frío  —miento,  con  un  nudo  en  la
garganta.

—Joder, cariño, basta —suplica, con tono dulce pero afectado.

Todo dentro de mí se remueve y mis ojos se aguan. Doy una
respiración temblorosa.

—Sky,  e-esto  es...  una mierda.  Todo  depende de si logran
quitar mi poder o no. La misma persona que a-asesinó a mis padres
que,  en  realidad  no  son  los verdaderos,  viene por  m-mí.  Alguna
bruja o b-brujo podría estar aquí y no nos damos cuenta.  Y... n-no 
me digas que todo estará bien, porque yo sé que no. ¡Perderé a todos
los que quiero!  —chillo,  rompiendo  en  llanto.  Él niega con  su
cabeza.

—No,  cariño,  claro  que no.  No  pienses eso. —Justo  en  ese
momento  me abraza,  y  yo  ya no  aguanto  más.  Me tiro  hacia él,
rodeando  su  cintura con  mis manos y  apretándolo con  fuerza,
intentando sentirme protegida.

—E-esa guerra ocurrirá y... n-nada garantiza que ganaremos.
Me asesinarán a mí y a muchos más. ¡Sky, no quiero p-perderlos!
—grito, sollozando fuertemente. Mi pecho se oprime y mis piernas
flaquean por la angustia, pero él me sostiene.

—No nos perderás, Iris. Lo juro, nada de eso sucederá. Debes
confiar en ti misma. Yo sé que eres fuerte. Tienes más magia que
todas las hadas de este mundo juntas.

Me acurruca más fuerte contra su  pecho.  Mis sollozos se
ahogan y mis hombros se sacuden por la intensidad de mi llanto.

—Todo saldrá bien, Iris. Tranquila, por favor, princesa —ruega
desesperado, como si le doliera—. Me destruye verte así... Respira
profundo, relájate, por favor... —Acaricia mi cabello y deposita un
beso allí.

—N-no puedo. No puedo hacerlo sabiendo que si doy un paso 
en falso arruinaré todo, que... las personas que me cuidaron no eran
mis padres, que los reales también están m-muertos. ¡T-todos son
asesinados por mi culpa y lo seguirán siendo hasta que yo muera!
—hago saber, con la garganta quemando.

—No  insinúes eso,  Iris.  Nadie murió  por  tu  culpa,  deja de
pensar cosas así. —Pone distancia para poder verme y, al hacerlo,
su rostro se descompone por mi rostro completamente empapado—
. Joder, chispita, por favor, tranquilízate.

—N-no  puedo.  Sky —lo  llamo,  poniendo  mis manos en  sus
mejillas. Necesito tenerlo cerca, tocarlo, porque eso me dice que él
aun sigue aquí—. No quiero perderte a ti t-también.

—Estoy  contigo,  Iris.  Me tienes aquí y  no  me iré.  No  me
perderás, lucharemos juntos y todo mejorará, mi amor.

Estoy saliendo de la academia. He hablado con Moranna y le
confesé que quiero conectarme con mis antepasados para descubrir
cosas sobre mí. Necesito encontrarme a mí misma. 

Quiero saber quién soy realmente.

Los
pajaritos
comienzan  a
oírse
cuando  me
alejo  de
la
academia, yendo cada vez más atrás. Visualizo los árboles y corro 
hacia ellos.  Sonrío  abiertamente al encontrar  un  lago  de agua
cristalina. Es hermoso.

Sin dudarlo ni un segundo, me quito los zapatos y calcetines y
meto mis pies ahí. Un escalofrío me recorre.

Estoy... emocionada.

Miro  hacia arriba, los árboles tapan el sol un poco,  dejando
pasar algunos rayitos que iluminan el lago. Respiro profundamente.

—Soy Iris Whindhound, el hada que posee el Alma Elemental.
—No obtengo respuesta, pero Moranna me dijo que siempre oyen,
así que continúo—. Quiero... conocer mi pasado, saber quiénes son
mis padres, qué conflictos tuvieron, y... no lo sé, cosas que debería
saber.

Unas hojas caen a mi lado y las agarro, sin nada más que hacer.

—¿Recuerdas esa visión que tuviste?
Mis sentidos se alocan cuando oigo que esa voz es diferente a
la que me hablaba antes, pero sigue siendo una mujer.

—¿Cuál de todas?

—La  visión  de la  señora enseñándole a  su  hija  el poder del
Alma  Elemental.  Esa  señora  que envió  magia  al cielo y luego  se
esparció rodeando una academia.

—Pensé que era un castillo —contesto, pensativa. 

—No,  Iris.  Era  una  academia,  pero  no  cualquiera.  Era  la
Academia Fénix. Y la señora era tu bisabuela, le estaba enseñando
a tu abuela sobre el poder, porque sabía que cuando muriera se le
pasaría el espíritu. Quizás no la capacidad de utilizarlo, pero sí de
poseerlo.

—Yo sí puedo sacar el poder, ¿cierto?

—Sí, al igual que tu madre.

Su  mención
hace que mi corazón  se acelere.
Me quedo
pasmada durante unos segundos, mirando mis pies moverse sobre
el agua clara. Las hojas siguen en mis manos.

—¿Hay  alguna manera de que yo  pueda contactarme con
ella...?

No responde. Mi pecho se encoge y mi vista se desvía hacia los
árboles.

—Quiero conocerla...

—Puedes
hacerlo.  Hablarás
con  ella
luego  de
terminar
conmigo.

Asiento, no sé si puede verme, pero aun así lo hago.

—Tú bisabuela creó la barrera de protección porque sabía el
peligro  que corrían  todos.  Siempre por culpa  de los brujos.  Han
sido problemáticos desde hace siglos y siglos atrás. Y hoy, lo siguen
siendo.  Es por eso  que necesitas prepararte.  Sabemos más que
nadie lo que se acerca.

—
¿Sabemos...?

—Ondine, Aeris, Volcren y yo; Terryn.

—¿Son... todos los espíritus?

—Sí,  Ondine,  es agua.  Aeris,  aire.  Volcren,  fuego. Y yo  soy

Terryn, tierra.

Vuelvo a asentir con mi cabeza, atenta.

—Los brujos son muy peligrosos cuando  quieren  conseguir

algo. Son capaces de todo. Y es por eso que debes acudir al Ave
Fénix.

—Entiendo...

—El Ave Fénix es lo suficientemente poderosa para matar a 

todos tus enemigos. Pero no es tan fácil de renacer. Primero debes
luchar con  todas tus fuerzas,  utilizarás tu  máximo  potencial,  y
luego,  si ya  no hay más opción,  la  adrenalina de tu  cuerpo  te
ayudará a renacer al Ave Fénix. Es la única manera de que todo
termine.

Muerdo mi labio inferior, dubitativa. Me aterra la idea de tener
que luchar a muerte contra los brujos, no solo por mí, sino por todos
los de la Academia. Morirán muchas personas, y yo no quiero eso...

—
Si ganas y logras derrotar a  los brujos,  puedes revivirlos,
Iris. El Alma Elemental tiene el poder de curación. Y es capaz de
revivir, también, pero no con todos. Tú puedes intentarlo, pero el
destino decidirá si lo merecen o no. Hay personas que vienen a este
mundo con un propósito, y cuando este se cumple, ya no hay vuelta
atrás.

Un escalofrío recorre mi cuerpo entero,  erizando mi piel. 
 No 
seré capaz de revivir a todos...

—¿Hay alguna manera de saber si ganaremos la batalla?

Espero  una respuesta que nunca llega.  Su  voz no vuelve a
aparecer.  Un  pequeño  miedo  se instala en  mi pecho,  ese que me
confiesa que todo puede suceder. Hay miles, millones de escenas
que podrían ocurrir y, sin embargo, no sé cuál pasará.

—¿Hola? —Intento que vuelva a hablar, pero ya se ha ido. Ya
no está—. Supongo que es suficiente —decidida, me levanto.

Saco mis pies del agua, y cuando me doy la vuelta veo a una
mujer parada frente a mí. Sé que no es real, porque su figura no lo
parece. Puedo ver a través de ella.

Su cabello rojo, y sus ojos verdes son lo primero que llama mi
atención.

Tiene los ojos idénticos a los míos, al igual que el cabello.

Se me queda viendo  fijamente,  al igual que yo  a ella.  Debe
tener  unos 40  años y, sin  embargo,  su  figura sigue reluciente.
Retrocedo unos pasos, confundida, y me tambaleo, hasta casi caer
al lago. ¿Por qué se parece tanto a mí? ¿Qué rayos sucede?

La miro de pies a cabeza, detallando parte por parte. Abre su 
boca y suelta una palabra que me deja boquiabierta y sin aliento.

—Hija.

—¿Qué...?

¿Ella es mi madre?

—Lo soy... Lo soy.

—P-pero..., no entiendo... —Miles de preguntas aparecen en
mi mente y ninguna sale de mi boca. Las tengo en la punta de la
lengua, pero no logro decirlas, son demasiadas.

—Esto  es una  ilusión,  primero  que nada...  Pero  sí soy tu
verdadera madre.

—Ya sé que no eres real, pero..., ¿de verdad eres tú?

—Sí, soy yo.

Continúo  con  mi boca abierta,  mi mandíbula podría tocar  el
suelo de lo impresionada que estoy. Es realmente bonita, y tiene
rasgos que se parecen a los míos. El cabello y los ojos son idénticos.

—¿Cómo  sucedió  todo? Es decir,  Amber, yo...  El poder...
¿Cómo moriste? Tengo demasiadas dudas.

Ella sonríe y mueve su cabeza hacia el suelo, indicando que me
siente. Obedezco y se pone frente a mí, con sus piernas cruzadas.

—Verás... —Alza sus cejas y continúa—. Tenía solo 17 años
cuando me enamoré de un brujo. Fui la verdadera definición de "El
amor es ciego".  Conocía  su  pasado, sabía  que no era  un buen 
hombre, pero aun así, me aferré a la idea de que yo podría hacerlo
cambiar para bien. Me pintó un mundo color de rosas, y como yo
siempre había querido eso, decidí entrar en ese mundo, el cual era
completamente falso. No era quien me mostró ser, seguía haciendo
crueldades a mis espaldas, y cuando me enteré, decidí terminar con
aquello. Fue demasiado tarde, porque yo ya estaba embarazada de
él. Eso no le importó, y me demostró que solo quería mi poder.

—¿Solo te utilizó...? —La confesión duele, no era algo que yo
imaginaba que le pudiera haber sucedido. Pensé que su vida había
sido un poco más fácil. Quedar embarazada con tan solo 17 años y
de un brujo, no sonaba nada bien.

La melancolía se instala en mi cuerpo.

—Sí, me utilizó desde el primer día. Él solo quería mi poder y,
mientras
estaba  conmigo,  buscaba  la  manera  de quitármelo.
Cuando se enteró de mi embarazo, fue demasiado tarde, porque yo 
ya  conocía  cómo  era  él.  Decidí desde el primer instante que esa
bebé sería solo mía. La llamé Kendall. Él desapareció de mi vida,
y luego conocí a  mi destinado. Era  un guardia,  y sí tenía  buen
corazón. Cuando Kendall aun era pequeña, quedé embarazada de
ti. Tú naciste hada, Kendall no. Ella heredó las raíces de su padre
y nació  bruja.  Me prometí a  mí misma  que haría  todo  para  que
tuviera un corazón puro y no uno oscuro.

—Kendall es Amber..., ¿verdad?

—Sí, Amber es Kendall —lamenta con una expresión triste—
. Stefan es el padre de ella, y cuando se enteró de que había tenido
otra  niña,  decidió  volver a  buscarme.  No fue de una  manera
tranquila, sino que provocó una guerra. Brujos contra hadas. Supe
desde ese instante que Stefan vendría no solo por mí, sino que por
ti también.

Mira hacia el suelo, pensativa. La reacción de su cuerpo y su
tono de voz me hacen saber a la perfección que hablar del tema le
duele. Sin embargo, continúa.

—Por una  extraña  razón,  cuando  te di a  luz,  aun seguía
teniendo el Alma Elemental. Realmente no sé por qué ocurrió eso,
pero no dudé en dártelo a ti ni un segundo cuando me vi en aprietos.
Tú no tenías conexión con Stefan. Por eso, decidí renunciar a mi
vida  para  que pudieras vivir la  tuya.  Provoqué mi muerte,  pero 
antes de eso, hice un hechizo anti-rastreo, porque supe que ellos no
pararían hasta encontrarlas. Las mandé al mundo humano.

—¿Y no  podíamos
ir las tres al mundo  humano? —Esa
decisión hubiera sido más reconfortante para mí.

—No.  Stefan  tenía  una  conexión  con  Kendall,  y
nos
terminarían  encontrando.  Y,
como  madre,  no  era  capaz
de
abandonar a una y quedarme con la otra. Di mi vida a cambio de
la de ustedes.

—Entiendo...

Debió haber sido muy difícil para ella.

—Sin embargo, la conexión que Kendall tenía con Stefan logró
romper mi hechizo  de anti-rastreo.  Y fue criada como  Amber, 
rodeada de brujos. Tú  tuviste la suerte de que te acogieran unos
humanos, de los cuales voy a estar eternamente agradecida.

—Murieron... —confieso, con un nudo en mi garganta.

—Lo sé, pero aun así lo hicieron amándote hasta el final. Iris,
tienes el Alma  Elemental.  Stefan  está  buscándote junto  a  Amber,
provocarán  nuevamente la  guerra,  pero esta  vez tiene que ser
diferente, porque sino, nada funcionará. Debes derrotarlos, debes
matarlos.  Entendí que Amber no  es Kendall,  porque yo  jamás
hubiera  permitido  que mi hija  tuviera
esas
actitudes.  Debes
derrotarla  para  poder vivir tu  vida  tranquilamente.  Será  difícil,
pero no imposible. Lo lograrás. Tengo fe en ti, sé que terminarás
con lo que yo una vez no pude. Eres mil veces mejor y más poderosa
que yo, así que prepárate y acaba con todos ellos.

Su imagen comienza a desvanecerse.

—Quiero  seguir  hablando  contigo,
por  favor... —ruego
desesperada.  Sin  embargo,
su  imagen  cada vez se hace más
distorsionada.

—Volveremos a  hablar,  pero  debes cumplir el propósito,  sé
que eres capaz.

—Está bien, pero, ¿y mi padre?

—Tu padre sigue vivo, y es más cercano de lo que crees.

Miles de preguntas rondan por mi mente, pero ya no tengo más
tiempo, porque su imagen desaparece completamente. Cierro  mis
ojos, pensativa. He obtenido demasiadas respuestas, así que por el
momento me conformaré con eso. Aunque la duda de lo que Amber
me dijo sigue en mí.

¿Dónde está mi supuesto hermano?
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Tormenta

IRIS
Día uno.

—Telequinesis violenta —habla Amelia,  haciéndonos saber  que
eso será lo que aprenderemos hoy—. En una clase hemos visto y
practicado  la
levitación.  Telequinesis
y  levitación  son  cosas
parecidas. Se podría decir que la levitación es una rama que sale de
la telequinesis, dicho que está controlada por la mente.

Asentimos, atentas, ninguna está dispuesta a perderse ningún
detalle, porque ya toda la academia sabe lo que se acerca.

—Como  todo  tipo  de magia,  la clave es la concentración  e
intención. Basta solo con mirar el objeto y pensar lo que le quieres
hacer. Romper, levitar, aplastar, estirar, golpear, son las cosas más
comunes dentro  de la telequinesis.  Los movimientos del cuerpo 
ayudan a fortalecer la energía. Haré un ejemplo.

Una lata de frijoles. Genial, el ejemplo perfecto.

Amelia mira fijamente la lata. No pasan más de dos segundos, 
y esta ya se encuentra abollada, como si fuera plana.

—Ese es un ejemplo con la mente, pero los movimientos del
cuerpo influyen mucho, como he dicho. No es lo mismo eso, que
esto.

Coloca otra lata de frijoles sobre la mesa de madera, la mira
fijamente, levanta su mano y aprieta su puño en la dirección de la
lata. La magia surge mucho más rápido que la vez anterior.

—Mi mente sabe que quiero que la lata siga la acción de mi
mano,  y  es por eso  que es mucho más rápido,  porque hay  más
energía. ¿Entendido?

—Entendido —afirmamos todas, al unísono.

Un intento, dos intentos, tres intentos, cuatro intentos y nada...

Miro a Brigitte y Maddie. Noto que se encuentran en la misma
postura que yo, ninguna de las tres hemos logrado hacerlo.

Los minutos pasan. Lo intentamos otra vez, las tres al mismo
tiempo, y nos sorprendemos cuando lo logramos juntas.

Yo la he levantado, porque he apuntado la lata y subí mi mano.

Brigitte la ha abollado. Siguió el ejemplo de la profesora y por
eso apretó su mano en un puño.

Y Maddie ha partido la lata a la mitad. Ella, en vez de comenzar
con su mano abierta, ya la tenía hecha un puño, por lo que cuando
la abrió, la lata se quebró a la mitad.

Nos felicitamos entre nosotras y continuamos practicando, para
luego de media hora ir  al patio.  Los guardias nos dejan  varas de
metal a todas.

—Será una guerra sangrienta,  por  lo  que deben aprender
a romper huesos. Imaginen que los tubos de metal lo son. ¡Vamos!
Día dos.

—Esferas de magia. —La profesora camina de un lado a otro.
Pasea su  mirada por todas nosotras—.  La meta es hacer  cinco
esferas.

—Fácil —susurra una chica.

—A la vez —aclara Amelia, con  una sonrisa maliciosa—. 
Como  digo  siempre,  concentración,  motivación  y  esperanza.  ¡A
trabajar!

Todas soltamos un suspiro, refunfuñando.

—Hagámoslo —soltamos mis amigas y yo.

Esta vez, es una clase fuera de la academia, porque podríamos
romper  muchas
cosas
con  nuestras tiernas esferitas
de
magia.
Mejor,  así no  corremos riesgos de ser  castigadas por  causarle un
pequeño grande daño a la academia.

Junto mis manos frente a mí. La magia no tarda en salir, pero
solo una esfera. Frunzo mis labios, yo no quería solo una.

Vuelvo a intentar, mis dos palmas producen la magia. Sale un
rayo de color  verde de mis dos manos, pero  se junta en una sola
esfera.

—¡Que yo  quería cinco! —me quejo  en  voz alta, sin  darme
cuenta—.  Lo  siento...  —susurro  avergonzada al notar  que he
desconcentrado a varias hadas.

No  tardo  mucho  tiempo  en  centrarme
de
nuevo.  Cinco
esferas. O, aunque sea cuatro, aunque sea cuatro, por favor.

Quiero cuatro.

Doy  una gran  bocanada de aire antes de concentrarme en  la
energía de mi cuerpo.  Miro  hacia adelante fijamente,  hay  varios
árboles, pero se encuentran a una distancia lejana. Suelto un suspiro
antes de volver a levantar mis manos.

—Cuatro  esferas —susurro  para mí misma, con
un  tono
dominante.

Tengo que hacerle saber a mi mente qué quiero. Y es justo eso.

—Cuatro esferas —repito exigente, con voz impostada.

Una corriente eléctrica recorre mi cuerpo entero y se acumula
poco a poco en mis palmas. Las cierro en un puño y, cuando siento
la magia suficiente sobre mis manos, las abro. Esta vez no es solo
verde,  sino  de cuatro  colores.  Verde,  gris,  azul y rojo. Y salen
directamente en forma de esfera.

Son cuatro, justo como lo pedí.

Sonrío, orgullosa de mí misma. Amelia inclina su cabeza hacia
un lado y levanta sus cejas. Me envía una mirada de aprobación,
sonriente.

Continúo con los intentos. Uno tras otro, sin parar. Hasta que
finalmente consigo  crear  las cinco  esferas.  Sonrío.  Continúo  y
continúo practicando para que me salga mejor y mejor.

—Bien, ahora, las que lo lograron cojan un cuadro.
Frunzo mi ceño, confundida. ¿Un cuadro...?

Veo la pila de cuadros blancos que hay y  me acerco a ellos.
Agarro uno y vuelvo a mi lugar.

Mis amigas y yo hemos sido las únicas en lograrlo. Sonreímos
por el triunfo.

—Bien hecho,  niñas.  Ahora,  deben  lanzar  las cinco  esferas
hacia el cuadro  que escogieron,  pero  la magia no debe traspasar,
sino que debe esparcirse por el cuadro, encantándolo con la magia.
Día tres.

—Teletransportación.

Ay, dios.

—Quizás lo hemos visto en alguna clase, pero habrá sido con
objetos.  En  esta clase,  quienes se tienen  que teletransportar, son
ustedes mismas. Hay un movimiento específico, que es el que activa
la magia de teletransportación. Y es este.

Respira
profundamente
y  desplaza
su  mirada
por  todas
nosotras.

Apoya una de sus rodillas sobre el suelo y la otra la flexiona.
Aplaude,  y  con la misma posición lleva sus manos juntas a su
pecho. Desaparece.

Todas nos impresionamos.

—Hola,  chicas —oímos
su  voz,  pero
esta
vez
detrás
de
nosotras.

Nos damos la vuelta todas al mismo tiempo y vemos a Amelia.
Ha pasado de estar adelante, a teletransportarse detrás.

Genial.

—Lo haré una vez más para que visualicen bien detalladamente
los movimientos que hay que realizar.

Apoya una rodilla sobre el suelo,  su otra pierna la flexiona,
aplaude y  lleva sus manos a su  pecho.  Vuelve a desaparecer,  y
reaparece, ahora, detrás de nosotras. Es decir, vuelve a donde estaba
en un principio.

—Asombroso —murmura Brigitte para ella misma.

—Lo es, realmente lo es —confirma Maddie. Yo me limito a
sonreír y concentrarme en que nosotras también podemos lograrlo.

A lo  largo  de estos días mi magia se ha fortalecido,  los
ejercicios me salen  cada vez más rápido.  Mi poder aumenta por
cada día que pasa.

Copio  el
movimiento  de
la
profesora.  Apoyo  mi
rodilla
izquierda en  el suelo,  y  flexiono  mi pierna derecha.  Aplaudo
sonoramente con mis manos y luego las pego a mi pecho.

No funciona.

Amelia entrecierra sus ojos en mi dirección.

—Debes estar más derecha, tanto tu espalda como tus rodillas
y codos. Encorvas tu espalda hacia adelante y tus codos miran hacia
abajo,  cuando  en  realidad  tienen  que abrirse hacia los costados.
Tienes que formar un +. Imagina que tu cabeza es la punta del más.
La línea horizontal son tus hombros, alineados con tus codos. Tus
piernas deberían ser el final de la línea vertical. ¿Me explico?

—Entiendo, pero, ¿podría mostrármelo una vez más?

Asiente y  se para frente a mí.  Está a punto  de ponerse en
posición, pero se retracta.

—Mejor hagámoslo paso por paso.

—Está bien.

—Tú sigue mis movimientos.

Ella se arrodilla.  Copio su  acción.  Cuando  tengo mis dos
rodillas pegadas al césped,  Amelia levanta sus brazos hacia sus
costados, a la altura de sus hombros. Hago lo mismo.

Junta sus brazos en un aplauso, aun a la altura de sus hombros, 
y luego flexiona sus codos, llevando sus manos juntas a su pecho.

Hago la misma acción.

—Bien, así. Ahora levanta uno de tus pies.

Levanto mi pierna derecha.

—Esa es la posición  final.  Ahora hazla con  la intención  de
teletransportarte a algún lugar. Puede ser cerca de un árbol, a un
metro, detrás de mí, donde tú quieras.

Asiento y me concentro en mi magia.

Me levanto y apoyo mi rodilla sobre el suelo. La otra pierna la
flexiono, aplaudo, y llevo mis manos a mi pecho. Miro un objetivo
y,
efectivamente,
me
teletransporto.
Quedo
entre
dos
árboles
gigantes, los cuales eran mi objetivo. Mi corazón salta de felicidad,
la magia me sale cada vez más rápido. Vuelvo corriendo hacia todas
y comienzan a aplaudir. Me sonrojo.

Mis amigas me abrazan y continúan intentando, hasta que lo 
logran también.

Lo hacemos una y otra vez, perfeccionándolo cada vez más.
Día cuatro.

—Flotar.

Shit. Eso sí que no suena nada fácil.

—Es como la telequinesis, pero no es solo eso. Con una mano
harán que su objetivo flote, y con la otra aplicarán magia que hayan
aprendido en estos últimos días. Este podría ser un ejemplo.

Una pelota de fútbol, sí. Aplica telequinesis y le suma energía
haciendo  un  movimiento  hacia arriba con  su  mano.  La pelota se
despega del suelo y queda completamente en el aire. Levanta su otra
mano y lanza una esfera verde, que la vuelve tierra.

—¿Se entiende? Es básicamente aplicar dos poderes a la vez.
Pero, por ejemplo, en este caso, primero he aplicado la telequinesis
y luego la esfera.

Asentimos, y cada una coge una pelota de fútbol. La ponemos
frente a nosotras, y todas las hacemos flotar coordinadamente. Es
como  si
fuera
un  baile,  porque
todas
realizamos
el
mismo
movimiento con nuestro cuerpo. Llevamos nuestra otra mano hacia
atrás y con fuerza lanzamos esferas mágicas.

Mi pelota flota y se enciende. Abro mis ojos e impulso mi mano
hacia la pelota, lanzando una ola de agua para apagar el fuego.

La pelota de Brigitte se convierte en un delfín.

Todas comenzamos a reír fuertemente, incluida ella. Se acerca
al delfín y le acaricia la cabeza, para luego deshacer la magia.

La magia de Maddie sale de color  blanca.  Convirtiendo  la
pelota en  pequeñas hojitas verdes llenas de nieve.  Estás caen  al
suelo para luego desaparecer.

—Impresionante —comento  en  dirección  a las dos—.  ¿No 
creen que es hermoso superarnos a nosotras mismas cada día? Y
hacerlo juntas, unidas. Festejando nuestros logros... —La emoción
me gana y nos junto a las tres en un abrazo de oso.

—Sí,  amiga,  es hermoso —coincide Brigitte—.Y estoy  muy
segura
de
que
seguirá
siendo 
así
para
siempre. 
Unidas, 
ayudándonos entre nosotras y, lo más importante, divirtiéndonos.

—Tienen razón. Jamás había estado con amigas como ustedes,
mis grupos anteriores siempre buscaban opacarme. Decían ser mis
amigas y  hasta se burlaban  de mi cabello  —Maddie pone una
sonrisa ladeada triste.

Somos dos, a diferencia de que no eran mis amigas las que se
reían de mí.

Le acaricio el hombro.

—Todo de ti es perfecto, Mad. Y tu cabello es hermoso, así que
cambia esa carita y sigamos entrenando —intento subirle el ánimo,
cosa que creo que funciona porque su rostro cambia de expresión.

Miro a lo lejos y vuelvo a hablar, con una sonrisa.

—Es más..., hay muchas más personas que opinan que tú eres
perfecta. Y una de ellas es el peliblanco, que en este preciso instante
te devora con la mirada —finalizo, señalando con mi cabeza a Ryan,
que se encuentra recostado  en  la pared  con una botella de agua,
agitado por el entrenamiento.

Maddie se gira bruscamente hacia atrás y lo cacha mirándola.
Suelta un sonidito de emoción y vuelve a mirarnos a nosotras.

—¡Me estaba mirando! ¡Me estaba mirando! —Su susurro se
encuentra lleno de emoción y a la vez nerviosismo.

—Te sigue mirando,  y...  —Sonrío pícaramente—.  En  este
momento, se dirige a ti. —Sujeto la mano de Brigitte y corro lejos
de ella.

Maddie abre sus ojos y  se toca el pecho,  ofendida por  la
traición.  Susurra un  "No  me dejen sola,  malditas,  que me da
vergüen...", y no logra terminar porque oye los pasos de Ryan detrás
de ella.

—Ya podemos hasta hacer citas de triples. —Levanto y bajo
las cejas con picardía. Brigitte sonríe y asiente.

Mientras Maddie habla nerviosamente con Ryan, Brigitte y yo
decidimos seguir practicando nuestros poderes.

Día cinco.

—Lazo  asesino.  Sí,  puede sonar  un tanto  aterrador,  pero
recuerdo  que nos enfrentaremos a brujos.  A ellos no  les importa
lastimar  personas buenas,  a nosotros no nos debería importar
lastimar personas malas. Tenemos más derecho de hacerlo porque
ellos no son inocentes.

—Hay  que luchar  hasta matarlos a todos —balbucea una
compañera, furiosa.

Con todo lo que estamos haciendo para reforzar nuestra magia,
todos le han  cogido  más odio  a los brujos,  porque es como  que
perturbaron nuestra paciencia.

—¿Ven  esta cadena? —pregunta Amelia,  sacándome de mis
pensamientos.  Camina frente a todas,  mostrando  la cadena gris
oscura—. Lo que haremos será algo así, pero hecho completamente
de magia. 

Ella levanta sus manos, da una bocanada de aire, su mirada se
intensifica, y de sus palmas salen dos cadenas veloces verdes. Está
hecha de plantas con pinches.

—Cada una es capaz de hacerlo  con  su  naturaleza.  El lazo
asesino  se
logra
igual
que
cualquier 
ejercicio  de
magia.
Concentración e intención, nada más. Podrían ejercer un poco de
tensión en sus manos, ya que de allí saldrá la cadena.

Todas
nos
ponemos
en 
posición. 
Vamos
coordinadas.
Levantamos nuestras manos y respiramos profundamente. Imagino
con los ojos abiertos las cadenas saliendo de mis palmas. Prefiero
hacerlo primero con plantas, no quisiera arriesgarme tanto.

Todas
lo  logramos
a
la
primera
y  nos
emocionamos.
Comenzamos
a
aplaudir,  orgullosas
de
nosotras,  y  seguimos
practicándolo. 

El nivel que hemos subido es muy notable, porque cada vez
somos capaces de hacer más magia. Sabemos producir dos poderes
a la vez, levitar cosas,  romper  huesos (sutil,  ¿no?),  hacer lazos,
aplastar cosas con la mente.

Y algo que me alegra demasiado es que todas somos capaces
de lograrlo. Tenemos la suficiente magia para hacerlo, y es algo que
me ilusiona. Siento que juntos acabaremos con todo aquello que nos
atormenta.

Día seis.

—Patadas.

—Ay no... —me quejo en voz baja al darme cuenta de lo que
se acerca.

Entrenamiento. Combate.

Jo-der.

Amelia nos hace ir hacia el campo  de entrenamiento.  Los
practicantes y guardias nos reciben con una sonrisa.

—Está vez están a tu cargo —le informa Amelia a Kieran con
una voz angelical.

—Será un  placer. —Él le hace una reverencia,  divertido.
Cuando Amelia se va, su rostro se vuelve serio.

Que chico tan falso que es Kieran.

Pasea su mirada por todas nosotras y se detiene en la mía. Yo
le devuelvo la mirada seriamente.

Oigo que alguien carraspea su garganta, giro mi vista y...

Sky.

Su mirada de odio hacia Kieran es notable para todo aquel que
vea solo sus ojos. Y bueno, sus puños, también, porque ya los tiene
preparados para darle una buena paliza a Kieran si se acerca a mí.

—¿Les explicarás de qué irá la clase de hoy o necesitas que lo 
haga yo, Kieran? No tenemos todo el día, por si no te habías dado
cuenta. —Mi ojitos dorados se encoge de hombros fingiendo estar
indiferente, pero  su cuerpo  tenso me demuestra que no está nada
feliz.

Kieran asiente y esboza un "Yo puedo" con superioridad. Dios
mío, qué arrogante es. Ya me cae mal. 

La mirada del rubio se encuentra con la mía y entrecierro mis
ojos en su dirección.

Cálmate, Sky. Le comunico a través de mi mente.

Juro que si se te acerca lo lamentará, Iris. Responde él en mi
mente, furioso.  Lo sé porque últimamente no me llama por  mi
nombre, sino por “Pelirroja loca” o “Chispita”

Aun  tengo  dudas del por  qué del último  apodo,  pero  no  he
tenido la ocasión para preguntárselo. Sonrío en su dirección.

Relájate, rubio, sabes que soy toda tuya. Confieso, a través de
la conexión. Su rostro cambia inmediatamente a uno travieso y me
mira de manera pícara. Sonrío, divertida.

Durante estos días la conexión entre Sky y yo se ha fortalecido.
Somos capaces de, cuando sea necesario, conectarnos y saber a la
perfección lo que piensa, o siente el otro.

—Hoy conoceremos todos los tipos de patadas que podemos
darle a nuestro oponente —comienza Kieran, con autoridad.

Explica su pasado, pero mi mente está por las nubes. Me parece
muy aburrido esto de saber cosas irrelevantes sobre las patadas.

—¿De qué nos sirve todo lo que estás diciendo? —pregunto,
irritada.

—Mira, lin —se interrumpe a sí mismo.

La mandíbula de Sky se tensa al saber lo que iba a decir Kieran.
Me acerco  disimuladamente al rubio y  entrelazo  su  mano  con  la
mía, mientras el pelinegro habla.

—Iris, no me parece mal que digas lo que piensas, pero estamos
aquí para aprender, ¿sí? —reclama, dando unos pasos hacia mí. 

Aprieto mi mano contra la de Sky un poco más fuerte y doy
una bocanada de aire para calmarme y  no  mandar  a Kieran  a la
mierda.

—Estamos aquí para prepararnos.  Mira,  solo  explica cómo
hacerlas y listo, las ponemos en práctica. No necesitamos que nos
digas cuándo se crearon, quién fue el primero que hizo una patada
y  todas esas tonterías. —Mi tono  de voz sale furioso,  porque
realmente me parece una estupidez oír lo que él dice—. ¿O esperas
que cuando un maldito brujo se me acerque, en vez de patearlo, le
dé un discurso de cuál es la patada que voy a usar? ¿Eh? Si solo
estás aquí para decir estupideces, mejor retírate. La vida de todos
está en juego y no parece que te lo estés tomando en serio.

—Mira, Iris. —Sus ojos azules se clavan como dagas en mí—. 
Te recuerdo que la culpable de esto eres tú. Si supieras resolver y 
derrotar a los brujos tú sola, todos los demás estarían tranquilos. 

Culpable.

Culpable.

Culpable.

—
Repite eso otra vez —amenazo, con la ira recorriendo mis
venas—. Vamos, hazlo. ¿Qué acabas de decir?

No logra hablar de nuevo porque el puño de Sky se estampa
contra su rostro. Sonrío orgullosa. Amo que mi ojitos dorados me
defienda de esa manera.

Hombre que resuelve.

Hombre que protege.

Hombre qu

—Dile así a mi chica otra vez más, y te aseguro que pongo en
práctica todas las patadas que nombraste antes, contigo —amenaza
el rubio, con los puños apretados.

Kieran se masajea la mejilla y trata de ignorar a Sky, porque
sabe que, si se enfrenta a él, saldrá perdiendo. 

Agradezco cuando finalmente explica todo sin agregar detalles
innecesarios. Nos ponemos en parejas para comenzar a batallar. Yo
elijo a Sky porque no me apetece luchar contra otro hombre que no
sea él.

Nos enfrentamos,  serios.  El muy maldito comienza a soltar
comentarios en mi mente que me desconcentran. Lo regaño con la
mirada.

—Eres un tramposo —me quejo, cuando por culpa de eso me
tumba al suelo. Queda encima de mí y alzo mis cejas, juguetona—
. Eres un atrevido, estamos en público. —Los demás nos miran y
yo suelto una risa. El queda ofendido y sorprendido a la vez.

Me las pagarás, Iris Whindhound. Advierte.

¿Es una amenaza, Sky Stillblade? Contrataco.

No,  es un  aviso  para  que sepas lo  que se viene cuando  nos
quedemos a solas.

Mierda. Ese comentario telepático provoca que mi corazón de
un vuelco. Mi respiración se vuelve pesada al recordar  sus labios
sobre los míos. 

Sé que no se refiere a... lo otro, porque él mismo me ha dicho
que cuando yo se lo proponga al sentirme lista, sucederá.

Me pareció tan tierna la manera en la que lo dijo.

Flashback.

—No quiero ni voy a presionarte a nada que no quieras, ¿vale?
Te amo, y quiero que conmigo te sientas segura. Quiero que sepas
que yo jamás te obligaría a hacer algo para lo que aun no te sientes
preparada, chispita. Te amo y eso es lo que importa; mi amor por
ti.  No te sientas presionada  a hacer algo  que no quieras para
"obtener mi amor", porque ya lo tienes, lo tienes porque eres tú. Lo 
tienes porque te quiero a ti, y no tienes que hacer nada más que ser
tú para tenerme junto a ti.

Fin del flashback.

Sonrío al volver a la realidad. Terminamos de luchar y los dos
vamos a la habitación, acompañados de Brigitte, Maddie, Ryan y
Asher.
Día siete.

—Puntos débiles.
Día ocho.

—Golpes.
Día nueve.

—Maximización.

Llego cansada a mi mini casita luego de esa clase. Ha sido un
completo infierno.  Me doy una ducha y me encamino a darle las
buenas noches a Sky. Él ya se encuentra en su habitación, tapado
hasta los hombros.

—
¿Tienes frío? —pregunto, sentándome en la orilla.
—Sí. Demasiado.

Suelto una risita y me acerco a él para besar su mejilla.
—¿Y aquí? —pregunta, sacando un  brazo y  señalando  sus

labios inocentemente.  Su  gesto  me hace reír  tiernamente y  me
acerco a su rostro para depositar un suave beso en su boca.
—
¡Oye! —chillo cuando me tumba en la cama. Su tirón  me
hace quedar patas arriba. Comienzo a reír fuertemente y me atrae
hacia él.

—
Doble premio.  Besito  de buenas noches y  que duermas
conmigo. A eso le llamo ser estratégico. —Me abraza por la cintura
y me obliga a recostar mi cabeza contra su pecho. Sonrío, divertida,
y  cierro  mis ojos.  Él me tapa con  la frazada y  los dos caemos
rendidos a los pocos minutos.

Día diez...
—
Todos al comedor, todos al comedor. —Mis oídos se aturden
por el sonido. Moranna habla por los altavoces.

Miro a mi lado, pero no encuentro a Sky. Refriego mis ojos con
cansancio. No  tengo ganas de levantarme,  pero, sin  embargo, es
obligación. Por eso, refunfuñando y tirando maldiciones por lo bajo,
lo hago.

Me lavo  los dientes,  me pongo una blusa de mangas cortas
color beige, un short negro y salgo rápidamente de la habitación.
Abro la puerta y trato de visualizar a mis amigos. Miro hacia los
costados, y logro ver a Maddie y Brigitte levantar los brazos. Me
encamino hacia ellas y me siento.

—Buen día niñitas —saludo apenas llego. Vuelvo a refregar mi
rostro con cansancio—. Muero de sueño...

La duda surge.

—¿Ha dicho por qué nos reúne...? —interrogo.

—Nop —acota Brigitte. Maddie también niega.

Me cruzo
de brazos,  un  poco  frustrada.  Levantarme
tan
temprano y no saber la razón exacta es agobiante. Suelto un quejido
aburrido, pongo mis brazos sobre la mesa y escondo mi cabeza en
ellos. Cierro mis ojos, tratando de volver a dormir.

Pero la duda entra.

¿Será alguna noticia relacionada a los brujos...? ¿Amber...? 
¿Stefan...? Mierda.

Minutos después, siento unas manos sobre mis hombros que
me hacen sobresaltar, pero me relajo al saber que es Sky.

—¿Cómo dormiste? —curiosea, sentándose junto a mí.

—Bien,  pero  quería seguir  durmiendo  —me quejo,  de mal
humor.  Él sonríe de lado—.  ¿Tú  cómo  dormiste? —Mi voz sale
débil. Realmente tengo muchísimo sueño.

—Bien, por suerte. Me levanté temprano para correr un poco y
aproveché que no había nadie en el campo de entrenamiento para
practicar unos movimientos. Nunca está de más, ¿no?

—No es que esté demás, es que tú nunca haces de menos. —
Blanqueo mis ojos y él ríe—. ¿Qué te da tanta risa? Son las... Ah, 
ya son las 12... —De pronto, mis mejillas enrojecen—. ¡¿Las doce?! 
¡¿Por qué no me despertaste antes?! —susurro fuertemente.

—Porque
salí
a
las
7 
a
correr, 
y 
tú  —Me
señala
acusatoriamente—, me matabas si te despertaba a esa hora.

Una sonrisa escapa de mis labios.

—Tienes razón —confirmo, con tono angelical.

—¡Atención!  —Moranna habla por  el micrófono,  todos nos
giramos hacia ella.

—¿Qué hace Ryan a su lado...? —pregunto confundida, pero
mi mente lo descubre inmediatamente.

Una sola palabra viene a mi mente:

Brujos.

Brujos.

Brujos.

Brujos y solamente brujos.

Mi corazón se acelera.

Por favor, dime que me estoy equivocando...
Muerdo  mi labio  con  nerviosismo  y  suelto  un  quejido  bajo
cuando me lo lastimo sin querer. 

—Hemos entrenado durante 10 días, y créanme que estoy muy
orgullosa de ustedes. Todos se han superado al máximo. Han puesto 
su mayor esfuerzo en las clases y se han tomado completamente en
serio todo. Se han portado muy maduros estos días. ¡Felicidades!

Me llevo  una mano  al pecho,  es un  alivio  que no  haya
nombrado la palabra "Brujos", mi corazón se desacelera y puedo
volver a respirar con normalidad.

—Deben saber que...

Mierda. Era obvio, la conversación iba demasiado bien como
para no agregar algo más.

Moranna se detiene y le pasa el micrófono a Ryan.

—Los brujos están en marcha.

Mi mundo  se derrumba con  esa simple frase.  Mi pulso  se
desboca y trago saliva con dificultad, sintiendo un peso demasiado
grande sobre mis hombros. 

Sabía que este momento  llegaría,  pero  no  imaginé que tan
pronto, no imaginé que...

No me siento preparada para esto, mierda, no.

—El centro  de
poder  es
Iris
Whindhound.  Ella
tiene la
suficiente magia para poder sola, pero aun así, hay que protegerla a
toda costa. Los brujos tardarán más o menos 6 horas en llegar, y
debemos estar completamente preparados.

—¿Cómo sabes que se acercan? —pregunta alguien.

—Por la mañana he salido al patio. En el cielo hay nubes grises. 
Lejanas,  pero  las hay.  La magia negra de todos los brujos se
acumuló,  y  provocaron  eso.  A medida que ellos se acerquen,  las
nubes
lo  harán
también.
Están  lejos,  sí,
pero  debemos
estar
preparados por si se adelantan.

Las ganas de salir corriendo y esconderme en un lugar donde
nadie me encuentre se apoderan de mi cuerpo. Tengo miedo, tengo
demasiado miedo. No quiero fallarles, y tampoco quiero fallarme a
mí. No quiero que mueran por mi culpa.

Mi garganta se cierra y el aire deja de pasar. Aprieto mi blusa, 
en la parte del pecho, bruscamente. Mis ojos comienzan a arder.

Las palabras que me ha dirigido Amber aquellos días resuenan
en mi mente. Su voz maligna, su rostro de satisfacción y orgullo al
verme sufrir. No quiero pasar eso de nuevo. No... No quiero...

Siento un tacto cálido sobre mi pierna y noto que es Sky. Su
mano hace caricias lentas allí y levanto mi mirada para conectar mis
ojos con los suyos. Mi vista se encuentra nublada, por lo que se me
dificulta detallarlo.

—No  te
desesperes,  preciosa.
Vamos
a
la
mini
casita, 
tranquilos, y podemos charlar para que te distraigas, ¿sí? —propone
con voz dulce.

Abro mi boca, sin saber qué decir. Mi pecho sube y baja por lo
agitada que me encuentro y él no espera respuesta. Toma mi mano
y nos levantamos para caminar hacia nuestra mini casita.

—Ven  —susurra al abrir la puerta.  Nos adentramos a su 
habitación y me sienta sobre su cama.

—Tengo m-miedo —confieso, con un nudo en mi garganta. Un
temblequeo sacude mis manos y él las sujeta con firmeza.

—Lo sé, cariño, lo sé. Pero también sé que tú eres el hada más
poderosa del mundo. ¿Qué es lo que te hace dudar? Puedes contra
ellos incluso sin necesidad de que nosotros te ayudemos. 

—No q-quiero perderte, Sky —sollozo, preocupada.

—Jamás me perderás, pelirroja loca. Y si eso ocurre, sé que tú
puedes volvernos a la vida.

—E-ese es el problema.  Los espíritus me dijeron  que si esa
persona ya cumplió su propósito en esta vida, no hay vuelta atrás.
—Agarro sus mejillas para hacerme saber a mí misma que él está
aquí todavía.

—Entonces no  hay  que preocuparnos,  porque aun  no  he
cumplido mi propósito en esta vida, chispita.

—¿Por qué e-estás tan seguro...?

—Porque aun no he formado una familia contigo.

Me despierto por unas caricias en mi cabeza.
—
¿Qué sucede...? —pregunto confundida. Abro mis ojos y veo
a Brigitte a mi lado.

—Los brujos están por llegar, amiga.

Mierda.
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La batalla final

IRIS
Todos mis sentidos se alertan y abro mis ojos con impresión.
—Somos poderosas, mucho más que ellos. Y tú tienes el Alma

Elemental,  sé que puedes utilizar  tu  máximo poder,  pero  debes

confiar en ti misma, amiga —apoya Brigitte, acariciando mi mano.
Doy una bocanada de aire y mi corazón se ralentiza. Odio a los

brujos, debo hacerlos pagar sea como sea. 

Ahora, decidida y confiada, me levanto de la cama y Brigitte

sale de mi habitación  para que pueda cambiarme.  Me pongo  un

mono elástico de color negro que cubre desde mis hombros hasta

mis tobillos.

Dejo escapar un suspiro justo antes de salir de mi habitación.
Yo puedo hacerlo.

Yo puedo lograrlo.

Yo puedo salvarnos.

Voy hacia el patio de la academia. Mi vista se desvía a ese cielo

nublado que se encuentra arriba de nosotros. Como ha dicho Ryan,

las nubes se han acercado. Son de un gris oscuro, hay algunas más

grandes que otras. Los truenos comienzan a oírse.

La energía negra ya se percibe en el ambiente.

Moranna se encuentra en  el centro  del patio.  Da un  grito  de

atención para que nos acerquemos a ella.

Ahora que estamos todos juntos, noto que somos demasiados.

De hecho, me atrevo a decir que superamos los 1500 si sumamos a

los practicantes, hadas, guardias y profesoras.

—Llegó el día. Hemos trabajado duro para prepararnos. Todo 

lo que suceda hoy  tendrá consecuencias buenas o  malas. Si ellos
obtienen  a Iris y  logran  quitarle el Alma Elemental,  estamos
perdidos. Pero si logramos vencerlos y acabar con esa magia oscura,

nos salvaremos.

Todos oímos, atentos.

—Lo lograremos solo si no tienen piedad. Son brujos a los que

solo  les interesa el poder  y  vienen a asesinarnos,  así que no  se

detengan si tienen la oportunidad de derribarlos.

Asentimos.  La charla termina y  todos los guardias van  a la

cabaña de las armas. Veo a Sky a lo lejos, escogiendo la espada que

utilizará junto a un arco que coloca en su espalda. Todos ellos están

vestidos con un traje de combate reforzado de color negro. Tienen

toda especie de cuchillos,  flechas.  Veo  a Asher  también,  vestido

igual que Sky y todos los demás.

Todos ellos le echan  una sustancia verde a su  espada.  Me

intriga saber qué es.

Líquido letal para los brujos, chispita. Responde en mi mente,

con un tono de voz varonil.

Gracias,  rubio  idiota. Comunico en  su  mente.  Sé que le ha

llegado, porque se da la vuelta y me mira con diversión.
Todas las hadas nos colocamos en  fila,  nos sentamos en

canastita sobre el césped cálido y cerramos nuestros ojos. La brisa

nos agolpa el rostro suavemente,  los sonidos de los guardias

hablando  y  practicando  sus movimientos se adueñan  de nuestros

oídos, al igual que los truenos que cada vez se hacen más sonoros.
—Respiración 
profunda —ordena
Amelia—. 
Inhalen

lentamente, contengan el aire, y suéltenlo cuando sientan que deban

hacerlo. Sus manos a sus rodillas, realizando la pose de meditación.
Dejo de oírla porque mis oídos se concentran solo en el sonido 

de mí respiración. 

Los brujos tienen magia negra. La magia pura y sana siempre

le ganará. Mi espíritu le gana a cualquiera que tengan ellos. En caso
de que el Poder del Dragón se haga presente, puedo derrotarlo. Y

por fin vengaré la muerte de mis padres adoptivos.

Abro mis ojos al sentirme lista. Me levanto, y la primer imagen

que me recibe es la de los brujos haciendo presencia. Los observo 

con odio, con ganas de asesinarlos a todos.

Poco a poco se acercan a la barrera y nos rodean. No pueden

pasarla,  por  lo  que tendrán  que hacer  algún  hechizo  demasiado

poderoso para desactivarla o romperla.

Salimos de la academia y comenzamos a acercarnos a la barrera

mágica. Mis ojos se conectan con los de Amber y todo mi cuerpo

comienza a hervir de la rabia.

—Has sido lo suficientemente valiente para hacerte presente. 

— Alzo mis cejas, fingiendo estar sorprendida.

—Siempre lo fui, y más aun si se trata de derrotarte a ti. —Se

cruza de brazos, desafiante.

—Nah. Si fueras valiente no me hubieras metido a ese lago y 

hubieras luchado conmigo. Sin trampas, sin líquidos de por medio

—le recuerdo, apretando mis puños.

Todo signo de debilidad sale de mi cuerpo y entra la fortaleza.

Entra la valentía, el odio, el saber que yo puedo, la magia. Ya no

hay presencia de fragilidad, ni en mi cuerpo, ni en mi mente, ni en

mis sentimientos, ni en mis pensamientos, ni en mis espíritus.
Y eso es porque la valentía se ha apoderado de todo mi ser.
Me mira con odio absoluto.

—¡En  posición!  —ordena la castaña de manera autoritaria.

Todos los brujos se cogen de las manos. Los guardias, al no tener

magia, se colocan detrás de ellos.

Los truenos aumentan  y  las nubes se oscurecen  aún  más.  El

ambiente se torna tenso y yo me alejo de la barrera.

—Rodéenla —ordena Moranna. Todos salen de la academia y

se ponen a mis costados, protegiéndome.

Mi corazón  se acelera por  la adrenalina que corre por  mis

venas.

—Vallum
magicum
destruere —dice
Amber—.  Vallum

magicum destruere —repite, pero nada cambia—. ¡Todos!
—Vallum
magicum
destruere —esbozan
al
unísono—.

¡Vallum magicum destruere! ¡Vallum magicum destruere! —Los

brujos aumentan cada vez más su volumen de voz, y la magia negra

comienza a salir de sus manos conectadas.

Doy una bocanada de aire, mentalizando que yo puedo contra

ellos. Todos podemos, y más si estamos juntos.

La magia negra comienza a volar y sube a la cima de la barrera,

comenzando  a
bajar  lentamente
por
ella.
El
brillo  que
la

caracterizaba se pierde poco a poco.

Prometo que después de esto volveré a crearla.

La respiración de todas las hadas se sincroniza. Estamos firmes

ante cualquier cosa que pueda ocurrir. Los brujos repiten una vez

más el hechizo, y la barrera termina de romperse. Parpadeo varias

veces, como si necesitara volver a la realidad.

Es ahora.

Es ahora cuando todo verdaderamente comienza.
Los guardias Argus se adentran,  yendo  directo  a por  los

nuestros. Los gritos ensordecen nuestros oídos y mi piel se eriza.
Todos intentan venir hacia mí, pero los guardias me protegen.

Las hadas le lanzan magia a los guardias de la otra academia. Veo

que mis amigas también  lo  hacen.  Un  guardia va hacia ellas

intentando sobrepasarlas y llegar a mí, pero Brigitte lo hace levitar,

Maddie levanta su  mano y  su  cabeza se tuerce,  quebrándole el

cuello. El guardia  muere al instante. Poco  a poco  estos van

muriendo, y los guardias de nuestra academia siguen intactos.
El verdadero  temor  llega cuando  se adentran corriendo  los

brujos y brujas. Aquí se desata el verdadero caos.

Agudizo todos mis sentidos. A lo lejos veo con claridad que un
brujo  de
cabello  marrón  oscuro  se
lanza
hacia
uno  de
los
practicantes, tumbándolo. Él es rápido y logra sacárselo de encima.
Puedo oír que comienza a decir un hechizo, pero el practicante no
lo  deja terminar,  porque apunta su  espada hacia su  cuello y  lo
asesina.

Mi cuerpo  comienza a levitar  y me alerto, porque no soy yo 
quien  lo está provocando.  Mi garganta se cierra por  una fuerza
extraña.

Giro mi cuerpo a la fuerza y veo a una bruja de cabello negro y
ojos azules con su mano apuntando hacia mí.

—La famosa Iris Whindhound, eh. Si no fuera por tu poder no
serías nadie, ¡debilucha! —grita ella, con odio.

Consigo respirar de nuevo y la miro fijamente.

—Exacto,  pero  para tu  mala suerte si lo  tengo —esbozo  con
una sonrisa. Ella levanta su otra mano para lanzar un hechizo, pero
mi magia se activa.

Mis ojos se encienden  en color
verde llamativo
y  logro
deshacer  su  hechizo  con  mi mente.  Mis pies vuelven  a plantarse
sobre el césped.

—Es mi turno —le hago saber con odio y levanto mis palmas.

Una de sus piernas se quiebra cuando aprieto mi mano derecha
en un puño. Su grito ensordecedor solo provoca que mi ser se ponga
feliz. Con mi otra mano la hago levitar. La miro  fijamente y, sin 
necesidad de movimiento  en mi cuerpo, hago que ramas gigantes
salgan del suelo y se cierren sobre ella. Sus gritos ensordecedores
llegan  a mis oídos.  Achico  mis ojos y  las ramas comienzan  a
cerrarse. Finalmente, las partes de su cuerpo explotan por la presión.

Una menos.

—¡Maldita perra! —grita otra pelinegra muy  parecida a la
anterior con lágrimas en sus ojos—. ¡Juro que te mataré! ¡Catena!
—Una cadena de ramas sale del suelo  y  sube hacia mis manos,
encerrándolas.

Me desespero instantáneamente. Ella se acerca a mí y levanta
su puño en alto. Mi cara sale disparada hacia la derecha al recibir el
fuerte impacto de su puño en mi mejilla. Suelto un quejido.

Ella aprovecha mi desestabilización para, esta vez, golpearme
el abdomen con una patada. Suelto un grito de dolor, maldita sea.

—¡Quítate! —oigo la voz de Brigitte gritar furiosa. De pronto,
un  lazo  de color azul brillante se atasca en  el cuerpo de la bruja
pelinegra.

Doy una bocanada de aire cuando mis manos vuelven a estar
libres. Miro  a Brigitte luchando con la bruja. Sonrío y voy hacia
ella. Mi amiga la sostiene con su lazo, da media vuelta y le pega
una patada trasera, mandándola varios metros lejos de nosotras.

La emoción me gana y le doy un fuerte abrazo, pero me separo
rápidamente al ver que se acercan más brujos.

—Oh, oh... —susurra Brigitte y miro hacia atrás un segundo.

Seis brujos. Seis.

Nos rodean  en un  círculo, sueltan  una frase al unísono y 
nosotras chillamos al sentir nuestra cabeza doler.

—¡¿Qué mierda?! —maldigo, exaltada. Paseo mi mirada por
todos ellos,  soportando  su  magia,  hasta que veo  a uno  con una
sonrisa en su rostro que hierve mi sangre.

Están lastimando personas inocentes solo para conseguir un
poder que nos les pertenece, y tienen el descaro de disfrutarlo. 

—Sujétenlas —ordena el líder.

—No —susurro, con voz oscura. Sin embargo, nos agarran de
atrás y nos inmovilizan. Recibo un fuerte impacto en el abdomen
que me hace gemir—. ¡Malditos hijos de perra! ¡Si su poder es débil
no  es mi culpa,  así nacieron  y  así se deben  quedar!  —grito
agonizadamente, con los puños apretados.

—Pero tenemos la posibilidad de obtenerlo, y eso haremos —
acota el que parece ser la mano derecha del líder. Saca un arco.

—Las flechas que crean los brujos son letales para las hadas
—me hace saber uno de los espíritus. Es una mujer que jamás había
oído antes. 

Respiro profundamente, intentando concentrarme. Cierro mis
ojos, lo que provoca una carcajada de parte de los seis brujos que
nos detienen.

Qué tiernos, soltaron su última risa antes de morir.

Exacto.

Lazo asesino.

Quiero un maldito lazo asesino.

La magia comienza a recorrer mis venas, hasta que mis palmas
se calientan y un lazo de lava sale de ellas. Abro mis ojos y noto
que se horrorizan. Aprieto mis puños, sujetando el lazo que no me
hace daño, y doy una vuelta completa, partiéndolos a la mitad.

Mierda, la escena es horripilante.

Brigitte es liberada, pero más brujos la atacan, intentando pasar
hacia mí. Al verla en aprietos, comienzo a correr hacia ella, pero
veo que se le suman Maddie y Asher, así que me centro en...

Mierda, Sky. 

No lo veo por ningún lado.

Cierro  mis
ojos,  utilizando  la
conexión  para
localizarlo.
Entonces,  mis ojos se abren  y  comienzan  a correr  en  cierta
dirección. Me estremezco al ver a Amber acercarse a él.

—¡Sky! —grito desesperada, pero no me oye.

Debes ir a otro lugar, Amber está cerca de ti. Comunico en su
mente,  y  parece recibirlo,  porque comienza a correr  hacia otra
dirección. Sin embargo, dos brujos lo atrapan y me paralizo.

Actúo  de
forma
inmediata,  con  el
miedo  de
perderlo
recorriendo mis venas. Levanto mis dos manos apuntando a los que
lo detienen, las cierro en un puño y las llevo hacia mí, lo que les
quita todo el aire de los pulmones. Finalmente, sus pieles se ponen
grisáceas y caen al suelo. Aprovecho que ya nadie lo sostiene para
correr hacia él.

—Te amo  —susurro  con  la respiración  agitada y  le toco  el
hombro, imaginando que lo envío con nuestros amigos. 

Por suerte, lo logro.

—Oye, ¿acaso no sabes compartir? —Se queja alguien a mis
espaldas. Me doy la vuelta.

Amber.

—Sé compartir muchas cosas, pero mí hombre y mí poder no
son una de ellas. —La miro fijamente, sonriente.

¿Tu hombre? Mierda, te suplico que me digas así toda la vida,
pelirroja. Agrega Sky, en mis pensamientos. 

Suelto  una risita divertida,  lo que provoca que Amber  se
enfurezca.

—Podría
ser
nuestro
hombre,  ¿no  crees? —chista
ella,
hirviendo mi sangre. Estoy a punto de replicar, pero Sky vuelve a
comunicarse conmigo:

Dile que siga soñando. Solo soy tuyo.

—Dice que solo  es mío  —le digo,  caminando hacia ella
lentamente.

Sus labios se abren y es en este momento cuando se da cuenta
de lo que sucede:

—¡¿Es tu destinado?! —exclama sin poder creerlo.

—Sí,  hermanita. —Con  la maximización  de poder, la sujeto
del cuello, apretándolo fuertemente.

Su respiración se entrecorta y trata de zafarse, pero centro mi
mente y mi fuerza aumenta. Suelta sonidos ahogados.

Ella
me
pega
una
patada
en  el
abdomen  que
no  es
lo
suficientemente
fuerte
para
quitarme. 
Miro 
su 
frente
con
concentración,  con  la intención  de que su  cabeza se aturda. Lo
logro, porque suelta un chillido tan fuerte que es capaz de llamar la
atención  de los demás.  Los ignoro.  O eso  intento,  hasta que dos
brujos me cogen de atrás.

Me doy  la vuelta inmediatamente y  me acerco  a ellos a una
velocidad  para nada humana.  Sujeto sus cabezas y les envío  una
corriente eléctrica tan  fuerte que termina con  sus vidas en  tres
segundos. Me doy la vuelta para continuar con Amber, pero aprieto
mis puños al notar que ya no está. Mi sangre hierve.

Maldita cobarde.

Dice que quiere asesinarme, pero cuando tiene la posibilidad,
huye. 

Maldigo mentalmente al ver a varios brujos acercándose a mí.
Esto es demasiado cansador. Los detallo uno por uno y lanzo sin
pensarlo  cuatro  esferas.  Una brillando  de cada color. Los cuatro
elementos. Aire, tierra, agua y fuego.

La de aire provoca que el brujo salga disparado, choque contra
una pared lejana y muera por el golpe. La de tierra se incrusta en el
brujo de manera rápida, provocando ramas dentro de su sangre y
matándolo por  completo.  La de agua atraviesa fuertemente el
cuerpo del brujo, dejándole un grande agujero.

Y la de fuego...

¿Qué...?

—Hijo  de perra —susurro  cuando  me doy  cuenta de que el 
cuarto brujo es el señor del bosque; Stefan, el cual, muy fácilmente,
logra esquivar mi magia.

Me alerto cuando lo veo sacar un arco. Lanza una flecha hacia
mí, la cual podría asesinarme, pero soy lo suficientemente rápida
para defenderme. Muevo mis manos en círculos, las atraigo hacia
mí, y las impulso en dirección a Stefan. 

La magia espejo sale de mis manos e impacta violentamente
contra su flecha, provocando que él sea el lastimado.  Esta choca
contra su pecho. Sus piernas se flexionan y cae de rodillas al suelo.
Camino con odio hacia él.

Stefan  presiona la herida con  sus dos manos,  adolorido.  La
flecha impactó muy cerca de su corazón.

Dudo que tenga uno.

Cierto.

—No  tendrás el honor  de asesinarme,  brujo  inservible —
escupo con odio. Lo miro fijamente, y apunto con mis manos a los
costados de las suyas que, ahora, se encuentran sobre el césped. 

Mi magia actúa. Enredaderas crecen  y atrapan  sus manos,
manteniéndolo inmóvil. Él gruñe con furia, pero hago caso omiso y
me acerco más.

—Vas a sentir lo mismo que yo cuando me secuestraron. Uno
de tus guardias hizo  algo. ¿Sabes qué fue? —Alzo  mis cejas,
desafiante. Los recuerdos vienen a mi mente y mi sangre hierve de
manera infernal. Lo haré pagar—. Esto.

Cierro mis ojos e imagino un cuchillo en mi mano. Al abrirlos,
noto  que he podido  crear  uno  muy filoso.  Me acerco  a él y,  sin
replanteármelo ni un solo segundo, se lo clavo con firmeza en el
abdomen.  Stefan  se remueve,  gritando  fuertemente,  pero  mis
enredaderas lo  mantienen quieto. Aprieto  mis puños, provocando
que comiencen a cerrarse sobre él. 

Muerdo  mis labios con  rabia al recordar todo  lo que me
hicieron solo por una maldita obsesión. Por eso, furiosa, agarro el
cuchillo, se lo saco violentamente, y se lo vuelvo a clavar, pero en
el pecho. 

—¡¿Te gusta sentir que te hacen daño?! ¡¿Eh?! ¡Porque cuando
me hicieron sufrir a mí no parecía importarles! ¡Me diste latigazos
en la espalda, me dejaste heridas abiertas y no parecías afectado en
lo absoluto! ¡Eres un maldito hijo de perra, Stefan! ¡Púdrete en el
infierno! —Eso es lo único que digo justo antes de mover el cuchillo
en un círculo para hacer que le duela más.

Poco a poco comienza a debilitarse, hasta que noto que ya no
le quedan fuerzas. Me levanto, sabiendo que pude devolverle algo
de lo que me hizo. Morirá, y aunque no debería pensar esto; Stefan
se lo merece.

Miro  hacia
mis
costados
y  mi
pecho  se
encoge.  Hay 
demasiados derribados,  tanto  de la Academia Fénix,  como  de la
Academia Argus. Y todo es culpa de los brujos, porque si respetaran
la
magia
que
la
naturaleza
decidió  darles,  todos
estaríamos
tranquilos, y no aquí, asesinándonos unos a otros.

Yo  lo  hago  para  defenderme y vengar a  los que me hicieron
daño.

Ellos lo hacen para obtener algo que no les pertenece.

Mis oídos se ensordecen. Dejo de escuchar los gritos de todos.
Los ruidos desaparecen y frunzo mi ceño, confundida.

—Cafetería,  ya. Alguien te está esperando —susurra Terryn,
el espíritu de tierra.

Bien. No sé qué ocurrirá ni qué me espera allí dentro, pero tomo
una bocanada de aire y  decido activar  la teletransportación.  Me
pongo en posición, hago la palmada y la llevo a mi pecho, mientras
cierro mis ojos con la imagen en la mente.

Aparezco en la cafería, la cual está vacía.

O eso creía, porque veo a Asher. 

—Mierda. —Corro lo más rápido que puedo hacia él al verlo
llorando desgarradoramente—. ¡Asher, Asher! ¡¿Qué sucedió?! —
Preocupada, sujeto sus hombros. Los nudillos le sangran, pero no
creo que esté así por eso.

Él se queda en silencio y mi angustia aumenta. Tapa sus labios
para callar los sollozos y mi pecho se encoge.

—¿Qué sucede, grandulón? —indago, con mi ceño fruncido. 

Una sonrisa aparece en  sus labios y  me mira con los ojos
llorosos, pero luce... emocionado.

—Estás
aquí, 
hermanita —suelta, 
desconcertándome
completamente.

—¿Q-qué? —Las palabras de Amber vienen a mi mente. Ella
dijo que yo tenía un mell... ¿Qué?

Me abraza y se lo devuelvo, pero con confusión.

—¿Cómo  que...  hermanita? —cuestiono,  separándome.  Él
limpia las lágrimas de sus mejillas y miles de preguntas vienen a mi
mente.

¿Acaba  de usar un  apodo?  ¿Acaba  de hacerme una  broma? 
¿Acaba d

—¿Recuerdas esa vez que sentimos una conexión como si
nos conociéramos
de
antes? —interrumpe
mis
pensamientos,
sonriente. Aún tiene sus ojos llorosos.

—Lo  recuerdo...  S-sí,  lo  hago —confieso,  parpadeando  con
confusión.

—Esa
conexión  era
real, somos
hermanos, Iris.  Joder —
susurra sin poder creérselo—. ¡Somos hermanos!

—¿Q-qué? ¿C-cómo es posible, Asher? Y-yo... no entiendo.

—Papá —susurra, mirando detrás de mí.

Mi corazón aumenta su ritmo. Mi mente entra en un debate de
si mirar o no. Pasan unos segundos, hasta que me armo de valor y
me doy la vuelta.

Y, efectivamente, hay un señor  frente a nosotros. Sus rasgos
son  idénticos a los de Asher,  y también llora.  Aparenta unos 40
años, más o menos. Tapo mi boca, con asombro. El señor le sonríe,
para luego  clavar  sus ojos azules eléctricos sobre mí.  Me hago
pequeñita en mi lugar, sin saber cómo reaccionar.

—Hija... —susurra con tono melancólico. Sus ojos se llenan de
lágrimas y mi garganta quema por el nudo que yace allí.
Mis labios se abren y la imagen de mi madre aparece.

—Estaba más cerca de lo que creías, hija mía.  El chico  con
quien siempre te llevaste hermosamente bien, es tu hermano; Asher. 
Sigo  orgullosa  de haberlos tenido con  este hermoso  hombre de
buen corazón; David.

La escucho, atenta. No sé si Asher y él pueden oírla, pero yo
solo le presto atención a mi madre.

—Tú  y Asher son  hermanos —informa, con  una sonrisa de
emoción—. Hermanos. Y mellizos.

Mis ojos se abren, mis manos comienzan a temblar y me quedo
paralizada.

—¿M-mellizos...? —balbuceo, en shock.

—Sí, Iris, lo son. Al único que no mandé al mundo humano fue
a Asher, porque él no tenía conexión alguna o poder para que lo
buscaran,  por lo  que pudo  vivir con  su  padre.  Lamento  que...
Lamento haberte separado de ellos, pero era necesario...

Ella se acerca a mí y toma mis manos cuidadosamente.

—Me alegra  que hayas podido  encontrarlos...  Ahora  dime, 
¿qué esperas para ir a abrazar a tu padre?

No pasa ni un segundo que es mi papá quien se acerca a mí y
me envuelve en sus brazos. El llanto se apodera de mí y correspondo
el abrazo. Asher también se suma. Los segundos pasan, hasta que
nos separamos.

—Tendremos tiempo para charlar todo luego de esta batalla. Sé
que tienes el poder que poseía tu madre y el amor de mi vida. Sé
que eres realmente especial.  Sé que lo  lograrás. —David  sonríe
dulcemente, animándome a luchar.

—Él es nuestro  padre,  Iris.  Él es David  Case.  Somos los
hermanos Case,  pequeña... —confiesa Asher,  revoloteando  mi
cabello con cariño.

Los dos sonríen en mi dirección.

David Case.

Asher Case.

Iris... ¿Case...?

La emoción del momento se rompe cuando llega una cuarta
presencia. Una cuarta presencia irritable.

—Aquí estás, eh.

La voz de Amber es de un tono tan irritador que me hace querer
agarrarla de las mechas y arrastrarla por toda la academia.

—Es mejor que no estén aquí. —Miro a mi padre y a mi, ahora 
hermano, con  ojos de tranquilidad—.  Yo  puedo,  sé que puedo. 
Ahora que tengo más motivación para estar aquí, seré más fuerte.

Toco los hombros de los dos y cierro mis ojos, imaginando que
ellos están en un apartado donde no hay nadie.
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La batalla final

Parte 2

IRIS
Amber posa su mirada en mí cuando ya nos encontramos solas.
—Al fin podemos estar sin molestias presentes, ¿no crees? —

Su sonrisa provoca que apriete mis puños, con ganas de borrársela.
—¿Seguirás hablando o intentarás derrotarme? —pregunto, sin

rodeos—.  Ah,  cierto  que no  eres capaz.  Disculpa, se me había

olvidado que tus poderes estaban muy por debajo del mío.
—¿De verdad crees que no puedo contra ti?

—No creo, lo sé. Lo admito, te tuve miedo. Pero descubrí quién 

soy. Ahora sé lo que soy capaz de hacer, y toda esa angustia que me

provocabas ya no existe, se esfumó, porque me di cuenta de que no

eres más que una simple bruja envidiosa.

—Deja de decir idioteces. Te haré pagar por lo que le has hecho

a mi madre. —Da un paso hacia mí, y yo no retrocedo—. Bueno, 

en parte ya lo has hecho. —Su sonrisa vuelve más reluciente que

antes.

—¿Ah, sí? ¿Y cómo he pagado según tú? ¿En el lago? ¿Crees

que esa ha sido una forma de p

Me interrumpe.

—No, claro que no. Hablo de la muerte de quienes te criaron.
Esas palabras me hacen  apretar  mis puños con  fuerza.  No

respondo, pero una suposición llega a mi mente. Sé que no habla

del destino. 

—Fui yo la persona que mató a tus padres adoptivos, y no sabes

lo  que disfruté cuando  me enteré lo  que sufriste.  Mi madre me
abandonó  y  murió  para protegerte a ti.  Tuviste una vida sin
problemas, mientras que yo era entrenada hasta más no poder para

derrotarte algún día. 

Amber. Es ella.

La bruja que posee el Poder del Dragón es Amber.
Mi sangre hierve y las ganas de asesinarla endulzan mis manos.

Está intentando enfurecerme, y lo logró.

Pero yo sé algo mucho más gracioso.

—Sí, sufrí demasiado —comienzo, alzando mis cejas—. Pero, 

para que lo sepas, mi padre real está vivo. 

—Estamos a mano, entonces, porque el mío también —desafía.
—¿Estás segura, Amber?

Su sonrisa orgullosa desaparece, quedando con su  semblante

completamente
serio.  Todo  rastro
de
burla
y
superioridad

desaparece de ella, dejando solo la confusión.

—Lo... estoy. —Su tono de voz sale tembloroso, su mirada fija

en mí.

—Repito, ¿estás segura? —Un orgullo emocionado me recorre

cada partícula del cuerpo por la forma en la que se desespera. Esto

es emocionante.

Pero  lo  que más me satisface es su  mirada de confusión, 

sabiendo que segundos atrás estaba jurando que disfrutó la muerte

de mis padres adoptivos.
—Destruiste
a
mis

Ungues.

padres
con  terceros
que
creaste;
con

Hago una pausa, para luego rematarla con:
—
Pero yo —Me señalo—, acabo de asesinar a tu padre con mis
propias manos.

Su rostro se convierte en todo un poema al oír las palabras que
salen  de
mis
labios.  Niega
con  su  cabeza
repetidamente,
desesperada.

—Tú no pudiste matar a mi padre, él habría a-acabado contigo
en menos de un minuto. Es muy poderoso.

—No parecía lo suficientemente poderoso allí afuera, Amber.

—Mientes —dice
como  si
fuera
algo  obvio,
pero  su 
nerviosismo delata que está dudando.

—No, Amber. Acabo de asesinar a tu maldito padre. Le clavé
una flecha y un cuchillo. Apreté sus músculos con ramas fuertes,
hasta que quedó sin aliento. 

Sonrío, para finalmente rematar con un:

—Y no sabes cuánto lo disfruté.

Comienza a respirar aceleradamente y toda la duda sale de su
ser. Sin  pensarlo ni un  segundo,  me lanza un hechizo  de viento
negro  que viene hacia mí de manera rápida.  Creo  magia espejo,
provocando que ahora se dirija a ella, pero logra deshacerlo justo a
tiempo.

—¡T-tú  no  puedes haber  hecho  e-eso!  ¡N-no  eres capaz! —
solloza, acercándose a mí—. ¡Maldita mentirosa! ¡SuffocNo  dejo  que termine su  hechizo  porque la detengo  con  mi
magia.  Ella queda inmóvil.  Me arrodillo, pongo  mis brazos a la
altura
de
mis
hombros,  aplaudo
y  lo  llevo  a
mi
pecho,
teletransportándome detrás de ella.

Ella se libera de mi magia, pero no le doy tiempo de reaccionar
porque
la
agarro  del
cuello  desde
atrás.  Utilizo
uno  de
los
movimientos que enseñó Kieran para ahorcarla.

Maximización.  Le envío  a mi mente para poder  utilizar más
potencia en  el agarre. Esta cede y  obtengo  cinco  veces más de
fuerza. Amber, nuevamente, comienza a toser por la falta de aire.
Intenta coger mis brazos para quitarme, pero no lo consigue.

—S-suél... suéltame... —ordena, con voz ahogada.

—No.

La  sujeto del cabello,  la hago  levitar  y, con  telequinesis, la
mando contra la pared que se encuentra a varios metros. Su cabeza
golpea fuertemente con esta y ella cae al suelo. Unas lágrimas salen
de sus ojos.  Su  ceja se corta por  el impacto,  provocando  que un
hilito de sangre negra salga de allí.

Comienza a quejarse con dolor. Me acerco a ella con zancadas
y no la dejo reaccionar. Mis manos se prenden fuego. Estoy a punto
de incendiarla, pero siento algo clavarse en mi espalda. Suelto un
quejido, adolorida.

Me alejo a pasos rápidos de Amber y miro hacia todos lados. 
Toco  mi espalda con  dolor,  alguien  me ha clavado  algo  allí.
Comienzo a sangrar. Lo sé porque siento el líquido caliente recorrer
mi espalda.

—¿Qué carajo? —susurro  con confusión. Toco mi espalda y
me saco fuertemente lo que tengo clavado—.  ¡¡Ah!! ¡Mierda! —
grito, con un dolor punzante allí.

Miro lo que me ha lastimado y detallo que es una navaja.

Amber  sigue en  el suelo,
y
yo  miro  hacia todos
lados,
intentando averiguar quién ha sido, hasta que...

—Alex —hablo con voz gélida al reconocerlo. Está escondido
detrás de una mesa, pero a la vista—. Te arrepentirás —amenazo,
fulminándolo con mi mirada.

Este se levanta, rendido, y saca un arco.

—No —ordeno  y  su  arma se destruye con mis intenciones, 
convirtiéndose en mil pedazos.

El cobarde suelta un  chillido  asustado  y  yo  lo  hago  flotar
apuntándolo con una de mis manos y elevándola al cielo. Sus pies
se
despegan
del
suelo  y
él
comienza
a
patalear,  gritando
desesperado.

Levanto mi otra mano y la cierro en un puño. Mi mente sabe a
la perfección lo que quiero y, por eso, sus dos muñecas se quiebran.

—Qué lindo  es ver  cómo  no  vas a poder  usar  tus horribles
manos
para
golpearme
nuevamente —chisto
con  amargura,
mientras él grita y llora de dolor. 

—¡M-maldita pe-perra! ¡Eres u-una hija de puta! —maldice,
mirando sus manos salidas de lugar.

No lo dejo terminar, porque ramas de color marrón oscuro con
espinas salen  de mis palmas y  son  dirigidas a él, rodeándolo  y
pinchándolo. No logro hacer que se cierren sobre él porque Amber
me jala hacia atrás. 

Vuelvo a sentir el dolor de mi espalda y suelto un quejido. Ella
nos tumba al suelo, quedando debajo de mí. Rodea mi cuello con
sus brazos y me ahorca, sacándome todo el aire y provocando que
tosa. Sus piernas se enredan en mi cintura, manteniéndome inmóvil.

Alex  cae al suelo y  yo  utilizo  mis manos para liberarme del
agarre de Amber,  pero  no lo  logro. Por  eso,  cierro mis ojos con
concentración. Sé que puedo. 

Un  ruido  de hervor  se posa a mi alrededor,  lo  que la hace
soltarme. Me levanto rápidamente y me alejo de los dos. Ella mira
sus manos rojas por la reciente quemadura.

—¿De verdad creíste que sería fácil? —hablo fuertemente en
su  dirección.  Alex  solo  se queda inmóvil, intercalando  la mirada
entre Amber y yo.

Miro al idiota que me hizo pasar días infernales. Es una maldita
distracción y no merece vivir ni un solo segundo más. Elevo mis
dos manos hacia él y le envío llamas gigantes que impactan de lleno
con su cuerpo, convirtiéndolo en cenizas a los pocos segundos.

—Lo será. —La voz de Alexa decir esas palabras me vuelve a
la realidad.

—Si hasta este momento no pudiste derrotarme, ¿qué te hace
creer que podrás hacerlo?

—Esto. —Es en este momento cuando cae de rodillas al suelo. 
Sus ojos se vuelven de un color rojo demasiado brillante, sus venas
también se convierten. 

Pasan unos segundos y una criatura sale de su espalda. Primero
es pequeña, pero al despegarse completamente de ella, comienza a
crecer y crecer.

El techo de la academia se destruye por el tamaño de ese ser. 
El material cae al suelo y esquivo  un  trozo  que está por  caerme
encima.

Me vuelvo a concentrar en Amber, quien ya se ha levantado del
suelo.

Observo la criatura, que no es cualquiera.

Es un dragón.

Acaba de renacer al dragón.

Joder.

Este me mira fijamente, le devuelvo la mirada, pero con temor.
Me supera un millón de veces en tamaño...

Pero yo puedo, soy fuerte.

—Atácala —ordena Amber, y el dragón no tarda en reaccionar.
Su boca se abre y una llama poderosa viene dirigida hacia mí con
rapidez.

Gracias a la maximización,  mi velocidad  aumenta y  eso  me
permite escapar  del fuego,  el cual, impacta contra la pared.  El
dragón  se da la  vuelta para buscarme y, cuando  me encuentra,
vuelve a lanzar llamas.

—Mierda. —Vuelvo a correr con mucha velocidad, logrando
escapar otra vez. Amber se para adelante de mí, y el dragón atrás.

Comienzo a levitar y salgo de la academia por el agujero del
techo. Me poso encima de él. El dragón saca su cabeza y me mira
fijamente.  Es de color  negro  y  tiene varias llamas de fuego
rodeándolo. Sus ojos son de un naranja muy fuerte.

No sé qué mierda hacer, estoy en el techo y ya no se para dónde
salir corriendo, o volando, o lo que sea. Doy un respingo cuando el
dragón vuelve a lanzar fuego en mi dirección.

Necesito  lanzarme, necesito  salir de aquí.  Inclino mi cuerpo
hacia atrás y  mis pies se despegan  del techo.  Comienzo  a caer
rápidamente, pero antes de que mi cuerpo choque contra el suelo,
logro levitar.

Amber sale de la academia corriendo y viene rápidamente hacia
mí, El Dragón rompe todas las paredes de la academia al seguirla.

Maldito hijo de perra.

Intento escapar de nuevo, pero su voz me detiene.

—Entrégate, inyéctate esto. —Amber me tira una jeringa con
un líquido de color verde.

—No, Amber.

—Hazlo, Iris.  Elige.  Te lo inyectas, o  tu noviecito muere —
amenaza, paralizando mi corazón.

—Amber —advierto, con mi cuerpo alerta. 

No puedo permitir que nada le pase a Sky. No puedo permitir
que mi ojitos dorados salga herido. No, no, jamás lo permitiré.

—Amber,  le llegas a poner  un  dedo  encima a Sky,  y  te
arrepentirás como no  tienes idea —le hago  saber. La furia que
siento provoca que mis manos se incendien. 

Ella señala hacia arriba y  sigo  el movimiento.  Mis ojos se
clavan en cierta escena.

En el techo de la academia se encuentra el dragón. Y no está
solo, tiene a Sky atrapado en sus garras.

Se me escapa un jadeo ahogado. Tapo mi boca y mis ojos se
ponen llorosos inmediatamente. No quiero perderlo, no ahora que
estamos bien...

—Con un solo chasquido puedo hacer que mi dragón lo mate,
Iris. Así que hazlo —amenaza, señalando la jeringa que yace sobre
el césped.

—B-bien,  bien,  lo  haré. —Me agacho  temblorosamente.  Las
lágrimas comienzan a salir de mis mejillas y lo miro una vez más,
sonriéndole con el pecho ardiendo.

Te amo... Comunico en su mente.

—¡No, Iris! ¡Mierda, no lo hagas! —grita con fuerza, furioso.

Estoy a punto de coger la jeringa, pero  siento un dolor  en el
abdomen  que me hace retroceder  varios pasos,  confundida, y  un
tanto adolorida.

Frunzo mi ceño.

—¿Q-qué...? —miro hacia mis costados, confundida—. N-no...
N-no... D-dime que no, Sky. ¡Mierda! ¡¡No!!

Comienzo a gritar desesperadamente al ver que él mismo se ha
clavado su espada en el abdomen. El color de su piel comienza a
palidecer.

—¡No! ¡N-no, no! ¡NO! —Mi mundo se detiene y comienzo a
llorar como jamás lo había hecho. 

Sus piernas flaquean y él cae, pero logro atraparlo. Amber nos
mira, confundida.

—¿Por  qué mierda hiciste e-eso,  Sky? Joder,  ¡no!  —Lo 
sostengo entre mis brazos temblorosos, observando cómo sus ojos
comienzan a parpadear pesadamente. 

—Te e-estabas por entregar —Tose—. No i-iba a permitir eeso. Gana, chispita, da tu máximo esfuerzo. Haz que mi sacrificio
haya valido l-la pena...

—N-no, no, no, no... —comienzo a negar desesperadamente.

Intento tocar su herida para revivirlo, pero él no se deja...

—Se que... la puedes vencer, que lo puedes hacer c-con todos. 
S-si logras revivirme, podremos vivir felices juntos. Pero si no lo llogras,  mi sacrificio  habrá valido  la pena.  Pase lo  que pase...  Vvéncela.

Continúo negando con mi cabeza. Esto no puede estar pasando,
tiene que ser una alucinación o algo, por favor, ¡mierda!

Sus ojos comienzan  a cerrarse y  el dolor  en  mi abdomen
aumenta. No puedo perderlo, mierda, no...

Intento tocar su herida de nuevo, pero él vuelve a quitarme. Mi
llanto aumenta y continúo negando con la cabeza.

Sus ojos se cierran  por  completo  y  antes de dar su  último
respiro, susurra un doloroso:

—T-te amo...

—N-no... No, no puedes morir —pido desesperadamente, pero
sus ojos se cierran y su respiración se corta—. Te amo más. ¡Joder, 
te amo, mierda! ¡No te v-vayas!

No  obtengo  respuesta,  y  eso  me deja muerta en vida.  Lo
acurruco contra mi pecho. Lloro desconsoladamente con Sky en mis
brazos.

No puede ser que haya muerto.

No puedo creerlo, joder, no...

Acaricio su cabello desesperada, no puede ser que...

No. No, no, no y no. No puede haber pasado esto.

Ya no siento su dolor, ni sus sentimientos, ni sus pensamientos.

El grito de Amber me hace volver a la realidad. Con la vista
nublada, logro detallar que coge la jeringa y viene corriendo hacia
mí.

Véncela.

Véncela.

Véncela.

La palabra que dijo Sky segundos atrás se repite una y otra vez
en mi mente.

Amber no logra llegar a mí porque me levanto rápidamente. La
jeringa de vidrio explota. Ella se sobresalta y retrocede.

—Atácala —le ordena Amber desesperada a dragón.

—No —digo en dirección a ella.

Comienzo  a respirar  agitadamente,  mis ojos la observan  con
odio, todo mi cuerpo tenso y mis puños apretados. Caigo de rodillas
al suelo y mis ojos se cierran.

—Renace, ya —susurro con ira.

Mi espalda se siente extraña, y siento algo salir de allí.

Ave.

Ave Fénix.

Miro hacia atrás y logro detallar cómo se hace poco a poco más
grande, logrando casi alcanzar el tamaño del dragón.

Se posan uno frente al otro.

—Sky acaba de morir por culpa de tu amenaza. Y te dije que,
si algo le pasaba, te arrepentirías toda tu vida, Amber Eco.

La hago levitar con mi mano. El dragón se dirige hacia mí para
defenderla, pero mi Ave Fénix lo detiene, lanzándose encima de él.

La academia se destruye por completo y todos dejan de luchar
al observar la escena.

Ya
no  hay
paredes,
ya
no
hay  techo.
Ya
no  existe
academia. Solo bosque y montañas.

Respiro profundamente, mi sangre hierve. Mis ojos se tornan
de naranja con motas negras por  la ira que me recorre de pies a
cabeza. Las llamas comienzan a rodearme completamente, el odio
y las ganas de asesinarla aumentan cada vez más. Se apoderan de
mí.

Todo a mi alrededor se incendia de manera agresiva, mientras
la adrenalina aumenta.  El dolor  de la pérdida de Sky  me está
matando,  y  las ganas de asesinar  a todos los brujos me parece
demasiado tentadora.

—¡Vete al maldito infierno! —grito con todo el volumen que
mi garganta me permite. Aprieto mis puños.

Ya no me siento Iris. No estoy siendo la misma de siempre,
siento que soy alguien mucho más poderosa y que solo se deja llevar
por emociones negativas, lo que, para una guerra, viene perfecto. 
Estoy siendo alguien jodidamente peligrosa en este momento.
Y, para la mala suerte de Amber, la tengo en frente.

—Mátalos a los dos —obligo a mi Fénix, que no tarda ni un
segundo en abalanzarse hacia ellos.

El dragón se desestabiliza, pero le lanza una llama que sale de
su boca. Mi fénix no se queda atrás.

Amber y yo comenzamos a luchar entre nosotras.

Me teletransporto a ella y le envío una patada que la tumba al
suelo. Los sonidos que producen el Ave Fénix y el Dragón se oyen
fuertemente.

Amber intenta levantarse, pero me subo encima de ella. Golpeo
sus mejillas bruscamente, comenzando a cortarlas con mis nudillos. 
Sus quejidos son música para mis oídos.  El fuego  de mi cuerpo
sigue ileso, y utilizo eso para quemarla.

Me alejo y la hago levitar. La subo y la bajo bruscamente, una
y otra vez. Su cabeza golpea de forma inhumana contra el suelo y
comienza
a
sangrar  masivamente.
Ella
chilla
e
intenta
decir
hechizos para derrotarme, pero el dolor no la deja siquiera hablar.

El Dragón continúa luchando contra el Fénix, y el ser creado
por Amber se debilita poco a poco. Ataca con golpes, pero mi Ave
contraataca con magia.

En este preciso momento, se produce lo que decía en los libros:

El dragón supera en fuerza al Ave Fénix.

Pero el Ave Fénix supera en magia al Dragón.

—Asesínalo ya mismo —le ordeno a mi espíritu.

Y es justo lo que hace.

Suelta un chillido de Ave muy agudo, aturdiendo a todos los
presentes menos a mí. Lo miro fijamente, está activando su máximo
poder. El dragón retrocede e intenta lanzarle fuego, pero el Fénix se
mete en su mente y no se lo permite. Suelta otro chillido mirando
hacia el cielo, y de su pico salen rayos que tiñen las nubes de color.

El Ave Fénix deja de ser solo de fuego para sumar los otros tres
elementos: Agua, tierra y aire. 

Junta sus alas y de ellas sale un rayo multicolor que impacta de
manera rápida con el dragón. La magia se incrusta en él y vuelve su
cuerpo colorido, haciendo que, poco a poco, el Dragón comience a
ser destruido. Este ruge con mucho volumen, pero no es capaz de
liberarse de los rayos que van contaminándolo.

Finalmente...

El Dragón explota.

Amber  suelta un grito ensordecedor  y vuelvo a prestarle
atención a ella.

—Murió... —susurra, sin poder creerlo—. ¡Mataste mi espíritu
de Dragón!  ¡Lo  mataste,  maldita perra! —Comienza a llorar
fuertemente.

—Y ahora te voy a matar a ti —le recuerdo, para que sepa que
se acerca su fin. Desvío mi vista hacia el Ave Fénix, que se acerca
a mí. Toco su cabeza y la acaricio—. Gracias —le susurro, y pego 
mi frente con la suya.

La criatura recién  renacida emite un  chillido  cerca de mí,  y
comienzo a sentir que algo en mi espalda se mueve. Frunzo mi ceño
cuando algo se desprende de allí.

Entonces, lo noto. Alas de fuego aparecen en mi espalda, pero
no son del Fénix. Son mis alas. Estas revolotean y hacen que mis
pies se despeguen del suelo. Cuando ya estoy arriba, mi mirada se
posa en Amber y la rabia se intensifica.

Mis ojos lanzan un  láser naranja que se dirige a los pies de
Amber, traspasando su cuerpo.  Levanto mis manos y las dejo  en
dirección a ella. No pasan ni diez segundos, que el fuego comienza
a salir y la destroza.

Entonces, muere.

Amber Eco muere por el fuego que envío.

Ya no hay más Poder Del Dragón.

Ya no hay más Amber Eco.

Las principales amenazas se han  ido.  Me permito  respirar
nuevamente.  El Ave Fénix  viene hacia mí,  se comunica con  mi
mente.

¿Quieres que haga algo más? Pregunta con voz tierna. Sonrío 
al notar su voz bonita de mujer y jodidamente poderosa. Me mira
fijamente.

Necesito que elimines a  todos los que tengan mal corazón, y
que dejes vivos solo a los buenos. Me gustaría que elimines a todas
las amenazas del mundo. ¿Es posible hacer eso? Pregunto en mi
mente.

El Ave Fénix se aleja de mí y va hacia donde están todos. Mira
hacia arriba y  lanza un  chillido,  para luego  lanzar una llama de
fuego hacia el cielo, la cual se divide en mil partes y vuela hacia
cada persona mala, principalmente, brujos.

Y no vuela solo aquí, sino que se esparce por todo el mundo
mágico, acabando poco a poco con las amenazas. Todos los malos
comienzan a morir, y mi corazón se ralentiza.

El Ave Fénix finaliza su trabajo y vuela de nuevo hacia mí.

—Gracias —susurro con sinceridad, desde lo más profundo de
mi corazón.

Jamás olvidaré este momento.

El Ave baja su  cabeza con  un  asentimiento y  se incrusta
nuevamente en mi cuerpo. 

Entonces, 
todo 
lo 
malo 
desaparece
y 
me
permito
tranquilizarme, pero mi mente viaja a cierta persona.

Sky. 

Miro hacia el sector donde él estaba, pero...

—¿Qué
mierda...? —Me
horrorizo  al
ver  que
ya
no  se
encuentra donde lo dejé.

Trato de encontrar a mis amigos, pero no los veo porque hay
varias personas prohibiendo mi vista. Mis ojos se conectan con los
de Moranna y corro hacia ella.

—¿D-dónde está Sky? —pregunto alterada.

—Sabíamos que eras capaz de lograrlo, Iris. —Es lo primero
que dice. Su rostro se ve iluminado, orgulloso.

—Gracias. Pero... P-pero, ¿dónde está Sky...?

A lo  lejos veo  a mis amigos,  que me observan  sonrientes.
Suelto un suspiro de tranquilidad al ver a Maddie, Ryan, Brigitte
y... mi hermano, vivos. Mi padre está a su lado.

Toco mi pecho con alegría al ver que John también está bien. 
Tiene a la enfermera que me atendió la vez que escapé de los brujos
a su lado.

Pero, aun así, vuelvo a desesperarme por mi ojitos dorados...

—¿Q-qué sucedió? Debo revivirlo... ¡Moranna, por favor! —
pido desesperadamente, mis ojos comienzan a lagrimear. El pecho
se me encoge y  llevo  mi mano  hacia allí,  como  si eso  lograra
calmarme. 

Cuando  lo  cierto  es que lo  único  capaz de tranquilizarme es
tener a mi rubio idiota a mi lado.

—Iris... Él... —Ella esboza una mueca de tristeza y mi mundo
se detiene.

Niego con mi cabeza, tapando mi boca con horror.

—¡¿Dónde rayos está?! ¡Debo revivirlo! ¡Ya mismo! —Llevo
una mano a mi corazón, sintiendo que está a punto de salirse. 

—¿Revivir? ¿A quién?

Me doy la vuelta al oír esa voz.

Mis ojos se abren con asombro y todo sentimiento de tristeza
desaparece, dejando entrar la alegría.

Sky, a lo lejos, me mira con una sonrisa decorando su rostro. 
Me guiña un ojo y limpio las lágrimas de mis mejillas. 

—¿A quién  tienes que revivir, chispita?  —habla de nuevo, 
haciendo que mi corazón salte de la alegría. 

Mis lágrimas aumentan, pero esta vez son de felicidad. Por eso, 
no me lo pienso ni un segundo y voy corriendo hacia él. Al llegar,
pego un salto y rodeo su cintura con mis piernas. Él pone sus manos
debajo de mis muslos para sostenerme y suelta una carcajada. Lo
abrazo con todas mis fuerzas y me lanzo a sus labios, callando su
risa con un beso desesperado. 

Los segundos pasan. Me bajo y nos miramos fijamente.

—¿Me disculparías si te digo que fue una ilusión? —Pone cara
de ángel.

—Te mataré,  casi muero  del susto  —susurro, con  mi labio
temblando al recordar lo horrible que me sentí.

Él levanta su mano y acaricia mi mejilla.

—Era necesario.  Moranna y  yo  sabíamos que Amber  me
utilizaría para manipularte. Ella decidió  crear  una ilusión, pero
realista,  una ilusión  que podrías tocar  para que fuera creíble.  Y
tuvimos que bloquear la conexión porque otra cosa que sabíamos
era que al "morir" yo, activarías todos tus poderes.

Lo miro mal, pero la sonrisa se apodera de mí y la emoción me
gana. Me abalanzo hacia sus labios y lo beso desesperadamente. Él
sonríe contra mí.

Cuando nos separamos, lo miro apenada, recordando que hay
miles de personas que nos rodean.

—Me ganó la emoción, lo sien

No me deja terminar porque me agarra de la cintura y me pega
a él. Los nervios se apoderan de mí.

Ay mamita.

—¿Por  qué te disculpas? Si me besas todos sabrán que soy 
tuyo, y eso es justo lo que quiero, pelirroja loca.

El rubor se apodera de mis mejillas y vuelve a besarme. Todos
comienzan a aplaudir y nosotros comenzamos a reír. Nos separamos
sonrientes.

—Por cierto... —comienza, acariciando mi mejilla. Relame sus
labios mientras sonríe más abiertamente.

Y luego vuelve a hablar:

—Hermosas Alas de fuego, chispita.


Epílogo

IRIS
Han pasado 4 meses desde que ocurrió la guerra contra los brujos. 
Hemos ganado, y todo mejoró. 

En este poco tiempo hemos descubierto muchas cosas. 
John; el doctor carismático y divertido que siempre hace sentir

bien a los demás, es el padre de Sky.

Sí,  así como  se oye.  Clarissa; aquella mujer  que me atendió

amablemente cuando escapé de los brujos, es la madre de Sky. Mi

suegra. De jóvenes, ella y John se enamoraron. Quedó embarazada

de mi ojitos dorados, pero la obligaron a casarse con Cárdigan. 
Clarissa jamás le confesó que Sky no era su hijo, ya que temía

que
pudiera
reaccionar  horriblemente
mal.  Por  eso,  decidió

guardárselo. Pero ese maldito guardia ya no vive porque mi Fénix

lo asesinó al detectarle un mal corazón, y la madre de mi rubiecito

pudo ser libre, por fin.

Ahora, Clarissa y John están juntos nuevamente. 

Maddie y  Ryan  se volvieron  novios,  al igual que Brigitte y

Asher.

Ah, se me olvidaba un pequeño gigantesco detalle.
Una semana después de la guerra, Sky me llamó para que fuera

al patio  de la academia (la  cual,  con  mis poderes,  volví a  crear,

junto  a  una  barrera  mucho  más grande que incluye el lago

encantado)  y  me sorprendió  con  todos reunidos y unas lámparas

inmensas que tenían la frase:

¿Me darías el honor de ser tu novio?

Dios, lo amo. Por supuesto, dije que sí.

He podido compartir momentos con mi padre y mi hermano.
Tengo el poder del Alma Elemental, el cual tiene la capacidad
de revivir si esas personas aun no cumplieron su propósito en esta

vida. Por eso, al finalizar la guerra, casi todos volvieron a la vida.
Incluidos mis padres adoptivos y mi madre real. 

Ha sido hermoso volver a verlos y saber que, ahora, ya no hay 

nada que nos separe. Tengo a mis padres adoptivos, a mis padres

reales y a mi hermano, vivos.

Y, lo más hermoso de todo, es que están en este mundo.

Mis amigos y yo nos encontramos en el agua cristalina del lago
encantado.  Estoy  sobre los hombros de Sky,  luchando  contra
Brigitte,  quien  se
encuentra
encima
de
Asher,  y  también
combatiendo contra Maddie, la cual está con Ryan.

Mi ojitos dorados ha dejado sus celos al ver que estos últimos
dos están completamente enamorados, aunque eso no significa que
no me cele o bromee de vez en cuando.

Las tres reímos. Maddie y  yo nos miramos y asentimos,
poniéndonos de acuerdo para derrumbar a mi hermano y Brigitte.
Lo logramos, y mi mejor amiga se queja por complot. La peliblanca
suelta una carcajada, mirando cómo ella se cruza de brazos, y  mi
novio y yo aprovechamos eso para derrumbarlos.

Me bajo de los hombros de Sky al ganar y caigo  al agua de
nuevo. Le doy un casto beso en los labios y él comienza a hacerme
cosquillitas.

—
¡Oye, eso no se vale! —chillo, entre risas. Hecho mi cabeza
hacia atrás y él aprovecha eso para meternos bajo el agua, no sin
antes esperar que tome una bocanada de aire.

¿Nadamos como sirenitas?
 Bromeo, en su mente.
Lo que mi hermosa mujer pida, yo lo hago. Responde, coqueto.
Sonrío, emocionada, y comenzamos a nadar con nuestros pies

juntos.
Seremos los reyes del mar. Tú la reina sirena, y yo el rey tritón,
¿bien? Ofrece, juguetón.

Mi
corazón  se
estremece
por  la
alegría
que
siento  y
continuamos nadando, emocionados.

Me levanto vagamente de mi cama. Sky rodea mi cintura y me
pega a él, sonmoliento. Miro mi reloj.

—Son las 20:00 p.m., precioso. Debemos prepararnos para la
fiesta —le recuerdo, depositando un beso en su mejilla. 

Me levanto y me ducho rápidamente. Al salir, él ya no está en
mi habitación, porque sabe que suelo cambiarme aquí.

Joder, lo amo.

Me pongo un vestido largo rojo. Tiene un corte en la pierna y
no es tan escotado. Hago ondas en mi cabello, el cual, he cortado
hasta por debajo de mis hombros. Me coloco unos tacones negros,
me maquillo, y salgo de mi cuarto.

Veo a Sky sin camiseta y tapo mis ojos, avergonzada. Él suelta
una risa ronca.

—Oye, aun no me has dicho qué significa ese tatuaje. —Señalo
su hombro, que tiene una fogata con llamas. Lo miro con mis dedos
sobre mis ojos, pero haciendo un pequeño agujerito para ver.

Cuando escapé de los brujos con Ryan, creo que ya lo tenía,
pero nunca le había prestado tanta atención como ahora.

—¿De
verdad
quieres
saberlo? —pregunta,  sonriente.
Se
acerca a mí y noto que tiene una toalla rodeando su cintura.

Mierda.

—S-sí —susurro, tímidamente.

El muy maldito sigue provocándome el mismo nerviosismo que
en un principio.

Se planta delante de mí y me mira fijamente.

—¿Recuerdas cuando... ellos te...? —No logra decirlo. Traga
con  dificultad  y  logro  comprender que se refiere a los brujos.
Asiento con mi cabeza, para que continúe.

—Sentía que me faltaba algo,  y  eras tú.  Por  eso,  decidí
hacérmelo. —Se encoge de hombros, como si intentara demostrar
que no es la gran cosa.

—¿Una fogata? ¿En mi honor? —Sonrío, rodeando su cuello
con mis brazos. Me acerco a él y dejo nuestros rostros a centímetros.

—Representa una fogata en  un  bosque oscuro. Las llamas
iluminan la noche. —Relame sus labios.

Abro mi boca, sorprendida.

—Tú eres el fuego, chispita. Yo soy el bosque. Llegaste y, con
esa luz inmensa que desprendes, lograste iluminar  mi oscuridad,
haciendo que todo sea menos temeroso. —Sus ojos adquieren un
brillo inexplicable y mi pecho se encoge.

Es el amor de mi vida.

Sin pensármelo, me lanzo a sus labios, alegre.

Al llegar  a la fiesta vemos a todos.  Brujos,  brujas,  hadas,
practicantes y guardias se encuentran en este salón. 

Sonrío al verlos felices y emocionados. Hay personas de sangre
negra que fueron obligados a luchar y no tenían corazón oscuro, por
lo que quedaron vivos y ahora solo somos la Academia Fénix.

Asher y yo nos encontramos frente a todos, con un pastel que
tienen una mini Iris y un mini Asher de porcelana riendo.

Oh, había olvidado mencionarlo...

Mi hermano y yo hoy cumplimos 18 años. Sí, mi cumpleaños
no era el que siempre creí. Las personas frente a nosotros piden algo
para encender  las velas,  pero me adelanto  y  las prendo  con  mis
poderes. Muchos sueltan carcajadas, incluida yo.

Comienzan  a cantar  el feliz cumpleaños.  Asher  y  yo  nos
quedamos
tiesos,  sin  saber  qué
expresión  poner.  Finalmente,
soplamos las velas y nos abrazamos.

Cortan el pastel y lo comemos. Dos horas después, mis pies ya
no pueden más.

—Estoy  cansada —le hago  saber  a mi novio,  recostando  mi
cabeza en su hombro. Él acaricia mis manos delicadamente.

—Yo también —coincide, exhausto.

Luego de varios minutos, la fiesta llega a su fin, pero antes de
que se vayan  los invitados me subo  al escenario rápidamente,
llamando la atención de todos.

—Hooooola,  hooooola,  hooolaaaa —suelto,  a
través
del
micrófono.

—¡Ya, ya, ya! —chillan mis amigos, desde abajo, sonrientes.

—Estaba probándolo —me quejo, frunciendo mi ceño a modo 
de broma—. Bueno, me paro aquí porque me gustaría agradecerles
a todos.  Cuando  llegué a este mundo,  muchas desgracias me
ocurrieron, pero hay personas que me apoyaron en todo momento.
—Paseo  mi mirada por  mis amigos,  mi ojitos dorados,  John, 
Clarissa, e incluso Moranna y Rick. Ellos me observan atentamente,
felices. 

Tomo una bocanada de aire y continúo:

—Y quiero agradecerles porque, si no fuera por todos los que
estuvieron  para mí,  todo  mi mundo se hubiera destruido  por
completo. La batalla terminó y mi vida mejoró completamente.

Te lo prometí, chispita. Recuerda Sky, en mi mente. 

Asiento, recordando que sí lo hizo, y se cumplió.

Una lágrima pequeña se desliza por mi mejilla y la limpio.

—Gracias por todo, siempre los recordaré y estaré eternamente
agradecida con  cada uno  de ustedes,  tanto  brujos,  como  brujas,
hadas, practicantes, guardias y... Humanos, también. —Miro a mis
padres adoptivos. Me bajo del escenario y corro hacia mis amigos.

Y, al fin, puedo decir algo que nunca pude:

—Estoy completa —susurro al llegar—. Soy... feliz.

ALAS DE FUEGO.
FIN.
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segundo. 

Espero no haberte decepcionado y, en caso de que sí, espero
que en un futuro pueda conquistarte con algún otro libro que haya
escrito.

Gracias por leer, gracias por llegar hasta acá. Te quiero mucho.

Redes sociales (doy anuncios sobre mis libros por allí,  así
como también videos con spoilers jiji):

Instagram: camibookss_

Tik tok: camibookss

¡¡Muchas gracias!!
Besitosss, nos vemosss.
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